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DE LOS TITULOS DE LA SEfiUMDA PAETE, Y DE LAS MATERIAS 

QUE EN. ELLA SE TRATAN. 


LIBRO TERCLRO. 


En el titulo L Be las herencias dejadas ah inlcstata y se espUca U 
ley de las doce Tablas sobre la sucesión de los suyos y de los 
agfiádos, y se aílade quiénes se llamaron herederos suyos, e» 
donde se espoiie también un pasaje difícil de Paulo, y si las 
hijas tuvieron derecho é la sucesión, cti donde se habla mucho 
de la ley Voronia. Item, si las esposas que se habían rasado 
conventionem in maniim se contaban entre los herederos lia- 
mados Cómo favorecía el pretor á los cmaiic¡p.Tdos, y 

qué alteraciones han hecho en esta materia las leyes últimas* 

En el titulo II. l)e la legíftma tutela de los agnados ^ se diré quiénes 
lueron agnados, quiénes gentiles , y con esta ocasión se es- 
plica cómo los rumanos distinguieron sus parentelas y familias 
con nombres, apellidos y sobrenombres. Añádese la ley de las 
doce Tablas sobre la suresion de los de una misma familia 
{genhltum)^ y taniblon con qué órden sucedieron estos y los 
agnados, y si fueron también llamados á suceder estos últi- 
mos , y con qué derecho sucedieron los padres á los emanci- 
pados , y se discute sobre las novedades que en esta parte Íii- 
I codujo el nuevo derecho. 

En el titulo 111. Bel Se na do- cónsul! o Tertuliano ^ se espone prime- 
ramente por qué leyes tueron llamadas i usen si ble mente las 
madres á suceder á los hijos, y en seguida la historia y la 
materia del senado-consulto Tertuliano ^ y del derecho de los 
hijos yior este senado-consulto, y la diferencia introducida por 
la ley Papia Popea, 

En el titulo IV. Bel *5r/io</o-fo/ís«//o Orphitlano^ se cuenta su his- 
toria, y se manihesta con Valerio Máximo y Plíiiio, que ya 
antes de este senado-consulto consiguieron ¡os hijos la heren- 
cia materna por la queja del inoficioso. 

Ew EL TITULO V. Be la sucesión de los cognados, se manifiesta que 
estos fueron llamados á suceder, no por la ley de las doce Ta- 
blas, sino por el pretor; y esplícase también quiénes se lUiiu'i* 
• ron cognados, con qué órden sucedieron, y qué es lo que acer* 
ca de estos establece el derecho romanó. 

En el TITULO VI. De los grados de las cognaciones , se ponen los 


IV 


INDTCB. 

n 

nombres Je los grajos, y se manifiesta esponlenJo la forma 
antigua , rórno acostumbraron los antiguos ordenar estos 
g raíl os. 

En bl TiTtfLo Vil. J^e ía cognación de los .viVrcoj’, se espone sobre este 
asunto ct derecho nuevo y el antiguo. 

En el titulo VIII. De In sticcsii^n de los libertos , después de eaplirar 
la antigua ley de las doce Tablas, se manifiesta que los patro- 
nos acos I timbra ron aniiguafnenle participar del derecho dg 
aguados, tle donde los libertos tomaron los nombres de sus 
patronos. Se añade cómo les sucedieron los patrono.s , y en qué 
rasos los libertos pudieron escltiirlos de la sucesión. Viene des- 
pués la cspHcacion de algunos artículos de la ley Papin Popen 
acerca de las 1 i borlas que tenían cuatro hi)os, de los libertos 
íie cíen años, de la sucesión tle ios patcono.s ácc. 

En el titulo IX. De In adjudicación de ¿os libertos f se manifiesta en 
qué consiste el derecho de patronato, qué cosa fue la asigna- 
ción de los libertos, y qué previno sobre ella el senado-con- 
s u 1 1 o Clíiudinno. 

En el titulo X. De la posesión de los bienes , después de esplicar la 
dilerencia que hay entre posessioriis bonorum ^ et bonorum 
posfsstonts ^ se esplica qué cosa fue esta y de cuántas especies, 
y se añade algo sobre los bienes caducos por la ley PapiaPopea, 
como también de las fórmulas por medio de las cuales se pidió 
y se dió la posesión de tos bienes. 

En el titulo XI. De la adquisición por adrogacion., se espone el de- 
recho, tanto el antiguo como el nuevo, de este modo de ad- 
quirir. 

En el TITULO XIf. De aquel á quien se adjudican los bienes por mo— 
tico de la libertad^ se esplica también el derecho, tanto el an- 
tiguo romo del nuevo. 

En EL TITULO Xlíl. De la abolición de las sucesiones que se hadan 
por Ja venta de los bienes con arreglo al stnado—consulio Clau^ 
diano f se remite al lector á otro lugar de este tratado. 

En el titulo XlV. De las obligaciones^ se diserta especialmente de la 
diferencia que había entre los romanos, de contra los y de pac- 
tos, de las obligaciones civiles y de las pretorias, y de las obli- 
gaciones ex delicio. 

En el titulo XV. De qué modo se contrae obligación real^ se dice 
especialmente del mutuo, en qué sentido lo entendieron los 
antiguos , y en qué se diferencia la usura del mutuo; cómo se 
dió el dinero á usura, y se anotó en el libro de caja; qué con- 
trato medió en la usura; qué leyes antiguas liabia sobre ella; 
de qué fraudes se valieron los logreros; cómo se computaron las 
usuras; qué usuras se llamaron centésimas^ delinees ^ decunces^ 
dodranteSy besses^ sepianies^ semisses^ quincunces^ trienies^ qua- 
drantes^ sextantes ^ unciariast semiunciarias i y también usuriv 
binarumy ternaxum y quinarum y cenlesimarum &c. Se añade 
algo acerca del comodato (cosa prestada) del depó.^ito, acerca 


del cual se espone 1.-» lev ó- u. i v 

(pisnu.). Tabl,* y .le la 

En El. Tii.,r.o XVI y XX. D, las obli^achns, . . 

se espolien lus UIOJ.IS de esiipular v i”":™"''’* 

este contrato, y también las varia» revea mlT "* 

lies y sus especies. Y como lambiei, lo. . * 

por estipulación, se habla también de estas’’T''i“ se liacian 
pnncip.iies. ^ sus mudos 

En el titolo XXI. X>e ¡os fiadores, se esplica oné enicnli 

antiguos por vi„d¡ca.l„,.es, fiansas, sustitutos de fíat ™"! “ 
nes hipotecados {proedes) fiadores, esponsores (fi w . 
se obliga por otro), adpromlssorcs (fnuloresgara .tésV fi? 
prorn,., sores I cuáles fneron las rónnul.is de losóme .,.,11 
dores, y cuáles sus obligaciones salían faa- 

En el ^tiilo XXII. Ve las oblisaeiones por escritura . 

dadosamente cuál fue entre los anti.uos la oKIi •'”"f 
por e.»crito, y de <,uc modo se hacia “ oWigacioii hecha 

En el titulo XX MI v XYVll n t 

miento y trata de la comVa' T 

dos de los publicanls^dt sus " if hí.'^r 

..o. se tratl- í^i t;ge:Xrr rzf:::z‘r 

de las doce Tablas de familia ereiseunda. ^ ^ ’’ 

" "" ^.r^affectr^otr’lnga'r"^ Obligación, ,e re- 

’^^Iga'! de^^h^mi^didÍ ™h»uTde1os°d?r°" ’ T I 

e los bienes, de los ritos de la acceptilaeion , de la nSZ 
del disenso contrario. Je U obsig, , ación del dinero. 


LIBRO IV. 


En 


EL TITULO I. De Uss obligaciones nacidas ex delicio, se esplica 

largamente cuáles son las leyes antiguas sobre el hurto y 

como se ca.n,g6 el nocturno, y cómo el manifiesto y el no 

manifiesto. Después se examina cómo eiitendicroii los antiguos 
el hurto per Umeem H licium, -““guos 

En el TtTtiLo H, De los bienes robados , se trata también de la 
rapiña. 

EL titulo m. De la ley AquUia y se trata del daño causado por 
iniuria, y también de la historia de la ley Aquilia y de algu- 
nos de sus artículos, y se manifiesta que el segundo trató del 
siervo sobornado. 


En 


VI INDICE. 

En el TiTiiLO IV. /íJ.í injurias y se esplican varias leyes tic las 
doce Tablas, así como el derecho pretorio acerca de las inju- 
rias y de su castigo. Añádese la historia y esplicacion de la ley 
Cornelia de Injiiriis. 

En el titulo Y. De ios obh'saciones nacidas quau ex delicio^ se es- 
plica con qué cuidado se eligieron los jueces, como faciehant. 
suani ÍUtm\ qué es lo que estableció el pretor de rffussis dc~ 
jeefis &c. , qué de los marineros, taberneros y mesoneros Ac. 

En el titulo V!. De las acciones ^ se espone todo aquello que .se h. 1 - 
ría en el tribunal. Otcesc pi:cs qué niagi.slrados presidian á los 
iuício.s prívado.s en Emitía y en las provincias; qué fue el im- 
perto y la jurisdicción; dónde se administró la justicia; qué 
entendieron los antiguos por tribunal, qué por lugar plano; 
quiénes fueron los asesores del pretor; en qué dias se adminis- 
tró justicia; qué días se llamaron nefastos, airos ^ ominosos, 
in lcrci.<^os , feriales; cómo se citaba al tril)unal, cómo .se hacia 
la niaiiifeslacíon de la acción y la postulación, y la ohligacioii 
<ie cíi-mparecor , y cómo se íntrntaha la acción; con qué fór- 
mulas y titos se pedi.i la adjudicación en la vindicación de 
una cosa; con qué fórmulas se instituían las demás acciottes; 
qué diferencia hubo entre las accíone.s arbitrarias, las de buena 
fé y de estricto derecho; con qué rilo se pedían lo» jueces; con 
qué fórmula .se d.iban; cómo prescribia el pretor el número de 
los testigos , V cómo se hária la litis contest.icíon. 

En EL TITULO Vil. Del negocio l rolado con aquel que esUi siijtlo d 
la potestad de o/;‘o, se trata de la acción insiiioria ó sobre 
comercio, y con e.stc motivo .se mariillesta en qué opinión te- 
nían los antiguos romanos á los mercaderes,, cuáles fueron sus 
gremios, quiénes los mercaderes &c. También se esplica quié- 
nes fueron en Roma los maestros de arlc.s; con qué fórmulas 
se insli luyeron la.s acciones iiistiloria , la de maestros de arfes, 
la iributoria ó distributiva y la de peculio: también se refiere 
la bisToria dH senado-consulto JMacedoniano. 

En el titulo VJII. De las acciones noxoles ^ se maitifícsta por la ley 
de tas doce Tablas, la naturaleza, las fórmulas y el origen de 
estas acciones. 


En el titulo IX. De la pobreza causada por una bestia ^ se rnani- 
iiesta por la ley de las doce Tablas el origen y la naturaleza 
de la acción cuadrupedaria. Se añaden algunas noticia.s acerca 
de la ley Pesulauia, del perro, y de la in.scripcion que se 
acostumbró poner á los perros atados. 

En el titulo X. De aquellos por medio de los cuales podemos en- 
tablar una acción y se refiere .según la hislori.i el origen de las 
abogados , de los cognílores y de los procuradores, y se añade 
** algo sobre el dominio de la lilis. 

En el titulo XI. De las fianzas y se describe su índole con arreglo 
al derecho antiguo y al nuevo. 

En el titulo XII. De las acciones perpetuas y temporales y se mani- 


1 uiUEi 


En 


En 


En 


fiesta qué acciones fueron perpetuas 

qué se llamaron anuas y temporales ^ '* ‘«^«Totales y por 
EL TITULO Xlll y XIV. De las escepdones y ^e las r, r 
manifiesta cómo aquellas se esponian enjuicio 
claycro» en l»s fófmala,. dcl ..oíiaUn.ieni'o de ¡úeL 
En íl TITOIO XV. De ¡os interdictos, se Irai» de su Ó.'- 

naturaleza y de sus fórmulas. «rigen, de su 

El. TITOLO XVI De ¡a pena de los que UUsalan terrurariamente 
se diserta del luramenlo de calumnia y de la pena de los ca- 

lufnriiütiorcs con (.rrcglo á tas antigüedades* 

EL TITULO XVII. Del oficio del Juez. Así como en el Tit. VI se 
espusieron aquellas cosas que .se harían en el tríbuiiat así 
•se espolien en este las que se hacían en el juicio, y se mani- 
fiesta con qué fórmulas se nombraron los jueces, de dónde v 
cómo se elcgiati, á i]iiicncs llamaliaii á consulta, cdnio juraban 
obseivar las leyes; couque rilo acosi umbral, au dividir los 
días ,1c (nbunal, c,lar por edictos á los ausentes, hacer nres- 
lar lu, amento de calumnia t, los presentes, formar juicio de 

b .3"cia " «■■-«lo. es, y de qué modo se daba 

En Et titulo XyiH. De ¡os juirios públicos, se trata, ya de lo, 

JUICIOS públicos, ya de los dcl pueblo, ya de las leyes hechas 
par.i reprimir varios crímenes. Con re.s pecio á los jn icios pú- 
hnco.s se manificMa en qué se dilVrenrian de las .acr iones po- 
pulares, de los juicio.s del pueblo y de los conocimientos es- 
traordinanos; qué crímene.s están reservados á ellos, con qué 
penas castipn á los reos, por quiénes son presididos, cuál 
M e juez de la cuestión ó dcl crimen y quiéne.s los demás. 
Cómo eran citados los reos al tribunal, cómo eran acusados, y 
como después mudab.m el tr.age; cómo inlcrveiiia,, los defen- 
sores, cómo se instituia la primera y luego la segunda acción, 
y cómo se daba la sentencia por los votos del pueblo. Por fin 
se espWcan mas estensa mente las leyes sobre el crimen de lesa 
magcslad, de adulterio, de los sicario.s, del parricidio, tic fal- 
sificación , déla fuerza pública y privada, del peculado, dcl 

soborno , dcl plagio y de 1 is tu ingas en las elecciones (de 
ambitn), ' 
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LIBRO TERCERO. 


TITULO PRIMERO. 

1 

De ¡as herencias, ah intestato. 

Bastante se comprende de lo que llevamos dicho’ la grande 
nberlad que teman los romanos de disponer de sus bienes. 
Pero SI alguno no había usado de esta facultad , los bienes 
se devolvían á Jos parientes mas próximos, y estas heren- 

nas se llamaban L. u 9 /ó,T). de petit herediL 

• 1- § 8. D. ad se. TerL^ y también herencias de intesta- 
dos Auct. collat Leg. Mas, et Román. XVI. Mas habien- 
do las leyes recientes alterado lodo el orden de suceder, y 
especialmente h Novela 1 18, creo que convendrá desentra- 
fíar sobre esto cuidadosamente las antigüedades romanas. 

I. En la sucesión de los que morían sin testamento, 
no tanto atendían los antiguos romanos á los herederos que 
el^ difunto había amado con preferencia á los demás (princi- 
pio que después adopto Justiniano), cuanto á que los bienes 
quedaran en poder de la familia, y no pasasen á otras. Y 
así no llamaban á la herencia de los intestados sino á los 
que eran de la misma familia y parentela. Bynkershoek 
Obs. IL I. Y por esto se dice que tales herencias volvían. 
Terenl. Andr. IV. ^ 5 . v, 4. Ejas mor te ad me lege redie- 
runt hona. Sobre cuyas palabras dijo muy bien Donato Hic 
tus tractavit y dicendo: REDIERUNT quía in famíUam 








10 TRATADO 

rc'Jclitd , si non esl hcres de próxima^ aui ex leslnmenlo, 
>VqtJÍ Kaiiío conforme á derecho, diciendo: redierimt; por- 
que los bienes vuelven á la familia,, si no hay licredcro de 
Ja innicdiaLa , d por tcsUmenlo. Primeramente !a liercncra 
de todos los intestados se devolvía á sus herederos' y esto 
se hacia con arreglo á la ley de las doce Tablas en la que 

se había mandado: AT SI lINTESTATO MORITUR, 
CUISUÜS HERES ^ECESClT, ADGNATUS PROXI- 

FAlVilL. H ABETO. PauIL L. q. § 2. de líber, ct 
poslurn. Ülpían Fragm. XXVÍ, i. .Tac. Golhofr. Lcg. XÍL 
Tah. Tnb. 2. que quiere decir: Pero si muere sin tcsla- 
menío el que no tiene heredero suyo (forzoso), herédele el 
ajanado mas inmediato. INo hubo pues en la ley de las doce 
Tablas un articulo singular sobre la sucesión de los suyos, 
ni se puede decir propiamente que los llamaba la ley á la 
sucesión; porque eran bcrederos per se et ipso jare., y el 
derecho del heredero suyo ios hacia en cierto modo dueños, 
aun viviendo el padre § 2. /«s/. d£ hered. qaal. et dif, 
JerenL L. 1 1 . ff. de lib. et postam, de modo que su sucesión 
no tanto parecía herencia, cuanto continuación de dominio. 

.Cuyac. Obs. XXV. 14. Jac. Godofr. ad L. XIL Tah. V. 
Ant. Fahro de Error. Tragniat. Dec. XIII. err. i 

2. Eran empero llamados herederos suyos los que es- 
tabao bajo la potestad del difunto, y obtenían el lugar mas 
prdxiino al mando. Tales eran los hijos y las bijas. Ni los 
di'cenivíros habían imitado en esto al derecho ateniense, que 
admitía a la herencia paterna; en primer lugar a los hijos 


” ScliuUing íid Ulp. Fragm. p. 665. cree que va en tiempo tic los 
reyes sus herederos sucedían ante todos á los que morían si ti íiacer 
teslaoieiilo ; en lo que .se aparta de Gal va ti dt Fsufruct. VIH. 13. que 
pretende que esta ley se deriva de I.is de Soioii, 

A esto especialmente alude el pasaje de Planto Tn'ti. 11. 2. en el 
que re.spoudo Lysi teles á su padre, que le pregunta si quiere socorrer á 
su amigo: 

* 

.... De meo ; 

Nitm ijuod liLtim est.^ mcurn est: omne meum 

> 

est autem iuum. 


DE ANTinuRDADES ROMANAS 

y después de ellos á las bija.s. Isoc. Orat. IX, Sino que des- 
de el principio de Roma los hijos y las bijas eran berederos 

suyos con igual derecho. Perlzonio ad L. Vocon. p. i33 
También eran herederos suyos los nietos y las nielas naci- 
das de hijos varones que estaban bajo la potestad del abuelo 
con tal de que no hubiesen de recaer en la del padre. Ca- 
yo Tnst. II. 3 . Paul. Recept. Sent. IV. 8. 4 - seq. Ulp. 

Fragm. XXII. i 4 * Y no importaba que estos hijos fuesen na- 

turaics 4 adoptivos. Y aun la esposa que estaba bajo su po- 
testad, y la nuera que estaba liajo la del hijo á quien tenia 
el padre bajo la suya, se contaban entre los herederos su- 
yos, según Ulp. Fragm. XXlí. i 4 - y Cayo apad Auctorcm 
Colla t. Lcg. Mosaic et Romanar. Tít. XVI. 2. Gell. I^oct 
Altic. XVllI. 6. D lonis. de Alie. IL p. q 5 El mismo de- 
recho conseguían mas adelante los hijos legitimadoís dbícn 
por el matrimonio subsiguiente, d por ía entrega á la curia, 
d por el rescripto dd príncipe, con tal que estos últimos hu- 
biesen sido legitimados con el objeto de la sucesión. § 2. 
Inst. b. t 

3. Y ann los nacUos después de la muerte del padre, 
d los vueltos del poder de los enemigos, d los manumitidos 
despucs de la primera d segunda mancipación, d procreados 
ex impari por error, aun cuando ne estuviesen bajo la pa- 
tria potestad, eran sin embargo herederos sayos del padre^ 
como dice Paulo Recept. Sent. IV. 8. 7. Y para entender 
este pasaje debemos scher: t.° que él habla de los póstu^ 
mos\ porque también eran herederos suyos del padre aque- 
llos que si hubiesen nacido viviendo él, hubieran estado ba- 
jo su potestad. 2.® De los que volvían de la cautividad, los 
cuales recibían por poslliminio, así como todos los derechos, 
también la ciudadanía, y el de suyos, ó digámoslo así la 
saldad. § 4. Inst. b. t. 3 .” De los hijos manuraitídos des- 

* Véase Lid. 1. Tii. X. n, 4* 6. y Pith. ad Goliat. Leg. Rom. et 
Mosaic. p. 79U. 

^ Si habia muerto en la cautividad se hiigia por la ley Cornelia 
que habían dejado de vivir antes de morir. Ulp* Fragm. XXIII. 5, 


tratado 

[>iics de la primera d segunda mancipación. Porque si el hi- 
jo de familias se mancipaba á alguno por derecho de manci- 
pación, y había permanecido ad tenipus en poder de este 
(lo que podía suceder), perdía los derechos de suidad. Pero el 
manumitido después de la primera d segunda mancipación, 
los volvía á recobrar, puesto que solamente quedaba libre de 
la patria potestad el que había sido vendido tres veces y 
manumitido otras tres. Así pues como el manumitido pri- 
mera y segunda vez rompía el testamento del padre, si no 
tenia lugar la tercera mancipación, U!p. Fragm, XXÍII. 3. 
asi este recobraba el derecho de suceder ab intestato. Cayo 
Insto íl. 8. I. 4 -^ Habla Paulo de aquellos cuya procrea- 
ción por error había sido subsanada. Es de saber, que 
algunas veces contraían matrimonio personas de condición 
desigual; por ejemplo, si un ciudadano romano tomaba por 
esposa á una peregrina, tí latina d dedíticía que el había 
creído ciudadana romana ; o si una ciudadana romana se 
había casado por error con un peregrino, latino ó dcditicio. 
Siempre que esto sucedía, cesaba la saldad,^ porque los hi- 
jos procreados de semejantes nupcias no podían estar bajo 
la patria potestad. Pero si se subsanaba la causa del error. 
Jos mismos padres y sus hijos conseguían los derechos de 
ciudadanía y de familia, Ulp. Fragm* VII. 4 - Comm* jiostr* 
ad L. Jiil. et Popp, II. i. p, 1 1 7. 

4 * Todos estos pues herederos suyos entraban á la 
parte en la herencia, pero de modo que los hijos y las hi- 
jas sucedían por cabezas, y los mas remotos por estirpes; es 
decir, que los primeros sucedían en el lugar y en la porción 
de sus padres § Jnst. fa, t. Y no había diferencia alguna 
entre hijos é hijas, nietos y nietas; como que obtenían las 
herencias de los difuntos por partes iguales , sin atender á la 
diferencia del sexo, como prueba eruditamente Jacoho Pe- 
rizonio Dissert de Leg* Vocon, p. i 33 . Pero estas heren- 
cias de las hembras las coarto finalmente la ley Voconia, en 
la que se mando entre otras cosas, que no fueran admiti- 
das las hembras á ninguna sucesión de los difuntos. Peri- 
zonio I. c. p. 1 35 . Y esta ley comprendía también á las he- 
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rederas suyas y consanguíneas; de suerte que no era permiti- 
do instituir heredera, m aun á la hija única. S, Agiislin, r/e 
Cwit. Dei IIL 21, ni aun restituir la herencia dejada en 
fideicomiso, á la hembra para quien la tenia destinada el 
testador. Cíe. de FhiibAl, 1 7, Y no solo era csicnslva esta 
ley á los testamentos, sino también á las herencias ab infes^ 
tato., como cloxamenle demostró el mismo Perizonio p. 1 o5. 
Por^esto , habiendo contado Polibio ExcerpL de VirtiU* et 
qÍL que Scipiort el Africano cedió á sus hermanas la heren- 
cia materna , aiiade en seguida : nada de la cual les perle- 
necia según las leyes* Donde por leyes se debe entender la 
ley Voconia. Mas desde que esta ley cayó en desuso por la 
opulencia de la ciudad (Gell. Noct. Atlic, XX. i.),^ perma- 
neció sin embargo la costumbre de uo ser admitidas las hem- 
bras á las herencias legítimas , al menos á las que no eran 
de consanguinidad; costumbre derivada de la inilucncia de 
la ley Voconia. Paul. üecepL Senf* IV. 8.12. , 

5 . En cuanto á las esposas , ya observamos en el § 
que si estaban bajo la potestad de los marido^, se contaron 
entre las herederas suyas^ y que por lo mismo les sucedie- 
ron , como claramente, afirma D íonísío de Alie* IL p. 9 5. 
donde dice que ellas fueron participantes de todos los bie- 
nes ^ y también de las sagradas ceremonias. Confírmase 
esto con el ejemplo de Laurencia que heredó todos los bie- 
nes después de la muerte de su marido Tarrudo que era 
muy rico. Macroh. Saiiir. 1 . 10. Plut. Qamst. Rom. XXXV. 
Bien que todavía se ignora si sucedió por testamento, ó ah 
iníestato. Pero después, hasta esto se alteró, quizá porque 
las mugeres comenzaron á casarse menos per conventioiiem 
ifi manurn. Y de aquí prevaleció la costumbre de no ser lla- 
madas á la posesión de los bienes sino por el edicto del pre- 
tor; de lo que trataremos después. 

6. Despojaba del derecho de suidad la capitis-diminu- 
cion máxima y media, y también la mancipación. Por eso 
los mancipados perdían todo derecho á la herencia, y no 
Labia ningún remedio en el derecho civil para obtener parte 
alguna de los bienes paternos. § 9* Inst. h. t. Y ni aun los hi- 
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jos íle los cmíincipaflos , concebitlos después de la emancipa- 
ción eran herederos sr/j'os del ahucio. § í). f/is/. {¡uib, modis 
Jas pal. poL solo, y por lo mismo, ni esíos pcrcihian parte 
alguna de la herencia dcl abuelo, como ni tampoco los adop- 
tados por el hijo emancipado. Paul Recept. Sent IV, 8. 12, 

7. El pretor sin emhargo, atendió al Lien de los eman- 
cipados , movido de la equidad natural, puesto que por el 
edicto, JJnde liheri les dio la posesión de los bienes, corno 
si hubiesen estado bajo la patria potestad á la muerte del 
padre. T. D. linde libcri^ beneficio de que gozaban también 
los hijos de los emancipados; pero no los adoptivos que no 
podían pedir la posesión de los bienes, ni aun como cuasi 
cognados, Paul. Recept. Sent, VL 6. i 2. Ni aun por el edic- 
to del pretor eran llamados Jos emancipados ,1^06 habían 
sido adoptados por otros, sino habian sido remancipados an- 
tes de la muerte del padre, pues en este caso recuperaban el 
derecho pretorio respecto al padre, lilp. Fragrn. XXVI lí. 8. 
^ 10. 11. Inst. h. t. 

8. Pero ¿odo esto lo reformo' el derecho nuevo, como 
que por c! son llamados á la sucesión paterna hasta los 
emancipados. Nov. i 1 8. y por la L. C. de adopt, también 
los que bahian sido adoptados por oíros, con tal que huhíe- 
sen recibido antes los bienes. 

9, Lo que dijimos arriba acerca de la sucesión de los 
nietos y de las nielas, se estíende también á aquellos o' ;í 
aquellas que descendían por línea varonil. Porque los nietos 
nacidos.de las hijas, ó los biznietos de las nietas, no eran 
llamados á Ja sucesión juntamente con los hijos e' hijas, y 
con los nietos nacidos de los hijos, sino que sofian contarse 
entre los cognados después de la línea de los agnados. § i 5. 
Inst. h. t. Paul. Recept. Sent. IV. 8. 10. Mas esto también 
creyeron debía mudarse los emperadores Valentín, Teodo- 
sío y Arcadio. L. 9. C. de suis et legít. Ub..^ los cuales man- 
daron que los nietos nacidos de una hija sucedieran al abue- 
lo materno y á abuela, juntamente con Jos hijos y las 
bijas del difunto; pero de suerte que aquellos recibiesen so- 
lamente dos partes de la herencia materna, y la tercera fue- 


, i^hmanas. 

so para es os. Mas lan.lMon esto lu alteró en la Nov . . 8 
el emperador JusI imano. • *io, 

lo. Me parece que debo advenir • i i 

rederos suyos por ser lates, por el mismo derecho ronse 

guian la herencia aun en el caso en que ellos lo ignoraran- 

como los furiosos, los infantes y los ausentes; y que ni el n 

pilo tenia necesidad de la autoridad del tutor, ni los furio 

sos del consentimiento del curador, á no ser que la herencia 

no fuese suficiente para pagar las deudas- Paulo Recenf 
Sent. IV. 8. .b. y 6. , ^ *. 

TITULO II, 


De la siicesion legíli ni.a do ¿os ttgnados. 

A falta de herederos suyos, ía ley de las dore Tablas de 
que hicimos mención en el título anterior § i. llamaba á la 
sucesión á los agnados mas inmediatos; y fallando estos 
también , á los déla familia. Por cuyo motivo debemos tra- 
tar en osle título de la sucesión legítima de los agnados. 

1. Los jurisconsultos definen los agnados, los co^rna- 
dos unidos por cognación , por medio de las personas de 
la linca varonil, bien sea este vínculo natural, bien civil, 
cual lo es la adopción. Porque también por esta se obtie- 
nen los derechos de la agnación. § 2. Inst. h. t. Y se cree 
que se llamaron así de las palabras (¡iiasi a patre cognatos 
§ Inst. de Icgit. agn. tutela, § 1, de legit. agu, succes. y 
la llaman también cognación legítima. Cayo Inst \ i. 8. 3. 
L. I 2. § ult. D, de ri¿. niipt, \ Pero aunque todo esto sea 


® Llama bárbaro este dérccbo al principio de la Nov. 21. sin em- 
bargo de que también Dion estableció Num. XX Vil. 8. que los hijos 
debían ser preteridos en la herencia á las hijas. Véase Jac. Perizon, ad 
Jj. f^ocon. p. 

“ A las veces sin embargo ^ov legítima cognación se entiende aque- 
lla que consiste en la adopción, y por lo mismo se opone á ía natu- 
ral. L. 4* § 2. D. de gradib. el affin. Véase Brísson de vevh. signíf, 
Lib. X. vocc legitima: cognationes. 
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cíerlo^ comparando los agnados con los cognados; no basta 
sin embargo la definición, si los agnados han d.e distinguir- 
se de los gentiles * Porque también estos son cognados, uni* 
dos en cognación por las personas de la línea varonil, y sin 
embargo, los distinguen de los agnados las leyes de las doce 
Tabl as. Y así debemos indagar cuidadosamente, apoyados 
en las Antigüedades Romanas, quie'nes se llamaron agnados, 
quienes gentiles y quienes cognados. 

2. Las familias de los romanos eran muchas, y unas 
eran patricias, y otras plebeyas las que describieron con 
niucbo cuidado Glandorpio, Antonio Agustín, Fulvio Ursino, 
y los que enriquecieron la obra de este con muchas adiciones, 
á saber Carlos PatinI y Vaillant. Cada familia se distinguía 
con su nombre, y por esto una se llamo' Cornelia, otra 
Serapronia, esta Taifa, aquella Cincia <Scc, Pero como sue- 
le su ceder que una familia se divida en varias ramas, tam- 
bién en Roma hubo muchas de una sola familia, y se dife- 
renciaban entre sí por sus apellidos. Festo p. 252. dice: 
Gens adpellalar quee ex multis faTmlih conficitur ^ que 
quiere decir: se llama gens el conjunto de muchas familias. 
Por ejemplo, de la Cornelia dimanaron las familias de los 
Scipíones, Lentulos, Sulas , Ciñas, Cosos, y Dolabelas. Fi- 
nainieníc, dividiéndose además las familias en nuevas ra- 
mas , estas también se distinguieron con los sobrenombres. 
Así la familia Virginia se dividid en muchas, y de aquí 
dimanaron los sobrenombres de Tricostos y Rufos 6cc. Dí- 


* La palabra ^íro////.v vieiíc <le ^ que unas veces >ígniiica na- 

ción y olías lannilia. En este sentido se enlienrie aquí. 

I'ÍÜTA DEL TRAD17CTOR. 

^ En verdad en Jos primeros tiempos de la república solanieiile 
de los patricios se decía que tenian í'amilia. P. Decio en Livio X. 6. 
dice: Semper isla audita siint eadem^ "oos solos gentem habere* Por 
esto se decía también de los patricios, que unos eran de familias ma- 
yores, otros de menores. Sigonio de anihj. Jar. ctv. Rom. I. 7. p. 1Ü9. 
Pero habiéndose comunicado después á la plebe los honores, los aus- 
picios, y el jtis connnóú\ también los plebeyos disfrutaron los dere- 
chos de familia, y de aquí resultó el que unas familias fuesen patri- 
cias y otras plebeyas. 


vididos despucs los Tríeoslos en dlsU^^r . 

de osla división los apellidos de los 
noj. Y de aquí resulto haber usado los rom ^ 
nombres, el primero de los cuales que era*"^ ' j"',* 
persona eva pra:, , ornen (nombre propio) % euSdo 
cía común a toda la familia, nornen (apellido); el icr" 
que denotaba á la rama derivada de aquella familia co ** 
nornen (sobrcuombre); 7 el cuárto finalmente que inVicaC 
por lo regular, d la rái* de aquella familia, o alguna ha- 
zaña, d la suerte, d algún signo corporal, d moral, a¡rno~ 
men. sí en A. Vtrguims TncosUis Ccelirnont anus , A. era 
praenomen nomhvc propio del sugclo : Firginius, nomeiK 
nombre de a familia: Tncos/us, cognomen, sobrenombre 
que denotaba aquella rama de la familia Virginia, de don- 
de había descendido este Aulo. Finalmente CceUmontamn, 

que indicaba una rama determinada de la fami- 
lia. Vease Carlos Sigonio de Nom Rom. Ya está pues acla- 
ra o quienes fueron los agnados, y quidnes los gentiles. 

uantos habían sido de la misma rqiz y familia se llama- 
ban agnado^ Así por ejemplo, todos los Seipiones eran 

agnados de P. Cornelio Scipion. Mas los que descendían de 
la amiba Cornelia, como los T.entolos, Cosos, Ciñas, Sulas. 

,u abelas, eran para el gcnUles. Por esto Cicerón in 
lopic. M. dice; Gentiles sunt , qni Ínter se ejusdem no- 
minis sunt, qiii ah ingenais oriundi snnt , quorum majo- 
I nrn tierno servitulem. senndt , qni capíte non snnt demi- 
72 ?///: que quiere decir : son gentiles aquellos que tienen 
un mismo nornbrí? entre sí, y son oriundos de ingenuos, 
cuyos mayores ninguno dé ellos fue siervo , y no sufrieron 
capitis-dfmmucion. Y Festo voce gentüis p. 292. Geniilis 
dicifiu , et ex eodem genere orlus^ et is qni sinilll nomine 
etdp ella tur ^ nt ait Cincms'. Gentiles rnihi sunt^ qiií meo 
nomine adpellantiit\ Llamase gentüis el nacido de la mis- 
ma descendencia , y qué lleva el mismo nombre , como dice 

- F ae singular en la familia Sulpicia el haber usado siempre de 
dos nombres propios; el uno común , que era Servio'y y el otro pecu- 
liar de cada uno, Fulvio XJrsin. de famiL Rom. p. 268, ^ 

TOMO II. ’ » ^ 
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Cincío: 5on gentiles para tní los que llevan mi. nombro. .Se 
ve pues, que son gentiles todos aquellos que tienen un mis- 
mo nombre. Pero el aiíadir Cicerón, los que son oríunios 
de ingenuos , y de cuyos mayores ninguno fue siervo , pro- 
viene de que también los libertos lomaban los nombres y 
apellidos de sus patronos, y estos sin embargo no eran 
gentiles. Asi P. Tercncía Afer no fue gentil de ios Tercn- 
nos, porque no era ingenuo; lo mismo que Tirón no era 
agnado de Marco Tu lío, aunque bal>ia tomado cl apellido 
Cicerón. Final rncnlc el mismo Cicerón añade *t]nc los gen- 
tiles no debían haber sufrido capitis-diniinucion , porque 
basta la mínima capiiis-diminucion despojaba de los dere- 
chos de familia , como ya dijimos. 

3. Pasemos á tratar do ía sucesión de los agnados, 
de la cual decían las leyes de las doce Tablcs: AST SI 

IINTESTATUS MORÍTUR, Cül SUUS RERES 
NEC ESCIT, ASNATIÍS PROXIMOS FAMILIAM 

HABETO. Que quiere decir.: Pero si muere sin testar, 
cl que no tiene heredero suyo herede cl agnado mas in- 
mediato, Luego según esto, no eran llamados á suceder los 
agnados , sino á falta do herederos suyos Ni la ley ad- 
rnilia á las herencias á lodos los agnados prómiscuamente, 
sino solamente á aquel que estaba en el grado mas inme-. 
diato cuando se sabia de positivo que babia muerto alguno 
ab iniesiato. En cuyo caso se atenían tanto á la letra de 
la ley los interpretes dcl derecho, que si el agnado mas in- 
mediato no lo hacia, d moría antes de lomar posesión de 
la herencia , no eran admitidos los mas rinnotos § 7. Inst* 

I 

» 

* Y debian fallar de manera c|\ie no f]uedase ni .aun esperanza de 
lo contrario; porr|fic rn i tu tras lia y liereiierüs ó esperanzas de que los 
baya, coojo si existe una muger embarazada , ó ui> hijo en poder de 
enemigos, no tienen entrada los agn.idos. U1 [k jeragm. XXV. 3, 

” tu’ecn Ateand. y Jac. Oisel. ad Cuj. 1. c. que el agnado reinólo 
escluido por el derecho civil es llamado por el pretor en cl edicto 
linde i'Ognati. VcvQ esto n6 se veriíicaba si 110 era ai rnismo tiempo el 
cognado mas próximo, pues iio acudiendo el agnado mas inmediato, 
eran ibiinados sucesivamente los cognados, como, observa SchuUlng 
Jurispr. ariL p. 1 9. 


h. t. Paulo i?...././!' w p . '9 

^ 4- Pno si liabia muchos agnados 

do., todos sucodian on la porción de los mi 

Tablas l.abiaa establecido diferencia algunaTn, 

«este punto, como advierte .lustiniano S Tn, 

Pau 0 Receñí. Son, IV. 8 . ... Despues fulon 

£cip,%ZLiy‘T 

. V , . ulce. i^as miigercs no son adml, 

líelas a las herencias lt'£rílínia<; «ttnn 1 

• -1 1 %r 7 sino en las sucesiones de 

consanguinidad. % case Ulp. Fragni.XXV 6 

5. Los p.-.drcs sucedi.-.n á los Lijos’ emancipados no 

por derecho de agnación, sino de patronato, si los habiañ 
emancipado fiducianamenlc § 8 . InsL b. t. Lo que esplica 

patus J^nl fdius a _ paire naij^rali /¡duciario palri hoc 
agere debel naturalu pnler , ut ci a fiduciario paire ri- 
mancipclnr et a naturnli paire mamtmillaliir ut si filias 
liie mortaus faerit , ci iii heredilalc naturalis pal er, non 
f che, artas, sitccedal, que traducido , significa : Cuándo el 

pa 'O natural ha mancipado por tercera vez el hijo al pa- 
re ( ueidiio, el natural debe procurar que aquel se le re- 
rnancipc, y cl natural debe- manumitirle: para que en el 
caso de morir aquel hijo, le suceda en la herencia el natu- 
ral y no el fiduaario. Sucedia, pues, según esto el padre, á 
os liijos emancipados, como patrono, si hahia mediado la 

I cro Si no, sucedia por cl mismo derecho el fidu- 
ciario. 1 ero después cl pretor movido de la equidad natural 
llamo a la posesión de los bienes al padre tialural por cl 
cíicto linde deceni persona;. ^ tnsl. de bou. posses. 

7’ todo esto lo alteró cl derecho nuevo, intro- 

ducido especialmente por .lustiniano. Porque en primer lu- 
gai se confundieron los derechos de agnación y de cogna^ 
cion. JYov. 1 I 8 . 4- Despuc's fueron limados á la herencia 
los agnados mas remotos cuando la rehusaban los mas pro- 
simos, por la constitución de que hace mención cl enipera- 
doi § 7 , Tj^st. h. t. En cuanto á las agnadás, Jus^iniano les 
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dio el mismo dercclio quogozaban fos agnados, aunque ellas 
no fuesen consar^nt'neas. L. pen, C. áe legíL hered. Ulti- 
mamente no era necesaria laTiducia, después que Jiislinia** 
no dispuso por una conslilucíon que^ publico , que se simu- 
lase siempre que las emancipaciones habían sido hechas 
íiducialmcntc. § 8. Inst. h, t. Y aun el mismo Júsliniano 
desterro onicramente toda la diferencia que había entre 
los' suyos y los emancipados en materia de sucesiones, 
Nov. 1 1 8. 

7. A falta de agnados, las leyes de las doce Tíiblas 
lia niaban a los gentiles. Pues los deccmviros mandaron: Sí 
ognaiits ncc escít ^ geni ¡les familiarn hahenlo. Sí no liu- 
Licrc agnado, hereden la familia los gentiles- IJIpían. 
Fragm, XXV. i. Pa so pues la ley de las doce Tablas de 
la casa á la familia , de la familia á la parentela, sin duda 
con el fin de que los bienes ^no fuesen á parar á otra fa- 
milia si sucedían los cognados. Bynkcrsh. Ohs^ II, i. Hace 
mención de esto Cicerón de OraL I. 38 . de donde se puede 
inferir, que todavía no habían caído en desuso en su tiempo 
las sucesiones gcnlilicias. De Cesar refiere también Suct. 
JuL L. que fue multado por Si la en la dote de su esposa 
y en las herencias gentilicias, Pero sin duda las a bol id el 
edicto del pretor que mando sucedieran también ’^-Ios cogna- 
dos. Porque ülp. 1. c. y Cayo ’Auct. CoílaL Leg, Mos, ct 
Rom, XVI. 2. atestiguan que la sucesión gentilicia estaba 
ya en desuso en su tiempo. 

^ TITULO íll. 

•« 

■* 

Del senado-consulto Tertuliano. 

No teniendo las matronas potestad sobre sus hijos, ni 
pudíendo sor contadas entre los agnados si no se habían ca- 
sado cúnven/ionemin manurn; era consiguiente según los 
principios del derecho romano, que no pudieran sucederse 
^^t u ct m c tt t c I a s m ^1 res y los hijos. Empero después se 
creyó qu^cslo era contrarío á lá equidad y á ]a ternura; 


l 


y á entrambas atendieran los últimos WUUAn... 
mente en los dos senado-consultos ác 1 especiaU 

Iratar cijrcste y en el siguiente título, * á 

1. X en primer lugar , siguiendo el pretor la equi- 
dad natural, llamó por cl edicto unde cognali Princ Tnst 

h. t. á las madres á Ja sucesión de los hijos, y á estos á la 
de las madres. 

2. Después cl emperador Claudio, compadeculo del 
llanto materno, para consolar á las madres en la muerte 
de sus hijos, las concedió que pudieran heredarlos. § 
Inst. h. t. Y á esto se cree vulgarmente que alude cl pa- 
saje de Suct, ni Claud. XIX. ^rwes tnc reataran cans^ 
sa jabricantihus magna commoda constitnit ; pro condU 
iionc cujusijtie , cwi vacationeni Icgis Papixe iPoppcv y La~ 
tino i US Quíritiamy feminis Jas (¡uatuor liheronun. Que 
quiere decir: Estableció grandes premios para los que'íii- 
cieran naves mercantes, arreglados *á la condición de ca- 
da uno: al ciudadano le dispensó de la ley Papía Po- 
pea ; al latino le concedió el derecho qulritarlo'; á las 
niugcres cl de qnatiior liberoriirn, Pero este pasaje no puede 
hacer alusión al derecho de sucesión á los bienes de los 
hijos concedido á las madres que tenían tres ó cuatro de 
estos, puesto que aquel derecho se introdujo cu tiempo de 
Adriano, sino á la esencíon de la tutela, concedida á las 
tales según UIp. Fragm. XXIX. 3. Véase Schuliing 
Adnot, ad h. 1. p. 677, Pero es mas probable lo que ob- 
serva Cuyac. Fot, posteriorib. ad § i. Inst. h, t. y con él 
Costa , á saber : que aquel beneficio de Claudio , mas fue 

una gracia personal que un derecho común á todas las 
niugcrcs, 

Finalmente desterró aquella áspera sutileza del de- 
recho civil el senado-consulto Teriidiano y de cuya fecha 
apenas podemos afirmar nada con certeza, siendo tan gran- 
de la oscuridad de los fastos consulares. En cl § 2, Inst. k 
t. se dice que se publicó en tiempo del emperador Adria- 
no. Pero no hallándose en los fastos consulares ningún con 
sul de este nombre, niaiulando Adriano , y nombrándose 
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mandanclo Antoníno.el año de Crislo i 58 Tertulias et Sa-~ 
cerdos Coss. sospecho largo tiempo Cuyacío I^ot. priorib, ad 
Inst; h. t. ^ que en aquel parágrafo debe cntendei^e Anto- 
nino Pío, que llevo' algún tiempo el nombre de Adriano, 
que tomo por haber sido adoptado pít el. L. 5 ;. D. de 

/adíe, /une f. L. 5 . D. nd L, Jal de vi piihl L. 91. D. ad 
L. Falcid. janct, L, 9 3 . D. eod. L. 58 . g 3 . D. nd SC. 

Trehcll Pero dudo á pesar de todo esío. Ningún Tcrtulo 
cónsul se halla en los fastos en tiempo de Adriano ; pero 
^quién ignora que en un solo año hubo muchos cónsules sus- 
titutos, de los que raras veces hacen mención los fastos con- 
sulares? En prueba de ello en nuestras mismas leyes son ala* 
hados Tertulias et Máximas Coss. L. 29. § 5 . D. ad Leg, 
Tul. de adult. de los qtie ni hacen mención los fastos y es 
además incierto el ano de su consulado. También es cosa 
muy rara el que se confundan los nombres de Adriano y de 
Antonino, y no creo deba tornarse teinerariairjcntc oí uno 
€n lugar del otro. Podía agradar á Cuyacio , Zdnaras XII. 

SgS.-que drcc, que es de Antonino Pió aquella ley por 
Ja cual se estableció que sucedieran los padres á- los hijos 
muertos ah iiitestato y que dejaran los hijos á los padres 
SU legítima, en el caso de carecer ellos de hijos. Pero nin^ 
guno que este medianamente instruido en la historia del de- 
recho puede ignorar que toda esto es falso Porque mu- 
cho tiempo antes del imperio de Pió se concedió á ios pa- 
dres la sucesión de Jos hijos, hasta de los emancipados que 

® Así piensa también Ilotomaii de Leg. p. 157- Vicente Gravino* 
de Legib. et SC. LXXXIH. p. 65 5. 

^ Cuyacio aiiade otra prueba, á saber, la epístola del emperadm* 
Adriano de beneficio dhisionis § 4* tnst. de fidejass. h. 26. D. de fule- 
juss. Porque tauibíeii cree que esta es del emperador Pio por !a 
Lt. 4* 9. 5 T). de fidejuss» Pero que esto no es cierto se colige do nue 
aquella epístola de Adriano fue comprendida en el edicto perpetuo. 

Paulo Recept, Sctif. I. 21, y por cousiguicnte existió antes del impe- 
rio de Antonino Pío. 

mismo debe pensarse de la relación del Cronicón de Pascual 
ad annum CLXXVI. donde dice el autor que entonces se mandó que 
sucediera el padre á lOvS hijos que mufiesen ab intesiaío. 
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morian sin hacer tcslamcnt», y ya antes los compella Ia*qnc- 

Tcl a ye , y también el derecho de la moría para 

csclu.r la querella de ínofwwso era mas amI»«o como oh 
servamos IJh. II. T,l. XVlll. XIX. § y. ’ 

4 Parece :^)ucs lo ma.s seguro asciilar que el senado- 
consulto Tertuliano se hizo en tiempo de Adriano, olmo 
que pe redi) la memoria de los cdiisulcs susti lutos en envo 
coiisulado se hizo; y que es difícil seaalar cl ano de la fccíia. 
SoLárnenlc parece cosa ciorl.a que el senado-consulto Tcriu- 
liaao es mas antiguo que cl OrpUlcíano y que antes se con- 
cedió á las madres heredar á los hijos, que ;í castos heredar 
los bienes de la.s madacs. Y la razón de esto que Vínio con- 
fiesa qife ignora od princ. List, de SC. Antonio 

Schnlting ad UIp. Fragm. XXVL 8. p. G69. sospecha que 

es esta; porque la madre si quiere, podía satisfacer el deber 
que je inspiraba su piedad por medio del testamento, y los 
hijos no podían hacer esto muchas veces, por falta de edad. 
Por haber pues perdido mas frecucnlcmeiUe las madres la 
herencia de los hijos, que estos la de la madre, cree Schul- 
tlng que no es de estrañar que pensase el senado antes en 
la sucesión de las madres que en la de los hijos. 

5 . Por lo demás, en aquel senado-consulto Tertulia- 
no , se mando que la madre ingenua que hubiese tenido tres 
hijos y la 11 berlina que hubiera tenido cuatro, se admiliq- 
ran como habientes derecho á los bienes de los hijos que 
morían ab inlcstato , aun cuando ellas estuviesen bajo la 
patria potestad; pero de modo que si ella no era sai jaris^ 
aceptase la herencia por orden de aquel á quien estuviera 
sujeta § 2. List. h. t. 

6. Concédese pues este beneficio á la madre, pero no 
á la abuela, como dice con terminantes palabras Justiaiano 
§ eod. Y no todas las madres gozaron de aquel beneficio, 
sino las que gozaban del jas líber oriirn, del que tratamos 
Lib- I. Tít. XXV. g 2. Y para poder suceder en los bienes 
de los hijos las ciudadanas ingenuas necesitaban haber teni- 
do tres; las latinas que habían obtenido el derecho quirita- 
rio, otros tres; las libei'iiaas , cuatro. Paulo lícccpl* 
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Senf.'iy. 9. i- et 7. 8. Y además era preciso que estos hi- 
jos hubieran nacido vivos y engendrados de siete meses 
cumplidos, d de diez: porque los inmaturos no aprovecha- 
ban, como tampoco tres nacidos de un parlo ni los mons- 
truosos d prodigiosos ^ ; ni los niños abortados d espucslos. 
Paul, h c. § t* Sin embargo el beneficio del príncipe suplía 
todos estos defectos y basta la misma esterilidad; y por él 
conseguían el /us íiberoruni las que jamás habían parido. 

Lib. 1 . TU. XXV, n. 4. 


7. Debe observarse también, que este senado consulto 
antepone á la madre los hijos del difunto y lodos los que 
son herederos suyos, bien sean del primer grado, bien de 
los ulteriores, y hasta los emancipados, como que el mismo 
pretor los llamaba también á la posesión de los bienes antes 
que á la madre. También era preferido el padre, al cual 
pertenecía la hci encía y la posesión de los bienes por la 
misma ley y por el edicto mide legitimi et mide decem per- 
SQ 71 W. Finalmente también era oreferido á la madre el her- 
mano consanguíneo, y aun el adoptivo. L. i, § ult. D. de 
Suis et legist, hered. Pero la hermana consanguínea no es- 
cluia á la madre, sino que tenía derecho á la herencia jun- 
tamente con ella; a la mitad, si la difunta era bija, y á 
porciones iguales, si el muerto era hijo, L. 2. C. Theod. de 

sec. nupt TLodo lo cual esposo breve y cuidadosamente Ul- 
piano, Fragrm XXVÍ. 8. 

8. Pero Justiniano altero lodo esto según su costum- 
bre. Porque además de haber dispuesto que las madres no 
echasen menos el Jiis iiherorttiTi trium (yudlori^e ^ impidió 



® Lo* muertos no aprovechaban , como tampoco en la ley Papia 

Fuera de los hijos parí Jos por intervalos ; de lo tjue presenta 

ejemplares la L. 5. D. Si par s hered, pet. y Plin. líhU Nat. Vil. 

Al levés de la ley Papia Popea, según la cual hasta los partos 

monstruosos suplían el número de hijos. 135. D. de V. S. Pero la 

causa es clara: pues en la ley Papia se trataba de evitar el daño; y 

en el senado-consulto Tertuliano de asegurar el interés público y 
privado. 
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que escluyeran a las madres los hermanos, lamo consanan" 
ncos como uterino^ No.. . ,8. 2. Todo lo cual suelen esplÜ 

car en este titulo largamente los jurisconsultos. ^ 


TITULO IV. 




Del senado-consulto Orfidano. 

Así como el senado-consulto Tertuliano favoreció .á las 

madres, así el Orficiano llama á los hijos á la sucesión de 

los hicncs maternos % y de el hemos de hablar en este 
título. 

t. Por las leyes de las doce Tablas no pcrlenccia á 
os hijos la herencia de U madre muerta a 6 inféstalo; 
^rque no tcnian herederos suyos. Uluiano 

Fragm. XXVI. 7. Y ni bahía lugar á la ‘posesión de los 
bienes por la ley unde lihcri para ohiener los bienes n.alcr- 
nos: porque esta solamente so daba ó los sayos , ó á los que 
habrían permanecido suyos si no hubiesen s'ído emancipados. 

L. I. § 6. D. íinr/í? ‘ 

2. Podía suceder sin embargo que piidloran los hijos 
pedir la herencia materna, ó interponer querella de lesla- 
mcnlo inoficioso , aun antes de que los hijos hubiesen sido 
lamados por el senado-consulto Orficiano .í la sucesión de 
los bienes maternos. P.ues cuando las madres habían sido 
emancipadas por los padres y por lo mismo no tenían agna- 
dos, la posesión de los bienes ab inicstaio compelía á los 
hijos por unde cognnli: y obtenida esta , podían rechazar el 
testamento, como podian hacerlo otros á quienes se había 
-dado la posesión de los bienes. L. 6. D. de inoffic '. test. Pe- 
ro si las madres se habian casado per conoentíonen in ma- 
num estaban para con sus hijos en lugar de consanguíneas, y 
por tanto aun en este caso podían sin duda alguna los hijos, 

1^* * 4- hace raendoii Je olro setiaJo-con- 
sullo Orhciano sobre las maiiumisiones, y Gulll. Ranchin, Ji; Sticccss. 

ab lid esi. § V. 2. opián que es este mismo. SchultíiiR Jarispr. anl. 

t>. • (| 11 i Olí que soa dislíiito, y su opinioii parece muy vorosímil. 


\ 


26 ^ TRATA DO 

xomo Iicrcderos próximos ah ¡nfesiafo impugnar el íesta- 
Tiionío nialcrno por la querella ínoffidosi^ despiics fie lia- 
bcr tomarlo posesión de la herencia. L. 7. D. € 0 ( 1 . Y tales 
fueron los ejemplos d[¿i la querella iiiofficiosi que hubo con- 
tra Jos testamentos maleruos, antes de! senado-consulto Or- 
íicíano, de que bace incnclon Val. Max. VIÍ. 8. 2 A“íí 7. 4. 
Plín. EpTsL V. I. \ éasc Scliulting Juríspr. ané. p. 6G8. 

3 . Favoreció especialmente á los lujos el senado-con- 
sulto Orficiano ^ hecbo en el consulado de Orfito y Rufo. 
Ennc, Insf, h. {. Fs así que .Tuliano Rufo y Gavio Orpbi- 
to ^ ó E eílíiis Rufiís et Cornelias Scípío Orphiiiis co- 
mo se llaman en los fastos de Hub. Goíz. ad ann. q 3 o.*^fiie- 
Ton cónsules el ano q 3 i de Roma y el 178 de Cristo, co- 
rno dice Enrique Ñor ís A 6b //ír/Z. p. 4^)2. Xf. -7VÍ¿?j. 

AuL líoin. luego consta cjue el mismo alio saÜd á luz aquel 
senado-consulto. Fue anterior á él la oración de los empera- 
dores Antonino y Cdmodo, pronunciada en el senado, de ia 
que hace mención Ulpíano Fragm. XXVÍ, .7. Acerca de lo 
cual Jal. CapitoÜno vit. Marci Anfon. XL dice: Anloninfis 
eliamleges addlilit de vicésima lieredUafjini ^ de tatelis lí- 
ber toriini, de boiiis ma¿ernis, et iteni de fdioriun successio- 
(libas pro parte materna. Anioniuo dio iyres también sobre 
la vicésima do las Iiercncias, las tutelas de los libertos, los 
bienes maternos, y también sobre la sucesión de los lujos 
en la parte materna. Y no es otra esla última ley, que el se- 
nado-consulto Orííciano , que á solo Antonino suele atri-^ 
huirse. L. q. D. ad SC. TertulL et 6. D. eoá. 

L. 23 o. D de verb. signif. 

4 * Poi' este senado-consulto se concedió la herencia 
materna legítima, tanto al hijo como á la hija, aun cuando 
sluvxesen sujetos al dominio ageno, de modo que fueran pre- 
íeridos a los consanguíneos y agnados de la madre dirunfa. 
pr. List h. t. Eite beneficio se concedió á todos los hijos, 


tí 


Se ignora todavía si 
uum. El. apellido OrphUus 


’A'/.vcr. p. 57S. 


debe escribirse Orphiiíamim ú Orpíiicia- 
es muy conocido de los antiguos. Grut. 


aun á los nacidos de la vaga Von.7sT'r- v 
no puede ignorarse. § 3 . Iml. cod. Pall o* ^TV 
lo. Y estas sucesiones no se perdian potóla capfttdill 

I Jl m, 


es no 


r,,j« nn . ^ T i 7 1 capuis-clum- 

nucion . 2. Jnst. cod. por la mínima «« „ .* i 

atinolln parte legüi.na de la herencia ele la .nacl,Tin‘;Lf’S 

la haca cslensiva el senado-consulto Clautliauo á la hiia nnc 

hjbi.1 sido hecha sierva d liberta , lo mismo qi,c á lo! lai¡. 
nos y á los peregrinos. Paul. I. c. § 2. 3. 

.'i. Mas aunque los liijos fuesen licrcderos iiirídicos del 
padre (véase L!b. lU. Tü. l. § ,.) eran herederos ' de la 
madre, no jurídicos, sino por la simple posesión de la he- 
renca o por la petición de ella, d por la solemnidad de la 

aceptaeion^Paub IV. ,o. 4 - y aun con.sta de la 

ia. a. C. adsy Orpn. que el hijo pudo adquirir la herencia 
materna por la gestión^ ó administración de ella. 

_ 6. Pero ni este scnado-consiilin quedo sin alteración. 

Jrues primeramente se hizo c.stcnsivo á los nietos y ann a los 
biznietos por medio de constituciones. ^ /„s/. h. t. L. i i . 

C de su/s el legit. h'b. Despucs .Tiistiniano permitid que has- 
ta losí, 4 jijos nacidos de la vaga Venus sucedieran ¡i las ma- 
dres, pero solamente en e! caso de que estas no fuesen ¡Ins- 
tes, y no Invicran hijos legítimos. L./ier;. C. <ir/SC. Orp/iíf. 
Mnalincnte cayd en destiso este sena Jo-consulto Jc.ipncs que 
los hijos comenzaron á suceder á la madre y al padre con 
Igual derecho , por la Noe. i 1 8. 


TITULO V. 


De la sucesión de los (do^nadosn 

A falta de herederos suyos y agnados, eran llamados á 
Ja sucesión los cognados, como los mas inmodlalos; el ori- 
gen tic cuyo derecho quiero examinar aquí apoyado en las 
anlígücdadcs. 

I. Ets leyes de las doce Tablas ninguna diferencia ha- 
cían de los cognados respecto de esto; lo que cree fa^lsarnenle 
Eerlran Mauro de jure líber. XXVII, Pues aiinqfie leemos 
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en Paulo Recept. Sent. IV. 8, 22. Cclcvum Icx XIL Tabit- 
lartirn milla discreUdhe sexas cognalos admUllt ^ sin eiii- 
KirgoPu'ttershu^, ad h. t y Jac. Godofredo ad LL. XÍI. Tab. 
Tab. V. advirtieron que aquel pasaje de Paulo se apoya en 
un error, y que debe leerse, no cognalos^ sino agnaíos. Cier- 
tamente fuera de los herederos suyos, los agnados y los gen- 
tiles, no se lee que hubiese otro orden de suceder por la ley 

dccemvlraí. 

2. Todo aquel orden pues de suceder emana dcl dere- 
cho pretorio , por el cual' se piomctia á los cognados la po- 
sesión de los hienes por el edicto luidc cos^nali ^ á falta de 

I *• . I? ’ 

Iicrederos suyos y agnados, como observa el mismo empera- 
dor 'pr. Inst. b. t. 

líf. Sabemos quienes son ios cognados, á saber, los 
que contraen parentesco por Ii'nea femenina. Ij. idt. § 2. O. 
de grad. De las adopciones resultaba cognación civil, la 
cual causaba sin embargo, no cognación, sino derechos de 
agnación. L. 4 * § i* C. de grad. Pero basta los nacidos de 
la vaga Venus que no tenían agnados podían sin embargo te- 
ner cognados suyos: mas no los siervos, pues no so baoennen- 
cion de las cognaciones serviles en las sucesiones. L. i. § 2. 

D, unde cogimli, de modo que ni aun por la manumisión 
contraían cognación. L. 7. D, eod, 

4. También se contaban entre los cognadas ios agna- 
dos que habían incurrido en la m/nima capitis-dímínucíon, 
fuera de los hermanos y hermanas emancipadas, pero no sus 
hijos, que retenidos en la patria potestad sucedían en la mi- 
tad § I. Inst. h. t, y Teófilo. 

5 . Pero aunque fuesen también llamados á la suce- 
sión los cognados que estaban en grado prdximo, sin em- 
bargo, este beneficio del^ pretor no se estendia mas allá del 
sétimo grado,' pues dcl sétimo se llamaban los primos d pri- 
mas hermanas, hijos d hijas. § iilL List. ¡toe. iiL cuan- 

■ 

r 

* Esto sin embargo no lo manda el edicto del pretor, sino la ley 

Anastasiana de que hace mención L. 4. C. de legt¿. tutor. L. ult. C, de 
¿egit. hered. 
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do los agnados eran llamados no solo ^ 7^ 

SITO mr/ite ad infin!lmn. Francisco Duaren. ad 

tu. unde cognati p-. ,58 o. 

fi. Mas todo esto lo vario también Ia i 

que m(rod.i¡o Jusliniano. Porque desrlc que por '’la'NTvc- 
la I 1 8 quedaron enleramcnlc iguales los cognados y los ag- 
nados, ya no necesitaron del beneficio dcl pretor; y los 
nados Jo mismo que los agnados comenzaron á ser admiti 

dos. no solamente hasta el grado sétimo, sino hasta el úl' 
timo. 


TITULO VI, 

De los greidos de las Cognaciones. 

Soliendo contarse en las cuestiones sobre las sucesio- 
nes Sfuarst de las cognaciones ; creyó Triboniano que haría 

«na cosa «t.l si trataba de los grados de la cognación en un 
tilulo sepa Tcod amen le, 

I • Y Paulo csplica dichos grados. L i o. § 5 o. D. h. t 
con la semejanza de las escalas y de'los lugart-s en declive 
a los cuales subimos de manera que pasamos de uno á otro 
sucesivamente, esto es, al inmediato que nace, dig.ímoslo 
asi, del anterior. Toda aquella prolija ley se ostracló dcl //. 
hro singular de Paulo, que trata de los grados , y de los 
afines y de SI» nombres. Y este libro de Paulo no mucho 
mas prolijo que esta ley, refiere Ciiyacio Obs. IV. 40. que 
existid en la biblioteca de cierto amigo suyo. 

2. (concebían dos lincas, una recta y otra trasQet'sal: 
la primera comprende á los padres y á los hijos: la segunda 
á los parientes trasversal!^. Aquella se subdislinguia en su- 
perior c inferior. Y de tal modo contaban las personas en 
estas dos líneas, que^sicmprc la persona engendrada añadía 
un nuevo grado, priiic. ct § 7. Inst. h. t. 

3 . En la I ínea recta superior estaban en el primer 
grado el padre y la madre : en el segundo el abuelo y la 
abuela: en el tercero el bisabuelo y la bisabuela: en el 
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cua?io, el tatarabaelo y la talafabiicla : en el quinto, el 
cuarto abuelo y la cuarta abuela: en el scslo, el quinto 
abuelo y ia quinta abuela : en el sétimo y en los denuís gra- 
dos íallari ya los nombres propios , y lodos se llaman 
mayores, L. i Q. § 7. IX h. t. En la línea inferior estaban 
en el primer grado los hijos y las hijas: en el segundo, los 
nietos y nietas: en el tercero, los biznietos y las biznie- 
tas: en el cuarto, los terceros nietos y las terceras jtiielas: 
en el quinto, los cuartos (Scc. : en el sesto, los quintos &c. En 
el sétimo espiran de nuevo los nornbres propios de las .cog- 
naciones: y los demás descendientes se llaman posicri o' 
posteriores. L. 10. § 7. eocl, Finalmente en la línea tras- 
versal se contaban en el segundo grado los hermanos y las 
hermanas; en el tercero, los hijos é hijas del hermano y de 
la he rmana : el lio y la tía paterna, y el tío y la íia ma- 
terna: en el cuarto, los nietos del hermano y de las her- 
manas, las nielas, los primos y primas hijos del lio pa- 
terno , los primos y primas hijos de la hermana de la 
madre; los hijos de la tia, hermana del padre; el hermano 
del ahucio y su hermana: el hermano de la abuela y su 
hermana: en el quintS, los biznietos y' biznietas del her- 
mano y de la hermana; los hijos y las hijas del tio hernia^ 
no y de la lia hermana por parte de padre, y de madre,, 
los hijos y las hijas de los priíiios, hermanos hijos* de la 
hermana de la madre ; y mas próximo que los prihms her- 
manos ^ , el hermano del bisabuelo paterno,» y su herma- 
na; el hermano del bisabuelo materno y su hermana: en 
el sesto, los terceros nietos y nietas del hermano 'paterno, 
y de la hermana paterna, y los del lio y (ia paterna; el 
nieto y nieta del primo hermano; el nielo ó nieta del 

% 

* Traducimos de la lengua latina, y debemos advenir que nues- 
tra lengua castellana no tiene tantos nombre% propios en esto de ag- 
naciones y cognaciones corno aquella, y por lo mismo nos valemos de 
los comunes, como cuartos y quintos abuelos y jlnielas &c. 
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Esto es, los hijos y las bijas del hermano del bisabuelo paterno 
y de la bisabuela ^terua , del bisabuelo y de la bisabuela malcriiaÉ 
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hermano <lcl al.uelo parlerno y ,1c la al.ncla palcrna. 
y Jcl l,crrt>ano del abuelo n.aleftno y ,le |a abuela ma- 
tetna, los del lio segundo hermano del bisabuelo pa- 
icrno ; las hermanas del bisabuelo malerno, los herma- 
nos del bisabuelo malerno; los bijos de la hermana de la 
biSiihucla materna ; los liijos del hermano del talarahuelo* 
la lia lieritiíina del latarahuclo; el hermano de la lalara- 
hijcla; la hermanado la latarabucla. Los grados oim ¡i- 
giien carecen de nombres propios. § i. 7. In.st. h. t. Paul. 

líceept. SenL IV. i i. 

4 - Y siendo difícil concebirse estas cosas, los anti- 
guos jurísconsiilios solian prescnlarlas á la vistea en una 
escala o figora ; la que ¡aserió lambicn Justiniano en sus 
'uislilucioncs , scgiin el párrafo ult -Inst. h. l. y Tcofiío en 
su Paiáfiasis, pero ambas perecieron. Quedan sin embar- 
go muchas figuras' antiguas de esta, espetíe. Tris muy ele- 
gantes dio' á luz Isidoro Hispalense Orig, IX. 7. la pri- 
mera ele las cuales representa una escala , la segunda un 
árbol, y la tercera una rueda. Otras semejantes tuvo entre 
sus libros Cnyacio, una de las cuáles publicó al frente de 
un código Teodosiano Lih. VI. Ohs, cap. XL. y aunque so- 
Jarncnlc contiene los agnados, p'aréccmc sin embargo qifc 
debo ponerla aquí, para que se comprenda mejor el modo que 
tenían los antiguos de contar los grados. Véase ¡a figura. 


TITULO VIL 

i 

De la cognación de los siervos. 

Tanto Vinió como casi todos los demás sabían que este 
asunto no tenia ningún título especial ni en la mayor par- 
te do los manuscritos ni en la paráfrasis griega, sino que 
estaba unido al anterior. Nosotros no obstante ín la 
que liemos hecho indicaremos algunas noticias que tengan 
conexión con las antigüedades. 
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?, En orden á la sucesión, los siervos no tenían cog- 
nación alguna atiiignameiffc. Pues aunque también por de- 
recho antiguo se atendía á la cognación servil para con- 
traer matrimonio, y solía servir de impedimento á las nup- 
cias, si por casualidad habían sido nianumifldos el padre 
y la bija, el hermano y la hermana; § i o. InsL de Jiupt, 

Jj. I 4- § -■ 3. D. de f'itii nupt, sin emhargo la cognación 
natural de los siervos se ha reputado por nula. E. ull. § 5, 
D. de grad^ el adfiníf. 

2 . ISi esto debe entenderse solamcnlc de los siervos 
no manumifidos, que ni podían tener sucesor, ni sucederá 
otro L. 4- Comnu de sucess. , sino también de los libertinos. 
Porque cuando estos morían, eran llamados á succderles so- 
lamente los berederos suyos ^ pero no los agnados ni cog- 
nados de ninguna especie. Faltando los herederos suyos, los 
inmediatos eran los patronos, de los cuales dicen las Ipvp<! 

de las doce Tablas: SI LIBERTÜS INIESTATO MO- 
RITUR, GUI SUUS HERES INEC ESCIT, AST 
PATRON. PATRONIVE LlBERl ESCINT , EX EA 
FAMIíTA IN EAM FAMTLÍAM PROXIMO PECU- 
NIA DUITOR. Jac. Golbof. Leg, Tah. Tak V. Que quie- 
re decir: si mucre ab inlestato un liberto que no tuviera 
heredero suyo, pero sí patrono d hijos del patrono, dése la 
herencia al mas próximo de esta familia. Trataremos de es- 
ta ley en el titulo siguiente. 

3. Mas pareciendo esto cruel y duro al humanísimo 
emperador Justiniano, corrigid por una constitución aquel 
antiguo derecho; y mando que si algún siervo unido en 
consorcio tuviere lujo o lujos, bien fuesen de una muger 
libre, o de condición sci vil ; o alguna muger sicrva tuviere 
hijos varones d hembras de un hombre libre d siervo, y 
llegados estos a la liliertad , merecieren gozarla los que na— 
cici on de vientre servil, o mientras los padres eran siervos 



® Así habla el emperador h. t. como también L. 
test, Pero también Aurelio Víctor usó- del número sin 
Nerpa adoptó por hijo á Tr ajano. 


13. C. de inoff, 
guiar diciendo: 
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y las madres libres, y después obtuvieron la libertad , Tic- 
redasen lodos estos al padre y á la madrC', quedando nulo 
en esta parte el ’dcrcciio del patronato pr, Insf. ii. t. 

4 . No se conserva ya aquella constitución de Justi- 
niano que se perdió con el cddigo primero; pero Cuyacío 
Ohs, XX. 34 * írae un compendio de ella que bailo en -la- 
tín en ciertos pergaminos, donde también hace mención de 
una constitución tomada de las Basílicas, y cscrlia en grie- 
go, que él cree ser esta misma de Justiniano. 

TITULO VIH. 


De la sucesión de los libcrlos. 

\ 

Regularmente los libertinos entre los romanos eran 
opulentísimos; y por esto convenía mucho saber, quien de- 
bía succderles. Porque aunque en un principio eran ciuda- 
danos romanos lodos los libertinos, sin embargo ya desde 
muy antiguo era distinta la sucesión de los libertos* de la 
de los hombres ingenuos, como vamos á ver. 

I. • Así como á los ingenuos sucedían en primer lugar 
los berederos suyos, y en segundo ios agnados; así también 
eran llamados á suceder á los libertos en primer ‘lugar los 
herederos suyos, y en segundo el patrono d sus hijos. Véase 
la ley doce iri vi ral § 2 . Fragm. XXVII. y XXIX. i.Pues 
Jos patronos, como observa Aiil. Vinio ad pr. Tnsl. hoc. t. 
tenían entre los romanos el mismo derecho que los agnados* 
a' lo que atendiendo Justiniano en la constitución griega 
(Cuyac. Ohs. XX. 34-) elijo: Vídeniur eniin ngnati líber ^ 
iorurn (jui ¡líos mmtumisernnl : parecen ser agnados de los 
libertos los que los manumitieron. Por esto tomaban los 
nombres de los patronos como síTuesen hijos, según Lactanc. 
Fw. liist. IV, ó. Así un liberto de Pompeyo Magno se lla- 
mo Pompeyó Lenco. Plin. líist Nal. XXV* 5. Otro de Cice- 
ron, Laurea Tulio. Plin. Híst, Nal. XXXI. 2 . Otro, Tullo 
Tirón, de quien hace frecuentemente mención en sus epís- 

TOMO II. 3 ^ , 
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folíis (td Familiar. Y muchas veces los patronos solían 
ílejar á los libertos un legado con la condición de que no 
habían de abandonar sti ^jombre. Lu ()4- D. de legat. 3. 
L. 88 . § 6 . de legat. 2 . L. t 08 . D. de condií. el detnonsfr. 
por lo que no es de estrañar que los patronos ocuparan el 
mismo lugar cii las sucesiones de los libertos, que los agna- 
dos en las herencias de los ingenuos. 

2 . No podía empero el patrono suceder al liberto, sí 

tenia herederos suyos, como lo eran sus hijos , no solamen- 
te los naturales, sino también los adoptivos, y la esposa, 
casada per comentionem in manum. Faltando estos, es ver- 
dad que podía el liberto dejar de nombrar al patrono en el 
lestariicnlo hccbo; pero si moría ab iníestato y llama- 

dos á la sucesión los patronos o sus hijos, dividiendo la 
herencia por cabezas, y cscluyendo los grados remotos. Por 
este motivo, si sobrevivía el patrono, y el bijo de otro se- 
gundo patrono , la herencia pertenecía al primero. Mas los 
nietos de un patrono no podían succderlc , si sobrevivía el 
hijo de otro patrono. Y lo* mismo se observaba en lodos los 

clemáá casos. Uip. 1. c. Paul Recept, SenL 111. 2 . i. L 2 3. 
§ I. D. bon. libert, 

3 , Pero esta libertad de testar pareció injusla mas 
adelante á los pretores, y creyeron que debían evitar por 
medio de un edicto que los patronos se vieran despojados 
de las herencias de los libertos Se mandaba en c1, que 
el liberto que muriera después de hecho testamento sin te- 
ner hijos suyos ni naturales, dejase al patrono ó a sus hi- 


** Consta esto ile nuestro mismo c^tligo. L. 77. § 1 5. D. Úe legat.‘l 
JL. 38. § % L. 94 . n. de leg. 3.. Dioiiys. Golhüfr. ad L. IOS. D. de comí, 
eídemonsir. Cari. Sigo», do Nomin. Rom. que tambreii obsei va que 
según Plin. y Quinliliano los libertos lomaron el apellido del patrono, 
y los siervos el nombre, llarnánilose Lucí por es ^ Mm apot ei> , Ruhlipo 
r£.?, como si di/éraraos : /'-/«¿r; Lucii, Marci , PuLdii. AdemSs de estos 
patronos los libertino» se elegian otros, á cuya tutela se en llegaban, y 
por esto se llamaron sus clientes. Casaub, ad 45u£A Jul. U. 

** Todo aquel beneficio se hizo esteusivo á los patronos, pero no á 
las patronas , sin embargo de que las leyes de las doce Tablas no bi- 

cieron distinción entre ellos, ülp. XXIX. 4* 5, 


jos la mitad de sus bienes. Si no les hahia A ^ 
menos ele la mitad, se daba al patronl I ^ 
mitad de ellos contra lo espresado en el i 
I. c. Suet. Ñero XXH, d 1 Casio lÍ. TTÍT ’ 

do heredero suyo , pero adoptivo, o muger que se b,’v ' 
sado per comentionem in manum, se daba\ambi!f ’t 
trono la poses, on de la mitad de los bienes con penuicio d.! 
estos herederos suyos. Ulp. l e. Solamente puesfeseluian al 
patrono los hijos «naturales , d suyos, o' emancipados ó da- 
os en adopción, con la! que' hubieran sido instituidos here 
deros con respecto á alguna parte cíe la herencia, tí hubiesen 
pedido la posesión de los bienes contra tabulas-, porque de 
otro modo se teman por desheredados, y „o podiL L lo 
Ihismo cschiir al patrono. § 2. List. h. t. ’ ‘ ^ 

. 5 . Pero todo esto lo habian mandado los pretores so- 
Imnente respecto de ios bienes de los libertos. Porque relee 
JO dé los bienes de la llberta,. á\co Ulpiano , no\e coZede 
a pa rom por el edicto ningiin derecho. Fragm XXIX. 2. Lo 
que no debe entenderse en eJ sentido de que ci pretor no hubie- 
se querido favorecer en este punto á los patronos, sino en el de 
que no necesitaban para esto del beneficio del pretor. Y es 
que as libertas no teman herederos suyos que pudieran es- 
cl^r al patrono. .Y siendo los patronos sus tutores legítimos, 
era consiguiente que no pudieran, testar ni tasarse per con- 
ventionem m manum sin su licencia. Ulp., Frasm. XI. 27. Y 
asi, en cl caso de morir ah Intestato, siempre' Ies pertenecía 

Ja herencia, y no podia suceder que perdieran el derecho a' 
SUS bicfies. 

6 . Pero por la ley Papia Popea que ofrecití varios pre- 
mios a las fecundas , se dití también facultad á las libertas 



j pose.sion de los bienes, -si ames no se había acep- 

tado la herencia ó pedido la posesión de los bienes; lo que no- se ob- 
servaba en la po.sesion de los bienes, que se daba á los hijos contra U 
prevenido en el testamento. Antonio Fabro trata mas esteiisamenle d 
«la materia. Error, pragm. decad, L, ern 7. n. 6, 
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de escltiír de herencia á los pairónos; porque osla ley exi- 
mid de la tíllela á las que hubiesen parido cuatro hijos. Ulp. 
Frpgm, XXIX. a. d hubiesen conseguido de los príncipes el 
jiis quniuor íiberorurn ^ de lo que hay ejemplos en Suctonio 
Cía lid, XIX. y lanihlen en Grutero Tnscr. p. 63 i. 2. donde 
se hace mención de Corn. Zosima HABEJNTIS JÜS QUA- 
TUOR LIBEROR. BENEFICIO CAESAR. Era pues con- 
siguiente que estas libertas pudiesen testar libremente sin li- 
cencía de los patronos, y esc! uirlos de la herencia. Pero pa- 
ra que esteno cediese en daño de los patronos, se previno 
en la misma ley, que correspondiera al patrono una parte 
igual con proporción al número de hijos que sobrevivieran 
á la liberta. Ülp. I. c.Comme/it, nos/r. ad L. Jal. el Pan, 
Pop. II. 1 I. p. 242. 

7. La misma ley estableció también algunas rcglaf 
acerca de los bienes de los libertos, que nos conservo Jusli- 
niand § 2. Inst. h. t. Porque se mandó que de los bienes de 
aquel que había dejado á su hijo cien mil sestercios de patri- 
monio y menos de tres hijos (bícn hubiese muerto con testa- 
mento, d ab intesialo) correspondiera la mitad al patrono 
d á sus hijos varones; pero si dejaba tres hijos, no tuviese 
el patrono ningún derecho á la herencia. Mas si no tenia 
cien sestercios, que tuviera el liberto «facultad de testar li- 
bremente; y. si la liberta no tenia hijos, le sucedieran ab in- 
téstalo según detecho, antiguo, los- patronos d sus hijos va- 
rones; Sin duda esta suma pareció tan pequeña en el opulen- 
to siglo de Augusto, que no merecía se ocupasen de ella las 
leyes. Perízon. Disser t, (le Lege Vocon. p. 173. Jac. Go- 
dofr. ad L. Pap, Pop. XX.V. Comrnent. nosir. IL22. 

8. Pero eslendiéndose el beneficio del pretor de que 
hemos hablado en el § 3 . y 4« ^ solos los patronos y 
no á las patronas; la misma ley Papia concedió *í la pal ro- 
ña ingenua que hubiese parido dos hijos y á la liberlína 
que hubiese parido tres, el derecho que disfrutaba el patro- 
no por el edicto, á saber: la facultad de poder pedir la po- 
sesión de los bienes contra el testamento dei liberto, d muer- 
to este ab intestato^ contra sus herederos no naturales. Ulp. 
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Fra¡rm. XXIX. 5 . 5 . Vease cornmeTt^ostr ad L.. t) 
et Pap. Popp. II. 2 2. La misma ley vZ\ '. 

L.en a os h.jos de la patrona mpnua q„o disfrutasen del Tus 
tnum lécrormn, derecho que hahia concedido á la misC 

patrona. Ulp. I. c. n. 7. 

q». Mas (odas estas leyes hablan solamente de los 1¡ 
hertinos que eran ciudadanos romanos. Pues en el liemn 
que se escribieron las doce Tablas lo mismo que mlenirl" 
fue libre la república, lodos los libertinos aspiraban á la 
ciudadanía romana. Después mandando Augusto, en. cuyo 
tiempo se did la ley Papia Popea, algunos libertinos co- 
menzaron á ser de condición dcditicia , así como comenza- 
ron los 3 uníanos latinos en tiempo de Tiberio. Libro L 
TiL IV. V. 11. 1 I. seq, Y no solamente ios dediticíos, sino 
tampoco los lal, nos tcniau el derocho de hacer leslamento: 

I. pi.p.desiiis el legit. hered.YAos manumisores tenían 

ff Ja propiedad de sus bienes como de los peculios de los sier- 
vos. § 4 _ /ftsMi. t.JMas por el senado-consulto Largiano se 
mant o que los hijos del raanumisor que no estuviesen dos- 
hetedados nomina Imcnle en el testamento, fueran preferidos 
en las herencias de los latinos , á sus herederos csíraños. L, 
íin, C. de Lat hh, toll Y aun el emperador Trajano m;in- 
dd qun ios libertos latinos que consiguiesen la ciudadanía 
por beneficio del príncipe, repugnándolo d ignorándolo el 
patrono, fueran reputados como ciudadanos romanos, pero 
que murieran en el derecKo latino. § 2. Inst, h. t. L un, 
princ. ct § ult, C. de Lat. ¿ib. toll. Por lo que era durísima 
en este particular la condición de los latinos y dediticíos, y 
el patrono no podía en ninguu caso ser despojado de la he- 
rencia de semejantes libertos. 

! o. Pero Justiniano no dejo señal ni vestigio dcl de- 




* Parece haberse hciho este senado-consulto el año 794 de Boma, 
siendo cónsules Tib. Claudio, hijo de Druso, y A. Cecina Largo, "Y el 
haberse llamado Largiano y no Claudiaiio, dimanó de que Claudio 
desempeñó este consulado solamente dos meses, y prorogó U magis- 
tratura por todo el año á Longo su colega , según Diou Casio LX, 
p. 771t 
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recho antiguo sobre este punto. Pues en la conslitticíon que 
citarnos en eJ tít. anterior, § 4, y que está en las Basílicas, 
tom. VI. p. 5 q 5 . mando que si el liberto ló la liberta no 
llegasen á poseer cien áureos ^ no tuviera ningún derecbo 
el patrono á la sucesión, con tal que bubiesen hecho testa* 
mentó. Pero si bubiesen muerto ab inlestato y sin, dejar 
hijos, conservara su vigor el derecho de patronato con ar- 
reglo á la ley de las doce Tablas. Que no tuviese ningún derecho 
el patrono á los bienes de los que tuviesen mas do cien áu- 
reos, si tenian hijos herederos d poseedores de sus bienes; pe- 
_ ro si morian ab intesfato y sin hijos, fuesen llamados á la he- 
rencia Jos patronos o Jas patronas; mas si babian hecho tes- 
tamento sin hacer en él mención de los patronos d patronas, 
obtuviesen estos Ja tercera parte de Jos bienes en lugar de 
la posesión, no Ja mitad como antes; pero de modo que oh* 
luvieran aquelJa parte sin gabeJa alguna, y sin ser obliga- 
dos á dar legados ni fideicomisos á los hijos del liberto d de 
la liberta. Y este derecho de suceder en los bienes de los í¡- 
bertos lo hizo estensivo Justiniano aun á los colaterales y 
cognados de los patronos basta el quinto grado. § 4. Insf, 
h. t. Abolida finalmente la condición de los latinos y dedilí- 
cíos, concedió proraisciiamenie á todos los libertinos el de- 
recho de testar; I», un: C. de Lat lib, íqIL L. de 

dedíL l(b% toli, y por lo tanto despojd á los patronos de su 

dcrecbo, d al menos de la m parte de la herencia que espe- 
raban* « 


■ Pues en lugar «le rada fíiíl sesferrios que seíi.ilaba la ley Panifi 
Popea, eJ emperador suslituyíS un áureo, y esto como intérprete de 
la ley. Véase § 3. hisL b. t. Pero graciosa interpretación por cierto 
que repugna á la historia. Porque el áureo que se usó en tiempo de 
Just/niano con dificultad corresponde Á cien sestercíos; puesto que en* 
lieinpo de ülpíaiio diez sesfercíos componían cien áureos. Por esto Tá- 
cito,, tío/. JCl. 7. dice que el honorario de los abogados estaba limi- 
tado á diez sestercios; y Ulp. á cien áureos. L. 2. § 12. D. de e.v/.raord, 
cognU, Véase Groriov. de pecan, vet, I, 5. Pero muchas veces Tribo- 
nwno escribió en las Pandectas en voz de €M. .^esiertíum, C.- áureos. 
Cuyac. Observ, XiX. 31, e/ ad L. 10# D. de dolo malo. 
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titulo IX. 

Be la asignación de los libert 
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La asignación de los libertos era una especie de csceo- 
Clon de las leyes, sobre quién les debía suceder. Pues lo que 
S€ dijo en el título anterior, á saber: que los hijos del pa- 
trono sucedían á partes iguales á los libertos después de la 
muerte del padre; se entiende que sufría la cscepcion si- 
guiente; á no ser que el patrono hubiese asignado el llhertn 

á uno de los hijos. Y debemos manifertar en este título cd- 
mo se hacia esta asignación. 

1 . Los derechos de patronato eran antiguamente bas- 
tante pingües. Porque además de la esperanza de la suce- 
sión que estaba aneja á ellos, de la cual se ha tratado en el 
titulo precedente, los siervos debian al patrono servicios, do- 
nes y regalos. , Tac. Oise!, adCaji Inst. IL g. 4. p. 1S6. Y 
aun el liberto lo mismo que el hijo, estaba obligado á ali- 
mentar al patrono á proporción de sus facultades, si se ha- 
llaba en Ja indigencia. Paul. Recept. Sent. II. 32 . i., L 5 . 

§ 18. e/ L. ult. D. de aguóse, et alead, lib. Y los libertos 
opulentos eran una parte de su patrimonio; de modo que 

con razón podía considerarse mas rico el patrono que tenia 
mas libertos opulentos. 

2. Asi pues como los padres solían dar á los hijos 
cierta porción de bienes, podían también asignarles libertos. 
Asignar un liberto era testificar de cuál de los hijos que- 
ría el padre que fuera un liberto. L. 107. B., de ,verb. 

8 ^^ J' ^ asignación podía hacerse, no solamente por 
testamento y codicilos, sino por modo de contrato d de cita- 
ción ínter vivos d mortis causa^ con cualesquiera palabras, 
por epístola, escritura, sencillamente, bajo de condición y 
‘aun por mero capricho. L. 1. § 3 . L. 7. de adsi^i. lib. Pero 
la facultad de asignar se concedía solo á aquel que tenia ba- 
jo su jpolcsjftd dos d mas hijos. Mas si aquel á quien el li- 
berto habia sido asignado era emancipado, la asignación 
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quedaba anulada. L. i. y// 2 . ff. eod § 3. Liit h. t. NI con- 
traría á esta la L. g. D. K. t. en la cual Modestino establece 
que también al emancipado puede asignarse el liberto. Por- 
que realmente puede el padre, si quiere asignarle al eman- 
cipado; pero si asignare los su*yos, y después le emancipare^ 
parece haber mudado de modo de pensar. Me lill.O/^j. \TI. i 3. 

3, Sobre esta asignación de los libertos salid el senado- 
consulto díiudiQiio el ano 79^ Roma, siendo cdnsljlcs 
sustitutos \ eleyo Rufo y P. óstorio Scapula cuyo conte- 
nido jios conservo Ulp. L. I. pr. D. h. t. SI QUl DÜOS 

PLURESVE LIBEROS JUSTIS ISUPTIIS QUAESI- 
TOS IjN POTESTATE HABER ET' DE LIBERTO 
LIBERTA VE SÜA SIGNIFICASSET, CUJUS EX LI- 
BERJS SIJIS EUM LIBERTÜM EAMVE LIBERTAM 
ESSE VELLET, IS EAVE QUAINDOQ. IS, QUl EUM 
EAMVE MAINUMISIT INTER VIVOS VEL TESTA- 
MENTO, IN CI VITATE ESSE DESISSET , SOLUS El 
PATRONOS SOLAVE PATRONA ESSET PERIN- 
DE ATQ. SI AB EO EAVE LIBERTATEM CON- - 
SEQUUTUS CONSEQUUTAVE ESSET, Ul’IQUE SI 
EX LIBERIS QUÍS IN CIVITATE ESSE DESISSET, 
ÑEQUE El LIBERI ULLl ESSENT, GETERIS E,IÜS 
LIBER. QUl MANUMISIIC PERINDE OMINA JURA 
SERVENTUR, AC SI NlflILDE EO LIBERTO EAVE 
LIBER, IS PARENS SIGNIFIC, Si cl que Icniendo bajo 

su potestad dos o' mas hijos habidos de legítimo mairimo- 
nio hiihiesc-manifcstado acerca de su liberto o liberta, de 
cuál de sus hijos cl liberto d la liberta debia ser en el caso 
en que cl que los manumitid ínter vivos ^ d por testamento 

hubiese dejado de estar en el goce de la ciudadanía , solo el 

♦ 

i? 

En el § 3. hist. h, t. se llaman estos c(5nsules Sabello Rufo y As- 
terio Scapula ; L. I. pr. D. eod. Veleyo Rui’o y Osterio Sca[iula, lo 
Tuisnio que eq^ Huh. Gokio in p. 239 , Parece que ^nnai* 

XV91Í, p, .57f>. Tomo III. restableció los nombres genuinos, lla- 
mando al uno Stiiiio Rufo, y al otro P. Ostorio Scapula. Por lo de- 
más ya dijo Byttkcrsb, Obs. 111, /, p. 242, que los nombres ,¿4^ierius, 
aslenusy Osicriusf Austerius ;y Aushrus se cGiifundcii á menudo* 
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patrono o sola la patrona estuviesen respecto de él en el 

. Y .i alguno d. ..a bli„ k„w„ 1 .Lt 

dama y no tuviese ningún hi, o, guárdense á los demás hijos 

dcl que los manumitió todos los dereíbos, como si este ' - 

dre nada hubiese manifestado acerca de aquel liberto dd 
aquella liberta. 

4- Con arreglo pues á este senado-consulto, cualqmc- 
ra podía asignar un liberto á uno de sus hijos constituidos 
bajo su potestad. En virtud de lo cual cta llamado á siicc- 
dcilc, no lodos los hijos del patrono, sino solaincnlc aquel 
á quien habia sido asignado; y este derecho le quedaba salvo 
aun en cl caso de haber sufrido el patrono la capilis-dimi- 

nucion medra. Pero en el caso de sufrir -capitis-diminuclon 
aquel a quien el liberto habia sido asignado, quedaban sal- 
vos a los demas hijos los derechos de patronato, como si cl 
patrono nada hubiese manifestado acerca de la asignación, 
rav. de Z. et SC. LXXXII. p. 652. Arn. Vinn. Comment. 

ad Inst. h. t. 


TITULO X. 


De la posesión de los bienes,. 


Dijimos arriba 1. TU. II. § 23, que los pretores bajo 
cl preteslo de equidad no hicieron mas que trastornar las 
leyes con sus edictos; y que con este fin inventaron nuevos 
nombres. Rste titulo probará el aserto. Pues muchas veces 
cuando las leyes se oponían á la herencia , ^aban los prelo* 
res /íz posesión de los bienes, siendo así que no había dífe* 
rencía alguna en las palabras en cuanto al efecto. 

I. Habiendo abusado de las palabras sobre este pini- 
to el pretor , diremos algo acerca de aquella frase pretoria* 
Debemos pues observar, que regularmente se diferencia ho- 
no f lint póssesio de possesio bonotiim. Porque la primera fdr— 
iTuila d frase denota la herencia cuya posesión daba el pre- 
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tor; y la segunda la que se daba á los acreedores, légala- 
ríos &c ^ Brissoii de S. p. "j Pío observaron sin embar- 
go la diferencia Macer. L. 4 - § de Offic. ejns cui maná, 
junsd. Paul. L, !> 5 . D* de oblíg. et action, TaVibien se lla- 
maba absolutamente posessio la posesión que de la herencia 
daba el pretor ; los griegos la llamaban ® óiiXKJíToXfj.* 

Por lo que ülp. Tít, XXVilí. Fragm. le titula de posse^- 
sidtiihus. Y sobre este nombre observa V. C- Scbullíng. 
p. 671. que la palabra posesión no se suele usar simple- 
incnle en este sentido; pero otra cosa prueban L, 12. D. 
de Carbón, cdict. L. 77. § 3 i. D. Legal* 2, 

2. Ulpian. L. 3 . § 2, D. de hoiu posses. dice : JBoiio^ 
riim possesío esí : el derecho de repetir ó consen^ar el pa^ 
irirnonio ó la cosa que fue de alguno al tiempo de su 
fnuerle. Pero siendo algo oscura esta definición , se dirá 
mejor , que es ía herencia dada por el edicto y arbitrio dcl 
pretor aciertas personas inhabilitadas por el derecho civil 

3 . Por lo demás, hay varias posesiones de bienes, de 
Jas Guales unas son ordinarias, introducidas por ci prq* 
tor, I. 3 . § ult, de Carb, cdict. otras estraordínarias que 
emanan de Jas leyes, senados-consultos , constituciones de 
los principes d del derecho nuevo. § 3 . Inst. h. t. Acerca 
de las posesiones cslraordinarias de los bienes que emanan de 
las constituciones de los principes, vease Cuyac. Xí. 1 4 * 
Las ordinariíAs, d eran edictales en las que no se reque- 
TÍa conocimiento de causa; L. 3 o. § i. D. adquír. hered* 

Arabas palabras distinguid con cuidado el eraperadór § 4» 
/rt.v/, h. t. 

Que estuvo poder del pretor dar d negar bonorum possessio- 
nem , lo prueban suficienternenfe los ejemplos en que el prelbr la 
iiegd á ciertas personas, á las f)ue no habia concedido la escepcion por 
su edicto. En efecto, el pretor Q. Metelo rehusaba dar la posesión de 
los bienes de Juvencio dejados en leslaraentó al ruíian Velilio, sola- 
mente porijue era rufián. Val. Max. Vil. 7. 7. á las veces no obstante 
se les opoiitaii los cónsules. Por ejemplo, habiendo Genucio, sacerdote 
de la diosa Cibeles, obicitido del pretor Neyo Oresles la posesión de los 
bienes con arreglo al testamento, no dudó abrogar ola jurisdicción 
pretoria el cónsul Mamcrco Emilio Lépido, úniraincnte pürf|ue el cas- 
trado Gciiucio uo era hombre ni muger. Va!. Max. VU. 6. 7. 


w 
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L. . D. «• tabula. nnll^^ZlUrZ • / / 

querían conocimiento a y decreto. L i tV nZ' 

daban, o por testamento, d ah inteslato. s/por .tTaten 
to, o se daba contta tabulas, es decir, contra lo 1 f 
en c testamento, d bien contra Ugnurn-, o según cí Us'ta- 
mento {secundum tabulas), Princ. Inst. b. t O si el i 
taroenlo no se habia escrito , en este caso debia darse la r 
sesiop de los bicnen según la declaración de los bienes ó 
cqntra ella. L. ult. C rf,? honor, poss. secund. lab. L. i.'c. 
e bon. poss. contra tab. Empero se daba ah inteslato ó á 
os que teman derecho legítimo, d no legítimo’ por la capi. 

t^is dipunucon. Finalmente la posesión de los bienes se-dL 

'ba, aut cum re, aut sme re. Cum re, si aquel que habia 
recibido a posesión, retenía con efecto los' bienes: sine re 
^ando otro podía obtener la Lerentia por el derecho civil! 
Por ejemplo, s. el intestato tenia heredero suyo, la pose- 
sión de los bienes se habia dado á otro sine re, puesto que 

e eredero suyo podía obtener ia herencia por derecho le- 
gitimo. Ulp. Fragm. XXVIII. i 3 . XXIII. 6 . 

4 . En cuanto á las posesiones de los bienes emanadas 

del testamento, hemos dicho que se daban, vel secund, tm 
tabulas vel contra tábidas. La posesión de los bienes con- 
tra tábidas eja la primera de todas que habia sido man- 
dada por el edicto dcl pretor, y por esto en este caso se 
decía que se daba la posesión ex prima parte, vel ex pri- 
mo edicto, siempre que se daba contra tabulas. L. 4 - et 12, 
U. de edicL. Carbón, h. 1. de hon. liben. Orden que reco- 
miera una y muchas veces ülpiano por la equidad. L- 2. 
P*'* ^0/2. posses* sec. lab* 

5. Esta posesión de los bienes se daba i los hijos 


Y en vertlnd la posesión de los bienes unas veces ss pedia seiici- 
llámente, y otras en juicio. L. 2. D. quisordo ¡n bonis po.<!ses. Masías 
que exigían decreto no se podían dar sino en juicio: porque ni se po- 
día interponer el decreto sencillamente, ni darse la posesión de los bte- 

m con conocimiento de causa sino en juicio. L. 1. § sí causa* D. di 
oonor, posses* 
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emancipa Jo5 , j preferidos en el (eslamenío por cl padre: 
pero no á los suyos que no se omiten en ningún testamen- 
to» según se diceL. i.D. de injust, nupt. irr.fact. test, á no 
ser que prefieran valerse de este medio, como Ies permite 
cí deicclio nuevo. L. 2, C de hon. poss^ contra tab. Sin 
embargo, esta posesión de los bienes, como he dicho, pro- 
piamoiilc solo corresponde á los emancipados. Pues aunque 
la herencia legílirtia no Ies perlcnecia á ellos, cl pretor sin 
embargo, siguiendo la equidad natural, los llamaba tam- 
bién cí Is posesión de los bienes. L. un, D, (juís ordo iti 
hon possrs. lir. • la misma parte del edicto llamaba á los 
adoptivos, pero no á los dados en adopción. Ulplano, 
Ft ¿^ni, XXVIIL o. Pues á estos, por cuanto habían pa- 
sado á otra fauiílía y á otros sacrificios, no los favoreció el 
pretor, sino solamente en el caso de que el padre natural 
los hubiese instituido herederos , dejando de nombrar á los 
demas hijos. Y en tal caso al pedir estos la posesión de los 
bienes, eran admitidos también aquellos. L. 8. § \ i,T). de 
hon. posses. contra tab, L. i • § i 2. C. de ventr, in posses, 
mjf, INí bahía diferencia sí los emancipados eran naturales 
d adoptivos, nacidos d postumos, próximos ó remotos. L. i. 
pr. L. 3 . pr, § I. seq. D. de hon, posses, contr, tab. Por lo 
demás I los emancipados , obtenida contra tabulas la po- 
sesión de los bienes, debían asegurarse de <jue sus herma- 
nos que habían quedado bajo la potestad , juntarían los 
bienes que habían poseído a) morir el padre. Paul. 

Sent. V. 9. 4. UIp. Fragm. XXVÍll. 4. 

6. Según las tablas se daba la posesión de los bienes 
a aquellos á quienes perjudicaba alguna sutileza del dere- 
cho civil , aunque estuviesen nombrados en el testamento 
como herederos. Y si ninguno de aquellos á quienes com- 
petía contra tabulas la pedia el pretor admitía á los 


Pues de otro modo no podía el pretor despojar de su derecho Á 

ningún heredero legitimo. Por lo que esta posesión de los bienes según 

las tablas no siempre sedaba curn re, oponiendose el derecho civil. Ulp. 
Fagm. XXlít. 6. ^ 
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nombrados berederos. con la! que cl testamento estuviese 
firmado no menos q^por smte testigos ciudadanos roma- 
nos, UIp. Fragm XXVII. 6. Pues esta era la única so- 
lemnidad que en los les|amontos roqueiia el pretor. Por os- 
lo Verres previno en su edicto, según Ge 1 / 

SI DE HEREDITATE AMBIGITUR , ET TARTTT AF 
TESTAMENTI , OBSlGNATiffi INON MllSUS MUI 
TIS SÍGJNi:^, QÜAM E LEGE OPORTEAT AD 
ME PROFEREINTUR : SECülNDÜM, TABULAS 
TESTAMEINTI POTtSSlMUM HEREDITATEM DA- 


BO. Que quiere decir: sí se disputa acerca de la herencia 
y se me presentan las tablas del testamentó con todas las 
firmas que exige la ley , daré la posesión de la herencia con 
arreglo á lo contenido en el testamento. De cuyo pasaje sa- 
bemos también que esta posesión de los bienes es bastante 
antigua, especialmente observando Cicerón en aquel lugar 
que este edicto es tralalicio, 

7. La posesión de los bienes se daba á los intestados, 
SI no había testantcnto alguno, basta los ocho grados ^ El 
primero se llamó luide liben. Y se daba no solamente á los 
hijos emancipados y adoptivos, sino tanibien á los suyos, á 
los cuales llamaba en confirmación del derecho civil , pero 
no á los dados en adopción, Ulp. Fragm. XXVIll. 8. El 
segundo, unde legitinu. Por esta parte dcl edicto llamaba 
el pretor á la posesión , Queni defiuicto heredern esse opor- 
terete s¿ intesla(ii§ mortiius esset: al que debía heredar 
al difunto, si hubiese muerlo sin hacer testamento K 
Tales eran los agnados que debían ser herederos por 
la ley de las doce Tablas; y todos los demás á qu¡en*es ha- 
cia herederos cualquiera otra ley, ó senado-consulto. L. i. 
§ 4 * E* 3 . D. unde legtt, A estos se agregaba también por el 


® Ulpiauo , Fragm. XXVlIT. 7. solamente aílniilc siete grados y 
omite el tercero. 

Fstas son los palabras legítimas del edicto, las que conservó Ju- 
liano Cí. 1. et h. I). Mrtiít* y por eso esta posesión de los liic- 

ijes se llama : Tum quéni iiLii'dcm de las prí meras palabras del edicto, 
b. i. D. ul ejc Ifgih, 
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clereoho íinligtio cí nirinutnisorcstrafiú. Pues si aígtifio resuel- 
to á emancipar su hijo a un csirnnoj L* había emancipado 
Ircs^ veces por una venta ioiaginaria » y este cslraño le 
hril^ia nianu mí líelo s;n haber estipulado el padre natural 
ía rcmancípacíon, c! eslraño adefuiria el derecho de patro- 
nato, y por lo mismo queJaha en lugar de agnada L/b, 1. 
2 U. XIL § q. Zííf*. lILTíV. VIII. § i, Pero el pretor anteponía 
Oleas personas á este manumisor eslrano; y cst% es el origen 
del tercer grado: Unde decem persones. Estas eran el pa- 
dre, la madre , abuelo , abuela , tanto los paternos como ios 
maternos, hijo, bija, nieto, niela, nacidos de h ¡jo o de hi- 
ja; hermano ó hermana consanguíneos d uterinos. S i. 
Inst hoc. t. Uípian. en el autor Goliat. Leg. Mos, et 
Rom. XVI. q. ^ De aquí tuvo origen la posesión de bienes 
de que habla Valerio Máximo VIL 7. 5. El cuarto grado- 
es, unde cognaij. Pues aunque la ley dé las doce Tablas no 
llamaba a estos (L. i. pr. D. unde cog/iati^ sin embargo 
el pretor llamaba á los inmediatos, y á ellos agregaba los 
agnados que habían sufrido capitis-duninucíon. Ulpíant 
Ftagm. XXVIÍI. 9. Por el quinto, Tamq. ex familia \ 
eran llamados los agnados del patrono, los cuales por ía ley 
de las doce Tablas no tenían derecho á suceder en los 
bienes de los libertos. Ulp. Fragm. XXVIII. 7. Por el ses- 
lo, jPro Patronís. Pues aunque parecía que hasta aquí se 
había atendido bastante á los patronos y á sus hijos que 
permanecían en ía familia, el pretor juzgo que debían ser 
llamados de nuevo, por si acaso se habia introducido por 
el liempo ó la repudiación la costumbre de que no pudie- 
ran acudir al llamamienlo por ios anteriores capítulos del 

En Iq 5 Fragmentos de Ulp. sconiUió aquel grado de posesión de 
los bienes, deccm persvncv, (¡uizA poique entonces se hacia la 

emancipación sin solemnidad, y por lo mismo no se usaba muciio es- 
fe edicto: y las Pandectas guardan profundo silencio* acerca de ella. 

O quizá, Tum tpiem ex familia. Pues todos estos nombres de po- 
sesiones de los bienes se tomaron de las primeríis palabras de los capí- 
tulos del edicto. Cuyarto ad Uip. Fragm. XXniL 7. Costa arf S 2. 

b, t, ct § 4* Insl. quib. mod. iut, fin. 
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Y c« la m.sma parle del edicto e, aa llamados lam- 
b.en los h.jos de los patronos emancipados, y darlos en 
adopción, y también los progenitores de los patronos, á los 
que no había tenido presentes el derecho civil. Véase' Tco 
filo ad % I. Inst. h. l. Schulling, Jurlspr. vet. Anle just 
p. 673. Por lo que no deben admirarse Francisco Hoto- 
man Bachovio , Vinío y otros varones doctos de que los 
patronos sean llamados tantas veces á la posesión de los 
bienes en cl edicto del pretor. El sétimo grado es, Unde 
vir et iixor. Pues aunque aniigiiamento no era necesario 
el beneficio del pretor, cuando todas las nupcias se hacían 
o por confarreacion, d por coemeiou , d por el uso, puesto 
que entonces el marido pe rcibia* lodos los bienes de la es- 
posa bajo el nombre de dote, y la esposa era heredero su- 
yo dol marido {Lib. I. Tif X § VI, VIL) era sin embargo 
grande cl uso que se hacia de él , desde que los ritos de 
aquellas nupcias comenzaron a no ser tan frecuentes. Por 
lo demás, por este edicto cl marido sucedía á la mnger 
muerta ah infestato., y la moger al marido. Por cl octavo 
finalmente eran llamados ios cognados del manumisor. Pues 
cl emperador dice en la constilucien tantas veces celebrada 
sobre la sucesión de ios libertos, que está en las Basílicas, 
tomo Vi. p. Sq.S. que fue llamado a los bienes dcl hijo cl 
•' padre que le bahía manumitido, y sus agnados y cqgnados, 
y también el patrono del patrono , aun cuando el primero 
fuese libertino. 

8 . Hasta aquí se cstcndla cl edicto dcl pretor, Si no 
había ninguno á quien perteneciera la posesión de los bie- 
nes, ó si habia alguno, pero que habia descuidado stP de- 
recho, ó no podía disfrutarle , d habia muerto antes de 
abrirse cl testamento ; por la ley Papia Popea se daban til 
pueblo todos estos bienes, como caducos, casi caducoíi, erep- 
llcios , 'vacantes , y por lo mismo sucedía en ellos el erario. 
Ulp., Fragrn. XXVlll. 7. 1 . 31. L. U. 1 5 . § 3 . D. 

de jure fiscL Tácito, Anual. iii. 28. Mas adelante ocupa- 
ba en parte estos bienes, no el pueblo, sino cl fisco, es< 
„pecialmcnte en tiempo de Adriano. L. 20. § 6. D. de hered. 


48 TRATADO 

petít. Finalmente Anioníno Caracalla ^ acljuciícó al fisco fo- 
ílos los bienes caducos. Ulp. Fragrn. XVI í. 2. 

9. Mas habiendo el pretor introducido muchos grados 
de sucesión, y dispuestolos por orden; y presentándose en 
cada especie de sucesión muchas personas de grado des- 
igual, para no diferir las acciones de los acreedores, y con 
el fin de que tuvieran con quienes convenirse , y para im- 
pedir que tomasen posesión de los Llenes del difunto, solía 
prefijarse cierto plazo á la petición de la posesión de los bienes, 
á saber, á los padres y a' los hijos, un ario, desde el cual 
podían pedirla; y á los demás, cien dias útiles, Ulpiano, 
Fragrn, XXVIl. i o. § 4 * Ifisf, h. l. Cuyacio Ohs, XIV, 8. 
y Merill. V. 2. disputan sobre si los días en que el padre 
supo que podía pretender la posesión de los bienes, militan 
también á favor del hijo. Si alguno no había pedido la po- 
sesión dentro de estos días, era admitido á ella el grado 
inmediato , como si no hubiera otros mas próximos. § 5 . 
ínsL h, t. .Ulpiano I. c* § i i. Sobre todo lo demás que 
emana del Edicto Succesorio ^ trata un título en las 
Pandectas. 

10. La antigua petacíon, postulación ó conocimiento 
de la posesión de los bienes, era solemne, como consta de 
la L. I. C. comrn, de mccess^ y debía hacerse con espresas 
palabras y formulas, que apenas sabemos boy día cuáles 
eran, puesto que ni el mismo Brisson lo pudo averiguar. 
Ki la posesión de* los bienes .podra pedirse ante cualquier 
magistrado, sino en Roma ante el pretor, y en las provin- 
cias ante el presidente. L. 2. § i. D. qids ordo in boiu 
posi^s, Pero las ^'rmulas y aun la necesidad de presentarse 
á los pretores y presidentes, las echaron por tierra los em- 
peradores siguientes. § uU, Inst, b. t. especialmente Cons- 
tantino , que dcstcri’ándo las falacias de vanas palabras, 
concedió' que pudieran presentarse á cualquier juez o ma- 

r 

* Schiilting Jurispr'vei. Antejus!, manifiesta claramente despties 
de Etech. Spanliem , que Ulp. señala esto como con el dedo, siempre 
que hace mención > ó del emperador sin aiiadír mas, ó de Autonirio. 
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gisfradO, aunque fuese municiml ' r * 

5Íon de los líícnes . oianlfcsiatidó de^c '* 1^“' 

1 I- Mas asi corno se dccia que los 
ríos prtchant vel poslnlahant 1.-, pLcsion do los'.™' 
el I. aaha._ y entonces So deci, q,.e era S 

icconociua {Jccfpi fit a gnosci.) K\ dar la posesión de'' los 
tenes ® nsaba de esta fiirmula; Bonorum. pauses- 

deeta en otros easos. Las formulas posteriores tcnifn ^ 

regnlarnten, o cuando el pretor daba la posesión con ol í 

de conseivar Ja herencia, o' los leo-adnc n i 

ni icsist.a, ni se defendía. Y por lo mismo estas palabras 

nern bononrm „ P'" ?■•"««, ad possessio- 

Form. V. p. 4o8. possessionem. l.risson 

los bio'nos I|"‘t 

tenciones -Tustintano también hizo en esto muchas al- 
tera iones, según su costumbre. Porque de las posesiones 

¡a ! íatTava 


TITULO XI. 


Be l(i AdipiUkion por Arrogación. 

ST 

Muchos son los modos de adquirir per iinivcrsilatem d 
pi a corpoi ación. Cayo Tnsl. If. 2 . pr. cuenta entre ellos la 
lerencm. la emeion ó compra (por la cual rio entiendo con. 
Y>ah convenfionem mnHeris in manurn, ni con Meandro 
l»dc la familia, sino la de los bienes del deudor. Véase .Tac. 

también la arroga- 

- t/ííA .aV. I. 12 . aua- 

«c algunos otros modos de adquirir-, por ejemplo, la po- 

Mion de ios_ bienes , ¡a adjadicacio/r dejos bienes para 

TOMO II. / ^ 


Oiscl ad Caji inst, 1, c. p, m.- q 2 .) ' 
cwn, Pero con razón A. Con! i Displ 
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eotiservar, Ins Uhcriadcs ^ j la que se hacia reduciendo 
una mujer libre á la esclaviliid por el senado-coRsiillo 
Glaudiano, Pero ha hiendo tratado con liasiantc prolijidad el 
emperador de las herencias ^ y de la posesión de los bienes; 
y habie'ndosG csplicado tanihien suílcíenicmcnle arriba* la 
compra de estos que ya estaba en desuso en tiempo de 
Justiniano, trataremos ahora de las demás adquisiciones 
que hace la universidad y en este título hablaremos de 
la adquisición por arrogación ’, en el siguiente (XII ) de la 
adjudicación de los bienes (¡ue se hace con el fin de con- 
servar la libertad., y en el Xlll, íinalmenlc, del senado- 
consulto Clatjdiano. 

1. Ya dijimos en el Libro L Tit. XT, § 5. seq. qué 
cosa es arrogación., y con qué rito y solemnidad se debió 
hacer : donde observamos también, § 6. y. y 8 , que el ar- 
rogado pasó á otros sacrilicios y á otra familia, y que por 
lo ^mismo el arrogador tuvo bajo su potestad al arrogado. 
Gcll. Nocí. Alt. V. 19. Comprendiendo pues la patria po- 
testad también el derecho de que cuanto adquirieran los hi- 
jos, no lo adquiriesen para sí, sino para el padre (Lih. I, 
Til.. IX. § 7.) era consiguiente que el arrogador consiguiese 
también lodos los bienes y derechos del arrogado. Por lo 
que, lodo lo que habla sido de este, se d^ce que pasaba 
por un derecho tácito á la potestad de aquel. L. i 5. D.Ac 
adopt. Se traspasaban pues juntamente con su persona (am- 
blen Sus intereses á la familia y casa del arrogador; de 
suerte que pasaban hasta las acciones y los nombres sin ce- 
sión § I. Inst. h, t. Sin embargo el hijo permanecia deudor 
en rigor de derecho; y por lo mismo el arrogador no podía 
ser requerido por la deuda ú obligación dcl hijo. § ult. Inst, 
h. t. L. pen. C. ne ux. pro marit. * 

2, Esceptuábanse sin embargo aquellos derechos 'que 
solían perderse por la capitis-diminucion. Tales eran fas 
obligaciones que contraían los libertos de- trabajar por siís 
patronos en las obras propias de su- oficio , el derecho de 
agnación^, eL uso y el usufructo. Podiendo estos perderse 
“por la capítls-diminncion , L. 7, B. de cap, dimin. L. i. 
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i>. * ,A„ , 

SM. III. 6. 35. y ZIS'L- í'"'’'- 

que son arrogados, ciertamente no los 


O 

o. 


Pero también esto ?n oT.rf' t . . 

concedió á los arrog.tdores no la 1 1'* I^orque 

bienes, sino solamente el usufructo los 

minio .1 los arrogados. Y muerto d’hrn 

nrilia adoptiva, oniso nn» "'J® a‘'‘"ogado en la fa- 

sus bienes al arrogador ^ á noT* '*'”^‘7 'J®''»'"'» de 

personas que debieran ser antcpuestaTIl "“^['''‘''*“7 

También el mi!mo T r - ®‘>‘I®'nrse, § 2 . fnjí. hoc. t 

M , que fuese requerido 'Tar 

rZiZ ®'%aSreTrr!;idtl 



titulo XII. 

n. a<^ael á rjuien se adjudican los ilenes por conservar 

la libertad. 

* • 

l.erta^“‘’", f '®* tienes por conservar la li- 
bertad esta de tal modo enredada . que no puede én ten- 

crse sin el conocimiento de las antigüedadei. Pero las eos- 

unibres que los antiguos observarl en la venta 

iones , y otras cosas á que se hace referencia en este título, 

m ti r P®‘J^®n'Os re- 

milii ahora al lector. * ** 

/■ que Uft sugeto cargado de 

judas al hacer el lestamcnlo instituía beredero á un cslra- 

no,,.y al mismo tiempo daba d legaba la libertad á algunos 

ici vos. o dejaba fideicomisos. No pidiendo pues la posesicin 

cié la herencia el heredero, y renunciándola por el temor 
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que le inspiraban las deudas ocultas, perecía también su 
libertad. L. 2. C. de iesi. man. L. 1. C. de ful eic. líber t. 

2 Pero como á pesar de esto tenia 'grande apoyo la 
ciudadanía , estableció el emperador -JSIarco por un rescripto 
dado á Pompilio Rufo, que los bienes que debían venderse, 
no ya sin grande ignominia del difunto, se adjudicaran á un 
esclavo manumitido por el testamento con la condición de 
que no solamente consiguiesen la libertad los siervos á quie- 
nes había sido concedida, ya dlrccUmcntc, ya por clfulcico- 
miso , sino que también se diera caución á los acreedores de 
parearles poco á poco m solülum; y también quiso el ernpera- 
dor se adjudicasen bienes al fisco con el .fin de que salvaran 
la libertad aquellos que la hubiesen podido obtener si hubie- 
ran lomado posesión de la herencia. El rescripto del empe- 
rador Marco existe íntegro § 2. Insf. hoc. t. Acerca de Pom- 
pílió Rufo á quien dio el rescripto el emperador, se dispu- 
ta si fue siervo ú hombre libre, Teófilo cree que fue siervo, 
d. ^ 1. donde le llama, uno de aquellos que habían conse- 
guido la libertad por teslamenlo. Pero lo nícp Arn. Vi- 
nío ad. d. $ i, porque estos nombres ó esta definición no cua- 
dra mejor á los siervos que los nombres de Cayo y Seyo. 
L. 2 3 . D. de manumiss. Mas yo creo que no debe dudarse 
que fue siervo. Porque ¿que cosa iiubíese movido á un es- 
trano á permitir que se le adjudicase la herencia de Virgi- 
nio Válcnlc oprimido de deudas con unas condiciones tan du- 
ras? El nombre de Pompilio Rufo parece que le fue dado, 
no por el emperador Marco, sino por Justiniano; porque los 
libertinos solían tomar los nombres d de los manu.nisorcs o 
de aquellos á cuyo patrocinio se acogían. Y de este modo 

siente también Equina no Raro. 

3 . Son pues las causas de esta constitución, ya el an- 

helo ic favorecer la libertad , ya la opinión y buen nombre 


•* Este pa« á quien se sajudiearon los l.lenes , ni era heredero, ni po- 
scedor de bienes; pero se asemejaba á un poseedor de bienes. U 4- 5 - * 
D. de ftdticom. 
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del difunto qno se hubiera infamado con la venl, d„ ) . •” 

nes, como observamos Lib. 11 Tit. XVlU XIX 
4 - A ellas también añadió algunas otras 
gun su costumbre. L. nlt. C. de tlla^ 2 , 1 T"T 

se mandó: 1.» Que el derecho de pedir la adjudicacírnirs 
h.enes durase un año. ^.<> Que sí pedían muchos á ^0 , 1 ^ 
po , dada fianza , se les adjudicasen los bienes en común í » 
Que se tuviese mas consideración á aquel que hubiese hecho 
proposiciones mas ventajosas. 4.“- Que'ohtuvicra los bienes 
aquel de los dos á quienes se adjudicaran, que bfrcciqsc ha- 
cer mas en el termino de un año, conservando el otro su li- 
bertad ; todo lo cual csplanan mas cstcnsamcnle los comen' 
tadores. 


TITULO xiir. 

Be la ahohcion de las sucesiones que se hacían por la 
venia de los bienes , / según el senado-consulto Claudiuno. 




Ya se ha dicho en el Zib. II. Tit. XVIII, y XIX. S 1 1. 
cuanto se pudo decir acerca de la adqiiisicioi por la venta de 
los bienes. Pues observados los ritos allí descritos, pasaban 
al comprador ó sector de los bienes todas, las acciones y de- 
rechos del difamo; por cuya razón este era requerido por los 
acreedores como poseedor de los bienes, porqdc amtios eran 

sucesores pretorios. Carlos Sigonjo de Judie. I. 18. p. 45o. 
riicoph. pr. Inst. hoc. t. 

1- 1 amblen hcinos' hecho mención algunas veces del 

sonado-consultoClau(]¡anoZ/¿.I. TílAl. num. 5 . ct Tit. XVÍ. 

mmy 7. donde recopilamos la causa^que le.píoliyd y su his- 
toria , de modo que creo que ya no puedo áuadir nada aquí, 
sino esto solo, á saber: que una muger tan libidinosa corno 
aquella, reducida á la condición de sierva, perdió juntamen- 
te con la libci iíul lodos sus bienes. Trine. Inst. h. t. Lo que 
abolió Jusliiiiano como indigno de su siglo. § i. Inst, h. t. 
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TITULO XIV. 

» 

♦ 

De las obligaciones, 

• V 

Bíos compete el derecho, d á la cosa, d á la persona. 
Del primero hemos hablado hasta aquí; dimanando el se- 
gundo de las obligaciones. Triboniano comienza a hablar de 

* 

estas desde este lítulo^hasta la L. 4- 5. Veamos pues que 

eotendian los romanos por obligación, y cuántas fueron sus 
especies, ^ 

I. Los antiguos definen ía obligación diciendo^ *'qiie 
es un vínculo del derecho que nos precisa á hacer alguna éo- 
sa con arreglo tá las Idyes de nuestra ciudad.” Insf, h, t. Pe- 
ro esta definición no es la de la obligación en general, sino 
la de ía obligación civil y mista. Pues aunque la equidad na- 
tural haya ordenado observar todas las convenciones, aun 
las que no están determinadas por las leyes civiles, y no ha- 
ya na^a roas conforme con la sociedad humana que observar 
en ella lo que los hombres han aprobado, L. f. D. de pací , 
sin embargo, loS^ patricios reíanos que estaban interesados 
en tener enredada á la plebe en •disensiones, se habian sepa- 
rado de la sencillez natural , y habían acomodado todos los 
géneros de obligaciones á ciertas formulas y cierto orden, do 
modo que sí alguno no se atenta á ellas, se creía que no te- 
nia fuerza ni vigor la obligación Y por eso se anífdíero» 

* 1,05 pactos solos no producían ninguna oiiügacion ; y la razón 

que ile esto da Scslo Cecilio en Gell. Nocí. AU. XX. es: quia fidcm 
majares In negaHorum contructibiis sanxerini. Empero llevando á mal 
el pretor la '^iiup'iiHe pertidi^ que en esto hubo después, concedió no 
la acción , sino 1^ tfseepcion del pacto. L. 7. § 4- de pact. Antes 
de este edicto se eludían los pactos con varios ardides y eran frecuen- 
tes las disputas cu el foro acerca de si las con vencioiies“ debían con- 
tarse entre los pactos ó entre los contratos. Y á ellas alude Pía uto 
Aulul. U. 2. V. 81. v: 

*. . At .9c/'o , quo vos paciQ soleatis perplexnríerl 

Pacluin non pacium est ^ non pactum autem padum- 

e.y/, (¡uod t>obis lubet. 

Adile Gcr. Nood de Pací, el 'Pransacltí^^ píi¿^> G78. scqti. 


Us palabras, secmdum nostra: ciWeat,-. / „ n 
entenderse por esto que negó ra n £ t/r' 

guardaría los pactos. Antes Wen tenían ñor tT* k’" ‘ 
malvado al que los violaba. Es digno de^lee 'ul ^ 

sobre oslo Séneca de Benef. 111, 1 5 nn''r ° 

Jeyos á aquellos que hablan íiccbo un simple £1^7" “ 
cifraban su religiDsid,id en los contratos. Gclí.iVocí ^// YY 
y pfir esto debía culparse á sí mismo el que contrataba con 
otro sencillamente y omitía el modir común de dar solliha < 
los pactos, á^^aber, la estipulación. Mcrill. 0¿s..VI(. 3q. Pu„, 
por c derecho romano antiguo, ni los pactos scniillos ni el 

fue l\ rey ScTv o T "" 

P 2.8 Y P- .'i- Rom. IV. 

• „f Y Pimío iV«í. XXXIII. 3. dice, que él fue 

erá ellnsír Y aexM el mimo, que 

^^deficn^con tesón B. Biancbu. Obs. Dec. 11. .a rb¡£ 
otros sostienen que los mimos deben á Nmna el origen y el 

Dionisio de Al.carnaso IV. p. . 45 . EinÍlmente los decer^ 
viros restablecieron las mas en las doce Tablas, á los que si- 
guieron los jurisconsultos, y con las discusiones del foro lle- 
varon la cosa a tal punto, que ninguno podia hacer un con- 
tiato, sino bajo cierta formula. 

2 . Pero babiendo sujetado las obligaciones á esta for- 
mula , o bien las leyes civiles, d bien Igs edictos de los nre- 

tores sucedió que se dividieron las obligaciones en Civiles y 
Pretorias u Honorarias. § i. Inst. h. t. L. i. § peri. D. de 
exercit. act. L. t. 5 8 . ü. de Jfílejuss. Lt 8 .^§ ult.O. de 
accepi. Ellas además 5 están determinadas d aprobadas por 
Jas leyes, como de fbs contratos la obligación de la escritura 
y^la verbal; de los delitos, el hurto no m’anifieslo, ;cl daño 
causado por iiijuna &c. Pero en realidad Jusliniano abolió 
esta di^incion , aunque salvando la diferencia por razón de 
la prescripción, cuando confundid todaS las obligaciones, y 
mando insertarlas promiscuamente en el Cuerpo del derecho 
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Tomas, Not. ad Inst. h. t. Además la ley asiste á la obliga- 
ción , Lien sea la ley natural sola con la que na se conforma 
el dercclio civil; bíerr la civil á la que contradice la* equidad 
natural; o el dcrccbo natural y civil juntamente. Y así’ la 
primera especie ele obligaciones^ se llaman natural€S\ las de 

la segunda, civiles; las de la tercera, inistas. S i. Inst. de 
ohli^. 


3 . Consta, empero que todas las obligaciones emanan 
o' d(f sola la equidad natfiral d de un Iiecbo , y este es lícito 
o' ilícito. Las obligaciones que derivan de un bc^o lícito, se 
llaman contratos', y delitos ó maleficios y si emanan de un 
hecho ilícito. Véase Cayo Inst. ÍL 9. pr. Formando los con- * 
tratos el consentíriiicnto , y siendo este verdadero d presunto, 
los que emanan del primero, se llaman contratos ; los que 
del segundo cuasi contratos. Fn los delitos también, d con- 
curre á ellos el dolo, d la culpa solamente. Si ‘01 dolo^ re^ 
sulla veedadero delito y si la culpa , cuasi delito. Tomas, 
Dissert. de usu pract. acL adv. Judie, iniperitc judic.^ 2, 

‘4. Spn pues para los jurisconsultos romanos ios con- 
tratos considerados en sí “ unas convenciones admitidas por 
Jas leyes civiles, es decir, unos negocios de tal naturaleza 
que están recibidos por el derecho civil, y por lo mismo 
pueden producir obligación. Ger, Nood de Pacto et Trnn^ 
sact. IX. p. 6073. Yo distingo un poco más los contratos de 
ios partos. Poique el pacto no tiene nombre y causa, y el 
contrato si; d si no tiene nombre, debe tener causa precisa- 
mente. L. 7. § II. lyf 2. D. de pact. Se dice que tiene nom- 
bre cuando se le apropia tal vocablo que produzca acción 
del mismo nombre que llevan, los contratos. Tiene empero 
causa el negocio que toma su' efecto, d de la entrega de la 
cosa, d de la estipulación solemne, de la escritura, d del 
consentíniienlo: de donde nace la divisiiín de los contratos en 
realesy'^'crhalesy lit erales y conscnsuaíes.'Puí: esto, te doy para 


ijOS cotiti'ftfos Hencn ttinibicii otros iionilircs: porijue se llaman 
cci^a>.A6.y}iuTCf.y negoci»s civiles , causas, causas civiles , forinas de ne- 


gocjip, contratos de negocio, ó negocios de contrato, Gerardo Nood re- 
copiló todos estos nombres í, c. cap. IX. p. 673. 


■» ^ ^TIGtlKoADIíS nnMi 

es una convención o convenio «• i 

sm embargo, porque tomo su efecto ele I ^ " "On'J'rc; pero 
se cuenta entre los contratos. Te daré l 
un pacto sencillo, porque no precede cClT V" 

í. .. ,„n„, po,,.. 

i ic no consienten en que se de, 6 se obrt: inmcdialan e * 

no en que.se ba de dar « obrar mas adelame eZ "i 

convenio entre los que contratan: vendo, compro, arrienda 

alTu o. Mas entre los que pactan : venderé, LiarZé t' 

endarc, aUjuilare, Y de aquí se colio-o por nué en I* ’ 

»i.i(os Ignominados (que no tienen nombre) tuvo favila 
el ai rcpenliinicnto. Pornue de nan» vi ™ .fa^oa 

dado todavía lo que habia prometido errun ‘'me'"" 

Luego podía el uno arrepentirse d repetir lo d.ido • 

. Jó , ’ü 

De 0513.1 e.iurn.». ■ I ron solo el 
mns b-.l,la ‘ cuatro especies de contratos debe- 

os hablar con mas eslension y claridad. 


titulo XV. 


Be modos se contrae la obligación en los contratos 

reales, 

, ./'■"."‘í"® P’ucbos los contratos' en' que se contrae 
ig.-icion por la eos» como lodos los coniralos inominados 
que obligan al cabo por la dación d el liccho; L. 7. S 2. d’. 

c pact. L. 5 . pr. D. de prcescr. verb. quiso sin embargo cí 
ci^pcrador tratar aquí solamente dcl mutuo , comodato , de- 
posito y prenda, ■cQxi\CtconirA\os nominados reales. 

I. Hay iniiíiio cuando de tal modo se entrega á otro 
una cosa que consta (Ib peso , medida y número determina- 
, : tío, ¡tara (pie se haga propia dcl que la recibe, y devuelva 
m algún tiempo otra dcl mismo genero ó naturaleza y# 
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cualidad. Por este contrato pues se traspasa á otro el flóminío 
ílc la cosa consuno ble. Por cuya razón |>or él se hace tam* 
Líert enajenación , no cicrtamenle tal cual era la <le las co* 
sas iiiancípi, que es la única que Cíe. XX VIH. 

Jlania enagcnacum., sino cual es la de las cosas nec rnancipi., 
que es la ena jcüacion de lodo acto por el cual se traspasa 
el dominio. L. i. C.* r/í fundo doL Véase Bviikcrslioek de 

I * t 

reo rnancipi el nec rnancipi IX. p. i 35. Y por lo mismo va 
por tierra cuaiilo dicen en contra Sairnasio y .Tac. OisH, cu- 
ya Opinión fue refutada tiempo ha por los jurisconsultos. mas 
juiciosos, y especialmente por nuestro Viscnbach. Véase An- 
tonio Schulling ad Caji Iiisl. lí. q. r. p. j 47* Km pero cosa 
consimiíbíe os aquella que consta de peso, medida y núme- 
ro, como se dijo en la definición. Los mismos logreros no con- 
taban antes la plata , sino que la pesaban. Pliii. XXXIII. 3. 
Va r ron de Liiig. fat. IV. Jiii. Después solamente se acos- 
tumbro á pesar el bronce en bruto y otras cosas que consiau 
de peso, como la cera, la pez, el lardo ócc. ^ Las demás co- 
sas ó las median „ o las contaban \ Oíséí. ad Caji Inst. II, 
q. I. p. m. I 48, añade en la definición , qne se ha de volvéis 
en algún tiempo otra cosa del mismo genero, naturaleza y 
Cualidad. Pues aunque Cayo I. c. aiíade : slatiito tcinpOre^ 
en el tiempo determinado, y en nuestras mismas institucio- 
nes (princ. h. í.) en lugar de et auoiiiarn non mdein res ócc. 
se ha de leer, et quandoque non endein res.., corno dicí?n 
Anli^io Agustín Enieiid. 3.' y. y otros sin embargo no 


* Así Varrou de Re Ru.\'/./ca líí. refiere (¡/Ue linio díó á peso n 
Cesar dos m¡l lampreas, \ Plíiiio IX. (Pee : sex mill/a JtuirtaiHfrufn 

mutua aüpendisse’ que le díó de mutuo seis mil lampreas at peso ó 
pesadas. 

Una edición <|uo tengo de Varroii del año 14^9 no dice dos mit^ 
sino seis mil, como Plinio.' — Nota del TRADUCToa. 

y así también el rebano, corño que se cuenta, puede darsC al 
mutuo. L. 35. § 5. dé cordr. emt. * 

De otro modo piensa Atcand. ad Caji hisi. l* c. Pei“o Scliiilting 
p. 14'^* dice que qiiandoqtie es lo mismo que quandociinque ^ y que no 
luc necesario añadir el ticiiipi} al mutuo. Y en efecto una cosa fue el 
niuluip y otra la tisiirn; una la acción del mutuo y otra la' JePcalén-* 

dario. Cityacio Oís. XI. 37. 








l "b*** 


obligado. 

2. Mas cl mutuo no se Ham., asi , 

es decir, porque de I»! modo fe doy yola 
luyo, como dicen Cayo Inst. II. q^ ^,, 1 . l ^ T' “n T 
rebus crcd,f. y TriBoidano § i . inst. li. ¿ 
siciliaiia Vano de Uagua Latina. Si dat,l- " '"'Z 

redatur, mutuum est . quod siculis u.tTov. Pues va -.r"*^ 

ron ,Ip L I c • • "• 5- q-'c Jos romanos lo, „a- 

neda Po nombres pertenecientes á la mb- 

quero) ^ 

ca ucío; X"ole¡. Z ZZ ZLt tZ\ I ^tllb Z 

A 1 *''>pic&doa en los recibos v reí>^ic- 

TOiicbas vf* Claudio Salmasio recopilo 

Ze: EgiZfTrZnioT' IV. 

haZr. domoqj oecunia humera. 

Empero habia gran diferencia entre el mutuo v la 
usura, aunque muchos suelen confundirlos. Mas Plau J los 

distinguió bien. Asmar, |. 3, v. ulí 

* 

Narn si mutilare non potero , cerium esf 
siimam jeenore, 

yie significa: si no pudiere encontrar mutuo.'esloy resuello 
a ornar a usu,. a. Los distinguieron también. nuestros juris- 
consultos L. JO. D. de reb. cred. y los ciupcradores Arca- 


t»nu>, cu "‘'■'e'"'? Y ya nlauir 

ellos lii. . I- . ‘•Miaiita Jcmasia se «leüicarou 

euos los antiguos juristoiisullos. Vcasc'Cuvacio Oís. XI. 37 
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dio, Honorio y Teodosio , L. j6.- C. Thcod, de denunc, et 
edit, rescind, Lih, i i. Tit. IV. ]Nonio IVIarceÜno especíal- 
mcnle puso rn claro esta diferencia (V. 70. p. 73i.) cuyo pa- 
sa je creo debe leerse as/ : Ü/w/í/wm JcEiiore hoc disfat^ 
qaod mutuum sine iisurís'. foenuS.^//7n usúris suinilitr: et 
est accepfi f cetas :Unde et f cenas dicium^est ^ ut Grccce --xor* 
qnasi partas mutai sam/i. Unde /iones tías matuam esf^ 
íptod sub amicQ adfectu fíat rneum timm , usa iernporis ne* 
cessaríi: f cenas samere dedecet, mutuo se íllferencía de 
la usura, en que el primero se loma sin ganar inicres, y la 
usura no, y esta' preñada y va pariendo lo que se recibió; y 
por esto se llamó (ambica f cenas ^ y en griego toxo?, que 
significa, parto del nuituo lomado- Por esto es mas honroso 
el mutuo, porque lo mío se hace luyo por un afecto ami- 
gable con él uso del tiempo durante el cual lo necesitas; y 
el tomar á usura es cosa bochornosa. 

4 .. De estas palabras se colige, que no es una sola la 
diferencia que hay entre c! mutuo y la usura. i,° J£I inuli'io 
era gratuito y no ganaba intereses; el lucro cfébilitaba 'á los 
deudores con estos, y por lo mismo el primero se parecía 
mas al contrato del comodato; el segundo a! arriendo y aK 
quiler. Gen INood, de Fcenorib, et usar, I. 6*^ p 2 3q.;>2.® El 
primero se daba con afecto propio de un amigo; el segundo 
le había* inventado la Insaciable codicia de poseen Séneca de 
JBenej^ VII. 10 , 3.® El primero era tenido por honesto en- 
tre todos los buenos; el segundo por torpe. Son conocidas 
aquellas palabras de Catón, que habiendo referido los va- 
rios modos de adquirir, preguntado por uno ¿quid feenerarp 
respondió : quid horninem occidere^ Plin. Hist. Nat. XVIÍI. 5. 
Cic. de Offic, II. 2 5. El mismo Catón de Re Rustica: Est 
Ínter dam prceslans^ mercaturis rem qacerere^ ne tam pe- 
riculosuTtt fiet ;pet Ítem foenerarii si tam honestunu Majo- 
res enini nostrí sic hahaerunt ^ et ita iii le gibas posucrunt^ 
Jarem duplí condemjiari^ feeneratorem qnadruplL Quanto 
ptjorcm civerti cxislimas-erínt feeneratorem , qaanijarcni^ 
bine licet existimare. Vale mas á las veces ganarse la vida 
comerciando, y no es tan peligroso; y aun prestando á inle- 
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res, SI no lucra cosa tan .deshonrosa * *** 

creyeron y estamparon en sus Icyw, que ?! 
condenado al duplo y el usurero al cuaVuplo D^" 
demos calcular por cuánto peor tuvieron al n..,l i 
rero que al ladrbn. No habla con menos hiel cónirtT 
ra Séneca de Benef. VIL i 8. Por lo que no es estraL^r' 
M. Antonio hubiese echado en cara á Oetaviano entre ouá! 
cosas, que su abuelo habia sido banquero. Súet. Auo. I jy 

lil mutuo se daba por todo el tiempo necesario; la usuCa 
por dia fijo y determinado. Pues solian los logreros y ban- 
queros prestar dinero á usura todos los dias primeros de! 
mes sentados en medio del foro de Jano ®. Wat íporf II 

V. 67. . -y . . 


.7 » 

Hoc ubi loquatus faene rator AJpkrus, ^ 
Jamjam futuras rusticas^ 
óninem r ele gil Idibas pecaniarn^ 
(jtucsrií Ralendis poneré. 




.V ■ ■ 


Idem. Serm. I. 3. v. 86. 


Odisti fígis y ut Drusonem dehiíor osris^ 

Qai, nisi qiiufn tristes mísero venere Kalendxi 
Mercedeni aut numis ande ande ex tricar. 

El mismo libro en que se escribían los nombres de los 
acreedores se llamaba Kalendarhtm. ^ L. pen. D. si cerL 

:* Lo atestigua €ic. de offic. IT. 25. Phil. V, VI, Vil. Horai Episi. I. 

O cwes ^ ciues ^ qua: renda pecunia primum\ » 

irfus pos¿ nurnos* Hoc Janus summus ah ixno 

^ . .í perducet. 

^ ^ . 

Ti es estatuas de Jano liabia en Roma: al íado de la un# se reutitan 
los acreedores I de la otra los í|ue daban dinero á usura, y jmifo á 
la Urcera los que lo pedían. Alex- ab Alex. Gentai. díer\h I4. 

E^le calendario solían los particulares cncargarJe í un siervo 
R. de reb* Mas tanibíeii las ciudades teniaii sus calenda^ 

i‘io8 que estaban á cargo de los curatores calendar ios los que ba- 
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pet. L. dIk D* peciíl. L. 88. D. ch légnt, IL. Scnec. de 
JBencf I. 2. En este calendario piiC5, puesto primero el 
nombre de las calendas, se escribían debajo los nombres de 
los deudores. Por esto INIarcial, Epíj^r. VIH. 44-, 

<r 


Sfiperha densis ai'ca palleaf niirnis 
Ccnlum expUccnlur pagina: I^alcndariim, 


I\jr la misma razón se dice que los logreros excrcerc Ka* 

¡endariam. L. 33. § i. L. *3q. L. 4i- § 6. D. de leg, el in 

Kalendarinm cmivcrsa pecunia cst. Volviendo pues á la 
usura, debía pagarse al volver las calendas y el mutuo no 
solía volverse sino cuando terminaba el usoi necesario. 

5. Agregase 3.® también la diferencia, que emanaban 
distintas acciones del mutuo y de la usura. Porque c! mutuo 
se pedia bajo la condición de su certeza, /?r. Inst, h. L, y !a 
usura, de la acción dcl calendario. Cuyac. Ohs. XI. 3/. la 
cual fue también sin duda una especie efe condición de la 
certeza de lo estipulado. 

6. Por lo dicho se disolverá fácilmente la cueslon sí- 
guíente; ¿cuál fue el contrato usurario de los antiguos? He- 
mos dicho que se parece niuclio al arriendo y alquiler, por- 
que el difiero se da y recibe peara el uso por cierta recompen- 
sa. Por esto dice Horacia*S^í?/*/7L T, 2. v. q. 


Omnia condiicíis coernens obsonia nnmis. 

-* 

Aquí 7 iurni condiicti^ son los tomados á usura. Pero sin ena- 

bilí la Xf. 1 S. § 2. D. de. miiner. ^ honor* Ij. 0. § 7. T). de adtntnisir* 
ver. ad ctvltalem pcrtin Hace lucucioii de ellos una aii'tigua inscrip- 
ción cu Gr Utero p. 44^* 

P. OTACILIO b. F. PAT.. RUFO. PAT. 
lili. VIR. l. D. II. Q. FLAM. PERPETUO. 

PIVI. HADRIANÍ. AB EODEM. EQÜO. PUÍÍL, 
HONORATO CURATORI. KALENDARI R. P. 
^ULAKENStUM. ELECTO.. A. DIVO PIO. 

* PATRONO. MÜNCIPÍ. 


1 ^ ROMAN** 

J.argo, la ..swa propiamente l.ablamlo nn , 

r^rqne el alquiler del dinero no es „n • "" '''''1'"''=^; 

Adenia's. por el contrato del alquiler drU ’ T" "" 
nía cosa, pero no por el de la rlura. Y a. 

usurario hay dos contratos, á saber, el del rnni'“ ' 1 “’®'’''° 
usura; el primero de los cuales estriba en la 
011 la entrega dcl dinero, y el segundo en las naUl 
c.r . en la estipulación ». Porque ni sin oltipülacion\'\ 

ca o d^r'' " de l¡ Líbi- 

lias cosas que constan de medida. Cuyac. Obs IX Ís 

vado^en ofn^oM'rar-n "dT'^" T'"'’ '' 

- urbefuksef^nebr. 

<juc creberrimam causam, eogue anünuis 

„„ ..¿i, “S 


VI. ,6 ques énin egUaretur. Tácito, 

«I"e la epidemia de la nsun fi.n 
muy antigua en Roma, y causa frecuente de discordias y sedicro 
"0 .;y por lo mismo se prohibid n,ucb.as veces la usur 0 *^" 

, pidds. La ley de las doce Tablas fue la primera que mandó 
que nadie e,erciera en adelante la usura unciaria, siendo así 
que antes la ejercían los ricos á su antojo. Si. alg,;„o ínsna 
saba la usura «nciaria, era condenado al cuadruplo coL 

, coa mandado por- la ley de las doce Tablás. Catín de Re 

liust, prcejap* 

8. Pero cuajn poco tiempo estuvo vigente esta ley tan 


‘ 5 ’' nudum de prte,tandh u-:,L^ 

eire* e.'í momenti- ex nudo eoim pacto intep 

« lio^ano, orí, o non na.se, tur, Óonf. L. U- D. de p, n-.se. Av;. 

«trjLts hire C1.I 7"^'' ol'scivaoioue.s cjiic sobre ambos 

.'uenss hace Carlos bigoiiso de epri.. jnr. do. Rom. 11. 1 1. „. 3Ít. 

t.'w * “Sura unciuria era la ganancia de un doce por cien lo. 

Nota del traductoh. 
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saíiiílablc, conslíí f!p qno poco dc.spncs rn el liimu lío Man- 
liano (leda en alta vóz un sujeto oprininlo con las usuras: 
Se TnUitdnteni^ se reslifuenfern ^ eversos penates 
pUcí farn forte cxsoltUa , mer geni ¡bus semper fortem 
usurjs ^ obruliim feenore esse. Que niienttas el rnilitalja y 
después de Laber vuello á su casa, se babia esia destruido 
con los inuclios ínlereses que había pajeado, y que csla- 

La abrumado con la usura. Livio \ í. j 4. r cuya ra- 

* * ¥ 

zon, poco tiempo después, esfo es, el ano 47 de Ro- 
ma mando' por una ley C. Licínio Stolon, Iribono de la 
plebe, que deduciendo del capital lo que se babia.dado á 
cuenta de los intereses , se pagase el residuo en tres anos por 
Iguales partes. Riv. VI. 35 . 

o. Poco después en el consulado de C. Marclo y N. Man- 
ilo, dieron una ley los tribunos de la q)lebe M. DuIIío y L. 
Menio sobre la usura uncíaria. De donde se colige que de 
nuevo cayo en desuso la ley denlas doce Tablas, y que se- 
gunda vez sucedieron las usuras grandes á las pequeñas. So- 
bre lo cual dice Li vía Vil. 16. Haud ceque Icela pa! ribas 
inse aliente atino C. Mar cío ct Cn. Manilo Coss* de. uncios r 
rio feenore a M. Duillio et L. Meenio , Tribunis plehis , /’o- 
gatio cst per lata \ et plehs aliquanto earn cupidiiis scivlt.^ 
accepitqne^ que quiere decir: al año siguiente, siendo cónsu- 
les C. Marcin y INcyo Manlio , los tribunos de ,1a pIcbe^INT. 
Duilio y L. Menio dieron una ley sobre la usura unciaria 
no tan alegre para los patricios como para la plebe que la 
supo y recibió' con ansiedad. 

^ 10. Pero así como los ricos no se saciaban con nín- 

güna usura, asi la plebe no podía sufrir ni aun, la unciaria. 
Y por este motivo después rogatione tribunicia qd serni- 
uncias redacta usura., como dice Tácito, AnnaLW, i 6. que 
quiere decir: que por una ley tribunicia se redujo la usura 
á la mitad ó al seis por ciento. Sucedió esto el año 4^8 de 
Roma, siendo cónsules C. Plaucio y T, Manlio. Liv. VIH. 27. 
Inde otiiim dorai forisque mansü F. ManUo Torcuata c¿ 
C. Fia litio coss. seniiuncíarum tantim ex iniciar io faenas 
factum^ el in pensiones (cqiias íriennii^ iia ut quarla prie^ 


iranquUidad , j en Roma y fuera ÍuL ^>«^0 

salado de T. Manilo Tornualo v C. Pt con- 

miunciaria en que se habla conaeriído la IZ 
do el capital de la deuda en tres anos por TaZ ' 
de modo que al euarlo nada se debiera. ^ ^g'Mles, 

I I. Luego que llegó á comprender la plebe 
< 3 .an introducirse por medio de plebiscitos las^usural m 
res mandadas por la ley de las doce Tablas, llegó á lal*^idr' 
mino el desenfreno que abolió toda usura, sin que eoncld,r 

nuemmtrubunum plebls lullsse ad populum ne fcen'efrfl' 

tribuno de la plebe dio una ley al pueblo qL prohibiaTeT: 

PoiiZo^^ia S"; ■ :o"tr''" 

ras Sea d^^t; 

Eutíriv"; Q Seívilt'"“ " '' C. Marcío 

.2. Pero irnposiblc es decir con cuántos ardides y 
fraiuks cliidicion los usureros esta ley, como que estaban 
intcicsados en conseguir por la asltiria lo que la ley Gemí- 
cía les había proliibido. Hace mención de sus fraudes Tá 
e„o, Annal.Y\. ,6. aunque brevemente diciendo VoÍI 
tremo ve lila versara , mulllsque ^pleblscltis obviam iturn 
frauddms, quee iolics represa; , miras per artes 'rur- 
siis orlebnntur. Prohibióse al fin la usura, y se atajaron los. 
Iraiidcs de los usureros por medio de muchos plebiscitos; 
roas aunque tantas veces fueron reprimidos, volvían á pu- 
lular con ardides admirables. Pero Livio XXXV. y. mani- 
fiesta mas claramente cn que consistían los engaños de los 
usureros. Instahat cnlm cura alia, quod chitas faniore 
aborahal: et quiim midlis feenebrihus legihus constricta 
^vaniia es, set , via fraiidis inerat , ut in socios, qui non 
tenentur Us legihus ; nom.ina transcribereni : ita libero 

TOMO H. 
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Jccnorc ohruchnnt dehhorcs. Quiere decir: qiie el plebiscito 
de Genucío tenia valor en Roma, pero no en el Lacio; y 
por lo mismo podian ios aliados y ios latinos estipular con 
los deudores la usura que quisieran. Los usureros pues 
obtenían con ardides que los aliados y latinos les permitie- 
ran dar á usura su dinero en nombre de ‘ellos: con lo 
que sucedía, que siendo vana la prohibición de la ley, la 
epidemia de la usura se eslendia y aumentaba lo mis- 
mo que antes, y los ciudadanos se vcian obligados a suTrir 
las usuras mas gravosas. Pero por fin el ano -Sfio de X\o- 
ma, sicíido cónsules L. Cornelio Mcrula y Q. Mínucio Ter^ 
mo quisieron reprimir estos ardides de los logreros , y se 
publicó al efecto la ley Sempronia. Y primeramente se 
mandó, uf aui post diern proxinioriim FeraUúm 'socti ci^ 
mbus credidissent pecunias^ profilereniur et ex ea die ' 
pecunne credila\ qudms dehlior vellet ^ le gibas ^ ju^ credi- 
ion dicerelur. Que significa, que los aliados que hubiesen 
prestado dinero íí ios ciudadanos romanos pasado el día de 
los próximos Ferales (fiestas en memoria de los muertos) 
lo declarasen, y que acerca del dinero prestado desde aquel 
día se administrara justicia al acreedor con arreglo á las 
leyes que el mismo quisiera: Mas después que se averiguó 
por las declaraciones la inmensidad de las deudas contraí- 
das por este fraude, INI, §empronio , tribuno de la plebe, 
apoyado por los senadores propuso á la plebe y esta san- 
cionó TITCUM SOCIIS AC INOMli^E LATINOPE- 
CUINIAE CREl)m\ir JUS IDEM, QÜOD CÜM CIVÍ- 
Btó ROMAIMS , ESSET,.que se juzgaran por unas mis- 
mas leyes ios prestamos hechos por los aliados y latinos que 
los de los ciudadanos romanos. Lív. Hist. XXXV". 7. Re- 
sultó pues de !a ley Sempronia* que la ley Genucia que 
antes obligaba á solos los ciudadanos , obligó también des- 
pués á los aliados y latí nos. 

i 3 . Pero nada se consiguió con todas estas leyes; por- 
que la .epidemia usuraria tomó mas incremento , ó bien 
porque el aumento del dinero no conservaba ya el antiguo 
hombre de usura , lo cual prohibía Ja ley , sino el nuevo 
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de lucro o de pena; ó bien porque los 

l)an ol bcnoricío de la ley al tomar dinero Tín'er"""''®' 
tno eruditamente demostró INood de Fien 11 

p. afiq. Finalmente á tai estado llegó d abuso 
nía por legitima la usura centesima I al doce J • 

■ei-a desaproliada si pasaba del doce, y se dcjalw al arbi*i°-’ 
de los particulares solamcnic la náutica. L. So D r7 
credit. L. II It. C. usar, rei fadic Si ¡e pagata T 
go mas que la cenicsima. no se podia repetir el escesn- 

pero se rebajaba el capital , y consumido , se repelía como* 

dice Paul. Rcccnt Srm 11 . ‘ ” ’ 

^ ^ / . K cni, 11. 1 2. pero no como nsur;i 

sino pmo capital pagado indebidamente. L. 26. prin D 

de condict. indeh. L. 1 8 í, •> fi s o r ^ 

I 4. JNo se sabe quién fue el primero que arreglo de 
es e modo las usuras. Muchos lo atribuyen á la ley Gabínia 
enganados con un pasaje de Cicerón de la Epist. ¥.'21. 
ad Alt. que es c! siguiente: Salarninii nuurn Romee ver '- 
sururn ¡acere vellcnt, non poierant, qnod lex Gabinia ve- 
tí . Qiiericni o los de Salamina lomar dinero á usura en 
«orna, no pudieron, porque lo prohibía la ley Gabinia. Pero 
como los salaminios se entendían entonces sobre este nego- 
cio con Scapcio que pedia quaiernns usuras, no sin funda- 
niento coligen de este pasaje de Cicerón que la usura cen- 
■-lé.sinia la introdujo la ley Gabinia. Bernabé Brisson Antiq. 
Rom. HI. I. p. 46. Francisco Hotoman de legih. p. m. 74. 
•Pe 10 hace ya tiempo que demostró Grotiov. de ceníes, et 
-unciar. usura lí. 36 p. ni. 60. que no tienen razón. Porque 
nada mav? prohibía la Jey Gabinia sino el que ninguno pres- 
'taia en Roma dinero bajo el nombre de usura á ningún le- 
-gado provincial: y si alguno se le 'prestaba, que ningún 
niagisirado administrara justicia por aquella escritura; aña- 
diendo la pena, ya contra los usureros que recibieron la 
usura de los provinciales contra lo prevenido por la ley, ya 
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_ j.os intereses se pagan como en pena. de la retención dcl capital. 
^ • 4*-'* O. de rtb. cred. Pero lo que se pagaba bajo el nombre dé pena, 
-lia se repetía por el derecho antiguo. L. 4‘¿. L. 4^* R* reg. jur. 
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contra los provinciales que la entregaran. Ascon. pedían, 
ad Cíe. pro Cornal 

1 5 . Mas fnndtado es, según la carta del mismo Cice- 
rón que el edicto del pretor fue quien arreglo la usura dtí 
este modo. Porque mandando Cicerón como procónsul en 
Cilicia , cscrihia á Atico, Liih. V. Epíst. ult. Tnferím enm 

ergo in tdlclOtiralatitio cenlcsuncis me ohsrvalurinn hahe* 
rem cum anal ocismo anwersano\ illa ex syngrnplio posiii-^ 
Inhat (/na lernas. Quid ais? inqiiam. Possiun nc conlra 
meum edíctiini? Entretanto habiendo yo manifestado en el* 
edicto tralalicio que me atendría á la centesima con el ana- 
iocismo ó reduplicación de los intereses anuales, con 
arreglo á la escritura, pedía las qitatcrnas\ ¿Que d^es? le 
rcpliquó. ¿ Puedo obrar yo acaso en conlra de mi edicto? 
De estas palabras aparece que Cicerón prometió á los de 
Cilicia en su edicto proconsular, que observaría la ley de la 
centesima , y que no adjudicaría á ninguno mayores usuras: 
lo que también observó Lueulo en la provincia según Plu- 
tarco VíL Liicull p. 5 o 4 ' Y habiendo demostrado ya en el 
proemio n, i 5. que los procónsules ponían en sus edictos 
muchas cosas espucstas ya en los de sus predecesores, es 
muy verosímil que Cicerón tomó de la misma fuente la 
usura cenlcsiina, y por lo mismo que esta usura era la que 
permitía el derecho. Lo que observó también Nood de 
Eíánor. el nsur. II. 4- p* Agregáronse después sin em- 
bargo, ya senados'consuhos, ya ronsf.itucioncs de los prín- 
cipe.s que la confirmaron. Cic. Epist. a,d A ti. V. 2 i . hace men- 
ción de un scnado-consullo de osla especio liecbo en el con- 
sulado de Marcelo y de Sulpicio: y hay ejemplares ele cons- 
tituciones en la L. J 3 . § 2Í). D. de act. eml. et vend. 
L, 2 0. C de usar. 

1 6. Pero este coto puesto á la usura, solamente se es- 
tendia á la ordinaria; mas no al dinero trayecticio , que 
recil|l^ usuras sin límites, mientras la nave estaba en el mar, 
porque, lodo el peligro que corría este dinero mientras la 
nav^Iegaba al puerto recaía sobre el prcsIaTnisla, L. i. 
L. ull. C. de naiit^Jccn, Paul. Recept. Sent. 11 . i 6. 3 . Por 


p. 364 . que opina que el dinero Iravr randect. 

que dos ccntc'simas por ida y vuelta \ •*''1° 
lamente Nood de Fwnor. et usur li ** “''"J'- 

1 . .... .. v,¡,, lib,. .1. '"'■6“ 1“' 

coman a nesgo del deudor,,, v.por tanto ' 

gias qtie la centesima. L. 4. D* de naut foín 1-!* 

servo también Juslmiano corno Ínteres ordíLio de'^la 

ÍF. de Verh. ohUg. » 22 - § I. 

>7. Mas al fin Justiniano todo lo cambio i 

modo que aun lo que hacia volvia á de.ba 1 ’ 

costumbre. Porque quiso que la usura su 

la centésima. L. 26 S i r náutica no pasara de 

usuras vulgares y populares quiso q„c fucTn L • í", 

aeis por ciento) , habiendo concedido^á lo.s me í 

beses ( al ocho por ciento) y á las personas 

á menudo que se oxiaicrf h Z, • Permitid 

ijULiu exigiera la centesima (el docel nnr Uo 

c... d.d,. i " 

eoa. X aun era perniUido pedir usuns alo-n ‘ 

lo Tm"'”'" " selabTS S 

Mv sT o<='ava parte por cada modio. 

vores ■ T • ® "»"ef>0 ma- 

dres. constitución que después abolid él mismo por la 

Mv. lio.; de modo empero que la ley 26. C. de usur es- 
tuvo desde entonces en vigoren el foro algún tiempo.’ 

18. 1 ero diferenciándose mucho el modo que tenían 

os romanos de computar las usuras del que tenemos hoy 
«tía, y no pareciendo a todos bastante espedito ®; procura- 


P^'^ria yaíS los anlignos aquel modo «le comm.- 
usuras, que ei.sc8abaB.á sus lujos la ialeligeucia de este ciL- 
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remos ospíicarle con la posible claridad siguiendo á Sa-lma- 
sio, Gronovio , Martín Scbook Gravina y Gcr. JNod. Los 
romanos dividían en centena todo cl capital que habían de 
dar á usura, de! cual la usura mayor que se permitía es- 
tipular ora la centesima cada mes. Col u niel í. de. líe 
IIL 3 , Es decir, que si alguno había fiado cien de- 
narios, podía estipular con el deudor que le había de dar 
un donarlo por cada raes, y*esta usura se llamaba centcsi^ 
ma^ y también legítima. L. 7. § 4 * c*; 10. D. de adm. 
itxur. vel maxima et gravissima. L. 7. § 8. L. 54 - D- de 
adm. iut. L. 38 . D. de negot. gest. Esta centesima solía 
pagarse todos los dias primeros del mes. L. 26. íT, de posCj_ 

lo desde que eran niños. Por esto Horacio Serta. I. G. v 72. 


.... Magni 

Q^no pue.ri magnis c ccnturionibus or/t, 

Tticvo auapenai lóculos tubutnrrupie lacerto 
Iba ni octonis t eferentes tdíbiis ívru. 

Kt de .ti ríe poet. 325. 

Hpmani pueri tangís raíionibus assrm 
Disciint tn partes cenitim didticei e, JJicaf 
Jb^tius Albini ^ si de tpuncunce remota tsi 
Uncía ^ quid superesl? poicrat dixisse ^ triens eu 
R em poíeris servare tuam. Redil unciu quid JiL ? 
Semis. 
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Ves los ejemplos aritméticos tomados del arte de los logreros cu los que 
procuraban ejercitar los romanos á sus hijos tan teta pra 110 , para acos- 
tumbrarlos á los enredos de este cálculo. 

* Graude y fuerte coiilroversia se suscitó entre Martin Scliook y 
Groaovio subre este punto. Groiiuviu de Pee. vel. 111. 1 .S. Iiabia espli- 
cado el modo de completar la usura. Eu lo que hubieiido disenliilu de 
Saltnasío, Scbook lomó la defensa de este con mal éxito. Exerc. 
Sacr. XIX. en donde cree que la usura unciaria es la misina centési- 
ma. Dió pues á luz Groaovio fcl año Í6G1. ei tratado de eentcsiniis 
usuns et farnore unciario adversas 'PiieologisloiicopliHo sophologuin. 
Siguiéronse eu el roismo año. Uindicice suiv. et virorwn dociorum .veri- 
ientut de f o: ñor c unciario de Martin Scliook; pero escribió Groaovio 
contra estas el segundo tratado el año 1664* Salió después la Seria et 
solida Responsio de Scbook , publicada cu Colonia del Kraiidcmburg 
en 16/8* No tengo presente si salieron otros líbelos críticos, pero Juco- 

bo Gronovio( hijo) publicó cl tercer tratado póslumo, titulado 
coiuo los anteriores. 
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y de aquí proviene cl llamar Ovid á 1 1 i 

mcros días del mes cclercs ac trisu^ \í • i P’* 

meses, todos los intereses ó usuras que Tp 

todo el aiío los llamaban asern usurarium ^'^^ en 

dian este mismo dinero en. doce uncías ^ 

l)ie (Lib. II. r.t. XIV. n. 5 .). por «te motivo llamaban 

uncía lo que debían pagar cada mes por los intereses ó la 
usura. Luego la uncía era cenlésíina parte del caniia\ (u 
se pagaba cada mes, como rédito d usura; y las doce un! 
cías d partes centésimas que ganaban ios logreros cada año 
consliluian el as usurario^ assein nsuranuni. Y este as 
usurario se puede comprender en un pasaje 4 e Plínio 
Epíst X. 62. que generalmente traen de este . modo las 
ediciones vulgares, et prmhWnm comparandorurn 

aut milla aut rarissíma occasío est; nec ínveníuntur, nni 

velint deber e, prcesertím , dnodenís assíbits 

ii a prwatís mutiiantur. Es muy positivo que d debe bor- 
rarse aquí la palabra diwdenís , como quiere Ger. Nood de 
Fwnor. et iisiir. II. 2. p. 2 65 ., d juntarla también á la pa- 
labra usitrís, como quieren Saímasio de modo tisur. VI í. 
p. 260. y Gronov. II. de ceiites. asur. et assa 

murar. § 6 k p. 107. Porque ei as usurario , d la usura 
del as era el mayor interés que se exigía á los particulares; 
pero doce ases hubiesen cscedldo al capital. Por lo que me 
admiro de que Crisldval Cellatio defienda la lección vulgar. 

19. ^ Después de hechas estas observaciones, fácil cosa 
será csplícar lodos los nombres de la usura. La centesima^ 
6 la usura del as, que es la mayor de todas las legitimas, 
redituaba cada mes un denario por ciento, y por lo mismo 
doce cada ano, esto es, doce por ciento, según nuestro 
modo de hablar. Esta usura, bien^que bastante grande, era 
sin embargo legal , como observamos arriba, y por lo mismo 
bastante usada. Esta caución que se prometía por la reten- 
ción del dinero á la usura centesima ocurre en la L. 4o. 
D. de reb. c redil, y á esta ley debe agregarse el pasaje de 
Sidonío Apolinar IV. 24* y la inscripción de Grntero 

p. 175. 4- en donde se hace una donacioQ lU ex asuris 


1 


72 TRATADO 

cen/csímis ejus quantitatis ^ qum efficit a 72720 j-X-DC, dic VlIL 
KaL Octohr. natali ühí Angustí erogarentur ex arka, 

20. Seguíanse las usuras deanccs que redituaban tres 
cuartas parles, y dos duodécimas de la uncía por mes, y 
once uncías por año, es decir, once por ciento: y también 
]as usaban mucho los antigruos. Persio hace mención de 

D 

ellas Sat. V. v. i 4 q* 

* 

Quid petís ? ut mimos ^ quos híc quíncunce modesto 
Nutrieras y aindas porgant sudare DPÜINCES. 


Así pues como llamaban asses d centésimas á las usuras 
máximas y gravísimas, así llama Persio aAdas á las 
d cunees, 

2 1. Siguen las dexianies o decunces ^ que reditúan 
tres cuartas partes y una duodécima por mes, y diez uncías 
por año, es dccú’ , el diez por ciento. Se hace mención de 
estas en la inscripción en Salmasio de modo usar, Yll. 
p. 276. 


22. Las usuras dodrantes redituaban tres cuartas par- 
tes de la uncía por mes, y nueve uncías por ano, es decir, 
cl nueve por ciento. Pero de esta no sé que hayan licclio 
mención los antiguos. 

23 . A estas siguen las llamadas besses que reditua- 
ban por mes dos terceras partes de la uncía, y ocho un- 
cías por año , esto es , el ocho por ciento. De estas hace 
mención Cicerón , Epíst, ad Aiiíc, IV. 1 5 . y la L. pen, C. 
de usur. 


24. Llamábanse seplunces las usuras que redituaban 
la mitad y la duodécima parte de la uncia por mes , y por 
ano siete uncías; y según nuestro modo de hablar el siete 
por ciento. En cl mármol veneciano que describe c ¡lus- 
tra Salmasio de modo usar. VII. p. 277. hay una prueba 
de ellas. 

2 5 . Eran muy usadas las usuras semisses d sernis^ 
sa/ís que producían media uncía por mes, y seis por año; 
Y Plinío Hist. Nat, XIV. 4. las llama civiles et módicas. 


Y en efecto conWe"nV; coT'íarur.darí ” 

cl seis por ciento. Hicieron fiecucnlemcni 7 ’ P™*^^**^ 
nuestras leyes. L. 5 . D. de oper. publ T 

1 . c. Y Colurnell. TIL 3 . Y también una^nstir ^ ^ ' 

en Gmlero p. 0,5. VOLO. /VUTFM nc^rr 

SpIISSIBUS. HS. X. N. COMPABApJ ATOrnT; 
LIÜM. LOCT. N. AD. liNSTIlUMENTUM TBiri i" 
^!IORUM. DUUM QUOD. Eis: ME VIVO TV v 
DI DI. CANDEL.\BRA. ET LUCERNAS. El mismo st 


masio de mod. usur. crr;,. VII. p. 28.. ilustra otrí lapida 
interpretada -ya por Scaligero. ^ 

26. Las usuras qiimcunces redituaban la tercera y la 

.L :r ’’•? '■ y »«“ 

Jas m/ *1 por nento. Ulp.ano las cuenta cnirc 

• s leves. L. 7. § 10. D. de administr. fular. Y Persio 

Sat. V. V. ,4g. las iia„,a modestas. 


• • * Nami quos his quine unce modesto 
Nutrieras. 

También se hace mención de ellas. L. 17. D, de usur. 
T.. 102. § 3 .D.rfc jo/í//. y en la lápida de Salmasio p. 283 . 

^7- Julio Capitolino cuenta las trienles entre las mí- 
nimas ^/. Antón. Pii II. y estas producían la torcera 
parte de la uncía por mes, y cuatro uncias por año. esto 
es, cl cuatro por ciento. Hace mención de ella Cic. Episf 

ad Alt. IV. , 5 . L. 7. § 20. D. de adminslr. tul. y Lam- 
pnd. Fit. Alexandr. Sever. XXI. 

28. Las usuras quadrantes prodiician al mes la cuar- 
ta parte de la uncia, y tres uncias al año, esto es, el 
j:res por ciento. Hay mención de ellas L. 2 1 . D. de ann. secr 

fguen ahora las sextantes que redituaban al mes 
la sesta parte de la uncia, y dos uncias al año, es decir, el 
dos por cíenlo. Las cuales liltiinaincnlc solo producían la 
duodécima parte de la uncia al mes, y una uncia al año, 

esto es, el uno por cienio\ y se llamaban usúrm iincice^vel 

§ 
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uncíarííE, Tácito, Annal. VI. i 6. , de donde se coli^ fáciU 
mente cuál fue la usura semíunciaría de Liv. Vil. 27. 

3 o. Pero no creas que lá avaricia de los logreros se 
contentó con estas usuras. Nada menos que eso. Porque ade- 
más que traspasaban el límite puesto á las usuras por las 
leyes con ardides incrcibles que describe Ger. Nood con nu- 
nucíosidád ^ Faenor. eí usar. II. 2^. p. 2qi. no repara- 
ban los que prestaban dinero en nombre de sugetos que no 
ofrecían garantías, en estipular usuras mayores que las cen- 
’lésimas. Para esto aumentaban el as usurario y sus partes 
exigiendo alguna cosa sobre la cuota legal de las usuras, por 
ejemplo: dos, tres centesimas; pero de modo que nunca se 
apartaban del método del as. Cíe. Verrin, IIÍ. 71. hace 
mención de logreros que exigieron dos centésimas. Juvenaí, 
Sat, IX. V. 7. hace mención de tres. 

iVb« erat hac facie rniserahilior Crepere/us 
Pollio^ qui triplicera usura m prce^stare paralas 
Circuit^ et fatuos non invenit. 

Scapcío y Ma linio , logreros muy imprudentes, ó por 
mejor decir Bruto qirt se valía de ellos para dar su dinero 
á usura, exigieron cuatro. Cic. Kpist, ad AttJS . 2 i. VI. i. 2. 
Y á tal estado había llegado la avaricia de los usureros ,"quQ 
no reparaban en exigir cinco. Horacio, Senñ. I. 2. v, 12. 

Eufídiiis vapper famam íimet ac nehalonís* 

Di ves a gris , dwes posííis in faeno re nurnis 
Quinas fus capítis mercedes exsecat ^ alquc 
Q llanto perdílior quisque €s¿\ tanto acrius urgcí\ 

Poro ciertamente eran crueles estas usuras por las cuales loS^^ 
que habían estipulado las dos centésimas pagaban al auo 
vcinlicualro; los que las tres, treinta y seis; los que las cua- 
tro, cuarenta y ocho; los que las cinco, sesenta por ciento. 
En tiempo de Adriano habíase introducido la costumbre 
de que los logreros que prestaban mil áureos, dedujeran 


. romanas. 

c-cnlo do cata soma en el o, ¡amo acto, y Jado el recibo de 

babor entregado m.l ea.,|>olaba„ además pagar lo umrl 

cen.eanna cada ano. y la convertían en capital aí fm de alio» 
ft'c ‘an^rapaz que duplicaba el capi- 
Cuyac. (ñserv. XXI. 9. ^ 

3 I. Baste lo dicho acerca del mutuo, del Interés y !a 
usura. Los contratos del comodato y del deposito que tam- 
bién se hacen por la cosa se arreglaron de tal modo, qm» 
«T ce rea de ellos no se separaron los romanos del derecho de 
gentes lu de la costumbre general de los hombres. Por cuya 
razón apenas tendremos que echar mano de las anti*^ueda- 
des sobre esta materia. El depósito como contrato tenia de 
singular entre los romanos lo siguiente: que si alguno ba- 
lua obrado dolosamente acerca de él, por la ley de las doce 
i ablas era castigado en el duplo. Jac. Godofr. ad Leg. XíL 
lalmL 111 espresó la ley dccemvlral que lo disponía de c.slc 
modo: Sí quid endo deposito dolo malo facturn cscit , da- 
phone hiito. Pague el duplo el que acerca del depósito cau- 
sare algún daño dolosamente. Y esta pena no solamente cre- 
cía^ negando el hecho , como solía suceder en otras, lo que 
opinó sin embargo el docto Jac. Para líllC,. deposita 

y Piteo ad Goliat Leg. Mos. ct Rom. X, 7. p. 771., sino que 
lodo dolo del depositario se castigaba con e! duplo por la ley 
de las doce 'labias según parece y no se hacia esto dupli- 
cando los frutos, como cree Marcil. (ínlerprct. Xll Tabula- 
riiirn XV, p. 70.), sino entregando por duplicado la cosa que 
^lahia recibido para custodiaría. SnhuUing Jiirispr. Ante/usí. 
p. 771. Vicente Gravina de Leg. XIL Tab. p, 353. Pues el 




Kste es el nnalocistvxi (usura de usura) íjue cu otro tiempo fue 
pet'iiií {.ido , y díispucs se proliilúó por un .senado-consullo, corno cons- 
ta de Cicerón, lii/fist ad jAH. V. 21, Por úllirtio lo liabian ]»roscr¡lo ios 
emperadores por sus constilucionés. L. 27. D. de re judie. L, 20. C. ex 
ifitifnia caus. luf am trro^. Ger. Nooil de Ltrnor. el Usuris. ll. 1 1. i). 28. 6. 

Esta acción divulgada [tor Justiniano (juc ci'ct:e negando, sin du- 
da es de época mas reciente, y la inventaron los emperadores. Schul- 
ling , Jurtspr. anle/usl. p. 77t' 
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fJcposítano Joloso era tenido por semejante á un ladrón. 
L, 1 3 . D. depos. Tan negro crimen parecía á los antiguos 
este, que creían que los que pensaran negar el deposito se^ 
rían aniquilados por los dioses con toda su familia; á lo que 
alude c| ejemplo del espartano Glauco que trae Hero- 
doto Liib. VI. Creían ad emás que los que negasen el depo- 
sito perdían los dientes; j Casaubon hixo ciertas observacio- 
nes sobre esta opinión de los antiguos, Lect. Theocrit. p. 85 . 
YVYm.Eptst. X. 97. creía que no podía dar prueba mas 
clara de la providad de los cristianos, que decir: eos se 
cem sacramento ohstringere ne fidern fallant , ne deposU 
tum hdpellaii ahnegent.Á^w^ se obligaban mutuamente con 
juramento, á no faltar á su palabra y á no negar el depó- 
sito. Por tanto, no es de estrañar que los decemviros estable- 
cieran la pena del duplo contra hombres tan malvados. Pero 
después mitigó el pretor esta pena, y concedió acción sola- 
.mente contra la simple cosa, menos en el caso de haber sido 
negado el depósito miserable en el que se conservó la pena 
del duplo. L. i.§ i. D. depos. Las palabras dél edicto sones- 

las: QüOD ÑEQUE TUMULTOS NEQ. ÍNCENDIT, 
NEQ. RUÍNiE, NEQ. NAUFRAGÍT CAUSSA DEPO- 
SITUM SIT , IN SIMPLÜM: EX EARUM AUTEM 
RERÜM, QUAE SUFRA COMPREHENSAE SUNT 
ÍN IPSUM IN DUPLUM: IN HEREDEM EJUS, 
QÜOD DOLO MALO EJUS FACTUM ESSE DICE- 
TUR, QUI MORT U US SIT, IN SLVIPLUM, QÜOD 
IPSIÜS, IN DUPLUM JUDICIÜM DABO. Al que ne- 
gare el depósito que no fue hecho por miedo de turnu! to ní 
incendio, ni ruina, ni naufragio, le condenaré al simple de- 
pósito; pero sí es de aquellas cosas comprendidas arriba, al 
duplo; al heredero de aquel por cuyo dolo hubiese sido^cau- 
sado el mal, muriendo después, al tanto; pero si lo causó él 
mismo, al duplo. Sin embargo, el mismo pretor mandó tam- 
bién que fueran infames, Qül DEPOSlTl SÜO NOMI- 
NE NON CONTRARIO J ÜDICIO , DAMN ATUS SIT. 

L 1. L. 6. § 6. Je his qui not. infam. 

32 . Los doctos esplican suficientemente qué cosa es el 
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^nlrato de prenda, qué aciones produce y con Cuánta di- 
ligencia se debe dar. También de la cnagcnacion de clh .o 

habló Likll TÍL XIII. n. 3 . Y así no h^y necesidad de aña! 

du- nada acerca de las contratos, sino advenir solamente 
que á la prenda regularmente acompañó el contrato fiducia- 
rio , siempre que el deudor enagenaba la prenda al acreedor 
ó le concedía su derecho, con la condición de reinanci parle 
cuando le volviese el dinero. Con lo cual se traspasa al acre- 
edor eV dominio de la cosa empeñada, como observa Isidoro 
Orig. V. 21. Paulo Seat. I. i o. ii. i 3 . V. 22. Ter- 
tuliano y otros hicieron mención de que se interpuso regu- 
lamiente en las prendas el contrato de fiducia. 

TITULO XVI y XX. 

* 

Ee las obligaciones verbales o estipulaciones^ 


Siguen los contratos que se hacen con palabras, no con 
cualesquiera, sino solemnes y precisas. Estos eran tres anti- 
guamente; la estipulación y la dicción de la dote y el jura- 
mento con que los libertos prometían al patrono ciertos tra- 
bajos. Cayo fust. lí. 9. 3 . Pero en el Lih. 2.® Tit. VIIL 
tratamos de la dicción de la dote. Del juramento que de- 
bían prestar los libertos, se hace á menudo mención en las leyes, 
aunque no se conserva la fórmula , si la memoria no me en- 
gaña. Acerca de las estipulaciones voy á recordar algunas 
noticias antiguas; de lo demás hablaré con parsimonia. 

I. El nombre común que tienen estos contratos, es 
hoy día estipulación y no está aclarado de dónde nació. 
Comunmente la hacen derivar de la antigua voz séipiilam, 
que significa lo mismo que firme. Paulo liecepf, Sent, V. 7, 
pr. Inst. de verh. ohlig. Otros empero creen que stipulacion 
se dijo de siipes., porque los antiguos acostumbraron á es- 
tipular y reestipular acerca de negocios pecuniarios, ysílpes 
es una moneda romana. Varron de Ling. Lat. IV. 16. 
p, 3 o. dice: JEs quoque siipem dicehant. Narn quod asses 
libree pendo erant , qid aceperant majorern numerurn , non 
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. 171 arca ponchan ! , sed m nliípia celia sfípahant , id esí^ 
componehan! y (pío rnnins locl ocupare! ; a sflpando stipein 
diccrc ccppc! un!. Sí ¡pare ah c¿jj3í7> jorfasse frr(eco vocahu^ 
lo, Jd adparef. (jnos u¿ ojias lum ínsilf ufurn efiam nunc^ 
eliis cuín ihesauns asses dant ^ stípem dlcun!^ et (pii pecu^ 
mam allignf ^ sUpulari et restIpularL Del mismo modo Fos- 
lo voce sil peni p. i 3 g. sil peni diceba nt pecaniarn signa! atn 
(¡uod stiparet ar. Ideo stipalari dicilitr is , gui interroga! as 
spondet siipern^ id cst as. Fínalineníc, Isidor. O/v^. I\ . 24. 
p. 9 3 o. se separa de todos estos, y deriva siipalaLio de la 
palabra siipula^ dando esta razón: I^eteres enim^ guando 
sihi alhpiid promi! tchant ^ stipulam ienentcs frangehan!, 
guaní itcrurn jan gen! es , sponsiones ogaoscchanL Y si esta 
observación de Isidoro fuese cierta, nos ensenaría al misino 
tiempo un insigne modo de estipular. Pero no haciendo 
ninguno mención de tal rito, y no concediwido tampoco 
á Varron y á Festo que antiguanjcníc solo intervinie- 
ron las esiipuiaciones en las promesas pecuniarias, con ra- 
zón anteponemos á los demás el origen que le dan Paulo y 
Jusliniano. 

2. I3 estipulación era una fórmula de palabras con 

Jas cuales lespondia el preguntado , quedaría ó haría lo que 
se le pregunlaha. L. 5 . § i. D. de verb, ohlig. Y también á 
Jas veces se iiania simplemente intcrrogacioii. Séneca de 
Menef III. i 6. Por io demás , el que estipulaba se decía que 
inierrogaha y ó rogaba'^ y aquel con quien se estipulaba, 
que daba palabra ^ d prometía. Planto Pseud. L 1. v. 112. 

. . . . PS. lioga me viginti minas , 

Ut rne eJJ'eduratn tibí y gitod pro mis i y scias<^ 

PiOGA, GA, obsecro he relé, PS. ge s lio 

PROMITERE 

De donde se colíje fácilmente qué cosa es reo de estipular^ 
y qué, reo de prometer, 

3 . Aquellas fdrniuías de palabras no eran otra cosa 
que interrogaciones , á jas cuales respondía el otro congruen- 


« 
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iemento. Ejemplo; 

Pro, n, -lo. ¿Darás? 7 W S ^ / f Í 

Obi!,. As.- Plau.. V. . . 5: C.A e. 

Ca. Dabisne argenli mil, i hodie vigmli minas? 

Ps. Daho, 

w 

Sin embargo, la misma eficacia tenía la respuesta cs- 

presada impersonalinenle, cual es aquella del mismo Plauio 
Pseud, iV. 6 . V, 14.. 

Si. JSullurn periciihim est guod sciam stipularier, 

Ut occephti verba viginti minas, 

DARirs? b'a. dabuntur. 

^ éase Plaut. Jdacchid. IV. 6. 38 . A veces también el que 
había prometido preguntaba de nuevo, y el que había pre- 
guntado, de nuevo promelia, y á esto llamaban restipular. 
IMas tanto la estipnlacion como la restipnlacion se llamaba 
P ! omesa , Es sabida la promesa Judicial; spondesne guia- 
gCiitos y SI nieiis si i ? Spondeo si tiius sit. Ei íii guoguc spon-^ 
desne giu agen tos ni tiius si!? Spondeo ni meas si!. ¿Pro- 
metes quinientos si es mió? Los prometo si es tuyo. Y tú, 
¿prometes también quinientos si no es luyo? Los prometo 
sí no es mió. Véase Carlos Sigonio de Judieiis 1 . 21. p. 4G6, 
Preguntan nuesiios iurisconsultos » por qué se exigen en la 
estipulación la pregunta y la respuesta; y sobre esto mue- 
ven muchos muchas y varias disputas. Pero Guido Panciro- 
lo observa sutilmente, Variar. Lee!. III. 2 , 5 ., que los roma- 
nos no trataron ningún negocio importante y que debiera 
obliga r siempre, sin pregunta y sin respuesta. Pues tales pre- 
guntas y respuestas, observamos que se hicieron en la pu- 
blicación de las leyes y de Jos plebiscitos , en la rogación al 
senado, en las arrogaciones al contraer las nupcias, al ha- 
cer las alianzas y la entrega; de modo que se deja ver que 
cl signo principal de un ánimo resucito y determinado, era 
para los romanos la interrogación y la respuesta congruente. 
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4. INÍas lo qnc dobla procurarse era responder conve- 
nicrilcnicnte. Por esta razón, sí uno pedia cinco, j el otro 
promclía diez; d sí el uno pedia sencillamente, y el otro 
prometía condicionalmcnle , la estipulación era iniítil. § 5 . 
Insl. de inufiL s/ipul. En Planto 7V?Ví. V. 2, v. 34 * wn 
ejemplo. Pues como preguntando Eysit. sponden crgo tiiam 
gnniam luroreni mihi? respondiese Cfiarniides : Spondeo , ct 
millc auri l^hiíippurn dolis ^ era inútil la estipulticíon. Y por 
esto, babiendoso convenido finalmente en el arreglo de la 
dote, se repelía la estipulación v. 

Ly. Istliac le ge fillam tuam SPONDEN mihí uxorem 

daril 

Cb. SPOINDEO. 

5 . Sin embargo , parecía bastante perfecta la estipula- 
ción , si al que preguntaba respondía el otro: Y por que no? 
L. I. § 2. D. de verh. ohlig- Y no importaba que la estipu- 
lación se hiciera en latín d en griego; ni que los dos usaran 
de un mismo idioma d no. § 1. Inst. de verb. ohlíg. Pues 
parece bastaba el que ambos se entendieran por medio de 
intérprete. L. x.Jin. D. de verb. obltg. Siendo esto así para 
que los contratantes no incurrieran en ningún error de for- 
mula, solian componer las estipulaciones los jurisconsultos, 
como demuestra Brisson con varios testimonios de Cicerón. 
de FormuL Lib. YI. p. 490. 

d. La estipulación se bacía con palabras pronunciadas, 
es decir: que si alguno preguntaba, y el otro solo bacía un 
signo de aprobación, la estipulación se tenía por nula. L. r. 
§ 2, D. b. t. Tampoco podían por lo mismo estipular los 
sordos y mudos, ni prometer. § 7. Inst. de ttml. sftpuL INí 
bastaba la escritura entre los ausentes. §11. Inst, eod, Pero 
si constaba por escrito que alguno había prometido, se 
presumía que lodo se había hecho solemnemente. § i 6, Inst, 
eod. Paul. liec. SenL V. 7. 2. Engáñase por consiguiente 
Salniasio de Usur. VI. cuando opina que si alguno confesa- 
ba por escrito, tenia esta confesión el mismo valor que si hu- 


yese respondido después de haber sil 81 

infiere malamente de la L. 4 i § 2 D ío que 

el cscrilo mencionado en esta ley, aunque 

Clon alguna de la estipulación , se debe inferir V 

qne la hubo, como observa con razón Ger Ns^ 

et usur, III. 2. Lo mismo debe decirse de la f^^ior. 

D* de doimt. Inter vir, et uxor, L. i 34. D. de V^n 

7 - Podían estipular cuantos podían pactar tícnlenr 
^ negocio; pero era nula la estipulación de los furíotc §*8 

lar los siervos en nombre de sus acíÍores“ por íoÍ 
quier modo que estipularan . no adquiri’aS par?s7;¿ 

mente el siervo hereditario, aun antí de" tmnSr '¿"'‘‘‘'r 
casos a la persona difunta. Pnhe. I,Jf. eod. ^ 

mas prdxlmon"ía pnhcrLTt;°n 7 an"eÍ”n "S”’ 
ni prometer; sino que los tutores =.1 • • ? ^ “ ‘'“S'**' 

scs. Pero si hablan de hacer alguna e'ípulactn" 

tores d con los fiadores de estos esi' 1 1 " 

propios siervos d los públicos. Lib. I.' Tif Xxfv T 

r.™ t: x e: r"" 

r 1 o ^ ellos, x^n el primer caso eslintifiKon ' 

l■<^amente,aun sin la autoridad del tutor e?ol ,r 

empero no podían prometer siendo preguntados si 
n.ov,W OI oogoelo 5 f'- 

lida^énie • 'í;'® 'a potestad, estipulaban v,r- 

rogar a otros, § 6. h. t, cscepiuando el Zulno Zl 
queso oponía el senado-consulto macedoniano, del que se 
latara mas largamente. Lib IV. Til. Vil. Sin embaroo en 

''xlolr ^ •‘«jo *n POlestad era nula 

6 
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Ja estipulación, porque ambos eran reputados por una sola, 
persona en el dcrccbo antiguo ronjano. 

10 , Tampoco pedia estipular ninguno sobre otras co- 
sas que las que estaban sujetas a su jurisdicción. § 4- Ijist. 
de inul. siípul. Porque estaba admitido entre los jurisconsul- 
tos de Roma este principio, que la obligación por contrato 
no obliga sino á los coni raíanles. L. 3. C, de inuL siipuL 
Solian sin embargo en c^le caso estipular la pena que debía 
pagar el uno si no se saíisfacia al otro. § i 8. Inst. Ii, t. Y 
también era pcnnilido estipular sobre las cosas agenas, si 
convenia al que rogaba. Y así era válida la estipulación que 
hacia el tutor con el contutor sobre que manlendria en buen 
estado la bacienda del |)upilo. § i q. Inst. b.* t. 

I r. También podían hacerse reos de estipular o' pro- 
meter dos 6 mas personas. De estipular, cuando después de 
la pregunta de ambos, respondía el prometiente: prometo 
daros d entrambos. De prometer, cuando preguntados los 
dos, respondía cada uno separadamente: Prometo. Un ejem- 
plo de esto hay en Plauto, Triiu V. 2 . v. 3q. donde pregun- 
tando el joven Lisitcl : ísthac Icge Jiliam tuarn spónden 
mihi uxorem daré? no solamente responde SpondeOy el sue- 
gro Charmides, sino que el amigo Calicles anade: et ego 
spondeo ídem hoc. Pero el efecto de tales obligaciones era, 
que ó se debía el lodo á cada uno, o cada uno de los pro- 
metientes estaban obligados al lodo, pero de modo sin em- 
bargo, que ó el uno recibiendo ó el otro pagando la deuda, 
coscaba la obligación de todos y lodos quedaban libres. Pr. el 
§ 1 . Inst. de duob. reís siípul. 

12. Pe ro toda estipulación podía hacerse simplemente- 
ín díern., siib condítíone y para lugar determinado. Si se 
prometía simplemeiUe , Y>oclÍa pedirse inmediatamente la deu- 
da; pero SI ín díem.^ el día pasaba presto, pero lo prometi- 
do no podía exigirse hasta que llegaba el siguiente. Si sab 
condítíone ^ puesta la condición, tenia efecto la estipulación. 
Finalmente, si se bahía añadido el lugar, se debía conceder 
al prometiente tanto tiempo cuanto pareciese suíicicnte para 
ejecutar la cosa en aquel lugar. § 2 . 4- 5. Inst. de V. O. 
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3. Pero SI alguno cslipulabá-de este mn 1 
metes diez áureos anuales Jm’entras P'’"' 

obligaclon se habia bocho símplern.e P'""* ‘í"' 
aunque al demandante se le podía poncí 
aegun los principios del derecho romano no s^nTr 
ad lernpus § 3 . Inst. eod. Pero eran nulas iL ''V' " 

: Post mortem meam, vel tuarn . ¡inri 12'] 
Pnd,e ejnam moriaris daré spondes? * Porque en cum 
to a la primera no permitían los principios del derX 

romano que la Obligación comenzara en la persona del herede- 

Eran nulas igualmente las estipulaciones preposteras ’ a’’ I 

quo no existía en la naturaleza de las cosas. /e„ d come - 
♦ O bajo una condición imposible también <;o f 

l” “ •l'iKl» á cua. Po™,,. 

S estipulaciones, no solamente daban validez las nal W.^ 

ntrega, pues asi como en esta era necesario cl insto tí 
ulo asi para que obligara válidamente la estipulación de 

™ Sí-T rrn r.' ” "“«¡■•««.bi.n™;. 

^ 9 - § E- de pecul. Mas faltando tal causa 
oponía al agmlc la csccpcion del dolo malo. L. 2 . S 3. Ig 

fo.ma/. ScLulting. Jurispr. anie/ust. p. 464. Y por esto 
no era valida la promesa por causa torpe, de modo que po- 
día oponerse también la escepcion al demandante. ll 8 D 

de condicl. oh turp. vel Iniq. caus . , y sí la torpeza era de solo 

«c ütacilia Laterense consta en Valerio Máximo VIH 2^ Y 
la estipulación era cl vínculo común que hacia válidas 

™«/r. yini»s.L. ti. Cele 
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todas las oblí^^acíones. Y por lo mismo se aplicaba en las 
compras, ventas (Varro de Re 11 2. 3 . 5 . Plaiit, 

Cnpiiv. I- 2. L. 3 . § I . D. de acf. €rnf.);Kti\ los pactos (Paul. 
Rcc. Sení. II. 1 2. L. 7. ^ (jaod ferc D. de pací.); en el niu- 
fijo { L. D. § I . D. de tJova(.)\ en las cauciones o escritos de 
propio puno (L. 4o. D. de reb. cred¡L) \ en los alquileres ó 
arriendos (L. Sl^.pt\ D. Local. L. 58 .^/*. D. de Jidejussor); 
en las sociedades. (L. 7 i. pro foc.) \ y lo mismo en lodos 
los demás contratos. 

1 5 . Ta mpoco parece que debe omitirse que á la esti- 
pulación se unió á las veces como un apéndice la mancipa- 
ción por la moneda y la balanza, lo que consta se hizo en 
las acceptilaciones. A esto alude aquel celebre pasaje de Ci- 
cerón de Leg. lí. 21. Hoc vero nihil ad pontificiiun /us et e 
medio cst jure cwdt ^ al per aes et Ubrarn heredem iesta^ 
mentí sohaní et eodeni loco res s/V, qaasi ea pecunia le ga- 
ta non es set. Y un poco antes. Cap. XX. Qtiin etíam cavent., 
ni Cid plus legatam sit^ quamsine religione c apere liceat.^ is 
per CBS et Ubrarn heredem fesiarnenti soUat., propterea quod 
€0 loco res est ^ ila voluta hereditate qiiasi ea pecunia le^ 
gata non csscl. Véanse Francisco Connan Conpnent. jar. 
civ. Vil. 3 . Jacob. R aevard ad L. 3 5 . D. de Reg. Jur. Gcr. 
Nood de paefis ct irans. p. 671. Y es esto tanto menos de 
cstrañar cuanto es mas cierto que también en otros contra- 
tos medió la mancipación , por los cuales no se podía trans- 
ferir el dominio sin ella. Y en el primer estado se decía que 
se poseía la cosa por derecbo de nexo\ después de traslada- 
do el áomuuQ^ jure rnancipi. Todo cuanto se enajenaba por 
lá moneda y la balanza eran cosas rnancipi. INi el nexo y la 
mancipación se diferenciaban en el rito; pero se di fe renda- 
ban muchísimo en cuanto al efecto. Los pasajes de Mam lio 
y Scevola en Va r ron de Ling. Lat. VI. 5 . que ilustra muy 
bien Fedcr. G-ronovío EpisL 3 o 2. ad Claud. Sabrías, prue- 
ban esto. 

16. Por lo demás, el emperador divide las estipulaciones 
en judie tale s pretorias convenció nales y comunes. La cau- 
ción sobre ei dolo provenia del mero oficio del juez. Porque las 
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cosas.c repetían por vín.licacion y p.y ««ion; y mediando l\ 

nnedo. el cafaba o), ligado a exigir caución del dolo. 

L. 20. y 45. D. de reí vind. iu. q. S '> /»/ rr "n 7 

mct. causa, TLal era también la caución dí> * 1 

siervo (jiie había buido, ó de restituir el precio. P„rq,.c si 
había sido legado un siervo que babia buido, era obligación 
«el )ucz mandar prestar caución por la cual proniciicse el 
heredero, que el pcrsegiiiria al siervo y le reslituiria al le- 
gatario. L. 69. § 5 . I). de legal. p i 4. § i i. D. quodtnel. 
causa. Mas las estipulaciones judiciales se interponían lam- 
Licn en el juicio de la divison de la herencia. L. 2 5 8 m 
D. de famiL crciscunda. ^ ® 

_ I 7. Las pretorias provenían dcl mero oficio del juez 

y siempre soban interponerse antes de la litis-coiitestacion. 

Cuyacio, Ohs. XA. 10. Tales eran las cauciones dcl dam. 
que se teme, dc'la conservación de los legados, de pagar la 
cosa juzgada, de que será coi.firinada la cosa, la caución fruc- 
tuaria &c., de las cuales hablan mas cstcnsamcntc los juris- 
consultos. Véase Arn. Vinio ad § 2. List, de divis. stipnl. Y 
en que términos solian espresarse estas estipulaciones lo ina- 
nifestarcmos con el ejemplo de la caución jndicatum solei: 
on ella c! autor rof^aba así á los fiadores: OUOD FUN- 

DUM lUSCULAísUM, QUEM POSSIOET L TI 

í'Sorm míuTS'S"'™"* «'-'ra 

SiíSí;, eam rem rec- 

SECUNDÜM 

MEHLREDEMVE MEUiMJUDlCATAERIT OUOD 

KOVE, QUI IN E.TUS T.OCUM SÜRS- 

J'Ít?;íVÍA' MALüM ABESSE ABlíú 

TURUMQ. ESSE, ET QüAMDIü BES W)N DE- 

p.NDATLlR , AUT SI QUOD HlTJUS REI .TUDICA 

rUM EBIT, NON PRAESTETUR, DOLUSVE M\- 

NON ABERIT, QUANTI EA RES SIT, DARl 

Por cnanto he de vindicar de 
ÍL. Tirio el fundo liiscnlaiio (¡ue, posee, para cuyo pleito 

ha sido señalado mez C. Atjuilio , pido (¡uc.csle negocio se 
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defienda con equidad \ y si se seni enciare á mi favor ó de 
mi heredero^ que se comunique la sentencia dada por C. 
A qitilio ó por el que sea sustituido en su lugar ^ y que no 
hay ni habrá dolo malo : y mientras no se conserve la fin~ 
ca y no tenga efecto el juicio dado ^ ó hubiere dolo malo^ 
^ promef es dar el valor de la cosa ? Lo prometo. Empero 
h;ibia de singular en las csfipularioncs pretorias, que en ellas 
no debía temerse engaño ternera riamente o' sin fundamento; 
porque recibian ía interpretación , no atendiendo á la monte 
de los prometientes, sino á la del pretor. L. 52 . D. de verk 
oblig. E. q. J}, de stipiil. prcetor 

1 8. Las convencionales se bacian, no por orden del 
juez o del pretor , sino al arbitrio de los contratantes y re- 
gularmente con consejo de un jurisconsulto, como arriba ob- 
servamos: y Jas especies de estas eran tantas, cuantos eran 
los negocios d cosas que se trataban, § 3 ^. List, de divis. 
stipul. Porque las estipulaciones se inventaron para asegu- 
rar las obligaciones. Paul. Recept, Sent. V. 7. i. Y por eso 
los antiguos no pactaban temerariamente sobre ningún ne- 
gocio , sino que interponían la estipulación. Había sin cm- 
ba rgo ciertos negocios sobre los cuales pactaban válidamente 
sin ella. Porque si la esposa quería decir la dote al esposo, 
ó la niuger al marido, ó el suegro ai yerno, ó él deudor de 
la muger al marido de la misma , podía esto bacérse sin pre- 
ceder ninguna interrogación ^ Cayo List. II. 9. 3 . Pues aun- 
que la misma dicción de la dote se hacía también con pala- 
bras solemnes; Cuyacío ad L. 7. D. de pact. el L. i. D. de 

* Tanjlnen se cuentan entre las pretorias las ediiíctas, Y «slas te- 
nían tugar en las interrogaciones que solían hacerse acerca de los de- 
tectes y enfermedades de los siervos al tiempo de venderlos. Porque de- 
bía el vendedor prometer al comprador, que si hallaba alguna en fer- 
niedad ooulta, ó algún defecto en el siervo vendido, Ic devoíveria , por 
ejemplo, el duplo, Theoph. Paeraph. §. 1. Inst. de divís. stípul. De es- 
tas estipulaciones edilicias habla mas largairienle Cuyacio Obs. IX. 3, 
Pero solamente tres personas podían decir la dote sin estipula- 
ción, á saber; la muger, el padre, y el deudor de la muger. Los de- 
más se decía que daban la dote ó que la prometían; y estos estaban 
obligados al derecho común, y por lo mismo debían usar de eslipula- 
t ion. Caji Inst. 9. 3. L, de Jur. dot. 


^crh. ohUg. Brisson "7 pongan esto 1 T 

go que fuese necesaria la estipulación. La fórmula con que 
se decía la dote parece que la conservó Tcrcncio Andr. V L 
V. 4b. de la que tratamos ya Lib. II. Til. VIH, n. fi 

iq. También se contraía obligación sin estipulación 
SI el liberto juraba que daría al patrono, ó don, ó regalo ú 

o ras. Cayo I. c. Porque solian los siervos prometer á sus se- 
ñores que los nianumitian ciertos dones, regalos, y ciertas 
o >ras que debían ser una especie de recompensa de la ma- 
numisión . Mas no pudiendo los siervos prometer nada vá- 
lidamente a su señor, porque el vínculo de potestad parecía 
que inducía la unidad de la persona, § g. Inst. di inútil. 
st,pul so veían precisados á obligarse de nuevo con jura- 
mento después de la manumisión, y si no querían prestarlo 
no eran declarados libres. Cic. Epist. Ad Att.YW. i. Mas 

desde que babian jurado los libertos, ya no se necesitaba 
ninguna estipulación. 


2 0 (Observaremos en primer lugar que la estipulación 
mas noble de todas las convencionales fue la de los esponsa- 
les. y no habiendo dicho cosa alguna de ellos en sus institu- 
ciones Jusliniano. haremos breves advertencias. Fue costum- 
bre antigua entre los latinos que el que babia de tomar es- 
posa, estipulase con aquel que se la babia de dar , que se la 
daría , y que el otro se la promcliefa , sponrfere/ ; de donde’ ' 
nació la pA\a\ira sponsalia ^ Si no se le daba la esposa, el 
- esposo tenia acción por la estipulación o por la prometida 

esposa. Gell. JVat. Att. IV. 4. t. .. L. 3 . D. de ^ons. Ya 

no tenían los romanos acción por lo estipulado en los espon- 
saies, y todavía usaban de estipulaciones. Pveslan muchos^ 
vestigios de esta antigua costumbre en Planto, el cual in 
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(iones y regalos de los libertos; y la diferencia que había entre 
Unos y otros. 

Y así no es necesario que derivemos la palabra sponsalia de la 
lengua griega con Verrio Flaco en Festo p. 444 . 
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Aulut, L 4 * introduce á Megadoro que estipula con Euclion 
acerca de su hija con estas palabras: 

Me. Quid ? mine elíarn niild despendes Jillam ? 

Ev. lilis legibus , cum illa dote , quam tibí dixL 
M. Sponden ergo? 

Ev. Spondeo, 

Ya vimos arriba el ejemplar del Triniimo de Plauto» n. 3 . 
Pero Cambien en el CiircuUon Act, V. 2. Phedromo estipu- 
la así con el soldado: 

« 

Ph, Spondesne ^ miles ^ mihi hanc uzoreml 
M. Spondeo. 

Sin embargo los esponsales se diferenciaban de las demás es- 
tipulaciones, en que el ausente volvía á prometer al ausente 
válidamente por medio de epístola d internuncio. L. 4. L, 7. 
D. de sponsal. También en los esponsales se tomaba la cau- 
ción de que regularmente se cscribián las convenciones spon- 
sal icias. Por lo que Ju venal , Sat XVL 

Si tibí legitimis pactam Jiinctamque Tabellis 
Ifon es amaturus. 

También solian darse arras y anillo de matrimonio, de cu- 
yos ritos y de otros pertenecientes á esta ceremonia trata 
largamente Bernabé' Brison de ritu nupt. p. 204. Una cosa 
se suele disputar, á saber; si tenían los romanos lo que lla- 
man esponsales de futuro. HuLer dice que sí: Giindling ío 
confirma in Gundligianís Parí. X. p. 3 8 o. donde prueba 
con Nonio y Arnobio adv. gen, X. p. i i o, que los romanos 
distinguieron entre esperadas f rieladas y prometidas. Gro- 
novío ad Gell. Noel. Alt. IV. 4 » esplica elegantemente esta 
idiferencia. La virgen se decía esperada', cuando se habían 
tratado las condiciones, pactada', cuando habían mediado 
las estipulaciones, prometida. Luego las pactadas parecían 
semejantes á las desposadas de futuro; y Jas prometidas á 
las de presente. Consta de Festo que las pactadas acostum- 
braron llamarse también convenidas. Convenfee dicchantiir 
cum prírnus serrno de naptüs el earum conditione hahehatur. 
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Fallan por fm las csüpulacioncs comunes que se 
exigían, ya por el pretor, ya ^or d juex, cual era la cau- 
ción de que se conservaría salva la propiedad d patrimonio 

al pupilo. § 4. inst. de dwis. slipul. 

22. 'De la estipulación nacía la intimación del terce- 
ro, SI la estipulación era cierta: pero si era incierta, la ac- 
ción ex stipulatu, princ. InsL de V. O. La acción que coip- 
pclia en el Lacio por los esponsales se decía, acAio ex 
sponsu. Gell, Woct. Att. IV. 4 * Cuyacio ad Tit. C. de 
Sponsal. Pero poner demanda ex sponsu, era lo mismo que 
ponerla ex stipulatu. L. 19. § 2. 2. D. de cediliL edicto. 
Mas entre los romanos se disolvían los esponsales por sola 
la renuncia o el repudio. L. i. C. de sponsal L. 2. § 1. 2. 

D. de divorL L 1. Qi. de repud. De lo que se colige fá- 

cilincnlc que la estipulación esponsalicia no estuvo en|rc cl 

número de los contratos. Ve'ase Francisco Holoinan de spon- 
sal. cap. IV. p. 357. 


TÍTULO XXI. 


Pe los Fiadores. 

También los fiadores se obligaban con la estipulación y 
por esto se trata de ellos por separado en este título. 

1. Los que se obligaban por otros, tenían entre los ro- 
manos niticbos nombres. Los que prometían por otros en los 
tribunales se llamaban vindicadores, fianzas, subfianzas, 
prmdes. Los demás se entendían con los nombres de fiadores, 
esponsores, adpromísores, fideipromisores 

2. Vindicadores ) en las doce Tablas eran 
los que se obligaban por aquellos que eran llamados al tri- 
bunal por autoridad privada. Pues si uno decía á otro en 
público gritando : ambiila in fus , vamos al tribunal, ó te- 
nia que ir, d sufrir ser llevado bajando la cabeza, á no li- 
bertarse de esta ignominia dando fianzas. De lo cual habla 

^ Triboniano, como observa Saliiiasio de modo usur, XVl. p. 702. 
quiso que ninguno de estos nombres saliera cu la obra del Digeslo, 
menos cl de fidcHusor. 
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Feslo en la -tm rinde x. p. 476. Vindex ab eo qiwd vindi- 
cat quo miiiits is^ qiii prensus est ctb (tU<ino tencntue lün 
laa leyes Je las dote Tahiais se había prevenido acerca de 

estos - SI ENSIET, QUI IN JUS VOCATÜM VIINDI- 

CIT, MITTITO , ASSIDUO VINDEX ASSIDUDS 
ESTO: PROLETARIO QülQ. VOLET, VIISDEX ES- 

TQ : Gell. Noel. Atl. XVI. 1 o. id esí: Si lamen sil alñptis, 
qui pro in jus vocaio Del prenso ficle jnheat^ dimillitor. Ce 
icrum lo cuplé ti vindex locuplex esto ^ pan per i prole ni tan- 
tum. snfficienti reipubliccE ^ quilibet vindex esto, Jac. Coth. 
ad XIL Tab. Tnb, I. Pero si hay alguno que salga fiador por 
el que haya sido citado al tribunal ó preso, sea puesto en li- 
bertad; AI rico sirva de fiador nn rico; masa! proletario que 
solo contribuye á la república con su prole, cualquiera. 

3 . Sí llegaba al tribunal, de nuevo debia dar caución 
€Í reo de que se presentaría el dia señalado. Carlos Sigonio 
de Judie. 1 . 20. La misma caución se exigía también en el 
juicio público al actor, como observa Jac. Godofredo ad 
Jiges WL Tabal. ÍL p. iqi. Los que se obligaban pues 
por el reo, si el juicio era público, se decían vades, y si 
civil, prxdes. Auson. Cdilb XII. 


Qais subit in peenam capiíali judicio? VAS. 

Quid quarn lis fuerit numaria ? Qais dábitur ? 

PRAES. 

Festo en la voz vadeni p. 4^7 i. dice; Vadem, sponsioncm 
significat datam in re capitali, Vadera denota la fianza da' 
da en un negocio capital. Pero si los antiguos observaron la 
diferencia entre estas voces, la despreciaron sus sucesores 
que exigían vades en cualquier negocio, bien fuese civil. 


Vimlcx pues no es procurador como cree Boet ad cU, Topk, II 
'reK prctíhcalor vel prmiiator, como cnliende el pasaje de Roet, Cuya- 
ciü Ohs, V. 29. ni debe confundirse con vas vadis , como le confun- 
aie^ron muchos, y entre ellos Vic. Gravina de Lig. XII. Tabal, p. 377. 

es para los antiguos lo mismo que rico, ijuasi tfui 
ívses dat e posit. Cíe. Topic. ad Trehat, II. Usa de esta voz en el mis- 
mo sigiíificado Plaulo Amphilr, I. 1. v, t. 

Noeles dtcsqiic assiduo salís superqiie est* 


. * 5 ® antigüedades ROMANAS. 91 

hten criminal. Por eso dice Varron de Ling. Lal, Vas est 
qid pro altero vadimonium prominii N Después tampoco 
se llamaron prades los que se obligaban por dlrós en un 
juicio civil, sino los.quc afianzaban parle por los publícanos, 
parte en los juicios públicos sobre pagar la multa al pueblo! 
Varron 1 . c. p. 42. Feslo vece /i/'irs. p. 375. Manceps dici- 
tar, qui quid á populo eniit, condaciti^e , qida mana subía- 
la significat, se auctorem emlionis esse , qui idem PUJES 
di citar , quia tarnen debet prestare populo qiiod promisit, 
una is qui pro eo prces Jactas est. Brisson de verh. síg- 
nij, voce pr cedes p. 4 . 5 o. Manceps se llama el que compra 
ó toma alguna cosa al pueblo en arriendo, porque manifiesta 
alzando la mano, que él es el autor de la compra, y ¿1 mis- 
mo se llama Prces, porque debe cumplir {prcBstare) al 
pueblo lo que prometió juntamente con aquel que fue ad- 
mitido Prces (fiador) por él. Finalmente los que se obligaban 
por el actor se llamaban siihoarcles , como sospecha Go- 
tJiofr. I. c. p. iq2. á no ser que prefieras decir con-Salraasio 
de Mod. Usar, c. XVI. p. 701. que fueron saboades , los 
que afianzaban por los fiadores, lo mismo que subprivdes 
los que lo hacían por los proedes* Aunque el uso y casi el 
significado ele esta voz había desaparecido ya en tiempo de 
Gelio. Noel* Alt, XVI, 10. 

4 * En cuanto á los que se obligaban fuera de juicio por 
los particulares, si estos se ofrecían espontáneamente, y 
mandaban presentar el dinero de su cuenta y riesgo , se lla- 
maban Si eran presentados por el deudor á quien 

alguno no quería fiar, se decían sponsores. Salmaslo de 
mod. usar. XVI. p. 6 q 3 . 707. bien que observa que esta 
diferencia no la hace el Dlgeslo, sino que en el no se hace 
mención alguna de los sponsores. Ibid. p. 707. Adproini- 
sores eran los que prometían por otro lo misino que ha- 
bían prometido por ellos en su nombre. Feslo voce adprO' 

rnisor* p. 2 45 . L. 5 . § 2. D. de V. O. L. 64 - § 4 * R- ^olat. 

^ El que escítaha se decía t¡uc citaba á juicio con caución [vadar i), 
el que era cacitado , que proiuelia la caXicion. Sigoino de Judie. I. 2lí. 

p. 454* 
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Tiidli . 1j. 4.3. D. f/¿‘ so/fil. liOs mismos parece haberse lla- 
mado íamhlcn yídepromísores. Paul. RecepL Sent. I. 9. 5 . 

5 . Mas aquellos diversos nombres los obtuvieron , co- 
mo ya observamos en Cuyacío ad Paul^lieccpí. Senf.. I. 20. 
especialmente de las formulas en que estaban concedidas las 
eslipulaciones. Pues el que siendo preguntado» fidejubes? 
respondia » se Wtwrié fidejassor. Mas si la pre- 

gunta era» fidcprotniltis ^ y la respuesta, Jideprondtto ^ se 
llamaba Finalmente si la pregunta era, spoa- 

des? el que respondía , se llamo sponsor, § i. Inst, 

de t'€¡ h. obl. Sin duda alguna también los cidproTfiisorcs 
fueron preguntados ufrum adpromitterent. De esta palabra 
usa Cicerón pro Iloscío ^merino, IX. 

o. También en las fianzas Judiciales se observaron 
ciertas formulas como vimos ya Lik TI. Tit. XVI. y XX. n. i 4. 

Da obhgaíion de comparecer en juicio {^ vodímoiiíiun^ so- 
bre todo se comunicaba en presencia de un Jurisconsulto, 
corno demuestra por Cicerón Epist ad Q Frair. lí. 14, 
Carlos Sígonio de Judie. I. 20. p. 454 . En esta fórmula 
también eran solemnes aquellas palabras; reiirn adfalii- 
rurn in diera teriuirn vel perendinurn\ que había de pre- 
sentarse el reo dentro dcl tercer día. Brísson Je Forra. 

IJb, V. p, 3 67. 2. 

7. La fianza podía ocurrir en toda especie de obliga- 
ciones, y aun precederlas. L. 6. § i. de fidejus. Pero de 
suerte que la obligación precedente del fiador comenzaba á 
tausar efecto cuando estaba constituida la obligación prin- 
cipal que la había motivado, L. 35 . D. de Jldcjns. En la 
fianza por causa de la dote había de notable, que la dada 
por cl marido después de las nupcias y durante cl malri.- 
iiionío no obligaba; y la dada antes de las nupcias, se te- 
nia por ílrme^ y valedera. Cuyac. Parat, ad lit. G n. fidei, 
dot. Pero disiente Godofr. Corara, ad Cod. Theod. ibid. Y 
en efecto; ¿qué cosa mas agena de la razón que no fiar la 
dote al niarido á quien no dudó entregarse la misma niugcr? 
L. 2. C. lie jieri dot. deat. L. 8. C. de pací. cofw. 

Todos los fiadores estaban obligados ia solidtun^ 
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pero^por lo mismo era libre cl acreedor en pedirlo á cual- 
quiera de ellos, asi como también en ti alar coa ci deudor, 
ó con cl fiador ó sus herederos. L. 20. D, de cond. indeh. 
L. líi. § iilt. D. de fidei. L. 5 C cod, Pero pagando uno 
de ellos, quedaban libres los demás. § 4, Inst. h. t. Cai 
Inst. II. 9. 2. Véase Jac. Cuyac Obsenr. XX ll. 2 5, 

9. Mas Adriano desterró aquel rigor. deí antio-uo de- 
recho, pues por su epístola se dividía la acción entre los 
fiadores y mandantes, si al tiempo de la lítis-contcstacion se 
hallaban todos en disposición de pagar. L. 26. D. eod. Esta 
epístola se insertó después en el edicto perpetuo, por lo 
que deriva este beneficio dcl edicto del pretor. Paul. Rccept. 
Sent. I. 20. De donde se colige claramente que se equivocó 
Cuyacío, quien ad Tit. Inst. de SC Teriull. atribuye aque- 
lla epístola , no á Adriano, sino al emperador Pió, siendo 
así que antes de él estaba ya compilado el edicto perpetuo. 
¿Cómo pues puede ser de Pío lo que estaba ya inserto en 
el edicto perpetuo ? Parece sin embargo que cl emperador 
Pió confirmó aquel beneficio de la división con una nueva 
epístola de la que resta todavía algún vestigio, L. 40 ’ § i* 
D, de fidejuss, 

10. Finalmente Jiisliniano concedió también el bene- 
ficio de orden. Nov. IV. i., del cual, como también del be- 


neficio de la cesión de acciones hacen largos comentarios 
los jurisconsultos que no podemos repetir aquí. 

II. Podían ser fiadores cuantos podían estipular; no 
empero las mugeres á quienes estaba prohibido mezclarse 
en todo género de negocios y obligaciones, tanto por parte 
de los varones como de las hembras, Paul, Rec. Sent. II. i i. 
No podían pues ser fianzas judiciales las mugeres, porque 
se tenia por cosa ilícita presentarse una muger en cl foro, 
y defender allí aun su causa propia: tanto, que si alguna 
vez defendió en cl foro su causa alguna muger por sí mis- 
ma, se- dice que cl senado consultó á los dioses, si mani- 
f estaba esto que arnenazaba algún peligro á la ciudad. 
Plut. in Nuina. p. 77. Tampoco eran válidas las fianzas de 
las mugeres privadaincntc , porque la fianza se tenia por 
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un negocio civil propio de los varones del cual debían abs- 
tenerse las hembras. L. i. § i. D. ad SQ Felle/an.J.. 2, 

p,r. D. de rcg. Jur, Y era tan severa esta prohibición, que 
en otro tiempo, ni aun podía renunciarse este beneficio. 
Mas no solo las fianzas , sino todas las cauciones y segurida- 
des de las mugeres en cualquier contrato eran absolutamente 
nulaí^. Jac. Godof. Com. ad L. 2. D. de R. J. ]Nood Ohs. I 1 8. 

12. Todo esto lo cslabiccid el senado consulto Vcle- 
yano ^ cuyas palabras Icgi'limas conservadas en la L. 2. § i. 
D. cod. indican que se hizo en el consulado de M. Sllano y 
Releyó Tutor , pero ios fastos casi no mencionan á estos 
dos cíínsiilos. AI cónsul M. Sí laño le hacen aparecer el 

ano 771 de Roma; y por esto Scíiilfer cree que entonces 
salid aquel senado-consu lío. Ex ere, XXVIII. 2. Pero ÜIp 
L. 2./?/’. D. ad se. VelleJ, afirma claramente, que se pro- 
hiLid piimero en tiempo de Augusto y después en el de 
Claudio por dos edictos de estos emperadores, el que las 
mugeres salieran fianzas por sus maridos: y que este sena- 
do-consulto se hizo después. De cuyas palabras se colige, 
que d se hizo al fin dcl imperio de Claudio, d después. 
Pero ocurriendo en los fastos el ano P. Valerio Asiá- 
tico 11 . y M. Junio Silano cónsules, y entre los sustitutos 
de este ario, Veleyo Rufo, que quizá fue sustituido á Va- 
lerio Asiático q-iie abdico espontáneamente (Tíiib. Golz 
Jasf. cónsul, p. 23 q.), creen algunos que no debe dudarse, 
que este mismo ano salid este senado-consulto propuesto al 
senado por Veleyo Rufo, y que por este se llamo Vclcya- 
no. Schulling Jurispr. au¿. p. 6^0. A mí también me pa- 
reció' esto; pero ya creo otra cosa. Ülpiano no llama Rufo 
á este \ eIcyo, síno Tutor: y el consulado de Silano y de 
Veleyo futor se nombra dos veces en la lápida de Grulero 

Inscf . p. 47^' § 2. en la cual se hace esta mención 

de los dos cdnsules- 


L. SILANO. FLAIVIINI. MARTIALT. C 
VELLAEO. TUTOR E. COS. NON. 
DECEMB. 


j ^ Romanas 

Los cuales habicnflo sido Cdnsulos el aiin 

proliiljídosc lo dicho priincramenlc en lii.n 'onia, jr 

Sin duda estos cónsules dieron nombre y oriffL"l 
consulto en eneslion. Y ellos son también los aulLrde U 
ley Juma ^ cicya de que hace mención la Ti. i o K , n 
de test. tul. L. 1 3 . D. de injust. rupl. !, rit. test. pT l" 
demás, sabemos por aquella lápida que aquel Silano lu’vo M 

nombre, no de Marco, sino de Lucio, y que Ulpiano .s,. 
equivoca, ^ 

i 3 . Pues aunque Ulpiano dice (L. -2. pr. D. eod\ 
que Míe scuado-consullo fue anlerior á lo.s edleio.sdc Amrn.sio 
y f eClaiidio, en los que prohlIjierQn que las mugeres inim vi 
moran por sus ma rulos , consta claramente que no anduvo 
muy acertado en esto. Los fastos consulares no permiten 
al menos que se crea anterior á Claudio este senádo-con- 
sulto. Qu„a Ulpiano no tuvo á la vista fastos consulares 
exactos, y confunde a Veleyo Rufo con Veleyo Tutor. Pues 

en tan gran número de cónsules sustitutos ¿qué cosa bay 
mas fací que equivocarse? Y además es probable que se pro 
ibio a las hembras intervenir por otros ya desde ci prin- 
cipio de la república , como manifiesta el célebre Ludewi-r. 
iJisserl, yaris Rom. et Germ. círca SC, Vellejan. díJT. ^ 
-Ciertamente ios romanos desde el principio de su ciudad 
condenaban á las mugeres á la inacción, y no permitían 
que moliesen, ni que cocieran la comida, ni administra- 
ran ninguna parte de la hacienda. Pintare. Queest, Rom. 
p. 284., no por otro motivo sin duda, sino porque como 
italianos, desconfiaban de la pudicicia de sus mugeres. Por 
lo mismo les prohibieron con tanta severidad beber vino. 
Plul. m Nurna p, 77. y no les perminan hablar ni aun 
sobre las cosas necesarias sin anuencia de sus maridos, ni 
asistir á los convites. Val. Max. 11 . i. i. Mucho menos 

les permitían acudir al foro, d tratar negocios civiles. 
Piulare, ibid. 

I 4 * Y el haber restablecido aquella anticua severidad 
y üisciplina creo que dimano, de que abrogada por la ley 

Opia (Liv. XXXIV. 5 . y Val Max. IX. i. 3 . y caycndc 
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pauIalÍBampníe en desuso la tutela de las miigcfcs, comen- 
zaron estas á vivir con demasiada libertad , y ^ dedicarse á 
negocios, usuras é intervenciones. Y creyóse que esta licen- 
cia debía ser reprimida por los edictos de Augusto y de 
Claudio, y por esto senado-consulto. Agregóse después la 
Nov. i 34. de la que resulto la Aiithenfwa'. si qua mulier 
C. ad se. úlejan. 

TITULO XXIL 

De las obligaciones literales. 

k 

m 

La naturaleza de ningún convenio d pacto es mas os- 
cura para nosotros que la (Kd contrato apoyado en escritu- 
ra; en cuya esplicacíon fluctúan tanto los eruditos, que no 
sabemos a' quién creer. Y en efecto , como los mas de los 
jurisconsultos no hacen mención de la obligación escritura- 
ria cuando recuerdan los varios nombres de los contratos 
mas célebres (L, i . § i. L. 4* ff- de V. O. L. 8. § i. D. de 
fidejiisor. L. 52. princ. D. de O, et A. L. i. § i. noi^aí.) 
no dudan de que los antiguos ignoraron enteramente esta 
especie de contratos, y que fue inventada d por las consti- 
tuciones de los príncipes posteriores .d por el mismo Jusli- 
niano. Asi opinan Duarent , Donell , Wiscmbach y otros 
doctos; pero aparece bastante dcl Fragrn, Fet* Juriscon^^ 
sulíi post collationem LL. Mos. e¿ Dorn edicto § 7. en 
donde se hace mención de la adquisición por escritura y 
estipulación que la obligación literal es antigua, y verda- 
dero contrato. Después veremos que se cuenta entre los 
contratos. L, 2. § v.D, de obh\ et act. Caí. Inst. II. q, i; 
pr. et § I 3. Por tanto aduciremos de las antigüedades bre- 
vemente las noticias que sirvan para ilustrar este asunto. 

I. En otro tiempo (dice el emperador pr. Inst. b. t.) 
scriptura fiebat obligatio.^ qiice noTtiinibus Jieri d¡cehatiu\ 
quee nomina hodie non sunt in usu. Confesando pues cl 
misino emperador que antiguamente hubo otra obligación 
literal distinta de la que se usaba en su tiempo, y dicien- 


que .e h;.o con 

fucon estos y que Obligación resultaba df Ilí!“ 

lamuien Liceron ad Att §. ixr 
que la Obligación literal se hiío antio-ua^rJenlc c' *' 1 ""’'' 
pues en el lugar citado hablando de” pacto "r m"' 
uno Y Calvino. dice' IJac nnrhn • 

r^’OMiMBüs 

• riomorcs eran aque ios? Picííuhrmpnio 

Z CZ ""’TZ ■i' "S ¿7“ 

n<l,m,acrJ;o "•''í'* "“1“ 

Kl r* ’ ^^pcusilntio ^ stipulaLio , de las cualp«! ba 

Sal^asio crquetTen q- 

o «.reo que pertenece al asunto presente era rnnf«.,r 
por esento que se había dado el dinero A cot Paed 

y recibido f 1° J'xJo 

en las suvá 1 deudor; que apuntaba también 

* i7o 7 Í7'r «•" «M». fí « «1. 


de Íílirm r;. 7 > . " ^ nacían le en tela 

Formal. L!b.4V r, ÜT 

don y de los nombres de la m sa rl UrL"* 

usar. can. VI XVIÍ rf A. !í • Salmasio de 

_ / i- A.\íl. et de modo usurar, can. XI n ¿7 3 

dorr"*''"v n»' los doñ- 
gados del m.smo modo que si hubiese mediado estipulación 
otro pacto. Sigon. de Judie. I. 5. p. 4 , 08 . ^ 

o. Pero que estos no dieron en la dificultad, lo ma- 
n.fies an los fragmentos de Cayo, en los cuales se dice que 
ol.ligacion se bacía con letras d por escrito, aiU á re in 
personarn , aut á persona in personam. A re in perso- 


nero nu*e fi*,?!**** **' 1 ™'*“ preslamUtas coiilalian cl di- 

to™, ,!I„. Pollcluí,a7®Für’Tm Tau 

P' del traductor. 
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como sí se Lace para que des á otro lo que debes 
por compra ó alquiler, ó compañía comercial. A persona 
in personarn; como si delego otra persona á quien debe en- 
tregar mi deudor lo que me debe á mí. Cayo Insi. II. 9. 1 2* 
Y aunque Aníano los haya alterado, es sin embargo tal su 
estructura, que nada tienen que ver con aquellos nombres 
de los logreros. En las tablas de los prestamistas se escri- 
bían los nombres de los deudores que hablan tomadlo dine- 
ro prestado : aquí se dice también que nace obligación lite- 
ral de la compra , del alquiler y de la compañía. Allí sola- 
mente quedaba obligado el deudor cuyo nombre babia*s¡do 
escrito: aquí se hacia también delegación, d innovación. Lo 
que manifiesta también la L. pen* C. Theod. de denunc. 
vel edit. resenpL Sí quís dehiti, qnod vel ex f añore y el 
mutuo daice pecitnice samsit exordium , vel ex alío quolíhet 
título , in litterarum ohlígatíoncm Jacta cautíone fransla- 
(am est dcc. Según la cual aun ahora es cosa oscura cuál 

fue la obligación literal. 

4. Debemos pues seguir acerca de este punto á Teó- 
filo, que acaso es el único que nos esplicd con , claridad la 
índole y naturaleza de este contrato. Paraph. Til. 2 1. Pues 
aunque no siempre suele dar en la dificultad en algunos 
puntos cuando intenta ilustrar el derecho antiguo, le segui- 
remos sin embargo con tanta mayor seguridad en este títu- 
lo, cuanta mayor es la certeza con que colegimos de aquel 
pasaje de Cayo, que el saco de los libros de las Institucio- 
nes de este d de los escritos de otros antiguos jurisconsul- 
tos cuanto dice acerca de las obligaciones literales . Jac. 
Oísel. ad Caji List, 1. c. p. m, 161. Schulting Juríspr, vet, 
Antejust, p. i 63 . Pues este Teófilo dio á laí palabras de 
Justiniano esta clara csplicacion d paráfrasis Lílterarurn 
oillgaiio est veleris nominis in no^wn credilurn , per so- 



® No hay piíermotivo para que Beruabé Bríison de i^orm, Lxb. VI. 
f, 537. y Salniasio de- Usur. \h pongan en duda el crédilo de Teo- 
ito acerca de este punió. Porque no se le.prcslamos á él , sino á Cayo 
á otro jurisconsulto antiguo á quien sin duda alguna^csliactó. 

m 
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ttemma verba et soiiemn^s lítteras fransfnrm^r c 

y 80 contrajo ya por laa palabras solemnes, ya por el 
crito; sobre lo cual dice en otro lugar Tcocío en la edi- 
ción de Fabrot:_iV«m sí quum míhí centum áureos 
Mere ex empl.one nal local.ona , ant ,n,./uo, „ul .típula- 

lione (mullís emm rnodis nolis aliquid deberi poiesi) 
Imssem hunc míhí ohlígaium esse liiteraruni obií^ahíné- 
necesse eral , verba hoec dicere et scríbere ad eum, quem 
iiterarum obhgatione oblígatiim habere volebam. Sunf au- 

quíB dícehantur el scrihebantur : CEN- 

TUIN AURIJOS, QUOS'MIHI EX CAUSS\ TOPa" 

TIOINIS debes. EXPENSOS TIBI TOÜ M 

^Al U\SOS MIHI rULlSTI, et tum prior obligatio ex- 
íinguebalnr, novaque ex lítterís nascebaiiir oblisatio \ nuce 
ex eo nonien habet , qaod lilteris consistat. Que quiere 
ecir: Porque si debiéndome á mí uno cien áureos por mo- 
lino de compra, alquiler d mutuo, d estipulación (pues se 
nos puede deber algo de muchos modos d por muchos títu- 
os) quisiese, yo que me estuviese obligado con obligación 

l.tcral; era necesario decirlo y escribirle á aquel á quien 

quena obligar con ella. Las palabras que se decian y escrí- 
lian son estas : ¿ es verdad que te preste á ínlerés los 
cien áureos que me debes! “ Debajo' escribía aquel que 
me estaba obligado ya por el préstamo: me los prestaste. 
y entonces se cslinguia la primera obligación , y comenza- 
ba la nueva literal, que .se llama así porque se funda en 

n 

’ Ksla rói muU y la siguicnic: Expenso, mihi tuttsti, las trae en 

a III a OI icioii e tahret, tomada de los códices manuscritos, y ella 

e.s sin duda la genuina y aiiiigu.» fórmula por la que se conlraia la 

ol, ligación lile, al. Pero la edición de Dionisio GodolVedo en lu.ar de 

la lahna Irac la ^griega i tí; íoísosi Ss la) i'? ¿íía; pCAuai 

XoíuTKJf <n. IX <rM<my.s >á o^oiXoyías Íwskstm a.xcsi rpat, u/iá-u». Pero fá- 

rilmeiilc se comprende que las.palaliras latinas que trae la edición de 

Fabrol las omilieron los amanuenses que despreciaban í no enlendian 

1, asíanle el latin, y pusieron la griega en lugar de ella. Schulting 
I. c. p, 163, 
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fscrílo d en letras. Esta es la sofeninídad que Tcofilo dice 
se observó en la antigua obligación literal , aunque este 
ejemplar pertenece solamente á la prinilllva especie de 
obligaciones literales que Cayo dice se hacia á re iti per- 
sonnm, 

5. De esto pues sabemos: \P Que la obligación lite- 
ral se hizo con nombres. Pues el nombre de cualquiera 
que debía, no solamente se escribía en las tablas de lo reci- 
bido y lo entregado, como dice Cicerón pro Q. Roscío 
Com. V, Expensurn iulhse non dicit , cum tabulas non 
recital, sino también en el rec^o escrito de propia mano 
ante testigos y hombres abonados. Sen, ñe Benef Lih. II. 
€t III. cap. 1 5- Y Horacio Epist. II. j. v. io5. 


Scriplos nommihns certis expenderé mimos, 


Por esto los que lomaban dinero prestado se decía que 

escribían, Plaut. Asín. TI. 4* v. 34 Car culi III. v. 4c). Cíe. 

■% 

ad Att. IX, 2. Porphyrion, ad Horat. Serm. 11. 3. espli^ 
esto elegantemente de este modo : Juris verba scriberc est 
miUuum siimere. Sabemos en segundo lugar, que aquellos 
nombres no solamente se escribieron ^n la causa de la nu- 
meración del dinero, sino tanibicn cuando alguno debía 
por compra, alquiler o sociedad. Pues de la obligación 
literal hecha por compra y venta hace mención Cice- 
rón III. I 4* Consta también de este pasaje de Teó- 

filo (3,*^) que la obligación literal introdujo innovación en 
la deuda; y aun delegación algunas veces, como sabemos 
por Cayo: Si noi^ationem ^ la obligación literal se bacía a 
re in personam'. y si delegación , a persona in personam. 
Pues as/ debe interpretarse la distinción de Cayo, como 
manifiesta el negocio de por sí; y también la antigua locu- 
ción, ab alíquo scrihere, Hor. Serm. II. 3. v. qq. 

^ Scribe decem á ISerio, 

I 

I 

Finalmente sabemos en cuarto lugar por este pasaje de 
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Thcofilo que á Obligación literal debia preceder la esi¡‘ 
pulacton^solcmne; que después debia escribirse. Y est^ é¡ 

aquella sentura, propnetas que menciona la L. 2. D. de 

ool. el acliou, 

fi. El cfeclo empero parece baber sido que la obli- 
gación literal obligaba como si el dinero se hubiese gasta 
do, puesto que muchas veces ni se hahia contado; y ni aun 

dejaba lugar á la cscepcion de pecunia non numerata Scliul- 
ling ad Caji Inst. II. 9. 12. p. i 63 . 

7. Hasta aquí de la antiquísima obligación literal. Por 
otra parle la escritura no producia ninguna obligación vá- 
ida. U 3.b. §/«, da probat. Pero eran necesarias las pa- 
labras propias de la estipulación; y si estas se hallaban en 
ella, parecía babee presunción de que habla precedido la 
estipulación solemne. Y en este caso había lugar á la ac- 
ción no por esta escritura, sino por la estipulación, d por 
cl ehrograjo ex stipulaíu ; de cuya accicn se hace men- 

cion L. I 7. pr. D. de dolí malí el mcl. cxcept. Schukin» 
ad Caji I. c. p. 164. ® 

8. Pero sil. embargo, desde que la antigua obligación 
hiera cayo oii desuso, fue prevaleciendo una nueva especie 
deob igacion que podia llamarse también literal. Porque se 
introdujo panlalinameute en tiempo de los emperadores, 
contra l;is reglas del derecho antiguo, la costinnbrc de po- 
derse pedir cl dinero fiado =* por chirografo , y de ella nado 
la condición: aunque no hubiese precedido estipulación. Pr. 
/«jí/. h. t. JPero entonces el reo podía enlabiar la querella 
del dinero no con lado, ú oponer la esccpclon acerca de lo 
mismo, á no ser que hubiese pasado mucho tiempo. Y de- 
biendo cada reo probar su cscepcion en otros negocios, L. i. 
D. de excepL^ en este se devolvía al actor la obligación de 
la prueba. L. i 4. § 2. L. 2 . C. non nuni. peam, Pero era 
demasiado tiempo en esta esccpclon con arreglo á las prin- 

« 

** Y lambieii se piulieron introducir otras nuevas obligaciones iii- 
lerviiHcndo cliirograro (escrito de propia mano), como se colige de 
la L. 6. C. Theod. de detmne. vcl edithn, 1 escr i fd. 
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cipaJes constituciones el espacio de cinco ^os. IVIas .Tustí- 
níaoo le limito' tanto, que no pasa del de dos. L. C. ^odL 

4 ^ ' 

titulo XXIII y XXVII. ' 

r 

De los contratos consensúales^ compra ^ venta y locación^ 

conducción , sociedad y mandato. 

Hemos hablado bastante hasta aquí de los contratos rea- 
lesy verbales y literales. De los que se perfeccionan con solo 
el consentimiento acerca de la calidad y propiedad de las 
palabras y de la escritura tenemos que hablar tanto menos 
de las antigüedades, cuanto menos se separaron los romanos 
del derecho de gentes en estos contratos. 

I. De todos los consensúales, asi como de los reales, 
de deposito, comodato y prenda; de los innominados do ut 
des; y de los casi contratos, la gestión de negocios y Ja tu- 
tela eran contratos de buena fe; los demás, casi de estricto 
derécho. »Y cuál fue la diferencia que hubo entre ellos 
lo esplicaremos mas oportunamente Líh. IV. J^lt. VI. corí 
ocasión de las acciones de buena fe y de estricto derecho. 

2. En el Lib. II. Tit. I. manifestamos con que ritos so- 
lan enage níirse las cosas mancípi y ncc manclpi por derecho 
quiiitario. Porque si bien á las veces ‘iba aneja la mancipa- 
cion la compra y á la venta, otras la juris-cesion, otras la 
tradición como modos de adquirir; empero la compra y la 
venta, consideradas como tiliiJos, se creían perfeccionadas, 
desde cí punto que el comprador y vendedor se habían con- 
venido en el precio, aunque no estuviera contado, ni se hu- 
bieran dado arras; como que no se dan para causar una 
obligación, sino para prueba mas evidente del contrato. Pr 

^,t. hoc tlt. Caji Inst. R 9. lí. L. 35 . D emt: 

Pues no podía dudarse que habían convenido en el precio, 
y que se debía lo restante, sí se habían dado arras. Varro 
de Lmg. Lat. IV. 36 . Arrhaho sic dicta ut relicpiurn red- 
datar: Se llamo arra para que se de lo que falta. 
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^ 3 . Antes de estar perfeccionado el contrato, se trala- 

ba especalmcntc acerca de la índole y naturaleza de la cosa 
vendible. Pues el edil había mandado que se escribieran los 
títulos de cada siervo. Gcll. Noct. Alt. IV, 2. de los cuales 
recopilo muchos Bernabé Brisson de Fo, -ni. M.p Una 

cosa semejante se observaba también en la venta de los de- 
más géneros, como demuestra el mismo célebre autor p. 4q 6. 
Además, para que los compradores no fuesen engañados en 
a venta de los esclavos, se Ies mandaba durante el pregón, 
correr al derredor, saltar, desnudarse para manifestar á los 
espectadores su sanidad y robustez. De este rito diserta ele- 
gantemente Gronovio (el padre) Díatr. ad Stat. Cap. XVL 

80. A esto llamaban presentar los esclavos. Tcrcnt. 

n.^ . 2. V, 54. Dcaiit. I. V. q2. Si al hacer la declaración 
mentía el vendedor, estaba obligado á pagar el duplo de lo 

que va la. De aquí tuvo origen la acción de enito car modo, 
que daba lugar al duplo, cuando alguno al vender el fundo 
mentía acerca de su estension. Id est, de modo. Vaui Recept. 
ent. . 17. 4 * Tjo mismo sucedia si se afirmaba mintiendo, 

Jjic. . 16. Pero si alguno por vender el siervo á precio 
mas a to, mentía acerca de su habilidad o peculio, estaba 
sujeto á la acción eslimaioria ex ernto, L. i 3 . § 4. D. de 
act. enxnt.y y por ella estaba obligado á dar el comprador 
aqijc la parte que hubiese valido menos, á no ser que se 
allanara á la redhibición ó restitución. Paul. SenU 11 17.6. 
Cíe, pro Planeo XXV, 

4- Mas bastando el consentimiento para perfeccionar 
la compra y la venta , desde que aquel ftnia efecto, el peli- 
gro de la cosa .vendida era de cuenta y riesgo del compra- 
dor, aunque no le hubiese sido entregada; de modo que si 
perecía entretanto, se debía pagar su valor, aunque nada 
de ella aprovechase el comprador. Pero si el siervo compra- 
do de buena fe, se escapaba por vicio antiguo, es decir; 
porque ya habla huido antes, estando en poder del vende- 
dor, el dueño estaba obligado á devolver no solamente el 
precio, sino también loque se había "llevado al licuipo de 
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huir Pauí. Kec, SenL 11 . i 7. 11. Cuyac. Ohs, XVIII. 1 o, 

Schullíng ad Paul. I, c. ,p. 2 q 5 . 

5 . Pero así como el peligro pertenecía al comprador, 
aunque no fuese dutño todavía , así también eran del com- 
prador desde el día de Ja compra, si se había pagado el va- 
lor, los frutos y las obras de ios siervos, y las crias de las 
bestias, y los hijos de las síervas, y todos los demas emolu- 
mentos. Paul 1 1. 17. 7. L. 4 1* § 5 . D, de fidelc. Cuyaclo 

Ohs. XXI. 1 5 , 

6. -Efectuada la entrega, se transfería también el do- 

minio, si el vendedor era el dueño, y entonces debía pagar- 
se el precio inmediatamente, d se debian los intereses desde 
aquel punto, á no haberse tratado otra cosa. Pecépf, 

Sent. IT. 17. 9. L. 6. § i, C. de usur. Entretanto sin em- 
bargo, tenía derecho el comprador á la redhibición del pre- 
cio por vicio oculto, unas veces dentro de seis, otras dentro 
de dos meses útiles. Paul. Recept, SenL 11 , 17. 5 . L. q. 
§ ult, i. 56 . D. de edil, edlct. 

7. Respecto de la eviccion , el dueño después de recí- 
hidcrel precio quedaba sujeto á la acción de la autoridad; 
Paul. líecept, Sent. II. 17, i, Pero si solamente había reci- 
bido parte del precio, solo en cuanto á esta se entendía la 
sujeción. I. 34 . § 9. de a¿t. emt. Mas la autoridad es Jo mis- 
mo que la acción acerca de la eviccion, L. ult. E. de eidct. 
Bernabé Brisson de Verh. sign, voce auctoritas p, 64. Sal- 
masio de usiir. VIÍÍ, Pero no siempre se prometía esta cvíc- 
cíon. Pues á veces $e hacían estipulaciones del tanto, del du- 
plo, triplo, cuadciipío , á voluntad de los contratantes. L. 58. 
pr. E. de €i^ict. y ííPmbien cuando se habían vendido cosas 
preciosas se promolía ei duplo. L, 37. § i. E. eod. L. 3 i, 

« 

3 k T~m • 

Pues solían los siervo.? recoger sus prendas antes de postrarse á 
los pies (iel nuevo dueño. Terent. P/iorm. I. 4 . v. 12. 

Nam absque eo essei^ 

Recle ego mHit viáissent ^ et senis essem ullus iracundiami 
-AUqu.id convasnssem ^nplque htnc nie conjicerem protinus ¿n pedeSm 
Conf. Cujiae. Par aiitl. G. de furt. et sero» corrupí» 


§ 20. ff. de Md!i. «a;;, perrrñr'”*" 

'¡pación, la promesa cra^a onwXlJZ"'' ^ 

eiauto. Pers. IV. 3 . v. 55. ■ ^ por 

srto penado ,'s cmal . qui eam mercabkur 
Manapio , ñeque promklet , neq-, qnnquam dahit 

postea V, i 6. 


. • . • . . IS'ihil mihi opus cst 

Litibus . neque^ trias. Quamobrem ergo argentum mime- 

rem Joras I 

IVm rna, tapio acdpio. quid eo mihi opus mercimonio? 
Por lo que Paul. Sent. II. , 7 . dice: Res emla man- 

ouctori/atis 

^ 1 obligafur. Si se recupera por el juey la 

cosa comprada después de la mancipación y deía enuLi' et 

creaciones acerca de este pasaje entre los doctos Cuyacio 

O accica de los pactos que solían hacerse sobre la venta 

dc'-ccho de 

p*" ? °™ac d retraer la cosa vendida, estableciendo pe- 

R i' EMTUM quiso. 

BET lií vÍcIES^*^^ ’ I-^FEBBE d¿ 

8. Los^ jurisconsultos esplican suricicntementc lo que 
70 as locaciones y las conducciones. Entraba en este contra- 
o a recompensa por las usuras ó el trabajo , que en la lo- 
caciondelos predios rústicos se llamaba pensión-, en la'dc 
a habitación aomor, en las demás rédito. Cuyac. obs. IV.-aS. 
CIO consta bastante que las locaciones eran entre los roma- 
nos Tiíié/Zca^ ó privadas. Los que arrendaban las públicas se 
Jlamaban publicanos , y estos regiilanneiite eran caballeios 
romanos. Cic. pro Planeo. Y el mismo pro Lege Manil. los 
llama honestissimos viros, et firmamenlum Rcipuhlica:. Y 
en cu.into honor fueron tenidos entre los ion)<ano$, especial- 
mente después del tiempo de Cicerón, consta de que al pa- 
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dre de Vespasíano que fue publicano se le lerantd úna esta- 
tua con este título k.Vaüí, tkaqiniísantí. Suct. f^esp, I. Pe- 
ro tanto mas los desprecia Ban los estran^eros ^ espccialmen-^ 
los judíos que los abominaban como si fueran la peste y la 
escoria déla repúbjica. Matth. XVIIÍ. 27. Marc. i i. 1 5. 
Y aun de los mismos romanos comenzaron después á ser 
tan aborrecidos, que eran alejados del senado los que se de- 
dicaban á estas ganancias. Carlos Sigonfo de ant. jure ci\?, 
xtOT/i. II. 4 * p. 3 o 2. Por lo que también en nuestro dcrcclio 
se dice magnee audacias magnos que tcnieritatis esse publica- 
noriirn fací iones, L. i 2. pr. D. de piiblic. et vectigal 

q. Se daban en arriendo á los publícanos, ya las al- 
cabalas ^ ya los uUra'lnbutos, Los censores arrenrlaban las 
alcabalas por un lustro d quinquenio L. 3 . § 6. D. de ju- 
f e Jisci. L, 7. C. de loca/. Ln la Italia lo mismo que en las 
provincias se arrendaban por cl mismo tiempo los campos y 
los predios, L. 4 - § 2. D. de admiii, rer. ad cwil. pert. Pe- 
ro dimanando aquellas alcabalas, bien perteneciesen al fisco, 
l)icn á las ciudades y municipios, de los campos , pastos y 
puertos públicos, salinas, sitios do hacer pez, canteras, he- 
rencias y manumisiones, se llamaron deciimce ^ scriptura, 
porioriay vectigalia salinarum^ picarianun^ colar ianun^ 
vícesirnariim &c. í. i 7. § i. D. de verb. signif. Los publíca- 
nos que habían tomado en arriendo las decumas (decimas), 
se llamaron decumam; los que las escrituras, pecuarii; los 
que ios i^KiCTios ^ por ¿ilores, Asconio in dwinal, p. m. 1763. 

* Pedro Buriaan de vectigal pop. Kotti. demos trd bien , apoyado en 
lás autigüedadss lo que fueron las alcabalas. Todos los campos públicos 
quitados á los enemigos eran tributarios, y se dividían en tres espe- 
cies. Pues <5 eran del pueblo romano, y sus réditos se llamaban im- 
propiamente alcabalas; 6 se dividían entre los soldados y la plebe por 
medio de las leyes agrarias; ó se daban á las gentes vencidas para que 
los cultivasen, imponiendo en ambos casos una alcabala anua por ra- 
zón de los frutos y los pastos. También se llamaron alcabalalorios los 
caoipos que hablan concedida á los municipios para sostener con sus 
réditos las cargas del municipio, atender á las cosas sagradas, y con- 
servar los templos públicos. Buríii<in. I. c. p. 128. I 48 . S. de estos es- 
peciaVniciilc liabla el titulo del Digestor si agcr vecligalis peialur. 
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Manepes sunl pubUcanorum princhU n„ . , . ’ ” 

9 '‘i ^ua^slus sui canssa . decumas re%„um T' 
pellantur : si porlum aut pascua publica ' 
pecunrii, quorum vatio scriptura dicitur. 's 

g Micas c.,y„ arnendo hacían los censo 

u aico los llama esto es. tptasi operum reden- 

«/as. Pjro después de terminada la obr?, debía aprobarse 
Vease Cuyaclo Obs. XXIII. 33 . P'-obarsc. 

II. ^if^lospubliranos, unos eran íTirt/íCíníj otros príprf/-j 

(arrendador): qmqu.s á populo aiú/uid emU conducilve, lia 

emlionis, vel colduc- 
US esse. Cualquiera que compra d to.na en arriendo al- 

g na cosa al pueblo porque da á entender, levantando h 

mano, que promueve la compra d cl arriendo. Y Ascon. 1. c. 

p. m. 7 63 . d.ce_; Mancipes principes puhlicanorurn esse ait 

qui queestus sui caussa exigenda á sociis sao periculo exi- 
ffant, el república: repraeseiUeat. P vades se decían según 
es o, qm populo se obligahant, interrogatique á ma<yis- 
tralu SI prades sint? respondebant-, prades. Finalmente 
socios eran los que hablan sido llamados por los mancipes 
y prades a tomar pane en las pérdidas y ganancias. Sigo- 
10 . c. p. 2 3 .'). Todos estos tomaban en arriendo las alca- 
alas publmas. o los ultra-tributos en la subasta pública *. 

I 3. Hasta aquí de las locaciones y conducciones pú- 
blicas. L.0S particulares arrendaban sus predios d sus obras; 
y este contrato se perfeccionaba luego que los contratantes’ 
se habían convenido en la paga. Acerca de la diferencia de 

IV pabücam iiumquam acce.n't. 

JVU// 1 UÍ reí neiiMpra:s,neiin muncepsfadus es(. Colura. Li6. i.pra-f. 

fi lac saturnia ten a mino ad hastam locamus OviJ. de Ponfo IV. 5, 

Aut populi rediius posiiam componei ad hastam, 
iliid. 139. 

Nunc longí rediius hastee Süppomre lustri 
^ Credet et exacta cuneta locare fule* 
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Ja locación y contiticcíon vc.ise Cu jacio Ohs, II. 28. Sobre las 
ílcmás leyes cíe este conlralo, consú líense los jiirísconsullos. 
Solo íjinero aiíadír, qtie ordinariamente los particulares, al 
dar ó lomar en arriendo sus cosas, imitaban los arriendos 
piíblícos, y que por lo mismo tomaban ó daban los arrien- 
dos por quinquenios. L. 4. § i. D, si cert, peUif, L. 2 5. 
§ ult. D. Solul. mnlnnu L. i b. D. de Uherat, leg. Además, 
no debe tampoco omitirse, que no solo las casas ^ino tam- 
bién los fundos se arrendaban regularmente el de Julio. 
Hay ejemplos L. 4 r. pr. D de conirah. cmt, L. 60. pr. D. 
Locat. L. 9. pr. D. epd poL ia pign. Suet. Tibcr, XXXV. 
iMaicial Epigr, XII. j 3 . Pero las locaciones comenzaban 
desde el primero de marzo, y at mismo tiempo se pagaban 
también Jas pensiones, I. 58 .';?/’. 1). de usufr, bien que no 
Jo crea Heines ad Inscr. Cías. Vil. p. Soy. 

I 3 . Hijimos arriba n. 9. noL G. que también se lla- 
maron vedi gales aquellos campos alta bal a torios que fueron 
concedidos á los municipios, para que sostuvieran sus obras 
ron los réditos y conservaran en buen estado los edificios pú- 
blicos. Burman de veclígal pop. Born. p. 128. y i48. Las 
locaciones de estos, unas eran perpetuas, cuya pensión les 
era inJierenfe y so llamaba vecfigal'. otras por cierto tiem- 
po. Los primeros se llamaban propiamente alcabalatorios , o' 
ved igalcs^ y de ellos trata el titulo del Di gesto, si ager vec-^ 
tfgalfs pdatur. Mas después comenzaron á llamarse con 
Jos nombres griegos de cniphyteiiscos y canon., tanto aqiie- 
Jíos campos, como las alcabalas que producían. Y Scbiltcr 
Excíc. X\í, GG. sospecha que esto sucedió en tiein[»o de 
Constantino Af. La misma especie de locación se esleudid 
pauíal inamente á los predios de los templos, al patrimonio 
dcl principe, de la ciudad y de los particulares. Por cuya 
razón el emperador Zenon, habiendo separailo la emfiteusiv'» 
de la compra y de otros contratos, dio origen al nuevo con- 
trato e ni fi t c u 1 1 co, L. i . Q. de jar . enipliyt. 

I 4 * Lo mismo debo decirse de la sociedad, que de la 
locación y de la conducción, íi sabor, que era pública d pri- 
vada. Knlrc fas públicas deben contarse las sociedades de l'os 
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publícanos, o de los que lomaban en arrinn.lr. 1 1 1 1 ' 

pife de U socicd;id a uno de l-IIos, q„e da ia| nnuto fa prc- 
sidia en Roma, que lema aulo.idd.d para congregar a' los 
SOCIOS como a un senado y darles cuenta de los negocios de 

la sociedad y Ilcirar el cuidado de las comunicaciones c in 
tereses que de todas partes se enviaban i Roma pur los cm 
picados de ella Cic. Ephf. ad Famil Xlll. 9. I. D. de pact. 
Porque ,-i los socios les era permitido formar un gremio d co- 
legio. L. 1 . D. qnod cíiinsc. mw. non. ,Los mismos sefes 
de las sociedades de las provincias le Icnian por gefe princi- 
pal y prefecto de la sociedad. Cic. ad Alt. X. i o. Todo lo 
^lal dcnuiestran con testimonios de los autores mas celebres 
Cari Sigonio de ant. jur ck. Rom. II. 4. y Rumian de 
f echgal. Pop. Rom. IX. p. i 63 . ’ 

i5. Los particulares podian formar sociedades, ya de 

ffldos los bienes, o como Ulp. dice de todas las fortunas; ya 
de soba una negociación. Caj. Luí. II. 9. ,G. Sicn^re que 
se hacíalo primero, se hacia común a' los demás cuanto es- 
taba en el dominio dolos socios. L i. § i.L. 2. Vi. pro. soc. 
y esto no por el consentimiento que no basta por sí solo pa- 
ra transferir el dominio, L. 20. C. de pact., sino porque se 
creía que había mediado cierta tácita entrega y acuerdo 
o convención de posesión, como claramente demuestra INoocl 
Proh. II. 6. uit. Y tal era !a comunión de los bienes entre 
ios pitagóricos, llamados por eso Jamb. Vil. Pytha-r. 

Cop.\.Voyfhyv.F;i.Pj//,ag.s,gm.lo. ■ ^ " 

1 (). Ra sociedad de nna sola negociación podía formar- 
se arbitrariamente y con cualesquiera condiciones; de iñodo 
que era válida la sociedad , si el uno ponía el dinero y el 
otro el iiabajo. Porque también en este caso, como dice 

clcganlcincnte Plaut. Asín. I, 3 . 

Var parí dalum hostimentum esf, opera pro peetmía. 
Véase L. Sa. § 2. D. pro soc. 


J 7 - 


Cuanto se habla adquirido por aquella sociedad, 


tratado 

pra comiíii cíe foflns ]o5 socios y se tlívíclia.á parles iguales 
á no haber hecho otro convenio ios socios desde un princi- 
pio. L. 2^./?/*. D. de soc. Pues con razón observo Schuhing 
p. 171. que entre los socios incdid en cierto modo el dere- 
cho de fraternidad á juicio de los antiguos; L. (>3. pr. D. 
roí/. y h\ mas estrecha amistad. Y como esta pares auí ac^- 
cipiat aiU faciat , según Publio S^ro ; les pareció cosa 
justa, que todo fuese común entre ellos. Pero los socios po- 
dian convenirse de otro modo y establecer á su arbitrio las 
partes de la ganan<¿a y de la perdida, L. 29. D. eod., y mu- 
chas veces también se señalaba a' proraleo su parte á cada 
uno por los árbitros. L. 6. L. 80. D. eod. 

1 8. ^Mas asi como la sociedad formada persevera por 
el consentimiento , asi se disuelve por la disensión; y por la 
de uno solo quizá, como el peligro de las discordias, que 
suelen pulular entre los socios. De lo que hay ejemplos en 
Petronio Arb. ScUyr* 26. y Apuleyo, 3fe¿arnorph. X. 
p. 2 89.^ondG sale la fórmula con que se renunciaba la so- 
ciedad. Tntelligo nobis coaveiure^oii posse ^ itaíjue cotninu’’ 
nes sarcmulas páriiamur, et paupertatem nostram prwa - 
iis (jucestibus ienternus expeliere, Vcl : si tibí socielas ista 
displicet^ possufniis (jiio ad OTtiuIa (juidem celera fratres lua^ 
iiej e^ abisf'O taitien nexfi commimionis También se 

disolvía la sociedad por muerte natural ó civil de un socio. 
Caj. Insi, II. 9. 17. Y jamás el heredero era socio por dere- 
cho, ni aun en la sociedad de las alcabalas, á no haber sido 
llamado por- los demás. L. Sg, L. 53 . § 8. C. pt *0 soc. Cu- 
yacio Obs. X. 25 . También se disolvía por la pobreza. L. 4 * 
como si alguno de ios socios había hecho cesión de sus bie- 
nes. L. 65 . § I. D. b, t. Finalmente si la sociedad se había 


Forestas se entienden vulgarmente las que corresponden á la 
dislcjbucioii, es decir, parles á prorata, aunque en el derecho regular- 
mente las partes iguales se llaman viriles ^ ve! pares ^ esto es , porcio- 
nes iguales. 

igualdad entre los amigos, véase Cicerón de Le* 

‘ í-'''rtant. Dio, fnsl. V. t 4. Por esto semejantes socios se íla- 

inau también hermanos en Apuleyo, Melamorplu X. p. .3íí8, 
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formado para una sola negociación , terminada esta , cesaba 
también la sociedad. L. 63 . § ult. L. 65 . § lo. eod. 

1 9. Nada tenemos que añadir acerca dcl mandato á lo 
que suelen inculcar los doctores, sino solamente que este 
contrato no parece muy antiguo. Pues juzgando los anti- 
guos que el mandato emana de la benevolencia y la amistad- 
L. i.§ 4. D. mandan vel contra, parece que en un princi-^ 
pío no establecieron ninguna obligación bajo este nombre 
como tampoco ea- precano. L. i 4. D. de precar., sino por 
cuanto hacían mucho aprecio de la palabra, estrechaban mas 
este vinculo dando la diestra y icnian por sagrada esta ce- 
remonia , como observa Gcr. Nood Prob. IV. 1 2. d 108 

Por esto Isidoro, O/ 7 V. IV / _ n - . 

O ^ • Vi íílce que se llamo mandato 

porque antiguamente daba la mano el uno al otro al encar- 
garse algún negocio. Y á esta costumbre parece aludir Plan- 

to Caplw, il. 3 . V. 82. . 

Ucee per dextram te, dextra retinens manu, 

msecro, infidelior mthi ne suas quam ego sttm t!hi, 

Jh hoc age, mihi ¡teres nunc es, tu patrañas , tu pa- 

ter. 


Ttbi commendo spes opesque meas. PHI MANDA 

VISTI satis. 


Statin^ liabesy mandata qua sunt ^ facta 

2 \ satis. 



Et Tcrent. Heaul. III. 1 . v. 8 2. 

ME. DEXTRAM: ;io/-/-o te, ídem oro ut facías, 

Chreme. 

CH. JParatus sum. 


Tuvieron pues en nn principio los inandalo,^ la misma fuer- 
za que la fé y la honradez. Después el uso invento la ac- 

cion de mandato, y pasó á ser un negocio civil. Nood 
l^and, h. t. 


20. Débese advertir por fin que las acciones pro socio 
el rnaadati; si se probaba que había habido dolo en uno de 
estos contratos, causaban infamia. Pues teniéndose los so- 
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ríos por hnrmanos {§ i G. ) y no acoslumLrando nosolros á 
mandar á ninguno sino á aquel en cuya palabra confiamos, 
con razón los antiguos contenían con la infamia á los que 
cometían la torpeza de defraudar al socio d al mandante. 
Cíe. pro A, Caseína III. Y hasta la negligencia se reputa- 
ba crimen en el mandato, c infamaba Cicerón pro Itos^ 

CIO XXXVllL 

TITULO XXVIII. 

De las ohlísacíones nacidas del casi coniralo, 

O 

Hasta aquí hemos hablado de los contratos ve edad eros 
que exigen verdadero y espreso consentimiento. A las veces 
este ni es verdadero, ni se espresa por ambas partes; pero 
se presume, y en este caso se dice que nace la obligación ex 
(fiiasí conirqctiu Y de qué modos sucede esto lo esp resare- 
mos en este título. 

I. El que toma á su cargo el negocio del ausente ó 
del ignorante, sin tener mas mandato que este, se llama 
gofíorurn gestor. Este casi contrato parece deber su origen 
á la relegación ^ que muchas veces se decretaba tan repenti- 
namente, que los padres de familias tenían que ausentarse 
al punto, y partían á países estraños sin haber encargado á 
nadie la adiii ilustración de sus negocios. Porque no sufriera 
pues detrimento alguno la casa en ja ausencia de sus due- 
ños, solían los amigos ingerirse en los negocios de los relega- 
dos y administrar sus bienes. Y esto parece quieren manifes- 
tar las palabras de Teófilo: Idqtie ntiUtatis caussa recep* 
tiirn esf^ ne riego fía eorum desercrenlitr., qid súbita et neces^ 
saría prqfectíonc distentí^ nerníní reriun siiaram admínís^ 
iratíone demándala , peregre profectí sunt. 

2. El gestor de los negocios era también un procu- 
dor voluntario, que se brindaba á encargarse de los nego- 
cios agcríos; y de él hgee mención Paul. Dcc. Seat. í. 3 . 3 . 
al cual Cíe. pro Ccecina le llama amigo voluntario. Este 
empero debía cuidar de conservar al dueño su hacienda en 
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buen estado. Cuyae. Ohs.Xll X. .5 . así como ning... 
no sol.a pagarle, smo despnes de haberle dado la cauoiL 
{amplms fo nom.ne nemmem, cajus petíuo esset, pe/,/., i 
rurn h de que ninguno que pudiera pedirle le pediria en 
acfelaníe aquella cuota. Y así debe entenderse el Da<;;4iP aIp 

d. C»,„ Bru, c,. I,. 

Hfutus, et expectanda sunt ea quee Attico poUiceris , etsi 

fortasse ego a te hu/iis voluntarias procuraior petam, 

quod ipse , ^ cui debes , sine incommodo exacturum negat. 

At vero, inquarn tibi ego , Bruie, non solaam, nisi prius 

a te cavero^ amplias co nomine nerninem., cujas petitio sit 
petituruni. * 

3 , Mas así como competía al dueño la acción directa 
contra el gestor de los negocios para que le diera cüenla 
de la administración, así á este se daba la contraria para 
probar, su indemnidad, y hacer que se le lomaran en cuen- 
ta los gastos útiles y necesarios, entre los cuales no se con- 
taban los que se habían hecho por motivo de piedad d re- 
creo. L. 45. pr. L. 27. pn D. negot. gest. Pero el tal ges’- 
tor estaba obligado á portarse de buena fe y con exacta di- 
ligencia , de modo que á las veces tenia que probar los su- 
ceso^ casuales, restituir los intereses, y sufrir los riesgos 
de aquellos siigelos á quienes había prestado á interés, si no 
.podían pagar al tiempo de la litis, Paul. Rec. Sent l. 4. 3, 
Y este rigor de la ley se ejercía también contra el padre, 
si había administrado el negocio del hijo emancipado. L. S?. 
§ ult. H, negot, gest, 

4, También la tutela es casi contrato, y de ella nace 
la acción de 1 .a tutela , la directa para dar cuentas y -resar- 
cir danos, aun los ocurridos por leve culpa. L. 33 . pr. D. 
de adminisir. tui. y también la contraria para repetir los 
gastos ,, c' impetrar la indemnidad : donde de nuevo se debe 
advertir, que quedaba difamado el tutor, si se creía que 

había causado algún perjuicio por dolo malo. Clc. pro Casr 
ciña ///. 

•I 

5 , La misma comunión de Jas cosas no es casi, con- 
trato , sino un estado ca el cual tienen muchos dominio o 
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ílorpí’Iio indiviso snijrc Ins rosas , aí cual rstado sr llr*>a 
lainlnVn sin rfnivmio. L. ci i . L. 33 . l\ pro sor. Y por lo 
misino^ no solo se diíorcntia del contrato de sociedad como 
dice Cuyacio ParatifL iti. C. pro soc.^ sino fanibicn de los 
casi contratos. Se diferencia de la sociedad porque esta se for- 
maba por contrato d convenio; y por eso observa Ciiyac. 

f M rri I J 

Uüs. X. 2 0, qij<x rtilio^ pro JP. Quinctio ^ llanui votnniariit 
á ia sociedad. Es diversa empero del casi contrato, porque 
la comunión de la cosa es el d ereclio a la rosa , es decir, 
el dominio común. Pero la administración de las cosas co- 


munes, la percepción de los frutos, el daño cati.sado y otras 
rosas semejantes producen obligación por casi contrato. 
Schiilling ad Paul. Rec. Sent, í. i8. p. 2 58 . 

6. Lo mismo debe sentirse de Ja coniiiiiion de la he- 
rencia de la Cjue nacía Ja acción j úiiiihcr crcisciifidiv. El 
fundamento de ella estuvo en las doce Tablas, en las que 

se habia prevenido: ISOMIjNA IINTEK liLUKDIvS PRO 

PORTIOINIBUS HEREDITARIIS ERCTA CITA 
SÜWTO, CETERARÜM FAMIL 1 .VE RERÜM ERC- 
TO ISON CITO, SI VOLENT HEREDES, ERC- 
TÜM CITUM FAClUrsTO. PRAETOR AD ERCTUM 
CIENDÜM ARBITROS TRIS DATO. Divídanse los 

nombres entre los herederos con proporción á las parles cii 
que cstó dividida la herencia : si no eslá*hecha la división 
de las demas cosas de la fatiiilia. hcigarila según práctica, 
si quieren los herederos. El pretor scíiale tres árhittos pa- 
ra hacerla. Así recopilo estas leyes Jac. Godo fr. A//. 

2 ob* F. deFeslo, Donato y otros restos del derecho antiguo. 

7. La ley sera clara y fácil de entender, con tal' que 
entendamos lo que significa erctiirn citiim, Pero aceica de 
esto están divididos los autores, Salmasio Exercit Plimair 
cree que ctctiint es lo mismo que herencia, y acusa á Trí- 
honiano que engañado por la barbarie dei siglo invenid 
la ÍT^se famüiam kerciscere. Vexo Vicente Gravina de 
Leg, XII. 2 abulL p. 027. sostiene que erctiim es lo inísnio 
que horctum^ que antígiiamente significaba bueno. Pero 
como ninguno de los dos prueba su conjetura con la auto- 


• . 1 j'i oeoe antrnAnArcft ^ ^ 

sus conjeturas la autoridad de Festo ^P^^erse a todas 

dice: erc/urn cilurngue fil hüer coheredes'' 

gumRamanorumleghur. Ercíurn a coerce J ü' 

erclsciuiácB el erchd. Erdum., p„os s¡„„ r" 

cüum, esto es. íntegro, indiviso. Go.l^fr. 

non d.,surn Erclum ciendnrn . haredUns di/dandu G^ 
saru ,n: Qcnd. ereñeunda 

Joflasse, Cío aniiguamenle significiba lo ti* ’ 

oiíP V I. ^ *'gniTicat>a lo mismo 

' r íle ín- 

Icfpielai aquella^ jialahras de Vjrg. VIH 

. . . cdw Meí ífi/n dhersa (¡nadrtgai 
Eistuleranl : ^ 


añade: cilm-, id cst. divhm , „l esl in jure crclo non cito, 
^ «d cst ; 7 ,o/,v,nowo vel hereditalc non divisa. Y aunque en 

es a interpretación se equivoca Donato cuando dice, como 

observa Servio, que cilum tiene larga su primera sílaba 
siempre que significa lo mismo que divisan,, sin embargo 
es cosa cierta que clnni significa lo mismo que Hivisum. Y 

por lo rnisrao /„W,Víw cierc significará lo mismo 

que dividir la herencia que cslaba ínlrgra c indivisa. Y de 

aquel as voces aniiguas y desusadas nació después la frase 

famihcm erciscere ^ que ocurre en Cic. de O/vz/. /. 56 . 

Apulfj. i/í-íftw. ri. Tan falso es que la formara Tribúnia- 

no de las palabras mal entendidas erclum cilam, como 
creía Salmasio. 

8. Con estas préniisas no será difícil interpretar la 
ley de los decemviros. %nifica su primera parle, que los 
nombres, esto es, todas las obligaciones y acciones ésten 
tan divididas entre los coherederos por la misma ley con 
arreglo á las porciones hereditarias , que solamente á pro- 
rata podían avenirse y concordarse con los demás. De esto 
resultaba que los legatarios nq participaban nl-de las ohli- 
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l^ariorirs, ni ilo Ins arrínnes ilrl difunlo, sino que quoílaíí.m 
i‘S<‘n(o.s (Ir' la pat te oncMosa de iKjnrIlíVS y dt'l bíMicfino do 
osía.s. J'a) rnanlü íÍ lo |>orí(*necienlí* á las dianas rosas he- 
reditarias, querían los deccniviros, qoc después de loniadíi 

ía posesfon de la herencia hubiese cnlrc los herederos cner- 

• • 

la comunión , y una especie de sociedad tácíla. Pero no es- 
lando obligado ninguno á perseverar en la comunión con- 
tra su voluntad,* era necesario que pudiera cualquier here- 
dero separarse de ella ; y por este motivo se conccdíi) la ar- 
rien ercíscundcp famiUcc ^ entablada la cual , tocaba al pro-, 
tor señalar tres árbitros que hicieran las parles, y arregla- 
sen conforme á razón y justicia las coni roversias que se 
suscitaran entre los coherederos. Grav. de ^II. Tah: p. 32 (>. 

q. También entre el hcredci'o y el legatario parecía 
haber casi contrato. Porque aunque este no podía obligar 
á aquel á tomar posesión de la herencia, L. 53. T). ad SC. 
Trehell ^ sin embargo, aceptada esta, parecía que el here- 
dero se había obligado á pagar los legados, y á cumplir la 
voluntad dcl difunto. L, 5 . § 2, D. de ohlig, et act, y por 
esto lo.s legatarios podían repetir los h‘gados por la acción 
ex iest amento. Si el heredero negaba que el legado había 
sido dejado, era condenado al duplo per damnaihnern. 

Paul. Rec~ Senf. 1 . 1 9. 

10. Finalinenle, había casi contrato entre el que ha- 
bía pagada lo que no debía, y aquel á quien bahía sido pa- 
gado. Al primero compelía la condición llamada indehiti, 
acerca de la cual bay en el Digesto un titulo entero. Pero 
cesaba esta condición, no solamente si se debía alguna cosa, 

'O si se había pagado por ignorancia de la ley, de cuyos ca- 
sos hablan largamente los jurisconsultos, sino también en to- 
cios los casos, según los cuales la lile se robustecía con la 
•negativa; como por ía ley Aquilía, por el legado ^5/* dum^ 
■tiaiioueni y lo mismo por la írüiisaccioii ^ y por otras mu- 
chas causas, en las que sí se había pagado alguna co.sa por 
error, no podía repetirse, ni intentar acción. § 7. Inst. h. f. 

Ij- - 65 . § T. O. í/í? candil, nideb. INi esta acción compoiia al 

que Había heredado toda la Jtercncia , sin dedtií'ir la cuarta '■ 

\ 

\ 

i 
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pcgasiana. Paul. Rec. Seat. TV, 4. por lo' que es eslrano 
que niegue esto Mcril. Ohs. VIII. 14. ¿Y cuál es la ra- 
zón? Sin duda porque las leyes presumían la transacción. Y 
que no se opone á esta opinión la L. uU. C. de condicl. 
indeh. lo manifiesta el celebre Tomasio in schol. ad Haber. 
Prcülecl. Insl. h. t. Mas Justiniano quitó la diferencia que 
habia entre los legados per damnationcm y las demás es 
pedes. Y solamente á los legados dejados á las sacrosantas 
iglesias y á los demás venerables lugares concedió el privi- 
legio, de que no pudiera repetirse ni Intentarse accipn , aun 
contra los pagados indebidamente. 15 slá esta conslltudon de 
Justiniano L. 2. C corntn. de leg. ^ 

TITULO XXIX. 



Por medio de que personas conl raemos obligación. 

■m, 

TSada se dice en este título, al menos que pciU-nc/xa a 
las auliKÜcdadcs , que no se haya dicho ya en el Tit- IX. 
Liih. 2., al que rcinilimos al leclor. 


TITULO XXX. 

« J . 

■> 

/ 

Re qae modos cesa la obligactoiu 

7. Así como son muchos y varios los modos con los que 

se contraen las obligaciones, así no son menos Tos que las 
hacen cesar; algunos de los cuales libran de ellas por c 
mismo derecho, á saber, soluiio, acceplilalto. novalio, de- 
lecalio, confusio, ohsignatio, compeníatio . y 
contin»-entede la cosa debida, ocurrida sin demora dcl deu- 
dor. Otros quitan la obligación por medio de la csccpcion, 
á saber: el pacto, sentenila. lempas, et símiba. L 1 empe- 
rador solo trata de los primeros modos, y no de todos. 

, . Cesaba la obligación por solución siempre que el 
deudor pagaba al acreedor in solidiim lo que le debía. Ue 
lo que pareció justo á los antiguos acerca de la solución 
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traía Bcniabé Bf issoii de soliU, et liheraL Lib, L Pt-ro ha- 
biendo sklo ckísconocida aníigna mente la dación in solutum^ 
y mucfio mas fa cesión de ios bienes^ nosotros añadiremos 

aquí afgunas advertencias sobre el origen y naturaleza de 
aquellos beneficios. 

2 . En los tiempos mtiy antiguos era grande el rigor que 
babia contra ios deudores. Porque podran llevarlos a la cár- 
cel los acreedores a' los cuales los adjudicaba el pretor, si 
siendo condenados no pagaban en tjn plazo deferininado , y 
no babia vindicador que tomase á su cargo la deuda con 
aprobación del acreedor. Salrnasio de modo usurar. Jil. i 8 . 
Y entonces los deudorqs se llamaban, nexi et oheerali, por 
el nervio con que eran atados, y el miserable estado que 
sufrían por las deudas. Cicerón pro Marcena, Se llamaban 
también addicti^ no porque hubiesen pasado á la condición 
servil, romo vulgarmente se cree (pues la ingenuidad no 
^cnagenaba, y lejos de poder ^or reducido á la esclavi- 
tud uno por deudas, ni aun voluntariamente podia hacerse 
siervo); sino porque el pretor los adjudicaba á los acreedo-^ 
res para que los empicaran en cualesquiera obras serviles. 
Servían pues á los acreedores los que no podían pagar las 
deudas, pero no eran siervos, entre cuyos csi remos babia 
gran diferencia § i. Inst. de Ingen. Por esto los que ha- 
bían sido adjudicados, cuando pagaban las deudas y reco- 
braban la libertad, no eran de condición libertina, sino in- 
genuos. Podían ser puestos en libertad, aun contra la vo- 
iutad del 'acreedor; tenían ley, usaban de nombre, ape- 
ilfdo y tribu &c. Todo lo cual es ageno enteramente de 

Quíntiliano InsL V. i o. VIL 4. Cuyac. 

3. Y este escesivo rigor, bien se tomara del antiguo 
derecho Atico anterior á Solon, scgiin Pedro Petit de Leg. 
Altic., bien sea otro su origen , leemos haberse observado 
ya en tiempo de los reyes. Mas habiendo comenzado los 
nobles ya desde entonces á ser crueles con los deudores in- 
genuos, Servio Tulo el primero llevado de su popularidad 
les concedió el bcneGcio de la cesión de los bienes. Dionisio 
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de Alicarnaso IV. p.-ii,';. dejo escrito lo qiic na sabido 
de pocos: el cual hace hablar así al rey: S/ cjutdam ait/em 

íji poste nuil a fceneraloribus muiuurn sumserint ? eos ob 
ces in nermm duct non sinani\ cm^ehoíjtié lego., ne ftene^ 
ratoriíms fus síf in libera corpora., sed contení! sint debi- 
toris facultalibu^. Que quiere decir: pero si en adelante 
lomaren algunos dinero prestado de los logreros, no permi- 
lire que sean llevados ú la prisión por bis deudas ; y man- 
dare por una ley que no tengan derecho los usure^t^s so- 
bre los hombres ingenuos, sino que se contenten con los 
bienes deKdeudor. Y no podemos dudar de que cumplió lo 
pionielido, puesto que art fin de su reinado, estrechado por 
los patricios, se queja en otra arenga de que le armaban 
asechanzas los patricios por haber asegurado la libertad de 
los pobres contr.i la crueldad de los logreros. Dionisio de 

Alie. IV. p. 240. 

4. Pero no estuvo largo tiempo vigente esta humana 
y liberal institución de Servio Tulo. Porque además de que 
Tarquino el Soberbio abolió todas sus leyes, sin dejar ni 
aun en el foro sus tablas (Dton. de Alie, IV. p. 2 44 )i 
Lien los deccmviros re.slablcc¡eron por una especie de post- 
liminio la dura costumbre de llevar á la prisión á los deu- 
dores. Ilustraremos brevemente esta bárbara ley cuyas pa- 
labras legítimas conservó Gelio Noel, Atlic.l^fi.. \. AERIS 

COINFESI ^ REBUSQ. JURE JUDICATIS XXX DIES 

JÜSTl SÜNT. Pues no creyeron justo los decemviros opri- 
mir inmediatamente ron una sentencia tan cruel á los deudo- 

•á 

res aun después de confesos y juzgados; sino que quisieron con- 
cederles el plazo de treinta días para que en este tiempo 
buscasen el dinero conque satisfacer á los acreedores. Y es- 
tos dias se llaman justos^ esto es, como dice en Gelio I. c* 
Cecilio, quodam veluti justitium.^ et juris ínter eos qtiasi iii' 
tersiitio qiioedam el cessalío , quibiis diebus nihil cum eis 


® Haciendo un seiiliJo confuso estas palabra^, algunos quieren que 
se lea a‘ris confessoi ByiiUcrsli, ciirpero Oií'í, l* f* p* 2, JXeis confessis. 
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agijure possit Después se estendíeron á dos meses estos 
treinta días. L. un, C. Theodos. de usur. reí fadjeat. y fíaaf> 
mente Jusiíniano los eslendid á cuatro. L. pen, et ult, C. 
de usar, reí fiidicat, Si^ue la ley deccnjvíral: POST DEIN- 

DE MAIN US INJECTIO ESTO, IN JÜS DÜCITO. Pa- 
sados pues los treinta dias justos, ya podí^ el deudor ser 
presentado al tribunal, no para que se conociera de nuevo 
sobre la deuda (pues era cosa juzgada ya antes), sino para 
que fuese adjudicado al acreedor; porque dicen después los 

decemvíros : NI .TÜDICATUM FACIT. AUT QVl LO- 
CUPLES ENDO EO IN JURE VINDICIT, SECUM 
EDÜCITO, VINCITO AUT ÑERVO AUT COMPE- 
DIBUS XV. PONDO NE M AJORE AUT, SI VOF ET 
MINORE VINCITO. A los presentados al tribunal solo 
les quedaban dos medios: d sujctarseála sentencia, d encon- 
trar vindicador d expromisor , que pagase la deuda por el 
adjudicado , como dice Scnec. de Benef, III. 8. No pagan- 
do la deuda, ni presentando vindicador, el deudor era ad- 
judicado al acreedor para que le alase con nervios y grillos- 
pero el peso de ellos no debia pasar de quince libras. Mu* 


“ Se llamaban dies aquellos durante los cuales debú siisOen- 
dei^se ^guri negocio enteramente. Véase Macrob. Saturnal I. J 

Porque solían los nobles algunas veces graiigearse el amor de ta 
plebe con esta magnificencia. Este ejemplo ííngia imitar aquel embus- 
tero en Nevio, de quien dice Cíe, de Orat, U, 63. Qum genera ridicu- 
itpereurram equidem : sed sciíis f esse nolissimum ndiculi genus , qunm 

■" . sit salsiusí Ut apud 

cunefatur itj" j<^'catum duti Hdens , prr- 

Quanfi addicis? mílle numnium. 

ducasJicef: Utad gtnu, ndííuUprte. 

ter speetainmem : sed quia addit : ^ 

. « 

Nihil addo; ducas licel. ^ 
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cbas veces los cdmicos aluden á csIt me»., i 

Rncr1ilA\ . „ f f""’» Pl^ul 

Jfacdua. V. 2. v. 87. Tereiit. Phorm. 11 , v. 20. 


■ • 4 p UhcBs y dctffifiQttiíTTh diiccTit d(}Tni¿fj\ • 

Alere nolanl hominern edacen : el sapiunl mea muVem 
senieniia^ ' 

Pro maleficio^ st benejicium summum nolanl reddere, 

Y para entender estas palabras aprovechará haber consul- 

VT SchoUís, También hay ejemplos en 

* ** * 4 ^- Siguen los decemvíros: SI VOLET SITO 

: m'íí’-í'.'JV" E»* VINCTUM HA 

BLBIT. LIBRAS FARRIS ENDO DI ES DATO SI 
VOLET PLUS DATO. E,,.l„ p„„ 

SO el viv.r de lo suyo, o á espensas del acreedor. Si 
olegia esf^o ultimo, debía dársele para comer cada d!a una 
libra de farro no un pan de Unto peso ^ sino farro para 
puches , que los romanos comían entonces mas frecuente- 
mente que el pan. Plin Hist. Nal. XVIII. 8. Val. Max. II. 5. 

írTA¡?*Í^'*^' añaden los decemvíros: INF 

PACIT, LX. DIES ENDO VINCULIS RE- 
TINETO. INTERIBl TRINIS NUNDINTS CONTI-‘ 
NUIS IN COMITIUM PROCITATO ®R 1 S 0 /lESTI 
MIAM .TUDICATI PRAEDICATO. AST SI PLURI- 
BUS ERÜNT REI TERTIIS NUNDINTS PARTES 


" Por «lo no hay motivo para que los eruditos tengan por sospe- 
chosa esta libra de farro. ISi debe .id mili rse la conjetura de Guill. For- 

debe leerse en la ley decemvy-a! Libram 
1 X/¿rrim semis furris. Pues si bien la menor can- 

tidad de comida que solian comer en Roma las gentes frugales era la 
inedia libra, en el caso en cuestión se entendía que la media libra era 

de pan. Mas la libra de farro para puches era la medida que solia dar- 
se á un siervo diariamente. Hural. Sat. 1. 5 . 

Algunos creen que Planto también critied con sal cómica este 
alimento de los romanos, y que los 11 amó /la/íf/^AaooA-í ¿drAaroí: bár- 
baros devoradores de puches. Mostellar. IH. 2 . p. I 42 . 

El mismo sentido prueba que debe leerse así. Vulgarmente se lee; 

Mt si piares rci, y así espuso larobicu la íey Godofredo, sin sentido 
'ninguno por cierto. 
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SECANTO. SI PLUS MlINüSVE SECEHíSUINT, SE 

Estaba pues el preso por deudas sesenta 
días en !a cárcel privada del acreedor, y cada feria (//«hí//- 
w¿p)^entreianlo debia sacarse al foro, y publicaba en voz 
alia oí pregonero el dinero que debia por sí acaso alguno 
enternecido con tan triste espectáculo quería piigar por él. 
Si no quería pagar ninguno, ni el mismo deudor transigía 
en estossesenta dias, se hacia la s€CC}oti. Pero ¿qué seccion é 
La del cuerpo, scgiin la entienden Tertuliano, ApoL IV., 
Quine. Inst. III. 6 . y el mismo Cecilio en Gel. XX. i.cl cual 
dice sin embargo, que jamás se castigo á los deudores con 
suplicio tan duro é inhumano, y juzga por lo mismo que sola- 
mente lo anadio la ley para inspirar terror. Pero Roberto Rer. 
judie. ÍI. y Coro. Rynk, Obs. I. interpretan esto de la sección 
(almoneda) de los bienes. Y en efecto, asi como signi- 

fica muchas veces ios bienes y facultades (L. sS. § i 6 . D. 
de iicc, peti)\ asi los que compraban los bienes que se ven- 
dían en almoneda pública, se llamaban sectores. Cic. pro 
Rose. Am. LXIlí. Flor. IL 6 . Y por lo mismo sectio es lo 
propio que almoneda. Varron de Re Rust. II. i o. Menos 
, verosímil es por consiguiente la primera opíníon ; á saber, 
que era permitido a los acreedores maltratar el cuerpo dcl 
deudor. Porque ¿quien hubiese sido tan estólido que no hu- 
biera preferido aprovecharse de las obras serviles de los 
(Icudorcs , ó Venderlos en Xransliberlin , resultándole de 
aquí mayor interés, y menor nota de inhumanidad? 


5. Pero habiéndose tenido siempre por bárbara aque- 
lla ley dcccmvíral, se dio mucho tiempo después, es decir, 
el ano 4^7 Roma la le^ Pcetelm Papiria ^ en el consu- 
lado de C. Poetelio LiboríP Visolo , y L, Papino Magilano: 
nc (jiiis y nisi qiu noxcim meruisset^ doñee peenarn Ineret^ 
m compedibus ^ oiit in ñervo teneretiirz pecuniw creditw bo~ 
na dehiloris, non, cor pus ohnoxiiim esset, et ne gais in pos- 
teruen nectereturz que ninguno sino aquel que hubiese co- 
metido un crimen, sufriera los grillos ó el nervio basta que 
pagase la pena^ y que fuesen hipoteca dcl dinero prestado 
los bienes dcl deudor, no su cuerpo; y que no fuera adju- 


dicado ninguno en adelante. Lib. VIH 9 » V, i r 

La,. VI. 5. p. 85. Tertul. J,ol. IV. Z 2 

coso I« a,Iiocl.c.-.clon do los deudores, y la co„,U .3 Tu 

prmon, y solo se pcrm.tm á los acreedores poseer s„s bienes 
y venderlos publicamente. 

Poro creyéndose que ni aun con esta lev se Inhi» 
atcndtdo bastante á la pobreza de los deudores, puesto que 
aquella posesión de los bienes perjudicaba á su fama , y no 
I u.t ja de la cárcel; par esto comenzó muchas veces la pie- 
be a pedir la diminución de las deudas, ley que los roma- 
nos soban llamar JVo.as Mas. Sénec. * Benef I ¿ 

S»,. XLIT 336. M.. Ji tt 

no publico aquellas jam.ís ninsuno que no deseara pertur- 
bar la rcpubbca. as.' las repudio todo hombre de bien v 

amante de la paz,Liv„ Líb. XXXII. Ch/,. XXXVIII. ,Sigon 

de anti(]uo jure civ. Rom. I. 6. p. g G. 

7 . Finalmente. .lulio César creyendo que debia aten- 
derse masa los deudores oprimidos de miseria, mando. por 
una ley, dtsjecla noi^arum tahalarurn exspectatione, qum 
tura crebro rno.ebatiiP, dehitores creditoribus satisfacerent 
per eestimahonem possessionttm qaanti guasgm ante be- 
Uam compar assent , deducta summa eeris alierti, si quid 
«om/W numeratuni aiit perscrlpturn fuisset. Suct. 
Ju¿ XLII. Caesar. de helio civil. III. i. que descebada la cs- 
pci atiza de las nuevas tablas que entonces se promovía 
á menudo, pagasen los deudores á los acreedores según se 
computase el valor que las posesiones habían tenido antes de 
la guerra, deduciendo de la suma debida lo que se había 
pagado. por los intereses. Suet. XLIL César de Bell 
civil. III. I. Es decir que desde entonces fue permitido á los 
deudores dar sus posesiones á los acreedores á cuenta de la 
deuda después de haber apreciado su valor. Y habiendo esto 
caído en desuso insensiblemente, Jusliniano renovó este be- 
neficio á los deudores. ]Yov. IV. ult, et 120. 

8 , Por la misma ó por otra ley Julia se introdujo tam- 
bién oí/ beneficio de la cesión de los bienes, por el cual, el 
que no podía pagar las deudas , sin dolo malo de su parte, 
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(jucciaba libre cediendo sus bienes. En efeclo, se íilribiiyc á 
la ley Julia el orfjrcn de la cesión de los bienes en fa L. ?. 
y en ía L. 4 * ^ G. (jui bou. ced poss. y en el Til. C. Theod, 
(^ui hotifs ex E. Jul, cedere poss 

9. El segundo modo de quedar libre era la accepi ila- 
ción^ nombre que se formó de la {rdísc accepturn ferre que 
usaban los anííguos en este genero de estipulaciones. Los 
acreedores decían accepiam fevre cuando recibían lo que 
habían prestado, lo mismo que decían los deudores expen- 
sum ferré cuando confesaban el dinero recibido ó fiado. 
Plin. Hist, Nat, II. 7. Así pues, como la exptnsilacion era 

conocida de ios antiguos; Gel; XIV. 1., así se decia tambicn 
a ccept ilacio n. 

I o. Era esta una especie de paga imaginaria , por la 
cual la obligación contraída por estipulación cesaba por 
otra estipulación nueva. Asi pues, como la promesa no ad- 
quiría su validez por el pacto, sino por sola la estipulación, 
así cesaba también, no por el pacto, sino por sola la cstipula- 
* cion porque estaba recibido entre las reglas del derecho, que de* 
bia disolverse del mismo .modo lo que del mismo modo se 
había formado. L. 35 . y 1 00. D. de Reg. jur.^ regla que per- 
tenece propiamente á la acceptilacion y á la promesa formal. 
.Tac.* Godo fr. Comrn. de reg. jur» ibid. 

II. Hacíase pues la acceptilacion por interrogación^ 
no mutila^ como dice Modestino L. i. D. b. t.,sino única. 
Porque si alguno se había obligado antes por estipulación, 
y el acreedor quería que quedase libre de aquella obliga- 
ción, el deudor debía preguntarle: Decern qihixtihi promisi 
accepta habes vel facisl Y el acreedor respondía: HabeOy 
fació* § \*Itist* h. t, L. 6. L. 7. L. 8. § i .I). de acceptih He- 
cho lo cual, quedaba líbre el deudor, aunque no hubiese 
mediado dinero ni entrega. Brísson de solut.ei liberal, \j* i i. 
P- 127.' 

• • 

Püi* esta ley 4- C. (/«/¿'Ort. ced. sabemos también-, que la ley Ju- 
lia de cessioné'bonorum que favorecía á solos los ciuóadnnos, se liiío 
cstciisiva á los provinciales antes del imperio de Dioclcciaiio. Ezee. 
Spanb. Orb, Rom* lí, ulí. 
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rr, A rsiu.i, edades UOSTANAJ. 

12. Fero no pudiendo cesar n^r 1 ... 

hs obligaciones verbales, se bailó Lr fin ‘7’T 

«•csaian las «Icniás por esta csptcle <le 
C Aquiüo Galo, aquel jusl.sin.o y si-eí ^ 

Orat. pro A. Cecina XXVIL ) eo.npu.o la cslip.'Llot 
Aquduma^ que nos suministra la prueba mas eviLnte de 
SU esmerada diligencia en arreglar las cauciones de los an- 
liguos. Pues para que no pareciese que se babia omitido en 

ella cosa alguna , como observa juslaineníe Brísson libro alie- 

gato, p. I fi 3 , se añadieron muclias cosas. Lsi fórmula de li 

estipulación Aquiliana la trae el emperador, § 2. Insl, h t 
la que ilustraremos á ejemplo de Brisson con algunas notas’ 

^UACAT^QUE CAI«SA> dare^rÍcere 

lEl , OPORTEBÍT, PRiESENS IN DIEMVE AL T 
SUll CONDITIONE QUARUMVE MlS 

adversos TE 

EKITVE- quodve tu meum hab¿s ?Era 


a 


"I 


Mucl.a» de las fórmulas iiivcitadas por Aquilfó se conservan en 
nuestro derecho, como el modo de ins.iluir los nietos pdMurnos 

L. 29. ! . d€ iibei , et posíum. 1-a formula ¿t\ dolo malo A K ntin rs 

lie Nal. Dmr. 111. Sil lUina maliíiariim emríciilum: la red barrcdi^ 
ra de tod,as la.s malicias. reo oarreuc- 

I» palabra cansa á conlralo, porque aquella compren- 
de loda «Itligacion y especie de iiefeocios. L. «. O. si ccrl. mA.y lani- 

bicn seesliciideá los verdaderos delitos , y á los casi delitos. L. 1 1 
I). de verb. slgnif. 

Solia II los antiguos jurisconsultos unir así los verbgs sin con j un- 
ción; por ejemplo: uií^frui, iré, agere , dure, legare, Aquilío «uc, 
jiinU oportef oporíebil, amique por otra parte la palabra o;/or/í-¿//, lo 
mismo significa el tiempo presente que e! futuro. 1, 8. ff. de V'S. 

Podemos obligar nos in diem, el. sub condi/íone. §. *2. Insl, 

de I^crb, Oblig. Aquilío ¡unta toda especie de obligaciones: la pabibra* 
oportel pertenece á la primera; oporlebit á la segunda y tercera. 

- ** La acción es á la persona: U petición á la cosa; la persecución 
pertenece á las noticias ó couocimícnto.s eslraordinarios de los magis- 
trados, Ib'isson 1. c, p. Ifi4' ‘ ** 


s 
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POSSIDES ^ DOLO. IVÍALO FEOSTÍ, QUO^ÍI^US 
POSSIDEAS QUAKTÍ (^)üi\EQ. EARmi REIUm 
RESERIT TA^TAM PECLMAM DARE STIPÜLA- 
TÜS EST AULÜS AGERILS ® SPOTvDIT INÜME- 

RILS INIGIDIUS. Aái rcduciíla toda obligación á estípula- 
non, se hacia la acceptilacíon ele este modo; OUOD ]NU- 

MERIÜS ISIGIDIUS AÜLO AGERJO SPOPOISDIT 
ID HABERETiSE A SE ACCEPTUM, NUiSIFRlUS 
ISIGIDIUS AULUM AGERIUM ROGAVIT, AULITS 
AGERJXJS ISÜMERIO JNIGIDIO ACCEPTÜM FECIT. 

Con esta acceptilacíon cesaba toda obligación aunque no hu- 
biese sido hecha con palabras, sino realmente, por consen- 
Ijinienío, ó por escrito, aunque no hubiese mediado ningu- 


na entrega. 


i3. Sin embargo la accepiilacloii , s¡ Líen hacía cesar 
la Obligación , aun sin la mediación del dinero , no sicninre 
contenia la remisión gratuita, puesto que no se inlei ponia 
solamente por causa de la donación. (L. 17 . D. de don), si- 
no por transacción (L. 2 . D. de tramact.); y por la consti- 
tución de la dote (L. 4i. § I. D. de Jur, dot.); y por 
cumplir la voluntad dcl difunto (L. 4. § i. D. de li'h. lega/..)-, 

y porque nos concedieran o hicieran otro favor (L. o. D. de 

pr^scr. verL 

^ Tsmbicn Is ISovcicioti bticid cessr )d obligscion; y 
aquella se define, según Ulpiano, L. i. D. de nomt., trasla- 
ción de la deuda primera á otra obligación , bien sea nata 
ral, bien sea civil. También esta se baria por estipulación, 
puesto que por simple pacto, lo que se debe por una causa,' 


La palabra haítere , es general; y deiiola el «lerettio de doniinío 
d derecho tic posesión , y la mera detentación. L. 38. D. dti verb, oblh 
lenere hace relación al hecho; possiüere, a) derecho. 

* Pues ei dolo es por la posesión , y siempre se enlíendc que nosee 
el que consiguió poseer con dolo. L. 151K L. 15 7, § l. D. cit: rtg, jur. 

De la CoUaL Leg. Mosa/c. II. 6. L. tu/or. §. ]), de usar. 
consta, que los nombres Agcrio y iNígidio fueron soletnncs en las fór- 
niulns. Tales eran en boca de los filósofos los 'de Tton y Bion , y en la 
de los jurisconsultos los de Lucio TícíOf y Aíeoio. ’ ^ 


. 'F.TinnF.OAOES nOMANA... so, 

no podui ronvertirse en utr.v, .si bien c.s rlrrto inie .,r Jdh 
píir parto pretm io. Rri.>isoii de Suluf. JI. p , GG 

.5 Cuusla empero que los conlrau.^ consenso, des so- 
lían disolverse por contrario, eso, mío en su 

primitivo eslsido el negocio: y también es sabido que la de- 
legación^ la ruina de la cosa, la confusiim y la compra del 
comercio libertaban de la obligación, Pero de lodo esto ha- 
blan bastante los JiirísconsiiJtos, especialmente Brisson l. c 

|). I 7 ' 2 . 

1 b. También es conocida la ohsignacion por la que 
cesaba igualmente la obligación. Pues si el dciujor ofrecía 
dinero al acreedor y osle rebosaba recibirle, podía colocarse on 
depdsiio, y entonces cesaba la obligación del deudor,min 
cuando el dinero depositado pereciera después por casualí- 
dad Bernabd Brissm, de Soluí. 11 . p. , 79 . E.npero l,,s cosas 
se depositaban selladas, á veces en los arcliivos ú oficinas; 
á veces in xupfíXtcLú.yJu¡ ^ d en algún otro lugar público; y 
laiubíon en poder de algún sugeto honrado , al arbitrio 
de! juez, y mas frecuentemente en algún templo. Cic. ad 
Ált, Ep. A. ull. El dinero que debía depositarse, se se- 
lUba en un saco, no con el sello público, sino con el parti- 
cular, como consta de la L. ii. § 3. D. locali conducti. 
L- I . § 3 G. 1). deposit. 


\ éa.se el Libro U. rit. I. n. 11. not. li. donde hablanio.'i de la.i rO' 
sas aepo^ilada-s en lugar sagrado, y Brison de Solnf. ll, p. 180. 
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LIBRO CUARTO. 


TITULO PRIMERO. 


De íns obligaciones que 'nacen de delilo. 


Hasta aquí hemos hablado de las obligaciones que na- 
cen de contrato: hablemos ya de las que emanan de delito. 
Pero siendo privados y públicos los delitos, se trata en este 
título y en los siguientes, de los primeros, no de los segun- 
dos- Se llamaban los delitos que pertenecían á los 

negocios familiares y privados, cuya acción competía no á 
cualquiera, sino solamente á aquel á quien se había causado 
cl daño d la injuria. Tales eran el hurto ^ la rapiña, la in~ 
i aria, el daño causado por la injuria^ En este primer títu» 
lo solamente se trata del hurto; y en los siguientes de los 
demás. 


1. Si este delito se llamo fnrlarn de la voz fui'-vum, 
que significa negro, d de la voz ferenduni, que significa lo 
que ha de ser llevado d robado, no me importa nada. La 
primera Opinión es de Labeon en Paulo L. i.jy. de flirt,; de 
Varron in Fragni. de Rer, diviiL XVI. de Servio ad VirgiL 
jEneid. lí. ÍX. La segunda , de Gelio NocL Atíic. I, i 8. 
Ya se ve, como los griegos llamaron antiguamente á 
Jos ladrones de la voz fero, ¿quién duda que esta palabra 
y otras, griegas de origen, fueron adoptadas en el Lacio? 
Pero esta voz es del número de aquellas cuya significación 
ha cambiado cl uso. De Nonió sabemos que también los sicr- 


V 




I. 


r 
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nos Sí Ilam.iron/«/í.í en otro tiempo, IV. „ n- 
nocido es cl verso de Virgil. Ecloi¡. III. v ,6 ^ 


Quid domini facinnt, aitdenl cuín ialia furesJ 


Y en efecto el robar era propio de los siervos, como obscr- 
va oervio anotando este verso de Virgilio: y Tac. Rist I /a 

llama al burto proburn servile: acción propia de esclavos 
YSalvianocfe gubern. DeiW. vüiiim servile, vicio de siervos 
vendría al caso hablar aquí de la definición del burlo 

V así solamente advierto, qne los antiguos llamaron tam- 
bién a los ladrones, Je tango, tocar, para denotar 

lian las cosas agenas. Cuy. Obs VI T 
Lo. lonranioUos aolij,,,» .. - 

a t. mt. 11. 68, Gell. Nocí. Atlic. XI. i8. En estos do 

cumcnlosscapoyapara probarlo Feder.Gron.O¿s. I. /. 

^ . 2. Los antiguos romanos dividían los hurtos en noc 

turnos y y ^manifiestos y „o manifiestos, con- 

cébidos y ofrecidos: estas divisiones las hace la ley de las 
( oce Tablas._ Los hurtos nocturnos eran muy peligrosos y 

JURE C^ÜS ESTO. SI ko„. d, „So 

el ladrón, bien muerto está. Macrob. Saturnal I. 4. Las pa- 
labras, fuera de los arcaísmos, son claras y fáciles de enten- 


Cuando decían hurto manifiesto y no manífteslo, enlendian por 

esto el nusmo delito; y cuando dcciati concedido, ofrecido , prohibido 

no eshibido, no en tendían por hurto el delito, sino la cosa hurt.iaa.’ 

Y en efecto, hasta los mejores escritores llaman hurto á la cosa hurí 

lada. Séiiec. de Bemf, II. 2. Ovid. Fast, I, 2. 560. de las vacas ro- 
tínias dice: 

w 

Mugitum rauco furia dedere sono, 

* Los ladrones nocturnos se llaman en gi«íego ^ptfnKOíToi; Planto 

Trin. IV. 2. los llama dormifaiores ^ porque duermen de dia,V vagan 
de noche- ^ 


TOMO II. 
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clerse. Se dice nox en vez de íloc/J¿^ como observa Gelio VITI. i . 
Taubni. ad PlaiU. p. loo. Sim^ es lo mismo que ú eum^ 
como dice el mismo Macrob. I. c. Y así el sentido mas ob- 
vio es; SI alguno matare al ladrón nocturno ^ bien muerto 
está . Permitían pues las leyes de las doce Tablas malar al 
ladrón nocturno, de cualquier modo, y no era preciso para 
ello encontrarlo armado d que manifestase con gritos la in- 
tención de matarle el que le iba á matar; porque esto solo 
se exigía en el hurto diurno. Cic. pro Mtlone III. Senec. 
Conlrov, X. 6 . p. 4^7' t-Hp- en el Aul. Goliat , Lcg, Músa le, 
ct Román. \IL 3. p. 7 5q. Por lo quc,^d es el emblema de 
Triboniario cuando en la L. 4* § *■ Ó- (¡d L> ÁcpiU. se dice, 
que fue lícito malar al ladrón norliirno de este modo: si el 
matador manlj est aba su Intención con gritos \ d debe de- 
cirse con el celebre Ger. Nood, Lih, I. Óbs. Cap. XV., que 
aquella manifestación, que Cayo d. J. 4* exige que debía ha- 
cerse gritando, no fue necesaria para evitar la pena del ho- 
micidio, sino la de la ley Aquilia, como que por ella se vin- 
dica cualquiera culpa, no solamente el dolo, como en la ley 
Cornelia de Sicariis. Y si sigues esta opinión (como que es 
muy verosípTÍl) «o será aquel dicho el emhlcma de Tribo- 
niano , sino un ciirema recomendado por el mismo juriscon- 
sulto Cayo. 

3. Mas aunque aquella ley sea enteramente conforme 
al derecho divino, Exod. XXII. 3.; sin embargo siempre la 
creyeron demasiado dura los hombres prudentes, Por eso su- 
cedió que fue cayendo paulatinamente en desuso, y los qtie 
mataban al ladrón nocturno eran demandados por la ley 
Aquilia , y á veces también por la ley Cornelia de Sicariis^ 
si no están alteradas las palabras de Ulpiano en el Autor 
Goliat. Lcg. Mos. ct Rom. VITI, 3. Si furcm. nocturnuin^ 
(juern lex A//. Tabular um onmirnodo perrnittity occidere^ 


* Consta (Te Demóslenes, Ora/. /íro T/mocro/í , c¡ue esta ley se tras* 

latió del derecho ático ^ las doce labias; pues allí se cita esta ley; si 
qiiis noclu furlum faxii.^ is impune Qccidiior j ct vulqerator. Si algu- 
no roba de nocbC} sea herido y íiiucrlo impuneuicule. 


mu dmrnum quem c^em lex ^ 7 ^*^ , sed ita dem,L 
sísetelo defendal videamus, an Icge Aquilia teneatur? 
ht Pompomus dubitat, niim hoce lex nunc sil ín usu. ¿t 
si quls nocla furem occiderit , non dubtlamus qiiln leue 
Aquilia tenealur ®. Sin autem quum posset adprchcndere 
maluit occidere, rnagis est , ut injuria fecisse videalurx er* 
go etíam lege Gornclia ^ ienebitur. Que quiere decir: Vea- 
mos sí está comprendido en la ley Aquilia el que mató al la- 
drón nocturno, al cual permite matar de cualquier modo la 
ley de las doce Tablas, ó al diurno, al que también permi- 
te la misma ley darle la muerte, pero solamente en el caso 
de defenderse con la espada. Pomponio duda de que esté en 
uso al presente dicha ley. Y no dudo yo que está compren- 
dido en la ley Aquilia el que matare al ladrón nocturno, Pe- 
ro si pudiendo prenderle prefirió matarle, esto es mas que 
haberle injuriado: con que también estará comprendido en la 
ley Cornelia. Be cuyo pasaje conocemos que no solo fue 
cayendo en desuso lentamente esta ley, sino también la ac- 
ción concedida contra el matador del ladrón nocturno. 

4» Por último, por las constituciones prevaleció la 
costumbre de distinguir entre los hurtos que se hacían en 
la campiña y en las ciudades. En la campiña estaba vigente 
la ley de las doce Tablas; y por esto era lícito en ella ma- 
njar de cualquier modo al ladrón nocturno. L. i. C. quando 
liceat unicuique sine Judicio se vind . ; mas en las ciudades 
donde los vecinos se mueven mas fácilmente á los gritos, no 
era esto permitido , y la ley Aquilia castigaba estas muertes 

Cuyacío, Obs. XIV. i 5. XIX. 1 1 . 

5. En cuanto á los ladrones diurnos, que Cuyacio ad- 
vierte se llaman en la Glosa antigua, inierdiarios ^ Obs. XT. 
27 ., estos lo mismo que lo» nocturnos, ó habían cometido hur- 
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* A lo mismo alude la L. 9. D. de L. Corn. de Sitar. €t.venef. 

Mas Paulo dice que aquí no tiene cavida la ley Gorffclia. Paul. 
Jxec. Sent. V. 23. 9. Y en electo ella no persigue la injuria, sino el do- 
lo. L. 7. D. ad L. Corn. de Sicar. Y así Ulp. no debió escribir Cornr- 
tia ^ sino Aquilia^ como sostiene cou tuertes razones Mood Proh. l. 9, 
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lo maníficslo ó no manifiesto. KI InfTron nianificslo al cual 
llaman frcrucnlomcnte los t^riogos lix ¿lyT-ií^íapo.» » era aquel que 
ha]>ia sido cogido robando, d en el mismo sitio donde se ha- 
bía cometido el luirlo. Y aim creían los jurisconsultos que 
cl luirlo manifiesto debia hacerse eslensivo hasta el instante 
inismo en que había sido visto cl ladrón poseyendo la cosa 
liurlada , d cogido en paraje público d privado, d por su 
señor d por otro, antes de que hubiese llegado al sitio don- 
de había determinado llevarla d depositaría. L. o. § 2. D. de 
flirt. Y así describe también Yirg. Eclog. líL v. 27 al la- 
drón manifiesto: 


Non ego te 7vV//, Dainonis ^ pessinie cap rain 
Excipere insidiis., nmltmn hit r ante Eyciscai • 

Et cum claniarein., ipio niuic se proripit Ule ? 

Sobre las cuales palabras dice Servio: Manifesti furti ar- 
guil dicendo'. VÍDt. Diciendo vidi^ le acusa de un burlo 
manifiesto. Luego no bastaba verle, sino que era necesario 
que aquel que le había visto hubiese supuesto el burlo y le 
hubiera manifestado, io que se bacía gritando y corriendo 
hacia el. L. 77. § “2. D. de fiirh 

6. Los ladrones manifiestos, ó habían sido cogidos con 
espada d sin ella. Si sin espada, los decemviros distinguían 
entre si eran ingenuos d siervos: y si eran ingenuos, entre si 
eran púberes d impúberes. Acerca de los ingenuos llegados á 
la pubertad, habían determinado lo siguiente: SI LUCÍ 

FURTUM FAXIT, SIM ALIQÜIS EINDO IPSO CAP- 
SÍT, VERBERATOR, ILLIQÜE GUI FURTUM FAC- 
TUM ESCIT, ADDICITOR. Ge!l. XT. ult. Si hizo el hur- 
to de día y alguno le cogid en cl acto, sea azotado, y adju- 
dicado á aquel á quien hubiese robado. Azotados pues con 
varas estos ladrones, eran entregados en castigo de la culpa 
á aquel á quien hablan robado, y adjudicados á cl para que 
los destinase á trabajos serviles. Y por esta pérdida de la li- 
bertad dice Teófilo que sufrían la pena capiial. Pr. Inst. de 
perp. el Temp. act. y Servio en Virg. .Mndd. VIH. p. 5 i 6. 
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Fiirlnm , capilalc crimen apiid mejores faií , anle peenam 
(jaadrupli. 

7. Con los siervos estuvieron mas severos los dcccmvl- 
ros. Pues sobre ellos hay una ley en las doce Tablas del te- 
nor sigulenic: SERVUS VlRGlS G^ESUS DE SAXO 
DEJICITOll. El siervo, después de azotado sea prcclpitadó 
de la roca Tarpeya. Los siervos eran la raza mas rapaz de 
los mortales. Fiados en !a resistencia y dureza de sus espal- 
das , con la mayor facilidad robaban todo cuanto habla es- 
condido; y no podían pagar este delito con pena^cnor que 
la de los azotes Por esto sufrían el último suplicio si eran 

* 1 J ■■ ^ 

cogidos in j raganti que era el ser prccipltados.de la roca 
Tarpeya , á cuyo suplicio precedían siempre los azotes. Véa- 
se Just. Rycqu. de Capítol. IV. p. u- 

8. Finalmente á los impúberes cogidos robando man- 
dan los decemviros ;azolarIos al arbitrio del pretor, y que 
resarzan el daño. Gclb XI. ult 


9. Pero ¿qué sucedía si cl ladrón era cogido armado? 
En este caso mandaban los decomviros: SI aSE TELO DE- 

FEINSIOT, QüTRITATO. EINDOQ. PLORATO, POST 
DEINDE SI C/\ESI ESClíST, SINE FRAUDE ESTO. 

Si se defendieren con armas, invdquese con tono gemebundo 
á los caballeros romanos; si después fueren muertos , sea de 
cllus la culpaA-^Clc. pro Milone ílí. Godofr. ad Leg. XU. 
lahid. lah. Ti. p, 6, Con el nombre de arma se significa, se- 
gún dice Cayo L. 54 - § 2. D, de furt , el hierro, cl palo y 
la piedra, y finalmente lodo cuanto se lleva para dañar. Sí 
el lad ron pues era cogido armado con estas armas, podía ser 
muerto impunemente, pero con la condición de que el mata- 
dor implorase primero en tono gemebundo á los caballeros 
romanos, esto es, que repitiera aquella fórmula solemne: 
(hii riles vcslrarn fdem; vcl, porro Quirltes; y con este 


El siervo Eikiitío cu Planto Asín. 11. 2. v. 55. 


Otiin ,¥/' ('r¿’0 rt'.s sohúmia fwY, rnpere cu/í/o pUhVicú'm 

f afi/UC oOdiirabQ ^ fn'i'JurctOü deiiíifuc. 
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grifo manifestase cjuc había encontrado un ladren. Acerca de 
esta formula , véase Brísson de Formal, VI II. p. 718. 
L. 7. § 2. Revard. ad Leg. Xlí. Tabal Tab, IIL 

10. Pero desde que la ley Porcia prohibió' azotar y 
atar á los ciudadanos romanos» y la ley Petiiia Papiria ad- 
judicarlos; el pretor suavizo' todo este rigor, como que en su 
edicto vindico el hurlo manifiesto con la pena del cuadruplo. 
L. 34. D, de flirt, Y aun este cuadruplo era meramente pe- 
nal , de modo que aun sin él podía arreglarse el negocio. 
Paul, Rec- Sent, II. 3 . Y para cobrarla compelía al dueño 
tanto la vindicación de la cosa como la condición de que era 
robada; la primera de las cuales se daba contra cualquier 
pósecdor, L. 2 3 , D. de re vind.\ la segunda contra el ladrón 
y sus herederos, en la parte que Ies había cabido. L. i. L. 5 . 
Lt. 8. Lf. q. L. I jy. de condií. reí fart. 

II- El ladrón no manifiesto es aquel que aunque no 
haya sido cogido in fraganíí, no puede sin embargo negar 
que es cl autor del hurto. Paul. Rec. Sent, TI. 3i. 2. De él 
se csplican así las leyes de las doce Tablas : SI ADOR AT 

FURTO, QUOD INEC MAKIFESTUM ESCIT, DU- 
PLIONE DECIDITO. Gotb. Leg. XII, Tab. Tab. II. Si es 

acusado de hurto no manifiesto, sea condenado al duplo. 
Solamente la voz adorat hace cavilar a los críticos ^ : pero 
esplica la dificuhad Festo vocc adorare p.iK4<^* Adorare 
apud antlqiios significabat age re. Unde et legal i or afores 
diciintar, quía mandafa popuU agunt. Es pues el sentido 
de la ley: sí es acusado de hurto no manifiesto, sea conde- 
nado el ladrón al duplo. Gel. Noel. Att. Xí. 28. Y en es- 
to nada inmuto ciertamente el pretor, que también vindico 
con el duplo el hurto no manifiesto, y concedió además la 
condición d la vindicación de la cosa robada. 

12. Antonio Contí Suhecs, lect. XI. 18. Sam. Petit ad 

^ Poco se calentó la cabeza Marcil. ad Tab. XII. p. 203. cuando 
advierte que debe leerse adúlate vel aáoUit ^ que dice apoyado en las 
Glosas haber siguificado an liguamenle lo mismo que faliu. No .suelen 
hablar así los deceroviros , ni afectar elegancia en su estilo. 
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Lo-S-Att Vil. 5 ., prueban q„c los .leccmvíros tomaron 
de! derecho ateniense csla pena dcl hurlo no ' manificslo 
Pero cícrlanicntc Solon no estableció la pena del duplo con. 
tra los hurtos no manifiestos, sino contra los mas leves. 
Mas los deccmviros aplicaron al liurto no manifiesto (no sé 
sí con bastante previsión) la pena que Solon había impues- 
to contra el hurlo leve. Cuyac. Obs. XIX. 12. cree, que se 
castigo con mrayor severidad cl htirto manifiesto para que 
reportase mayores ventajas cl diligente en guardar sus in- 
tereses quefctno el descuidado. Pero como en sorprender al 
ladroq tiene mas parte la casualidad que la diligencia no 
satisface esta razón; ni yo (lo digo francamente) compren- 
do bien por que ha de ser castigado mas suavemente el la- 
drón no manifiesto que cl manifiesto: á no ser que se res- 
ponda, que el primero merece alguna indulgencia por ha- 
ber aprendido á robar mas ingeniosamente que el segundo. 

ij. Pasemos al hurto concebido., cuya írfdole ni se 
confJcid ya en tiempo de Justlniano, y hoy mismo, á pesar 
de haber tanta ilustración es bastante oscura, como confie- 
sa Pedro Burman ad Peiron, Satyr. 1 17. Godofredo lomó 
ele Gclio Noct. Atlic. XI. 18. la ley de las doce Tablas 

que dice así: SI FURTÜM LAINCE LTCÍOQUE CON- 
CEPTA M ESCÍT, ATQUE UTl MANIFESTUINI 


\ TjNDlCATOR. Si el hurto concebido fuere hallado con 
la mascarilla y la faja, castigúese como si fuere manifiesto. 
Pero se ignora todavía que significa lanx tancís^ y qué H- 
ciuni. Con mucha erudición y elegancia esplica esta ley el 
docto \Yieling- en su Diatriba de furto per lancern et //- 
ciiim concepto^ publicada Mapiirgi 1729. Pero, corno su- 
cede en un asunto oscuro, todas las hipótesis que se apo- 
yan meramente en conjeturas y en tablas libertadas del 
naufragio, vacilan fácilmente. Muchos hablaron largamente 
con erudición y elegancia sobre esta materia; pero de mo- 
do que siempre me dejan alguna duda. Y lo mismo pienso 
sobre la opinión que he prclcrldo yo, que quiero sin em- 
bargo esponer aquí como la mas sencilla y verosímil. 

1 4 - En opialüii de Aléjaudio ah Alcxandro {Gen. 
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Dier. VI. 10.) y de Mam* lío [Itderpr. XII. T(íb* LIX. 
p- 2 1. 2 10.) licio es una leía en la cual envolvían el hurlo 
los ladrones luego que entraban en la casa: y lajix un dis‘ 
fraz que se ponían en la cara para no ser conocidos. Fran- 
. cisco Balduíno CommenL ad% 4. InsU h. i., cree que los 
bu líos concebidos por la mascara y la faja eran aquellos 
relígioms obtentu impostores quídam^ tamqiiam sa-^ 
crjjicuh licio succuicti ^ et lance ni ad coUigendns stipcs 
cu cunfer entes commisen nt ^ sacrilegiis próxima, Fs decir: 
los que so prctesto de religión bacian ciertos impostores ce- 
fíídos de una faja a' manera de sacardotes y llevando un 
plato en la mano en ademan de recoger limosna , y eran 
casi sacrilegios, Pero una cosa es concebir el hurlo, y otra 
cometerle. Y ninguno de los antiguos hace mención de seme- 
jantes impostores. La conjetura que Francisco Hotoman espone 
Cornmenl, ad § 4. Inst h. t. es semejante á un sueno. Pues 
cree que el hurto se llama concebido por la mascara y la 
faja, quod per simulationem religionis . amicli licio 'sacer- 
dotes^ depreheiidere sint solifi, quum panein cciile lapide 
conditum vorare jiisissent. El que por^ medio de una cere- 
monia religiosa acostumbraron descubrir los sacerdotes ce- 
ñidos con una faja, después de haber mandado comer pan 
amasado con la piedra etite. Pero pregunto ¿qué piedra 
es esa llamada cetite? Licio es cualquier tela ó cordon he- 
cho con hilo. Por esto en Petronio Cap, CXXXV. se lee: 
solcere licio pannurn. e¿ Cap,€XXXl, licium varii colorís 
filis iníorlum, Y bajo este nombre se comprendían especial- 
mente ^íos ceñidores, no solo de los siervos (Suet, Callg, 
Cap, XXVÍ.) sino también los de los licíores. Y es esto 
tan cierto, que Tiro en Galio XÍI. 3 . no duda en derivar 
la palabra Helor de la voz licíam. También en las lapidas 
so \o.a:Jpparifor€s Limocincti, Reines. Inscr, Cías. VI. 44. 

case Isidor. Hisp, Orig. I. 33 . Se acerca inuclio a la difi- 
cultad Alciato Parerg, I. 8. y Pitbeo Suóces. I. 2. Pues es- 
tos opinan que los iictores ceñidos de una faja por orden 
dcl magistrado para representar pública autoridad, cuya 
insignia cía la fajti, acostumbraron entrar cu las casas á 


descubrir los hrfr.os en compañía de otra persona , m,c lie- 
vaha en nn plato la denuncia y la auloiixacmn. Y creen 
que el hurto que se encontraba de este modo se llamó - con- 
cebido per lancern ct licium. Pero como tampoco estos ló 
lian previsto todo , debemos averiguar con mas profundi- 

dad este punto. ^ * 


t 5 . Sentamos pues lo. que advierte julnosanicuiQ Jus- 
I miaño § 4. InsL h. t., á saber: que los romanos llamaron 
hurto concebido cuando en alguna parte se buscó y halló la 
cosa robada en presencia de testigos. Lo mismo dice Cayo 
Inst. IT. 10. 3 . y Paulo Rec, Seat. 11 . 3 i. S.'^segun esto 
van por tierra Alejandro de Alejandro, Marcilio y Baldui- 
no y todas sus conjeturas; pues para ellos lo mismo es el 
hin (o concebido, que cl coniclido. ]Ni se apoya en mejor ci- 
miento hi Opinión del ilustrado Wielig. que en cl capitu- 
lo primero cree, que lo mismo es concebir cl hurlo, que 
vindicarle. 

I o. Creo aflemas que también os cierto que aquella 
indagación de la cosa hurlada se hizo después de observa- 
das ciertas ceremonias que cayeron presto en desuso en Ro- 
ma, lo que confiesa también Justiniano: Sed hee actiones^ 
scihcel concepti , et oblati , et furti prohibí ti ,, ncc non furii 
71071 exhibí ti in desuetudinem ahieruni. (^lunn enlin 

qiusltlo reí furlwoe hodle SECUÍNDUM VETEREM 
OBSERVA riOlNEM non fiat\ mérito ex conscquentla 
eíiam prwfata: act iones ah usu communl recessenint. Es 
decir, que lans y liciiim pertenecen á aquella práctica anti- 
gua con que confiesa cl emperador se hizo la investigación 
del hurto. Y habiéndose dejado de usar tan presto este rito, 
de modo que en tiempo de Gelio apenas se comprendían sus 
palabras como consta de sus Noches Aticas XVÍ. 10.; pre- 
ciso es que hubiese en él alguna cosa indigna de las cos- 
til mh res ro!n,'in,is. 

1 7. Tamb icn creo que uic concederán fácil roen le, que 
habiendo nacido muchas leyes de las doce Tablas dcl dere- 
cho ático, pudo venir igualmente de Atenas á Roma esta 
acción del hurto concebido juntamente con cl rito de conce- 
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J)íi las cosas luirtadas: y por esto quizá ntfigrina cosa sir- 
vió tanto para ilustrar este punto corno los ritos aticos. Los 
cuales si tienen alguna conformidad y analogía* con aquella 
antigua práctica, fácilmente me persuadiré de que las cos- 

luiuLi-es griegas pueden comunicar alguna claridad al rilo 
romano. 


1 8. Como empero se buscaron en Atenas las cosas 
robadas, lo dernoslrd claranicntc el l^scoliasta griego de Aris- 
tófanes. Porque ín Nubib, de Aristófanes, v. 498. Sócrates 
Iiabía así ú Slrepsias; 


Marcha ,, deja la túnica. 

Y este responde : 

. . . ¿^4caso he cometido xilguti crimen ? 

A quien replica Sócrates: 

-A o, pe f o es pi Cliso eyue andemos dcsintdos 
Ln toncos dice Slrepsias : 

Es que no voy á concebir cl hurto. ^ 


Anadanios a esto las palabras del Escoliasta : J^Ioris crol tit 
(jai i es furtivas (puesitnni ivdes ciijitsdam ingrederentury 
nudi ingrederentar , jie ejuid suh vcslibus occidentes clain 
J ( 1 1 ent y lleve, ex i ni nucí ha y ejiiod epicererc se simulidiaiity 
eub tiiniea occiiltaluni injcrrent y dommoipie J'alsiim cri~ 
men calumnióse objectarent. Heme oh caussam ingresuri 
cedes eiiam nd iiispiciendas queerendasepte res publica Sy 
nudi ingi ediebantur y lie ejind occultaretiir.^v^ costumbre, 
que los que entraban en alguna casa á buscar las cosas ro- 
badas, cntiarfiii desnudos para que no llevasen nada ocul- 
to en los vestidos, introdujeran oculto bajo la túnica lo 
que fingían buscar, si eran enemigos del dueño, levantán- 
dole un Ííilso testimonio. Por este motivo los que debían 
callar en las casas, aun para buscar las cosas públicas, en** 
liaban desnudos, para que no pudiesen ocultar nada. Al- 
go mas difusamente describe el mismo rilo Platón de 
Legib. Xff. p. 691. Fiirítini reipusitiirus aliculú y naduSy 
eí liciG incmcliís y celera dtscuUus y Dcosipie Icgtun casto- 
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des adjarans se .nvcniend! spe !d /acere , //„ 

(¡uirito Domino vero tiim exhíbelo domum i*t ‘ 

bus swe obsignatís, sive m!nus obsígna/d lociVbeZn 

furn mgu, rendí polestatem faclto. De estas palabras se 
jnhere que los atenienses acostumbraron indagar los hurtos 
desnudos y sin llevar ningún vestido, sino una faia , Hdi 
como interpreta Daccr ad Feslum p. iqg. par, 

partes pudendas. Pues aunque la faja griega no fuese ente- 
ramente semejante al licio; pero de lo que sigue se colige 
que no era dcscmejíinlo. 

19. Parece pues muy verosímil que este rito pasó de 
(crecía á Doma juntamente con cl derecho ático; de lo que 
no nos deja dudar Feslo, que en la voz lance p. 3 o 4 . dice: 
Juanee et hcio dícebatur apud antiguos, guia gm furfum 
ibat guaerere in domo alieria. licio cinclus intrahai , lañ- 
cemgue ante, oculos tenebat , propter rnatrum familias aut 

-oirginumpnBsentiamAMs decían lance et licio, 

porque el que iba á pesquisar el hurto en otra casa, en- 
traba ceiiido con la faja y llevaba la máscara en la cara por 
miramiento á las matronas y á las solteras. Cicrt«imente se 
co ige^ e este pasaje de Festo (en el que no aparece ningún 
vestigio ni de las costumbres griegas, ni de interpelación), 
qne en Roma también iban desnudos los que pesquisaban 
Jas cosas burladas; de otro modo no había motivo de tener 
nnramienlos á las matronas y á las solteras. También en- 
sena esto en el mismo lugar que los romanos iban ceñidos 
el liciocomo los griegos con cl con que los vist^ 

1 latón según costumbre de Atenas. Finalmente, también 
sabernos por Festo el uso á que estaba destinado el lanx 
en esta práctica. Porque debiendo ir desnudos, los pesquisi- 
dores, el pudor exigía que no se dejasen ver la cara y co- 
nocer de las mugeres: y con este fin se cubrían cl semblan- 
te con cl lanx ó la máscara como yo la llamo, esto es, una 
especie de plato cóncavo No se cubrían pues los ojos con 


La palabra ¡amt: viene de la voz griega que siguiQca caot- 

rtof/, y por este motivo describieron los antiguos con ella lodo lo que 
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l.'i mascara para no ver á las mugeres (y por csío vanamen- 
te se olijeía que las uiairojias y las solieras romanas no es- 
taban encerradas en sus gabinetes, y que se dejaban ver de 
iodo el mundo), sino porque se avergonzaban de ser conoci- 
dos de las mugeres. Y esta es aquella antigua ceremonia 
que usaban los romanos para descubrir el burlo concebido. 

2 0. ^ías la ley Ebucia parece qtie abolid aquel rito. 
Pues así lo dice Gelio Noct. Al lie. XVÍ. i o. Sed enun 
fjiinm prolclarii^ el assidm\ el sánales ^ el vades ^ el subea' 

des., el viginli íjmnque asses ^ el Iwllioncs ^ FClR'^rOIlüiVÍ- 
QUE QÍliffiSTiO Cim LAISCE ET LICIO cvanucril^ 

onmisíjue illa XII. Xahiilaram antiqnil as , ni si in le^is 
acíionihifs cenlnmeirnliurn canssarum^ LEGE /M^BlTTiA 
LATA , consopif a sil : sliidiutn scienliarnqtie ego prceslarc 
debeo jnris el Icgum , vocu/ñqne carurn , qi films uli/nnr. 
pt-ro aunque no consta el autor ni la e'poca de esta ley 
Ebucta, y solo que Luis Cba rondas alaba como autentico 

aquel antiguo rraginenlo; LUCIOS AEBUTÍUS TB. 

^L VIB POPÜLARIS LEGEM TULIT AD POPO* 
LÜM, UT Xií. TAB. CAPITA, Qüi)E‘ INÜTÍLI V 
KSSEINT BEÍPÜBLICAE, TOLLEBEINTÜR , Qüi^ 
LEX MULLIS COISIRADICÉNTIBUS TAINDEAI 

llOGATA EST. Lucio Ebucio, tribuno de la plebe, liom- 
bre popular, présenlo una ley al pueblo, para que las le- 
yes de las doce Tablas que fueran inútiles á la república 
fuesen abolidas, cuya ley fue finalmente promulgada, opo* 
jjiendose iiiiicbos; parece sin embargo bastante cierto, que 
también esta ley de las doce Tablas juntamente con otras 
se abolieron por aquella ley. 

2 1. Y. en aquel tiempo ya no pesquisaban las cosas 
robadas los dueiíos de ellas yendo desnudos, sino los pr.c- 
gonejos y los siervos públicos, con testigos. L. 3. D. de 


era cóncavo. Con lo que viene á tierra ta ridicula cuestión que .líga- 
nos suscitan diciendo que nada adela nlal>.in enlraiitU» eii lo.s galnneles 
para no ver, y prcguulaiido si llev.iban el plato agojeieailo. Scalig. od 

1, c. I». 72. 




nTí A^TiRi!p.n.\ n Fs Rfini 

fngil. Y aludiendo á esta pianira Plauio 
Lra ñlercat. IIL 4 . v. 78 . <]i(c ; 
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como acosium- 


Ccrlnm csl prcacoufm Juhere jam , ,¡uan/,im cst 

condficfor , 

Qui lilain ffh^esligenl , qui inveman! \ posl ad 

forem ilUco 


prre 


Iho , arabo , ul conqnisilores del müti i'ílis oniníhus, 
Xnm niihi nihil reh'cl i quidqita.ni, a¡idd,jani ¡niel ligo. 


De donde infiero que se equivocan los eruditos que Inter- 
pretan que este pasaje de Planto alude á la pesquisa con la 
máscara y la faja , que había sido abolida ya por ia ley Ebii- 
cla , ^omo consta de que el mismo Lutico quo introduce 
Pía uto no se atreve ya á pesquisar por sí cl liurto o la 
sierva fugiliva , sino que determina pedir pesquisidores al 
pretor. Sin embargo aquella antigua práctica no se desusa- 
ba entera mente. Porque aunque los indagadores no andu- 
viesen desnudos ni cubrieran cl semblante; conservábase 
no obstan! q cl uso de la faja y la máscara, aunque solo 
fuera en memoria de la antigüedad. Porque cl dueiío, acom- 
pañando á los pesquisidores, iba ceiíido con la faja, y lle- 
vaba en el pialo la denuncia y la autorización: y á esto 
parece aludir cnleramenlc cl pasaje de Petronio in Salyr. 
p. 3o. Inlral si ahaluni peteco cum servo publico, aliaque 
sane tnodica j requentia , jacernqiie famosa magis , quam 
lacidani , quassans , ha'C proclamavil : Puer i a halneo 
paulo ante aherravil , annoruiti clrca XPI crispus, mollis, 
formosus , nomine Gyfon ; si quis eum red dore aul corti- 
monstrare voluerit accipiel nurnos mi lie. Nec Ion ge a prce~ 
cone Ascyllos slahat , amidas discolor i a vcsle , ñique in 
lance nrgenlca indicium el fidcm prceferehal ^ En ira á la 


w 
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^ Hombres doctos quieren privarnos de este pasaje de Pelronio, 
porque lio se busca en él la rosa hurtada , sino la pcrilida. l’ero está di- 
suelta la dificultad. Se busra ó Gilon fugitivo, ó por mejor decir .sus- 
tr.iido por otro. Y no solamente tjfreren preiuio los pesquísidftros al 
que indique su paradero, sino que registran todas las casillas, y aun 
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casa el pregonero con el siervo piiblíeo y con el restante 
acornpanamirnfo , escaso cíerlameníe, vilirando la tea mas 
famosa que brillante, y dijo asi en alia voz: "un mucliaclio 
como de diez y seis anos, rizado, delicado, hermoso, Ila- 
mado Gílon, se desvio poco ha del baño: al que quisiere 
restituirle d mostrar donde está, se le darán mil áureos.*’ No 
lejos del pregonero estaba en píe Ascillos ceñido de una 
veste discolor, y llevaba en el piafo de plata la denuncia 
y la autorización. Pasaje ciertamente ilustre. Vemos aquí á 
un sicr(*o público a' quien Pía uto había llamado investiga- 
dor : vemos á un pregonero semejante también al que aquel 
Lufico que introduce Plaufo decía que había de asalariar. 
Pernos á Ascillos dueño del siervo sustraído furtivamente 
con la tyeste discolor , esto es, con U faja y con el p/ato, 
que no le cubría la cara según el antiguo rito, sino que 
contenía la denuncia y la autorización. Vemos finalmente 
un escaso acompañamiento ^ es decir, los testigos que exi- 
gía el pretor en la indagación de! hurlo. Por lo que no 
podemos dudar que los romanos conservaron, la memoria 
al menos, de aquel antiguo rilo, aun después dé la ley 
líbucia , y por lo mismo se equivoca cl mismo Dacer, que 
cree que se equivoca Pesio d su mismo compendiador Pau- 
Jo ( p. 199*)' pQ*' otro* motivo que porque-cenia la faja, 
ro el dueño , sino el siervo público. Si hubiese distinguido 
los tiempos de antes y después de la ley Ebucia , hubiera 
podi 4 o este erudilo •drsoiver la dificultad. 

22. Este es el verdadero rito de concebir el hurto. Por 
lo demás, cl hurto concebido de este modo, es decir, busca- 
do y bailado, se vindicaba como manifiesto por la ley de 
las doce labias, si aquel en cuyo poder se buscaba y ha- 
llaba hubiese sabido que la cosa era hurtada ; como en- 


* # 

rompen las puerta? que ven cerradas, como consta de las palabras si- 

guiehies de Pelronio. Y esto ciertanienle no es propio de bombes que 

busc.-iii la cosa perdida, sino de los que hacen indagaciones para ba- 
ilar la furtiva. ‘ 


I 


sriíi Pncli fi / 

sena uosla § 4. Insl. h. t. a p,, . ¡ , 

ta pena fJcjd de usarse, y el prelor . ‘ ''‘*.''^0 es- 

cebído, primcramcnie con cMriplo ' l".rio con- 

pl.. y por le ,0 igooló . 7 „ 7 1 ;r„‘ “ 

Gell. XL 18. ” “lino no manifiesto, 

conc:b77;l':7íi!“¿rr^"xir7“'’' ^ 

do. d pop „• d p<,r d. Ole. , pí, 

ran, en taso de hallarse, en poder de olio y no en el suyo 
y recayese sobre otros y no sobre ellos la infamia de la 
condena, como dice Teófilo. .Si se lograba pues con cste en- 
gaoo que la cosa robada se bailase en poder de oiro se dal a 
a eSle la acción del hurto ofrecido. conir^ el que ¡c le pré. 
senio, aun cuando cl no fuese cl ladrón; con lal que nq 
Ignorase que la .cosa era robada. Cayo Inst. ,0. 2! Paul. 

II. 3 ^. 3 . § Inst. h (. Empero esta acción del luirlo 
O rccido era del triplo, sin conlar la estimación de la cosa 

robada, como dicen Gell. Noel. Ante. XI. 18 y Pánl 
Sent Rec. II, 3 i . 1 4. ^ 


24. Las acciones del burlo prohibido y no exihido no 
dimanaban do las leyes de las doce Tablas, sino del odíelo 
c pr^oi § 4. Inst. b. t. y de ellas no hicieron mención es- 
presa Cayo y Paulo, puesto que ambos cuentan solamcnic 
cuatro especies de luirlos. I.a primera se daba conlra aquel 
que impedía al que queria indagar cl hurto con presencia de 
testigos; la segunda contra cl que no locxbibia después de 
pesquisado y bailado en su poder. Pero todavía no está bien 
averiguado que pena señalaba cl edicto- del pretor. Sin' cm- 
argo, parece cierto que se dio acción ín diiplum acerca del 
hurto no ¿/o. Porque resuello el joven Agarastocles á 
matar al rufián Lico,. según Piauto , había dado Ircscienios 
numos al mayordomo Colibisco para que los llevase al rufián, 
fingiendo que cl era un eslrangcro , que buscaba casa donde 


Oisieule Cuyacio JSoU posterior, ad Jnsi. L. 8. C. c.r qtúb. 
caus. Pero la mugér que se dice en esta ley fue coiulenada, no iiicui-- 
rto en iiiUuiia , lo que sin embargo suele suceder en lo acción del liurlo. 
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piiíliera f^ozar. A^arastoclos va ílespuci 
al niayordoino como fugiiivo y el dinero en rasa del rufián; 
y como este, creyendo que buscaban al siervo Mílfion, dijese 
que ni c! siervo ni el dinero estaban en su casa, se liace 
reo del duplo. Luego no es esta la acción serví corrvpfi^ 
sino furLi non exhibíii. Porque dicen los abogados Peen* 

Act III. Se. L 

Ule iteqavi/, Milphionem qnwrí censehit tuurn , 

Id DLÍPLICABIT omne FÜRTÜM. 

Y cslo se encuentra Act* III. Se. IV. v. 27. Scen. V. v. 3 q. 
Acl. V. Se. VI. V. 14. Véanse Elein, nostra Jur. civil* 
§ MLVJII. 

2.5. Finalmente debe añadirse, que el condenado por 
cualquier especie de hurto, sufria la nota de infame. Paul, 
Sent. II. 01. 1 5 . L. 6. D. de hist. qul not, injarn. Lo demás 
que suelen inculcar en este título los jurisconsultos acerca de 
los hurtos, no hace al casó, 

TITULO II. 

De la acción de los bienes robados* 

El segundo delito privado es la rapiña. Por lo que de- 
beré tratar en este título de vi bonoram raptorum ^ baclcn- 
do algunas advertencias acerca de las antigüedades. 

I. ífay gran diferencia entre el ladrón y el raptor. 
El ladrón despoja de sus bienes ocultamente al dueño sin 
que este lo sepa : el raptor se 1 os quita á las claras , sabién- 
dolo y repugnándolo él. L. 3 . § 5 . 1) de incend* ruin* naufrag* 
Y así en Pía ut. Epidic. I. I. dice un siervo ruin: 

Th. Mtnus jam furíicus sujn (ptam antehac^ 

Ep, Quid lía ? Til. Rapio propalarn* 

Ivmpero la palabra rapio se aplicaba á las cosas muebles. 


ron testigos á |mscar 


Be i.« Inmueble. :::::ob» ^ ^ ^ 

f-hs. Y ns.-, los que á la fuel f ’ 

a posesión de los bienes inmuebles no Eozaban'^d**°f ''*-*^* 

bo.oru,n raptorum^ sino del in.erdieto » 

también de la acción ex cotisíitutione, L 7 C « 

o I « • . / 7 * unde zv. 

ija acción vi. bonoram raDlorum i 

el >aplnr, dimana del edicto del pfetor en\l q„c',r 

m HOMINIBUS COACriS dam' 

FACTUM ESSE DICETUR. SIVE CUJUS 

FFnssr DICENTUR; IN EüM. quI ID 

INTRA ANNUM, OUO PRI- 
I M DE LA RE EXPERIüNDl POTESTAS FUE- 


PI ANNÜM IN SIiVI- 

PLUM JüDICIUM DABO. ITEM S[ SERVES FECIS- 


BAETO DOMIJNEAI. JUDíCIüM KOXALE 

J gente, se causare algún daño á alguno d se le 

ztz: r , “'•«»« í-i 

u reparación^"”' *"‘™ “''i' ““ P"''' 

anto (,n swiphm). Y si el siervo lo hubiese Lecho contra 

su señor, concederé acción wnr«/ T o , eontra 

™': ; “r ■' 

/«/. r,p^“T£: írí"'” s '■ 

constituciones impertes Í'c'Í T , 

sa nnipbl/i « ■ ^11 ’ ^ robaba a otro una co- 

sa iiHJcnlc o inmupfile 'intic-r.... r 

1 • • 1 Jcoie, aunque iuese suya propia, nerdía el 

dominio de ac,uolla cosa , y tenia adcmls quei; 4lor 

^ había lobado la agena juzgando que era suya. L.cxstat. i 3 . 
D. qaod. me . caas. gesl. L. 7. C/unde .i. La pena de la 
rapiña era el cuadruplo dentro del año (porque la jurisdic- 
lon pietoiia cia anua) ; pasado el año se concedía acción dcl 
tanto Estando reducida también al cuadruplo la persecu- 
ción de la cosa realmente no era la pena mas que del trl- 
P o ; List. h. t. § I g. List, de act. Lo mismo sucedía 
'"^TOMO II ^ violencia un hombre, bien fuese libre, 
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í>ien siervo; porque también contra este concedía el pretor 
acción noxal , d Lien para que se entrcg.iííc el siervo culpa- 
ble » d para que su señor resarciese el daiío. 

3. Pero cnseiíando á cualquiera ia misma razón na- 
tural , que es mucho mas pernicioso el rapto que cbhurto, 
con razón nos admiramos de que el pretor le castigara con 
pena tan lijera. Supongamos en efecto, que un ladrón le ha 
robado violentamente un áureo á un camínanlc: pregunto 
¿no es pena demasiado leve mandarle que le de' ctíatro? Es 
de tai naturaleza este delito, que debe atenderse nías ai do- 
lo Y á la ofensa que se causa á la seguridad pública, que ai 
Lecho Y ai daño causado. Pero quizá si se hubiese castigado 
mas severamente la rapiña, se hubiese atendido poro a la 
seguridad de los magistrados romanos, en especial á la de 
aquellos que se enviaban lodos los anos á las provincias. 
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TITULO lll. 

De la ley Aguí lia. 

El tercer delito privado es el dauo causado con injuria 

que vindicalja la ley Aquilia, de la cual se va á tratar en tí 
te título. ■ , 

t. l.os antiguos llaman á este delito fianmum iii- 
pma datam. Quintiliano, Decía, n CCCLXXXV. y también 
dam/mm injuria. L. i . D. ad L. L, t . D. de injiir. 

y darnnmn. injuria L. 9 . § ult. D, de tut. el ral. distr. L. 3o. 
D. ad Icg. Falcid. Cic. pro P. Quinct. Y se dice que se ha- 
ce con injuria, porque jun^mente con el daño causa inju- 
ria. L, 49 * § 1 ■ D. qA leg. AguiL O lo que vfene á ser lo 
mismo, daño in justos tsl o es, causado con dolo o culpa 
del que le hace. L. 5. § 5. D. eod. 

2. Que I^ubo otras muchas leyes antes Je la l'ey Aqui- 
lla, acerca del daño cansado con injuria, se colije bastan- 
te del pasaje de ülpian. L. i.J). ad leg, AgiiíL Lex Agui- 
Ita onmíbus legíhiis gnee ante se r/^DAMNO INJURIA lo- 

giLutce snnt ^ derogm^ii ^ sivc XII. fabulís, síve gure alía lex 
fmf. La ley Aquilia derogó todas las leyes que trataron de 
dumno injuria antcriornicntc , tanto á las doce Tablas, co- 
mo á cualqucra otra existente. 

3. Apenas sabemos hoy dia que es, lo que prevenía la 
ley de las doce Tablas, acerca del daño con injuria. Festo 
en la líupítuU p. 4- * 5. díce: En las doce Tablas Riipi- 
fíat significa, damnnni dederít, Y Paulo íbíd RupUiat darn- 
nurn dedent signifícate De cuyos pasajes se colijo que hubo 
en las doce Tablas una ley publicada sobre el daño causado 
y que los deccmviros usaron en ella la voz Rupítíat \ áitfio ser 
que prefieras corromper esta voz con Sea ligero ín Annot, 
Y escribir i'upsit en vez de rupitiat. Mas de aquí no se in- 
fiere el contenido de aquella ley, Pero csplícando Ecsto la Voz 
sarcifo p. 4^3, dice: Sarcíto Servias Su! pitias ait., signi- 
ficare ^ damnum solrlío ^ prcestato. Es según esto verosímil 
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que los (Iccomvíros no se apartaron en esto de la sencillez del 
derecho natural, y qiic por lo mismo exigieron solamente 
la restitución del dafío causado. Por tanto, creo que aquel 
capítulo de la ley de las’ doce Tablas estaba concebido en es- 
tos teVminos: Qui rupillaf „ sardio Y de este modo cree 
también Jac. Revard ad Leg, Xll Tabul. Cap. XXIV. que 
debe restablecerse esta ley, 

4 * Lo que después de las doce Tablas basta la pro- 
mulgación de la ley Aquilía mandaron los pretores ú obser- 
vo ei pueblo acerca del daño causado, lo sabemos nosotros, 
basta los ignorantes. Pero es rauy célebre la ley Aquí lia, 
acerca de cuyo autor no convienen todos, UIp. i. § i. D. 
ad L. Agidl- compendio' su historia en estas pocas palabras: 
Quer lex A qui lia plebisdlum cst ^ qiuun eani Aqnilías Tri~ 
huniis plebis a plebe rogaverll.^Y esta ley Aquilía es nn 
plebiscito o' decreto de la plebe, puesto que la promulgó 
Aquilío , tribuno plebeyo. Pero todavía se disputa sobre 
quién fue cste»Aquilio. Algunos, y entre ello^ Vicente Gra- 
vina de Orig. jiir. Útvil. LX- p. ^7. ^ la.a tribuyen á C. Aquí- 
lio Galo, aquel célebre jurisconsulto inventor de la estipu- 
lación Aquiliana. Pero sobre no estar averiguado que este 
Aquiiio baya sido jamás tribuno de la plebe, ni la cronolo- 
gía misma permite que le creamos autor de esta ley. En 
efecto, ya hicieron mención de ella Q. Mucio Scévola L. 3 9. 
princ. y Bruto L. 27. § 22. ad L. Aquü. y es cierto que es- 

* Godofredo Fragm, XII. Tah. Tub. Vil, crecen efecto, que los de- 
ccmviros distinguieron el daíio causado con injuria del que se causa por 
casualidad,' y por lo misino espresa así las leyes: 

Si injuria f Bupitial . . . . 

. ^si si castiy Sarcito, 


Pero ninguna mención hace de esta dislincion, ni Festo, ni ningim 
otro autor; y 110 es verosímil que se obligase á ninguno al resarcimiento 
po'r la injuria casual. 

, ® Mas el mismo Gravina ríe Leg. ex iS*. C CX. p. 748. parece que 
duda de eslo^ y está indeciso sobre si la ley Aquilía debe atribuirse á 
este jurisconsulto ú á otro Aquilío. 
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tos fueron mas antiguos que C. Aquiiio Galo. Bcrtrand 
tcl. Icfor. 11 , 9. 9. A esto se agrega que Cicerón tn Bru- 
to XXXIV, dice, se L. CcBsulenuTti accusatorem. de plebe 
iam senem aadmsse, qiiiun ah L. SebelUo mulciam le ere 
Aquilía de justitia petldsset Y siendo esto así , parece 
muy verosímil la Opinión de Estovan Vi. Pigbio qtie Anual 
JBorn. Toni. 11 . p. 33 o. juzga que esta ley fue dada por L. 
Aquiiio P. F. L. N. Gallo, que fue «tribuno de la plebe el 
año 572 de Piorna y pretor de Sicilia el 577, de modo que 
esta ley se debe contar entre las mas antiguas. 

5 . Tres son los capítulos de esta ley, de los cuales se 
hace mención En el primero se trataba de los siervos 
muertos, de cualquier modo que fuese, ó de los animales que 
se doman por la espalda y el cuello, y que jpacen en rebaño, 
que se diera acción contra aquel que hubiere causado el da- 
ño con injuria , para que exigiera el valor mas alto que tu- 
viese dentro del año inmediato. Las palabras de la ley son 

csias: Qül SERVLTM SERVAMVE , ALIEISUM ALIÉ- 
IS AM VE, QITADRUPEDEM VEL " PECUDEM IN- 
JURIA OCCIOERIT, QUANTI ID IN EO ANNO 
PLÜRIMI FülT, TAMTÜM MS DARE DOMINO 
DAMNAS ESTO. L. 2. pr. D, ad B. Aquü, El que mata- 
re con injuria al siervo ó á la sierva ageno ó agena , al cua- 
drúpedo ó bestia, sea condenado á dar á su dueño tanto di- 


® liotomaii de Leg. p. 02 Lambí no y Maiiucio y otro.» leen de 
rlamno injuria^ pero contra la lección de los códigos matiRscritos que 
siempre traen la vulgar. Véase Jan. Grut, Ao/. Ni soy por esto ti e la 
Opinión del erudito Antonio Agustín, el cual Ltb. de Nom. prop. Parid. 
p. 301. Tiles. Tur. Tom. 1. dice que esta ley de que hace mcucioii Cic, 
es distinta de la que tratamos. 

Con raz-on opina Gerardo Nood que tuvo muchos capítulos. Ad* 
Leg. .aquil, cap, l. lo que ya sospiechó antes que él Baldutnoac/ Xeg-. 
AqiiiL i 22. Ciertamciile nada hay en las palabras de la ley sobre la 
pena del duplo contra el que negase, ni de la acción noxal , de la que 
se trata § 4* ínst. de noxal, ocl. 

Tamhi^en aquí prefiere llolomaii leer 1. c. (¿uadrupedumve pe* 
cudtm^ conjetura que aprueba Ger. Nood. ísd L. Aquil, II. p. 1/7. 
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ñero cuanto fue el mayor valor que tuvo aquel ano. h. 2. 

pr. D. ad L. AquiL 

6. En este capitulo pues , Jo mismo que en los de- 
más, se vindica el daño causado con injuria, esto es, hecho 
con dolo cí culpa del causante. Y por esto los furiosos y los 
infantes en los que no cabe culpa, no estaban comprendi- 
dos en la ley Aquilia. Z. 5 . § i. Z. /. Y el que hahia 
muerto al agresor contra el cual se había defendido con 
armas, sin csccder los limites de la justa defensa no parecía 
haber quebrantado la ley Aquilia, porque le había muerto, 
no con injuria , sino en observancia del derecho natural. 
Tampoco vindicaba esta ley el daño hecho por casualidad; 
§ 4 * / 5 . Inst. h. l. con tal que cada cual no saliera de los 
justos limites, y no sucediera el hecho en una cosa ilícita, 
d lugar desusado y sospechoso. A lo que alude el caso est ra- 
no de la L. i i. D, h. t. ^ Pero aquí se fornaha sobre sí to- 
da la culpa, aun la mas leve, lo que no sucedía en otros de- 

* 

líos que no se vindican si no se hacen con dolo. § 3. Inst, 

h. t. 

7. Este capítulo vindica el daíio que se causa a! duc- 
110 ® matándole un siervo o sierva. Porque también los sier- 
vos, como que eran cosas, pertenecían al dominio, y por es- 


" El caso es de un siervo á quien mientras le afeitan la garganta y 
está sobre ella la navaja , se la corlan dando sobre esta'Uii pelotazo, pues 
solían los barherus ejercer en público su oficio , siendo Doiniciano el pri- 
mero que prohibió esto. '^Izrc. Epigr. Vil, 61. 


Absinlcrat totam Ivmerarms insfiíor urhem^ 

Inqtíe suo millum I imine limen eral, 

Jiisstigti tenues i Germanice , crescerc vicos^ 

El modo quoi fuerat semita ^ facía via est, 

NuUa calenafis pila est precincia lagenisy 
Nec Pretor medio cogítur it c luto, 

Stnngifur in densa nec laeta novacula turba: 

Qccupot aut totas nígra popina vías, ,, 

Ponsov^ caupo^ coi¡uuSy luniuSy sua limina servant, 

JSunc liorna est y nuper magna taberna futí. 

“ Por esta ley se daba también la acción úlil al hombre libre he- 
rido , al.¿creedor y al poseedor de buena í'é, L. 1 1 . § 1 U. D, h, u 
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te molivo, muertos ellos, ocurría cierta diminución en el 
patrimonio. Pero á los siervos añade la ley Aquilia las bes- 
tias cuadrúpedas, y las que pacen en rebaños § f . Inst. b 
t. Son cuadrúpedos las que se doman por la espalda y clcuc. 
lio; esto es, las que llevan y traen carga. Ülp. Fragm. XII. i. 
Pecas .según Varron viene de perpasco, apacentar. Los de- 
más animíilus se llamaban bestias, Isldo Ortg, XII. 2. Pre- 
ciso es que los jurisconsultos romanos dudasen si las cerdas 
debían contarse entre los cuadrúpedos, porque á no ser es- 
to así, no hubiese reunido tantas pruebas y tesLÍinonios del 
mismo Hornero, Marciano L. 6S. § 4. de leg, 3 . y el empe- 
rador § 1. Jiisl, ¡loc liíiilo. Quizá en Ptoma las cerdas no pa- 
cían en piaras como en otras regiones, sino que estaban en- 
cerradas en establos como sospecha Huber , Prmlect. ad 
Inst. hoc iil, p. 340. Y si pacían en piaras, se^pudo dudar 
si son bestias cuadrúpedas, porque no se doman por la es- 
palda y por el cuello. Veanse Elementa nostra Jar. Civil 
Secimd. Insfitut, § r^ILXXXVI. 

8. Muerto empero el siervo d la bestia, se apreciaba 
el daño con arreglo al mayor precio que habían tenido 
aquel ano, y al interes que hubiese resultado al dueño sí no 
hubiese perecido en aquel ano. Este empero se contaba ba- 
cía atrás desde el tiempo en que ocurrid la muerte. L. 21, 
§ 1 - 1 ). (id Z. Y así, si el siervo instituido heredero 

aquel ano, perdía la vida por culpa agena, se aprecia- 
ban también las ventajas que resultaban de la herencia. 
E. 2 3 . princ, D. eod. Debe observarse también que la pena 
de esta ley crccia el duplo con la negativa. § i. D. eod. 
Paul. Pee. Seat, 1 . ly. 1 ^ 


® ISIurlio se equivoca Aiiiano cuando piensa que loólas las penas que 
5ed11plicab.au encaso de negativa traían este efecto de la ley Aquilia. 
Así ai^spHca en la iulerpretarioii al citado pasak de Paulo p. m. 
Aliqaa qiuv cum ah liisy ipiibus sunl debita repeturiluf'y si. (i debito^ 
ribas negata fucrinty dupli saiisfaclionc reddunfur ^ id est y res Jti^ 
dicata legali per damnalionem. lelicíiy id est y si quid heres legatí tt~ 
fulo daré jussus est y &c. petituni negaverii'y vel si dainnum alicüi per 
injuriam factum quis sarcire nohteril: vel de modo agriy cumá te»- 
ditorc cmlor fuetit circumscriptus y mí mhiiis inveniatur y quam pro- 
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9. El capítulo segundo de la ley Aqui'IIa , dice el era- 
pecador ^ 2. Inst. h. t. que no está en uso , y es preciso 
que estuvTSra en desuso ya antes de Ulpiano. si las pala- 
Lras <Jc la L. § 4. D. h. t. son genuinas. Por este mo- 
tivo no queda vcsiigio alguno de él en ninguna parle. Cu- 

}<icio qraf. D. ct C. ad L. AquiL cree que trataba de 
cierta utilidad que se nos usurpaba en nuesta propiedad 
sin culpa nuestra; por ejemplo, como si alguno, sin im- 
poner ningún canon de servidumbre quitaba las luces al 
vecino edificando contra la forma ch los antiguos edificios, 
de lo cual bay un ejemplo en Petrona, condenado por esta 
causa por el emperador Teófilo. Zonar. Tom. IIL JimaL 
p. 1 1 5 . O SI alguno cogía con engauo á una lampuga , que 
es un pez que trae á los otros á la red ; de Jo que ofrece 
un ejemplar, Píinío ¿físt Nai, JX. Sq. Dice asi: Ferunt 
discordem sociurn ducí insidíarum pulcre no/o cepisse rna^ 
lejwa volúntale : agni/um in macello a socio , cujas injuria 
erat'. el dati damni fonnulam editara condernnatmnque 
addidit Bfucianus cestimnla lite. Dicen que un compañero 
ckscolo armó asechanzas al pez autor de ellas, y que‘le co- 
gió con mala voluntad, habiendo sido conocido por otro en 
Ja jescateria: y Muciano dice que se publicó la fórmula dcl 
daño y que fue condenado á pagar daños y perjuicios ^ Clau- 

dio Chifflct ( Eorurn quee de jure part. i. p. 441.) cree 
que en este capitulo se trataba del siervo sobornado, y que 

scrip/um. Qua omnía superíus cúmprchensa semndum legem 
Aqmliam duplicanfur, que quiere decir: el deudor que requerido por 
e acreedor para que le dé ío que le debe, negare la deuda, tiene que 
pagar el duplos iV si alguno no quisiere resarcir el daño causado con 
in;uria, 6 cuando el comprador fue engañado por el vendedor sobre la 

escniura rodo lo «presado aejuí se castiga con el duplo con atreglo 
j advirtió el célebre Bynkers. Locck. 

aoiipl I. p. 176. prueba claramente que 

aquel pasaje de Pimío no pertenece á este capítulo. Pues este daño se 

pudo y»d,car muy bien por el capítulo 1. y III de Ja ley AquiJia. 

¿7. § 5 . 1.21. § úl t. L. 22. pr. D. ^d. L. A^uiL 




se abrogó, fundándose para apoyar esta i 
que de allí adelante crprelor promelia el 

«aba al duplo sino después ^de una Li’ ! ' “v '* 

§ . 2. Ínsí. h. t. Scbilt. E:rerc. XIX sT Y f 
n. d.i, d, „ 

Porque pnmeramcnle el pretor al constituir la arción 
stetvo corrompido uso casi de las mismas palabras q„e s„cíc 

A Viírí' • QUI SER-VURf, SER- 

VAM, ALIENUM. ALIENAM, RECEPISSE PER 

Sü^SISSEVE quid El DTCATÜR DOLO R 1 AI O 

EAMDETERIOREM FACERE?’, 

J^nnvr DüPCUM 

^ DABO. Contra aquel que hablase d persuadiese 

al sie.vo o sierva agena lo que le dijo con dolo malo para 
con e volver peor á el o íella daré acción- al duplo de lo 
que el negocio importare. De modo que casi se infiere de 
aquí que el prelm tuvo á la vista la ley Aquilia, y que quiso 
enmendarla. II. Que también por la ley Aquilia se dio ac- 
ción^ sobre el siervo corrOVnpi.lo , consta claMmenlc L. 4. y 

1 rri ^ donde son dignas de notarse las palabras 

o piano. a;c adío ( la pretoria dcl siervo corrompido) 
eham adversas Ja/cntem in dnplani es ! ; i,uarnvis Aquilia 
injictantem damlnxat coerceat. Donde p.ncce que Ulpiano 
quiso cspliear la diferencia que hay entre la acción por la 
ley Aquilia y la prcloria de servo corrupto. III. Aniano 
ute/pr, ad Paul. 2 i.ee. Seat, dice claramente: líw duw 
secundum legem AípiiUam similem poenani hnbent , tU cura 
nts, giu amrno vel corpore corruperunt , alia mancipia 

mgusmodi prmsmntores exsohaut. En lo que verdadera- 
mente se equivoca cuando describe la pena de la ley Aqiii- 
lia; pero sin duda lomo' este error de Paulo, que castigó 
con arreglo á la ley Aquilia , no solamente al corruptor cor- 
poral dcl siervo, sino también al moral. 

dos cosas pues se diferenciaba la acción de la 
ley Aquilia de la acción de servo corruplo. Aquella vindi- 
caba la culpa; esta el dolo malo. (L. 4 - D. de serv. 
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corrupta Ln ley Aqnilia solamenic contlcnaha al íliiplo al 
que negaba; la prcíoria lamÍMcn al que confesaba haber 
corroinpitlo a algún siervo. Siciulo pues mas pesada y mo- 
Jcs(a ia pretoria, cspecíalmenle porque no espiraba en el 
icrniino de un ano, sino que era perpetua corno las demás 
acciones ( L. I 3 pr. D de serv. corrupt^\ cler i ámenle no 
debemos admirarnos de que ntnguno baya querido intentar 
ya acción con arreglo al capítulo de la ley Aquilia , y por 
consiguiente de que cayera en desuso. 

I 1 . K 1 tercer capítulo estaba escrito contra aquellos 
que no habían muerto á un siervo, o cuadrúpedo de los 
que pastan en rebano, sino que le [rabian dañado de algún 
modo, o' muerto; d habían herido á algún anima! de loS'^ie 
no estaban en cl número de los cuadrúpedos, y también á 
los que habían deteriorado la cosa agena, quemándola, que- 
brándola d rompiéndola. Ulp. conservo las mismas palabras 

de Ui ley. L. 27 . ^ 3. 1). ad L. AquiL CETERARÜM 

RERUM PRAETER HOMIiNEiNÍ ET PECUDEM 
OCCISOS, SI QüIS ALTERI DAMINÜM FAXIT, 
QUOD USSEllIT, FREGERIT, RüPERIT irs.TÜ- 
RÍA, QUANTI EA RES ERIT IN DIEBÜS TRIGIN- 
TA PROXíMIS, TAINTUM AES DOMIINO DARE 

DAMNAS ESTO. Si alguno dañare á otro en las demás 
cosas, sin contar cl hombre d el cuadrúpedo muerto, que- 
mándolas, quebrándolas d rompic'ndolas con injuria, sea 
condenado á dar al dueño cl valor de la cosa clenlio de los 
treinta dias inmecliatos. Y puesto que los jurisconsultos han 
becho comentarios sobre este capítulo, no tengo gusto de 
tratar lo qtjc ya está tratado. 


OB ANTIGüEdAIjES romanas. 

TITULO IV. 
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Ide las injurias, 

■m 

El enano delito privado era la ininria ; por ejemplo 

la contumelia que viola el cuerpo de alguno con golpes , d 
Tos oídos con cl bullicio, d la vida con la infamia . Pues 
así define !a injuria el autor ad Herennium. Líb tV 

Cap, XXV. * " 

I, Las leyes de las doce Tablas prevenían ya que de- 
bían vindicarse las injurias , las cuales parece ’diviclieron 
los decemviros en ¡cees y atroces. Acerca de las leves ha- 
bían dado esta ley : Si quis injifriam alferi faxit, XXV. 
ceris paence simio, Paulo en el autor Goliat. Leg. Mas. ct 
Jxoai, II. 5 . Gell. Xoct, Aitic, tiXX. i. Este capítulo no 
solo trata de la injuria clel ultraje petulante, sino también 
de toda injuria, hasta de la real que no estaba unida á la 
fractura d ruptura de algún miembro. Y sabemos estcT cla- 
ramente de aquel ejemplo de L. Verano d ^cracio que pa- 
gaba con veinticinco ases hasta ei bofetón de los hombres 
libres, con que se deleitaba especialmente. Goll. IXocL 
Aliic, XX. I. y úUimaniele mandaba que le siguiese un 


® I. 0 S anti|»uos distinguen la injuria déla contunictia ; como S. Agus- 
titi Confc.Ks. 111* í', y mas clara mente Séneca rir (Jonsfonl. sapi^tH. vt’l 
(¡UQÚ, in. siipicTilem. non caticti injurin X. Contunielid /V/í/uiV, rrtínür est 
injuria^ quam queri magis ^ quam exsvqni possiimus y qiiam Icgvs 
quoque milla dignam vintiicla putai.n;runf , flunc adj^Jum niovel hit- 
jntlilas aniniiy conh'ahfnhs se ob factuni üieiumtfue inhoitonJicUTn, 
Kii el mismo liln'o úap, X^^I. anade el cjctuplo del senador í¡ne llama- 
do por CorbiiiiMi en el senado, avestruz, y camello sin pelo, lloi4 
oina rga mente. Pero esta distinción parece mas íilüSiVíica cjue jurídica, 
|)uesio que nace la acción ¿c la injuria también de cualquiera conlu- 
inelia causada por dolo malo. L. 5. §■ 1. D. etd L, AquiL 

Paulo en el Autor Collal. Le^. Mas. ci /{om. U. 5. dice; Inj'uría~ 
rum íiclto mit legitimn es( . a.ul honoi'aria. Legitima , por la ley de 
las doce Tablas. Y Senl. R.ec. V, 4. 6* Injuriarum adió , aul more, aul 
mixfo Jure infroducta est. Donde entiende por /c/, las dote Tablas; jtor 
costumbre y cl edicto del Pretor; /w derecho misto y la ley CuiueUa. 


^ tratado 

críalo cargado de asos para poder pagar inmcdíatanicntc los 
veintfcrnco. Pero aquella pena así como era bastante grande 
en medio de la gran pobreza de los antiguos, fue demasiado 
lovc después cuando se aumentaron las riquezas de los romanos. 

Los ases entonces pesaban una libra, como observa Plin. 

(if- X. 3 . Y por esto cuando se disminuyo el peso del 
as, se llamaba el antiguo ¿rj , como si clijcúainos as 

^f atids. Porque después por la multttud de las deudas se 
iicícroTi de cada as de á libra, seis de dos onzas, luego doce 
de á onza, y finafmentc por la lej¡r Papíria, veinticuatro de 
á media. PIu¡. ibid. Estos solían darse de limosna, y valían 
poco mas que tres numos de iMisnía. Diez ases constituían 
el denario, y cuatro el sesfercio. Engaño pues á Paulo la 
memoria cuando en el pasaje dcl autor CoUat. Leg. Blas, et 
Rom, arriba citado, en lugar de veinticinco amis, puso veinti- 
emeo sesicrdonim. Pues aunque generalmente creen los eru- 
ditos, que aumentadas las riquezas de los romanos, se susl i luye- 
ron los sGslercios á ios ases (Cuyacio Obs, XIX. i. Salinas. 
de rnñd, usar. VI. yXVH.Gothofr. ad Leg. Xll Tab. 219.); 
no viriie tampoco bien esto con el valor de la moneda anti- 
gua. Porque si Icemos veinticinco seslercios, no se aumento 
/a suma, si no que se disminuyo, puesto que los ases enton- 
ces pesaban una libra, como ya dijimos, y el sestcrcio no 
^ ia sino ía cuarta parte dcl denarío. Pero si creónos que 
Paulo debiti decir veinticinco scstcrcios, será desmesurada 
Ja suma, esto es, de seiscientos veinticinco filípicos; y nin- 
guno se persuadirá que se vindico con ella la injuria leví- 
sima. Schulli^. Jitrispr. A ni cj asi. p, 7 4 o. 

2. En íT misma Jey de las doce Tablas se mando 
acerca de Ja injuria atroz: Si qui pipido ocent a sít , car- 
meiwe condisit quod infarníam. faxit flagitiarnve alteri. 
Jaste ferilo, Cic. en S. Agustín de Cwit. Bel IL 6. 1 2 
Horat. IL I. EpisL IL i. Pipalum es ultraje, lia- 

niado asi del pío de los pollos, y significa lo mismo que 
en el edicto del pretor, convickim adversas bonos mores., ó 
convicíurn cum vocíferaiione. L. 1 5 , § 2. et IL D. de injar, 
i asi, pipalo ocentare era ultrajar á uno en público: y 
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r^cn injurío^nm . c. calquior injuria oscrl, .a. 

r.'2L'E p:;,: rrv.“ .“'f 

romanos que la fama do los ciudadanos honradol":;::!!:: 

cspncsla a la licencia y peli.laucia de los poetas, ni q„e 

oyeran ninguna desvergüenza sino con la condición de que 

ac Ies permitiera responder y defenderse en juicio Cic 

de Rcp. IV. En & Agust. de Civil. Dei II. i 3. Si alguno 

pues casaba a otro tan insigne injuria, era azotado" con 
varas. Horat. Epist. II. i. 


• . . Qain cliam lex 

Pee naque laia^ MALO qua: nollet CARMINE 

quernquam ^ 

Describí: verteré rñodam, formidinc Ffl^TF^ 

Ad bene dicendurn delectandumque reda^ 

Sobre las cuales palabras dice Porfiríon: FusUtarium s//n- 
plicium consíitutum eral in aiiclorem carminurn infa- 

G>rnuto ad Pees. Salyr. I. Por'la ley de las 
doce labias estaba mandado que Juese azotado con va- 
ras el que infamase públicamente. Y es fácil que la fla- 
gelación fuese de muerte. L. 7. § ,. D. ad L. Jquil L. 

§ I 7. ü. ad se. Sylan. aunque nuestras leyes reprueban 
cslo. 8. § I. D. de pan. Por lo que no me admiro de 
que Cicerón en S. Agtistin de Civil. Del diga, que estos in- 
lamadorcs estaban condenados á pena capital. 

3 . ^ También las leyes de rnemhro rapto perlenecian á'' 
a injuria atroz \6 las de osse fr acto (hueso quebrado) que 
fueron del tenor siguiente: SI MElVIBRLTM RüPSIT 

NI CUM EO PACÍT , TALIO ESTO. OUI OS EX GE- 
NETALI rUDlT LIBERO CCC. SERVO CL. AERIS 


Al revés íjne en la Grecia j «lonrle los varones mas bonratlos, y 
\os principales de la república eran sacados ú la escena durante la co- 

media antigua, y eian inianiados ante el pueblo con moles iniuriosos. 
bealig. de Arl, povL I. 8. p. 29. 
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PÍ}E!N* 13 i. SLriNT(J. Si roíii[>i(i algun miembro , sufra la 
pena del tafion, á no liaber pacíado con el herido. El que 
rompiese un hueso á un hombre libre ^ pague trescientos 
ases; j si á un siervo, ciento cincuenta. As¿ írac las pa- 
labras de la ley Godofr. Leg, XIT. Tah.mi, Que el ialion 
fue la pena de la ruptura de un miembro lo alcsliguan cía* 
ramcule Feslo voce talioms p. 461. Tribooiano § 7. Inst. 

h. r. y Gel. Noef. Attic. XX. i. cl cual sin embargo cri- 
• * * - 

tica con demasiada dureza que las divinas leyes adoptaran 
este talion. IVIas la ley que trata del hueso roto ex geni- 
taíiy es demasiado o.scura, y hay grande motivo de dudar 
sí la palabra genitnh que después de Piteo trajo Godofre- 
do , es genuina. Lo que no tiene duda es^ que la pena por 
la ruptuia del hueso del bombee libre fue de trescientos 
ases, y por la del siervo cíenlo cincuenta. Co//a/. Leg. Mos. 

et lioin. II. 5 . 

4* Estas son las leyes que sabemos se publicaron en 
las doce Tablas acerca de las injurias. Pero ciertamente no 
es estraño que todas ellas se fueran anticuando inscnsiblc- 
monte. Veinticinco ases era la pena de Ja injuria mas leve, 
¿Que servia esta pena para los ricos? ¿Acaso ella los hu- 
hiora retraído de injuriar? ¿Quién no tiene noticia de L. 
\cracio nombrado liacc un momento, hombre célebremente 
malvado que se burlaba tanto de aquella ley que abofe - 
leaba por diversión á cuantos se le ponian por delante, 
dando al instante veinticinco ases por medio dei siervo que 
llevaba con este fin en su compañía cargado de dinero? 
(4 el. Noct AU. XX. I. Lo mismo se debe pensar de la úl- 
tima ley que vindicaba la injujia del miembro rolo. IÑi 
cl suplicio de ía ílagclacion con que los deccmviros pensa- 
ban que debía vindicarse el ultraje y la infamación tenia 
ya caWda en los ciu.ladanos ro.uanos después tiue la ley 

Oejo sin IraJucir ia palabra gtimícih pürtjuGel tTilsnio autor cree 
con iutiiiaiueiilA rjne no es gcnuJna, como se verá mas adetaitle. Mué- 
veiiie á creer es Lo, ya lo móilico ile la pena impuesta , ya el no saber 
(jué liucso geni (al es esc á tiue la ley puede aludir. 

Nota del tíiaductor. 
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lorcia c?t!mm sus ruernos de la vororinn^n i 1 

las varas. Fi„al.nen,r hasta el 

d-spuosto. gue era mas f;ícil guardar el ogullil.rio al ií 
ponerle que al ejecutarle. Gel. Noct. Altlc. XX i 

•rUn í® enmienda y 

alterac.on de estas ley^s. Y en primer lugar el pretor, sc^un 

atestigua Laheon cu Gel, o I. c. abolió la pena mas levo'’ de 

las doce Tablas por la insigue petulancia de aquel Veracio 

c introdujo en su edicto la estimación de la injuria. Pron/e'- 

rea inquit, Prcef ores postea Jmnc pcenam aholeserre Jt re- 

Inupu censnerunt, injurnsque iffiSTIMANDIS recopernto. 

res se áaturos, edixerunt. Y de aquí tuvo origen la acción 

í.v///««/o/7a introducida por cl pjelor. El edicto del pretor 

CERTÜM DICAT 

QUID l]N.TÜP.[AP,rjM FAGTÜM SIT. El q„e persigue 

Hoa ,r,|ur,a. diga á punto lijo qué injuria se hir.o. L 7. 
pnne. D. b t. La injuria, d era rerfia/ ó real-, á la prime- 
ra puede pertenecer también la escritura; rí la segunda, la 
pinlata. ^ra verball» que se hacia con ruido y esparciendo 
riiiiuiros de cualquiera especie contra las buenas costumbres 
mi odio de otro. Y real cuando indebidamente se dañaba á 
alguno con golpes, d con cualquier Iiccho d gesto, poseyen- 
do los bienes de alguno que nada tlebia como si realm’cnte 
e c uera; cuando alguno pcrsiiadia cl estupro á algún joven 
o a alguna joven que veslia lodavi'a la pretesta , arrebatando 
o sobornando at que le acompañaba cuando alguno en 
odio de otro, usando de Irage lúgubre, se dejaba crecer la 
barba, o descolgaba hasta ella cl cabello. La injuria literal 
d escrita tenia lugar cuando alguno bahía compuesto y can- 


se halla este c¡cut{>lo § 1. ítest. h. l. Los jóvenes de aintios .sexos 
<Jiie vestían la prclesla no solían salir al público sino yendo acompa- 
nado.í de olio ó de su ayo para c.slar. Seguros de las a.serlian7.a.s de 
aquellos que queriaii abusar de su pudor. Casaubuii a,l Per.v. Salyr. 

V, A estos acó in pana rí les las atrniait lio in bees impúilicüs 

á la fuerza ó tüii dinero , y cniouces .se doria que los Uabiaii ga- 
nado Ulp. 


1 
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' ^ SUiXTO. Si rompió algiin miemíiro , siirr.-j la 

pena del talion, á no l.aber pactado con el herido. El «„e 
rompiese un hueso á un hombre libre, pague trescientos 
ases, 7 ^ siervo, cíenlo cincuenta. As? trae las pa- 

labras de la ley Godofr. Leg. XIL Tah,*Y\\, Que el falíon 

ue a pena de la ruptura de un iníembro lo atestiguan cía* 
ra.nenlc feslo udionis p. 461. Triboníano § 7. InsL 
b; t. y Gel. Nocí, Afíic, XX. I. ef cual sin embarfío crí- 
tica con demasiada dureza que las divinas leyes adoptaran 
este tal ion. Mas la ley que traía del hueso rolo ex gem- 
fah, es dem.isiado oscura, y hay grande motivo de dudar 
SI la '^•dhhvíi gcnííali * que después de Piteo trajo Godofre- 
do. es genuina. Lo que no tiene duda es, que la pena por 
la ruptura deí bueso del hombre líbre fue de trescientos 
ases, y por la del siervo ciento cincuenta. Coifaf Lerr Mo^ 

et Rom. 11 5. 

4- Estas son las leyes que sabemos se publicaron en 
las doce Tablas acerca de las injurias. Pero ciertaiiionfe no 
es estrañ'o que todas ellas se fueran anticuando insensible- 
mente. Veinticinco ases era la pena de la injuria mas leve, 
¿Que' servia esta pena para los ricos? ¿Acaso ella los hu- 
biera retraído de injuriar? ¿Quien no tiene noticia de L. 
Veracio nombrado liace un momento, hombre célebremente 
malvado que se burlaba tanto de aquella ley que abofe- 
leaba por diversión á cuantos se le ponían por delante, 
dando al instante veinticinco ases por medro del siervo quj 
^tívaba con este fm en su compañía cargado de dinero? 
Gel. ISüct Alt, XX. I. Lo mismo se debe pensar de la líl- 
íima ley que vindicaba ia injuria del miembro rolo. Ñi 
e sup icio de la íltigclacion con que los decemviros pensa- 
ban que debia vindicarse el ultraje y la ínfamacíou tenia 
ya cavida en los ciudadanos romanos después que la ley 

ro,.' l /Y ScnUalí porque el mismo autor cree 

V . íu.idamenf rpae na es «enuina, como se verá mas adelante. Mué* 

qurimer'*' . "I’ y- 

que Imeso gemul es c.^c á que ia ley puede aludir. 

ÍÍOTA OEL TUA DUCTOR, 
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Porcia eximid sus cuerpos do la vrrgiien/.a de los azotes y 
de las varas. Finalmente ha.sla el talion estaba de tal modo 
dispuesto, que era mas farti guardar el rquílibriu al im- 
ponerle que al ejecutarle. Gcl. JSoct. Aflic, XX. 1. 

5. Vpv esto se pen.sfí mnebas veces en la erunienda y 
alteración de estas leyes, Y en primer lugar el pretor, según 
atestigua Labeon en Geüo I. c. abolid la pena mas leve de 
las doce Tablas por la insigne peíníancía de aquel \ erario, 
c inirodujo en su edicto la estimación de la injuria. Prop/c- 
rea inquit, Prwtores postea hane pwnam aholescrre ^ rc- 
linqui censucrunt „ ínjuriisgiffí iKS TI.MA^DIS rccuperatO‘ 
res se dataros ^ edixerunt. Y de aquí titvo origen la acción 
estitnatorla introducida por el pretor. El t?dicto del pretor 

decía: QUl AGIT TiNJUFjARIJM, CERTU.M DICAT, 
QUID ÍINJUEIARUM FACTÜM SIT. El que persigue 

una injuria, diga á punto fijo qué injuria so hizo. Fj. 7. 
priiic. D. h t. La injuria, o era verbal d real: á la prime- 
ra puede pertenecer también la escrtltirai á ía segunda , la 
pintada. Lra verbal la qi^e se hacia con ruido y esparciendo 
luinores de cualquiera especie contra las buenas costumbres 
en odio de otro. Y real cuando indebidamente se dañaba á 
alguno con golpes, o' con cualquier luícho d gesto, poseyen- 
do ios bienes de alguno que nada debia como sí rcalm'ente 
debiera; cuando alguno persuadía el estupro á algún joven, 
o a a piiiia joven que vestía todavía la prelesta, arrebatando 
o sobornando al que le acompañaba cuando alguno en 
Oí 10 e 0**0, usando de Irage lúgubre, se dejaba crecer la 
barba, o descolgaba hasta ella el cabello. La injuria literal 
o escuta tema ugar cuando alguno había compuesto y can- 
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Clip vpsi;.».. i . i ^ 3 *• n. t, Los jovenes de ambos sexi 
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laílo ^ alalina sálíra famosa rn odio de otro, o' algunas otras 
canciones y sah crios ’ d fiabia propuesto á otro que lo hi- 
ciera. Y la pinfada ciiando alguno i astillaba á otro con una 
pintura obscena d infame. Atlcinás las injurias se decía que 
se Iiacian ó á la persona d á su dignidad^ ó á su f^rna. L. i . 
§ 2. r). li. l. A la persona cuando alguno por ejemplo era 
golpeado: á ia dignidad cuando era ganado el que acompa- 
liaba á la matrona: á la fama cuando se atentaba á la piidi- 
cia. Era además )a injuria leve d atroz. Esta se estima ba d 
por Igi persona , o por la ocasión ó por ella misma. Por la 
persona » cuando se hacia á un magistrado : por la ocasión, 
por ejemplo si se bacía con la de los juegos por la misma 
injuria^ si se causaba una herida &c. E. § 8. I). b. t. 

Paulo sin embargo añade con razón el sitio, como si algu- 
no injuriaba en el teatro. li.ee, V. 4 . 10 . También per- 

tenecían á las injurias atroces las injurias contra las hae~ 
ñas costumbres ,, que solían castigarse ostraordina ría mente. 
Paulo Rcc. Sent. dice de estas: Fít injuria contra bonos 
mores^^ vehui^ si quis fimo corrupto aligue m perjuderit^ 
canto Jato obllnierit aguas spiircaverit; fístulas ^ lacas,, 
giiidee aliad ad injuriain publicatn contaniinai^erit . Se 


ft 


* Los pirienles de ios reos de miierle veslian un trage tosco par.i 
esritar la roenpasion. Cuya< iOí(D¿.f. VI. 5, D. GolhotV. ad L. t5. § '¿7. 
ÍT. ii. t. Parece pues que los parientes vistieron este trage para liacer 
el iluelo á los su vos. Séoeca Derla m. X. 1. 

h ' < * 

F.i'a el Psaltcrio un itistruineuto músico que los charla tañes de 
la Ciudad llevaban á la escena, y para divertirse cantaban aquellos 
chistes que se llannron diclenos. Y así se toma dicterio en lugar de 
injuria, y P salterio eti vez del mismo dicterio. Scalig. ad Manil, V 
D L. 7. § 8- hay estas pa Labras. Nam in pradoris conspeefa, an 
tn solitudine injuria facta sit, muUutn inlerest, Pero debe leerse: í/i 
populi Pomani conspectu. 

“ Esta es una especie de injuria eslrana que tos griegos llamaron 
vrpjTTxXa/tísf/v. Siimasio ad Jas Alt, IX. 

® Se llamó este delito aipiae per injurtam corrupta:. Sénec. QinvsL 
II I. 20. Y en Lerlul. adt?. Praxeani. XXIX. injuria Jluoii. Los anli- 
gnos deciati de semeja ules lioinbres que votdan hedionda el agua- De 
donde ilímaiia la ley antigua que trae Fronlin de Aqua:d, IL Ne quis 
aquam oielato dolo malo. Ninguno corrompa el agua con dolo mato* 
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fiacc .nj-Kla ronira las b..cnas costumbres' cuando, por eicin- 
p o SI uno inancba a otro con esliercol, tí con lodo, cnsii- 
cm las aguas, las accc,uias d los laRos con injuria clel pú- 
blico. linalmenfe se bacía injuria á .-.l¡ru„„, rf sí mismo 
d.rcrlamontc, o por medio dr otro. Y así el padre podia 
•njoriar en nombre de los bijos que tenia bajo sn pole.stnd; 
el nmrido en Moinbre de la mnger, el suegro en el di- la nue- 
ra. Y aunque se creia que A los siervos no se hacia injnri.a 
alguna; sin embargo, la injuiia alro?; que ;í ellos se h;,cia 
se creía que se eonvcriia en' coni umelia del patrono, y p„r 
lo mismo podía e.slo vlndirarla. § 3. Fus/, b. t. Siendo nue.s 
;nn v.arms l.as esperie.s de ¡ujmias, mando cl pretor que se 
-..stituycra de tal modo la a-rion. q„c se esplicara cuiLlo- 
sametiie la c.specie de la injuria causada. 

6. Acerca de la injuria verbal queda un fragmento dcl 
edicto dcl pretor: QÜJ ADVKI’uSnS BONOS MORFS 

í miTdr’ñS:' K < >pkl '! r 

c ADVERSÜS RON MO- 

liES COÍNMCIUjr FIERET, IN EUM JUDICTUM DA- 

í> >. que quiere decir; condenare A .iqucl qtie ullrájaro á 
otro con desdoro de las bucn.is cosluinbrcs, o por cuya in- 
ucncia .se biío cl ultraje conlra ellas L. i .S. S 2 D b t 

FíTr ¿r'Á'rT?:'*'' IKFAMANDI CAUSSA 

oiUVíf im4 ^ FECERIT, PIVOUT 

QUALQ. IsLS LRIT ANIMADVERTAM. Nada se l.ava 

con c iii ( c iii amar; si alguno lo contrario hiciere , le cas- 
según SI. merecido. L , 5. § 2.5. de mjur. Y también 

o, SERVUM AEIENÜM ADVER-' 

fx mor lis VERBERA VJSSE DEVE EO 

^ ' Qoaestionem habuisse di- 

CLiHR, IN E{1M,TUDIC1{JM DABÓ. ITEM SI OülD 
AI.iüD FACTUM ESSE DICETÜR, CAÜ.SSA CfrONI- 
TA, JUD1CIHM DABO: L. ,,í. § 34. ead. Esto es, conde- 
nare a aquel que hubic.se azotado con desprecio de l.as hueitas 
ci).slinní)i es a] siervo ageno d hnltiesc hcciio pesquisas acerca 
te el sin niden de sil seiior. Y también le condenare si se 
icicie cualquiera otra cosa, después tiuc me onicrare de la 

TOMO 11. . . • ‘ 
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can Sil. Del liijo (le familias: SI ET, QEII TN AETEDIÍJS 
POTESTATE ERIT INJURIA PACTA ESSE DjCE- 
TUR , ET NEQ. IS, CUJUS TN POTESTATE EST, 
PRAESENS ElUT, NEQ PROCERATOR QUISQ. 
EXSISTAT, QUI EO NOMllSiE AGAT , CAÜSÍ^ 
COGNITA IPSI , QUI INJURIAM ACCEPISSE DICE- 

TUR, JUDICIUM DADO. Si se causare injuria al que 

es!:í bajo la polestacl de otro, sin estar presente aquel bajo 
cuya potestad está , ni otro que haga las veces de procurador 
en su nombre, después de dado'conocimiento de la causa al 
nilsiuo que recibió la injuria, le scnlenciarc'. L. 17. § lo. D. 
cod. Faltan los demás fragmentos de este edicto acerca de las 
injurias; principalmente aquel capitulo de la injuria atioz, 
del cual dice Arnobio adversas gentes IV. iVí? vcstras nares 
convicio petuiantiore (jai puisaret\ de FORMU- 

LAS constituisíis injuriis. Para que ninguno molestase 
vuestros oídos con ultrajes petulantes, establecisteis las /d/'- 

malas sobre las injurias atroces. 

7. La cslirnacion pues es la pena que el pretor esta- 
blece contra todas las injurias y que debia imponerse al^ ar- 
bitrio dcl juez al que la conictia. § 7. Inst. Y en esta estima- 
ción se atendía » ya á la dignidad de la persona, ya á la na- 
turaleza d índole de la misma injuria. Si se liabian hecho 
muchas injurias á un mismo tiempo, no podía presentarse 
arción contra cada una separadamente, sino contra todas jun- 
tas. Pues de otro modo se oponía al actor la escepcion de la 
injuria no hecha, Cuyac, Ohs, XX^'I. 18. Pero además de 
la multa pecuniaria recaía la nota de infamia sobre aquel 
rruc era condenado por injurias. Paul. JXec^ Seat. V. 4 * 9 * 
Por la que Cic. Verrin. H. 8. dice : Homo ommiira ex illo 
convenía (¡aadraplaloram deler rimas á C> Sacerdote Pr(x^ 
iore damnaias injuriararn. .El hombre mas depravado de 
todos los que componían aquella reunión de delatores con- 
denado por Injurias por el pretor C. Sacerdos. 

8. Pero también aquella acción pretoria civil pareció 
insuficiente para enfrenar la petulancia de las gentes al 
dictador L. CorncIIo Sula. Por lo que publicó este la ley Gor- 
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nelia de mjurm, que estableció juicio e * • i 

injurias por las cuales era pcrmlido 7?'"’®' P®'' ciertas 
más acción civil *. Estovan Vic. p¡„l entablar ade- 

cslo el año 672 de Roma. Jnnal. T, * 1 “® sucedió 

dio causa á Sila para esto la esccsiva ¡Iccn'rlC ^ 'í"''''® 
vo .ncrciticnlo durante la guerra civil. Por ^0011' í°'"“ 
cedía acción contra aquellos que babian enlu ado- “ 
do a alguno o entrado á la fuerza en la caía de oirTt, 

s.ibcr lo primero se dice que se hace sin dolor - lo seJ.n’l 
con (O or.^ j. 5. § ,, O. b. t. Véase Andr. Duckeri Onu ^ 

difc™.r.b™ ..Li. rs r r 

» ,1 Au.„ CoZ. u,. Mo,. C»'» 

colige fácilmente. Paulo Rea. SeTjl 8 VT 

injuria causada por los dereclaríosiLc JjmTjllre 

vtí leiociatui , vel cupis domus iníroitur nh h,\ 

S eXÍT • Cornelia establece ac- 

no es empujado ó golpeado, ó entran en su caL los que se 

mJl ole 7/7- signiEcaba lo 

os du F.esne GW, med. et infim. Latín, voee direeta- 

palabra te ’ sino de h 
palabra dengendo. Y por eso Ulp. L. 7. D. de extraor. 

cnm. dice: Item y/rf DERECTARII adpellantur, hoe est, 

tigar u ^“ciielia se inventó con el 6n de cas- 

te^on la perseguirse civilmeii- 

ff- de in¡,ir\ ^S/Winiíorm c|ue debía hacerse por el jues. (L. 37.5 I, 
lias que perdigue «la ‘ley. “I""* 
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ií qui in aliena cenacula se derigunt farandi ánimo , plus 
qiiam Jures punicndí sunt. También los que se llaman <lc- 
rcctarios, es decir, los que se ínlrod ticen ociiUámentc en los 
cenadores agenos con ánimo de robar, deben ser castigados 
con mayor rigor que los ladrones. Cu yac. Obs. X. 27. y 3 4. 
Gil Mcnag. Aniwnil. Jar. Civil. XXXÍX. Introduciéndose 
pues los. derectaríos en los ágenos cenadoies, no con a'nimo 
de injuriar, sino de robar, no á fuerza, sino ocultamente; 
con razón diremos que su crimen, mas perteneció al nurlQ 
d á los crímenes estraordínarios , que á la ley Cornelia de 

injurlls. Schulting. ad Paul. I. c. p. ni. 44 - 0 . 

q. Mas los autores de estas maldades que habían de- 
linquido contra la ley Cornelia, convencidos en juicio crimi- 
nal, ó eran condenados á las minas , d á destierro, d á las 
obras públicas Paul. Recept. Senl. V. 4 * 8. Mandaba 
aquella ley, que el que habla escrito, compuesto, publicado 
un libro para injuriar á otro, d había conseguido con dolo 
malo que se realizara alguna de estas cosas, quedase incapaz 
de testar. L. 5 . § q. eod. 

10. Pero había gran diferencia entre la acción Preto- 
ria, y esta de la ley Cornelia. Aquella era honoraria; esta 
concedida al pueblo: aquella era anua ; esta si se entablaba 
civilmente, duraba treinta arios; sí criminalmente, veinte: 
aquella era privada; y esta, -si bien era criminal, á las veces 
sin embargo no siempre era pública, pero se ejercía por la 
utilidad del público. La Pretoria podía entablarse en nom- 
hre ageno, la Cornelia no. L. 5 . § 6. 7. D, eod. También tenia 
de singular la ley Cornelia, que era permitido al actor pedir 
que el reo afirmase con juramento que no había cometido la 
injuria, para que ast se reintegrase el dictamen del actor, y 
el reo quedase libre de) juicio. L. i. § 8. D. eod. Débese ob- 

4. 

® Asi Paulo y los mas refieren estas palabras á la ley Cornelia : pe* 
ro yo creo que pertenecen solanjciile á los deredanos , cuyo crimen se 
ye Cu la L. 7 , ff. de cxír€tord. crim. que fue eslraordinnrío. En la 
misma ley Cornelia se estableció cierta pena ordinaria contra los que 
empujáran, golpeárau y^eulraran en la casa ageua. 
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servar hnatmontc, que por las misma? 

ron la ley Cornelia se pudo entablar acción dvd"! ."’7 

y que por lo mismo estuvo al arbitrio del actL Srí 
que quisiera. 

.1. Muchos senados-consultos se publicaron para es- 
plicar esta ley. As. un senado-consulto declaró inhábil para 

testar a aquel que hubiese d.cho alguna cosa injuriosa contra 
otro, o hubiese publicado epigrama, inscripción. otra co 
sa, aunque no tuviera letras o palabras, por ejemplo, una 
pintura con el fin de injuriar á otro, aun cuando uo hubie- 
se puesto en ella el nombre de aquel contra quien se hubie* 
se hecho. L 5 . § 10. eod. Otro mandó que los tales fuesen 
relegados ó deportados á una isla Paul. Rea. senl. V. L i5. 

17. Un ejemplar de la primera de estas penas hay en Tá- 

cao. Mnal. XIV. <8. <9. Q„i.á 

nnjenado-consulto, que sí alguno Labia sobdrnado al acom- 
pañante de algún pretestado ó preteslada *, fuera condenado 
a pena capital el que hubiese llevado á cabo la maldad, y 
el que la había concebido, deportado á una isla, y los com- 
pañeros ó acompañantes del corrompido, castigados con el 
líltímo suplicio. Paul. Rec. Senl. V. 4. 1 4. 

12. A estas leyes se agregaron algunas prevenciones 
hechas en las constituciones de los príncipes, por ejemplo, 
que pudiesen también los sugetos ilustres entablar la acción 
criminal de las injurias por medio de procurador. L. 1 1. C. 
de i/ijur, y que fuese condenado como autor del delito á pe- 
na capital el que hubiese propalado el libelo famoso. L, un. 

Jamosrn lih. y otras de esta especie que suelen esponer 
"mas estensamente los jurisconsultos. 

Sfi llaman prelcstailos los jóvenes nobles romanos de ambos sexos, 

nombre derivado de la vestidura talar, llamada Prastesla que usaba» 
basta la edad de 17 aiios; aunque también la usaron en las funciones 
públicas los sacerdotes, magistrados y senadores. Estaba guarnecida 
por abajo con una faja de púrpura. Nota del traductor. 
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TITULO^ V. 


De las obligaciones (¡tic nacen de cuasi delito. 

Así como ciertas obligaciones se dice que emanan cíe 
cuasi delito , así las hay también que descienden de el. Cuasi 
delito empero es un bocho que causo el daño, d pudo cau- 
sarle y que se efectuó no con dolo, sino con culpa. Tomas. 
Diss, de usa pracL actionis adiK judie, male judicanLW. p. 3 . 

I. El primer cuasi delito de esta especie es, el de un 
juez que hace suyo el pleito , esto es, que juzgando mal , se 
hizo participante del peligro de él , y clcbio tomar á su car- 
go y defender como suya la causa de aquel á favmr de quien 
sentencio. Cíe. de Ornt. lí. 7 5 . (^uid si qaurn pro altero 
dicas., litem iiiam f acias? Mas esto pedia hacerse de dos 
modos, d con dolo malo, d por impericia del juez. Si con 
dolo entonces era verdadero delito que se castigaba con ía 
estimación del pleito y con la infamación , L. fin. C. de peen, 
judie, qui male judie, y aun se vindicaba con la acción de 
repetimdaruni (peculado) si el juez se babia dejado sobor- 
nar. L. 3. C. ad L. J. vepetiind. Mas si por impericia , el 
juez quedaba obligado por cuasi delito, y de esto hablamos. 

2. Los romanos ciertamente trabajaban mucho para 
que fuesen idóneos los jueces. Por esto á unos Ies impedía 
ser jueces la ley, a otros la naturaleza , á otros las costum- 
bres. La naturaleza, d los sordos, mudos, furiosos c impú- 
beres : la ley á los que habían sido echados del senado; las 
costumbres, á las hembras y á los siervos. L, 12. §12. D. 


\ á esto .Tliyle L. 1 5, § 1. ff, dejudicjís^ entre la cual y e] nrinc. 
Inst. h. t. creyó Guíll. líudco ad L. ult. iT. de a:diiÍL cdicL ha- 

llar una antinomia^ 6 contratliccion *, hieii por iiupruílencia se cJecia 
<jue hacia suyo el pleito- Cuyac. Oó.v. VIH. 10. 

Lo.s glosüdoies tlam.'in á esto Sjndicai.um ^ voz naciibi de la pala- 
la árbaia syndicare^ (jue significa para los italianos, españoles y fran- 
ceses, acusar al juez por el mal deseinpeHO de su oficio. Cari, Ou-Fresne 
tilos. Lat. vocc sj ndicftre. Thonias. Diss alleg. 111. p, 10. 
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'de jadíe. También exigían edad delerminada, á saber, vciiili- 
cinco años cuando menos y mas adelante veinte Sticionm 
Aus- XXXtl. y por fin diez y ocho, si desempeñaban ma- 
gistraturas. L. 5 ;. fF. de re. jad. Cuyac. Ohs. XX. 3 t>. Man- 
daban adenitis los romanos jurar á todos los jueces, que juz- 
garían con arreglo á su conciencia y ;í la ley. Y oslo se li.-í-* 
cia ordinariamente en el conúcio sobre el ara llamada Pu- 
teal de Libón Sigon. de judie. 1 , 28. p. .bo/p. Finalmculc 
para que fuese menor el peligro de que juzgasen con impe- 
ricia, solían agregarles algunas veces uno d dos ju rispe ritos 
por asesores, con consejo de los cuales debían tratar todos 
los negocios. Gelio iVo¿r/. Alt. Xll. i. 3 . Sigon, de antiquo 
jure ci\K llom. IT. 18. 

3 . Y aunque parece que con dificultad debió, suceder 
que el juez juzgase con impericia, cuando esto sucedía, sin 
embargo, el juez estaba obligado á resarcir el daño causado 
y sufría la pena que creyera justa la religiosidad de los que 
juzgaban el negocio, quedando salva además la acción esti- 
ma loria. L. ult. D. de extraord. oga. Pero por justa que 
parezca esta pena, no dado afirmar que esta acción tuvo 
entre los romanos poco d ningún uso. Thomaslo Diss. de 
usii pract. actionis adw judiccin. iinperite judie. XI L p. 35 . 

4. También pertenecen á las oi)l¡gac¡ones que nacian 
de cuasi delito, las cosas arroiadas y derramadas deja- 
das y suspendidas ; las cuales si dañaban, había establecido 
el pretor acción contra aquel que habitaba el cenáculo de 


® Era el puieal una ara que halila en el comicio, edificaila sobre 
el pozo en que dicen fueron arrojadas la navaja y la piedra de amolar 
de aquel Mevio, celebre agorero: y habiéndola restablecido cierto su- 
gelo llamado Libón, se llamaba putcal de Libón, Hurat. Epist, 1. X. 

IX. V. 8. 

. . . Forum pulealque Libonis 
Mandaba siccis. 


mgjfioria de esta insigne ara queda en las moncdiis de la ramilla 
Se ribo ni a, l'uly. Ursin. de Ftiiinl. Ixoni. p. -4d. 
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flíindf* í;e IiaLía tirarlo oslo. Decía asi el edicto: UNDE IN 

Ell.M LOCÜM, QüO VULGO ITER FIET, VEL ÍN 
QUO CONSTSTETUR, DEJECTIM, VEL EFFUSUM 
Ourn EP.IT, QÜAINTJ EA RE DAMiMi.M DATUi\I 
FAGTUMVE ERIT, IIN EL IM QUI IBI BARITA VE- 
RIT. IlN DIJPL .lUDlCIUM DARO, SI EO ICTü 
HOMO LIBER PERISSE DICETUR , L. AUREO”. 
RLM JUDICIUM DARO, SI VIVE:T KOCITli.MQ. 
El ESSE DICETUR. QUAINTUM OREAM REM AE- 
QLIUM .TUDICÍ VIDEBITUR, EUM , CUM OUO 
AGETOR, CONDEMNARI, T VjNTÍ JUDIGÍUM DA- 
BO. SI SERVES INSCIEjNTE DOJlIiNO FECISSE DI- 

CETtm , i]N.ruDiao adjiciam.- a lit koxam de- 

DERE. aunque estas palabras son del eiliclo del pretor, 
sin embargo, Bynkers. Obs. 1. ,3. dice, que también la ley 
Aqiiilia tomo algunas providencias acerca de las cosas dena- 
Tnüdos y civrojftdus^ Y no solamente cítncedía entablar *ae- 
cion el pretor cuando realmente se seguía algiin .laño, sino 
también cuando se ponía d colgaba alguna cosa en aquellos 
sitios poi donde transitaba la gente, que podía causar algún 
daño si caía a' tierra. Pues en este caso había establecido el 
pretor la pena de diez áureos, y esta era acción popular y 
podía entablarla cualquier plebeyo; y si el siervo liabia 
puesto o' suspendido la cosa, se entablaba contra el señor ac- 
ción noxal. Las palabras del edicto están en la L. 5. 8 6. ct 
uü. D. eod. 

5. También se concedia acción del daño d del hurto 
cometido en la nave, en el mesón d en la hostería contra el 
marinero, mesonero ú hostelero, aunque el no hubiese teni- 
do parte en el dano; pero en el caso de haberle causado al- 
guno de los viajarilos d pasajeros, se entablaba acción de 
c«^í contrato. Porque el edicto dcl pretor detia: NAU- 

lAE CAUPONES, STAlJÜLAHí[ , QUOJ) COJUS- 
Qüh SALYüM FOIIE RECEPERITST, IN EOS JIJ- 

^ ^1^^ RABO. Y aunque stabuhini significalja aiUÍgua- 
menle lo njismo que posada, y en .este- sentido sale frecuente- 
mente en los autores, en especial en Petronio^ en este edicto 


sin embargo se toma por d !n»ar .1^ i , 

C». I. t, 5. D. eoJX JZt: T". 

sospechosos, porque solia acudir á ellos 1-, I 

manos y los estrangeros, y por lo mismo lo] sugetos honra' 
dos no se hospedaban en los mesones; bien que fn ellos huT 
taha sus goces el vulgo. Tampoco se valian de las naves nú 
hhcas los sugetos constituidos en dignidad , sino que las^al- 
quilahan para sí solos. Y era tan insigne la malicia de los 
barqueros . mesoneros y hostalcros, que Horacio Sat. 1 5 

V. 4, dice: * * 


• forum j4ppi ^ 

Díjfcrlum nautis cauponibus ntque malignis. 

Parecía pues que estaba interesada la república en contener 
a estos hombres malvados, no solamente con la acción dcl 
cuasi contrato, sino también con la de cuasi delito. Y esta 
tenia ■"gai'^si los marineros, mesoneros y hostalcros hahian 
hecho el daño o el hurto con la ayuda y ministerio de aque- 
llos que les servían. Pues en este caso competia la acción al 
duplo contra el marinero , mesonero ú hostalero. L. .5. § ult. 
D. de O. ct A. L. U7i D. flirt, adv. naul. 
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TITULO VL 

De las acciones. 

Hasta aquí hemos tratado de los dos sugetos del dere- 
cho , á saber de las personas y de las cosnsx después trata el 
emperador del tercero^ que comprende las acciones. l.odo el 
título presenta las varías divisiones y diferencias de acciones: 
y no pudiéndose comprender , sin entender antes perfecta- 
mente el método de los juicios antiguos o' el proceso de los 
romanos, según le llaman hoy día, procuraremos esponer 
con todo el cuidado posible apoyados en las Antigüedades 
Romanas, todo el me'todo de los litigios y de los juicios, va- 
liéndonos de Sigonío, Polleti y otros que escribieron comen- 
tarios acerca de los juicios, á cuyo número pertenece tam- 
bién el rarísimo libro de Carlos Brettí De ordinc antupio 
jfidicionim, refutado por el esclarecido Salengre Anlup 
Rom. Thesaur. Tom. IT. 

I. Así como hay derecho público y privado^ así los 
juicios también eran públicos y privadbs entre los romanos. 
Cicerón pro A. Coecina ÍL los distingue á ambos breve y 
cuidadosamente con estas palabras: Ornnia Judicia aul dis~ 
irahcndariim controtwrsianim, ant piiniendoritin maleji- 
ciorum causa reperta sunt. Todos los juicios se inventaron, 
ó para dirimir las controversias , d para castigar los críme- 
nes. En los juicios privados cada cual perseguia lo que le 
interesaba: en los públicos, d vindicaba el mismo pue blo 
aquellos crímenes que podían acarrear algún daño á la re- 
pública, d el acusador en nombre del pueblo los que pnclian 
infamarla. Trataremos de los públicos en el título XVIII, y 
de los privados en este y en los siguientes. 

2. A los juicios privados presidieron los magistrados, 
en un principio los reyes, después los cónsules y finalmente 
los pretores. De los reyes dice Dionisio de Alie. X. p. 627. 
Olirn Olea nidia regnatnm est in urbe, regina arbitrio diri- 
mebantar lites , et qiiod Justiim illí judicassent , id eral pro 
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le ge. Antignamcnte mientras hubo reves en Roin» 

que lo que ellos creían justo. El \T 'r 7 

líorn. p. 87. al describir los derechos y deberes de 
los reyes, dice que también debían ellos cuidar Le se obser 
v-asen las leyes y costumbres patrias , y todo el derecbo m e 
dicta la naturaleza . o se halla establecido en pactos y ubhs 
• '«s '•eyes. se dio á los cónsules esta iu- 

nsdiccion. Sobre lo cual dice el mismo Dionisio de Aíicar 

n^soX.p. e,j. Transíalo de/mle a Reglhus ad annuós 

cónsules unpeno ; ínter celera officía regía, jnris quonue 
d, cundí munus ad eos devenit , íta ut quacumque de re or- 

la esset ínter cwes controversia, ÜU de Jure responderent 
vel potiiis , jus diccrent. Trasladado despiic.s el mando dé 
los reyes a los cónsules, cuyo imperio duraba un año, paso 
también a estos con los demás deberes reales el derccbo de 
administrar justicia, de modo que en cualquiera controversia 
que se suscitaba entre los ciudadanos, á ellos les tocaba ad- 
ministrar justicia. Lo mismo dice Livio II. 27. donde afirma 
de Apio Claudio: Jppíus cónsul de pecuníís credítís jus 
qiiarn asperrime dícere. misma jurisdicción tuvieron 
también los otros magistrados que gobernaron la república 
con potestad consular, como lo hicieron algún tiempo los 
decemviros, los tribunos militares y los dictadores. Acerca 
de los decemviros sabemos por Livio Lih. ITI. 33 . que admi- 
nistraron jnslicia al pueblo úc diez en diez dias. 

4. Ultimamente cl derecho d facultad de administrar 

justicia en la ciudad, se concedió al pretor, que se creo por 
primera vez en Roma cl ano 38 q. Luego que comenzaron 
á crearse dos pretores, fue costumbre que el uno de ellos 
administrase justicia á los ciudadanos y d otro á los pere- 
grinos; cl primero por el derecho romano, y cl segundo por 
el derccbo de gentes, cada uno con arreglo á su edicto. Tam- 
bién había pretores provinciales , que eran tutelares, fidei- 
comisarios &c. Pero ya hemos hablado bastante Lih, I. 
TeluL lí, § ! 8. 22. acerca de su origen y jurisdicción. 
Sin embargo, también los ediles cjercian cierta jurisdicción. 
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Mas estos aflmínístratan justicia en pocos negocios, como 
en la venta de los esclavos, en las mcdidaíí, en lo qne se 
veudia en el foro, en los sucesos ocurridos en las caites pú- 
blicas de Roma, acerca de lo cual publicaban también edic- 
tos, como manifestamos I. c, § 2 4 * misma facultad 
de administrar justicia tenían en las provincias los procón- 
sules, los pretores y los presidentes. Ros rnagislrados muni- 
cipales cjercian jurisdicción , pero no mando. R. 32 . D. de 
injur, 

5 . A los magistrados que presidian los juicios se les 
concedía jurisdicción é imperio^ y aunque ambas cosas tie- 
nen alguna vez, como aparece á primera vísta, un mismo 
significado (Nood de Jurisd, I. 2 .), solían sin embargo dis- 
tinguirlas los que escribían con propiedad, no cicrlaincnle 
desde aquel tiempo en que el edicto perpetuo concedió á los 
magistrados municipales cierta inicrvencion , esto es, la ju- 
risdicción sin imperio, como creyó el mismo Gerardo INoodí 
de Jiirisd. I. 3 . p. i 2 3 ., sino desde los tiempos mas antiguos, 
esto es, desde que tenían jurisdicción por derecho de magis- 
trados, Imperio, llamado propiamente así, no se les podía 
conceder sino (>or una ley por curias y hecha con agüeros. 
Riv. V. 46. Pues ni a) dictador le cu’a permitido montar á 
caballo, si no precedía la ley ciíríata. Riv. XXIIL 1 2. Pero 
uno era el imperio de los magistrados y otro el militar. Ros 
que rccihian el primero se llamaban, según la diversidad 
del mando que ejercían, dictadores, cónsules, pretores; los 
que el Imperatores, Cuatro eran las funciones de 

los magistrados entre los romanos, la primera de las cuales 
consistía en mandar ^ la segunda en adminUlrar juslícia^ 
la tercera en proponer^ la cuarta en agorar. Corno las dos 
últimas se ejercían en la curia y en los comicios, no ha- 
cen al asunto en cuestión. Por lo concerniente al imperio 
comprendía el derecho de mandar , citar y prender. Al 
principio proponían los magistrados la fórmula de su edicto 
ó jurisdicción, ó mandaban lo que Ies parecía, con arreglo 
á la autoridad que ejercían, como sabemos que lo hicieron 
muchas veées los cónsules, pretores, dictadores, censores y 


f 

\ • 

r 


St. 

f. 


r 


' c'í 


, . 

•t 




DD ANTIGÜEDADES ROMANAS. 

los demás magistrados. Ra citación {vocatío) comnrendia M 
derecho de citar y prender á los ausentes; finaLente , la 
aprehensión , el de prender á los présenles. Y así los que'tc- 
. nian derecho para citar, usaban de Helores, mensajeros y 
siervos públicos; los que solamente para prender, como los 
tribunos de la plebe, solo de mensageros y de siervos públi- 
cos. Geb Noct. Altic. Xlll. 2. Ros que no tenían ninf^uno 
de los dos , como los cuestores, salían en público acompa- 
ííados solamente de siervos públicos; y entonces no se decía 
que tenían imperio, sino potestad. Sigonio de antlquo jure 
cw. Ilorn. l. 20. p. 220. 

6. Pero la jurisdicción constaba de dos partes , á sa- 
ber: de 1"a potestad de decretar y de la de señalar jaez. 
Porque los pretores, ó decretaban por sí, después de cotio- 

‘cida la causa, ó señalaban jueces que la conociesen. Y Ies 
prescribían la fórmula del juicio, el origen de cuya costum- 
iDre hace descender Gerardo INood Jarisd. I. 6. p. 127, de 
los mismos reyes, TSi podía el pretor dar á su arbitrio, co- 
mo muchos creen, juez con derecho ordinario, ó conocer el 
cstraordínarlamente , como mejor le pluguiera; sino que de- 
bía atenderse al tenor del edicto, y al negocio mismo de que 
se trataba. Pues si la cuestión versaba sobre un punto de 
derecho, administraba justicia el mismo pretor cstraordína- 
rianierite; y si de un hecho, señalaba juez. De donde dimanó 
la fórmula: Si párete condemna, Seneca de Benef. III. 7. 

7. Debían pues acudir al pretor los que deseaban de- 
fender su derecho, y además ir al lugar destinado para ad- 
ministrar justicra, y este mismo lugar se llamaba también 
justicia ^ Este sitio se decía superior ó plano. El pretor 


I 



® Antiguamente lodos los pleitos se trataban en el comicio: Plaut. 

Peen. HI. 6. 1 t. Cras mane qticefio in comitio estofe obviom. Después 
í los juicios privados se celebraban á cubierlo en las basílicas , cu.iles 
eran la Opinia , Julia y Porcia; y los públicos ó en el coniicio , ó en 
i el foro. PoUct. For. IXom. 1. 2. Y para que esto se hiciese con mayor 

; comodidad , Marcelo, hijo de Octavia, hermana de Augusto, cubrió con 

' • toldos todo el foro con el fm de que los litigantes estuviesen mas 

( 

cómoda menle^ 
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debía administrarla desde cl superior siempre que se senta- 
ba como juez. El tribunal en que se sentaba ^ era un lugar 
ancho y elevado en el comicio , de figura de scniicirculo y en- 
corvado Iiácia la parle interior, en el cual, sentado el pre- 
tor que presidía en su silla curul, depuesta la lanza, cono- 
cía las causas . Vílrub. Architcct, V. i. Por lo que Tácito 
AnnaL I. 75 . llama corntta á los eslremos d remates de ía 
curva tu ra. Po r eso Marcial, Eptgr, XI. gq. v. 10 . díce: 

Non te cncullis adferet caput tectum 
Leciiea iiec te tata pelle , veloque , 

Nec Dindlccihit sella sa'plus da usa. 
liimas per onrnes hasiator intralnt : 

Non consulaius, ípse non iribunatus^ 

Seníque fasces, nec siiperba clamo si 
Lictoris abiget virga basialorcnr. 

Sedeas in alio tu Ucci irlbunaU; 

Et c curul i jura geníihtis reddas. 

Adscendet Ule hasialor atque Ule. 

Y este tribunal era tan propio de los magistrados mayores 
de Ilonia, que debían abstenerse enteramente de di los ma- 
gistrados de los municipios, y también los magistrados me- 
nores romanos, como los tribunos de la plebe y los triumvi- 
ro$,coino que solían administrar justicia sentados sobre ban- 
cos. Plutarco PrwcepL reip. gerend. 8i3. Toni. II. Por 
cuya razón , Paulo L. 38. § 10 . D. de peen. llama jueces pe- 
dáneos Á los magistrados municipales. £)&* lo que se colige 

^ Dionisio úe Alícarnaso dice, que Rómulo babia inventado el tri- 
bunal para infundir tenor, Ani/f;. Rom. II, 4 , 

Suet. Aug. XXXIII. asegura que .Augiislo oblando en ferino admi- 
nisti ó justicia desde el tribunal , estando sentado en su litera. La £gura 
de la silla cuiul se ve en muchas monedas. Era cornuii á todos los ma- 
gistrados niayoies, si ,se esceptúa el prefecto del pretorio, que usaba de 
carroza en lugar desilla curul. Vo^heo Aniel. 1. Ya el senado ha- 
bla concedido antes á Mesalina cl uso de la carroza. (Suet. Glaud. 
IX. XMI.) y también á Agripina, según Dion. Antiguamente tam- 
bién las vírgenes Vestales tenían este derecho. Lipsio. de Vestal. Xí, 
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tarntlcn, que siempre que á los magistrados de los municipios 

se les atribuye tribunal, debe entenderse que es cl de bancos “ 

8 . Al tribunal se oponía cl sitio plano d aqaus. co- 
mo le llama Cicerón Epislol. ad Famil. 111 . 8 . Séneca de 
Clemenl. I. 5. Pues rnuclias veces cl pretor a\ bajar dcl tri- 

butial cra detenido andando, y le esponian sus quejas los 

cilitladanos en su casa o en la calle. Cuando daba audiencia 
pues, estando en pie d anclando, se decía de plano corrnos- 
cere. L. t. D, de consL prínc. L. g. § 3. 1). de officio pro- 
cansuL L. í). Y), de accasat. Y esta es aquella planar la Ín- 
ter pelado a de que hace mención L. 4 - C. de dilat, de la edi- 
ción Maloandrina , puesto que en las otras se lee equivocada- 
mente plenaría. Los que demandaban judicialmente fin pla- 
no se presentaban al magistrado con una súplica d memo- 
rial, y c! pretor contestaba al demandante, escribiendo de- 
bajo el fallo. L. 1 5. D. de in jas doc. L. 2 g. D. ad L. Corn, 
de fals. Mas los negocios que exigían sentencia y conocí- 


^ Suet. de Ciar. Rhei. W. C- AllfUiíus Silus, Noi^ariensis , quum 
ocdilHaie in patria fungeretur , quum forte jas dice re f, ah üs , cQnira 
quQS promunciabal , pedibus A TJRlBUNALl deir acias esi. Lapia apud 
Ueines. Insc. class. II. 89. 


MELANTIIDS. P. DFCII. 

ET COLLEGA MAG. ME. 

tribujnat.. movum a solo 

FACERE. 

ut et aliüs. Class. VI. 44. 

HONORI 
M. GAVl. M. F. 

PUB. SQUILLIAMT 
EQ. PUB. un. VIR. l. D. 

un. Via. AP. UB. 

CÜRATORl VICENTINORUM, 
APPARITORES ET 
LIMOCIINCTI 
TRIBUMALIS EJXJS- 


Todos estos nombres son por calácresis ó abusión de voz, y se atri- 
buyen á los magistrados municipales con la misma ostentación con 
que se llamó senado su curia, senadores sus decuriones, dictadores, 
cónsules y pretores sus duuttn^a'Qs* Nood de Jutisd. 1. 5* p. 123« 
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míenío Je cansa no potíian despacharse por memoríai ni en 
otra parle que en el tribunal. L. q, § i. D. offic. procons. 
Jj. 3 . § 8. D. de bon. posse^, L. i . § 8. D. ad SC. TurpiL 

Empero cuáles sean las causas que debían terminarse en el 
tribunal, suelen esponerlo los jurisconsultos ^ 

q. Siempre que el pretor conocía en el tribunal, de* 
Lia consultarse á los asesores. L. 2. § 2q. D. oríg. Jurts, 
Suct. Vita m. XXXI 11 . Estos estaban sentados detrás del 
pretor. Ammian. Marccll. XXÍIT. JLxtreni, y aunque ellos 
no administraban justicia, sin embargo, aconsejaban ai pre- 
tor que la administraba. Y así debe entenderse Plinto 
Epist* I. 20. cuando dice: F requenter egi^ jrequenter indi'* 
caví^ f requenter in consüio fui. Muchas veces sin embargo, 
se llaman jueces en nuestro derecho los mismos asesores, co- 
mo en la L. I 6. D. de rnanumiss. vind. L. 2. C. de vindicta 
et apiid consit. rnaninn. Los asesores dclí pi'ctor en Roma 
eran cinco caballeros romanos y otros tantos sonadores. Ulp. 
Fragnu 1 . i 3 que eran lo mismo que los diez varones pa* 
ra juzgar los pleitos de que hace mención Pompon. L. 2. 
§ 2q. D. de orig. jar. como manifiestan Jacobo Revard, 
"Protrib. XV’^IÍI y XIX. y Ger. J\üod. de Jurisd. í. i 2. p, 137. 
Pero estos no deben confundirse con los asesores de quienes 
se trata Tit. D. de ojjic. ndsessorurn. Porque estos no eran 
magistrados, sino jurisconsultos ]ue componían el consejo 
de los magistrados y los instruían en el derecho. L. 1. D. de 
TiL El emperador Alejandro fue el primero que les señalo 
estipendio. Lampricl. Alex, cap. XLVI. También había jui- 
cio ccntuimnrül y al que presidia el mismo pretor, junta- 
mente con los diez varones. Dion Casio LIV, p. 54 . 0 . Par 

» Guárdale sin erubargo de creer qtíe fue; para los romanos lo 
mismo conocer de/z/nno que summatim. Porque muchas cosas que co- 
nocían .íMmarmrwcn/r, se debiati tratar en el iribú nal , como consta 
dcl ejemplo de la decisión de la posesión de bks bienes d.ada por el 
ediclo de Carbón ó á ejemplo de este, que aunque ruesuin.-íria L. í . L. 3. 
§ 4 - ff* Carlmn. edicto 110 se podía dar de otro modo que eu el iri- 
l)unab L. 3* § S. ÍT, áeíon, f^osses. L. ^ I . fi. t/ui ordo in posses.. jtT— 
vetiir. Véase JNood de Jurisd. 1, lü. p. 135, 


esto ej juicio ele la asía es le niLmTqurcl centem * l'” 

Ma. Vil. 8 . <„ pee,» se .¡ecei.’,....,,™,'™!:' Z 

tierra dos lanzas o astas. Qumtilian ínsf V Y P 

nío L. 2 . § 29 . D. de O. et. .T. y Val. Ma*. VlÍ. 8 kT 

man también juicio dcl asta. Elegantemente dice Marcial 
Fpigr. VIL 6 2 . ’ 


Hunc miratur adhuc centum gravis hasta vírontm 

¥ 

Con estos antecedentes, fácil es ya entender por qué dice 
Suet. Augusta XXXVI. que los decemviros centumviralem 
hastam cogerei y por qué Plin. Epist. V. ult. escribe: Se 
dehant Judices , decenwiri venerante ohservahantur 
calt^ súcnliiim longum.,^ tándem á P rectore nxintius ^ dirn^ 
miUuntur decermuri. De cuyos pasajes se infiere claramente 
que los decemviros y el mismo pretor asistieron á los juicios 
cenlumvirales. Hace mención de las causas ceniumvirales 
Cicerón de Orat. I. 38. y cuenta entre ellas las de usuca- 
pión, tutela, páremela, agnación, alubíon, nexo, propiedad, 
paredes, luces, aguas, testamentos rotos y otras de esta es- 
pecie. Mas el juicio ccntumviral acostumbro celebrarse en 
la basílica Julia, públicamente ut densa circunstantium 
corona lalíssimum judiciiim midtipUci circulo arnhiret; pa- 
ra que siendo grande la concurrencia interesase á mayor nú- 
mero de ciudadanos un juicio tan largo, como dice Plinlo 
Epist. 33. Y componiéndose al principio de treinta y 
cinco tribus, de cada una de las cuales se elegian tres su- 
gáos (Festo voce centamviri); y constando por lo mismo 
de ciento y cinco, y después de ciento ochenta varones; se 
divldia esta multitud de asesores en cuatro consejos ó juicios, 


^ En estfi basílica se reunían á un tiempo cuatro consejos cent um» 
**. virales^ y por esto se oian en ella á ta vez muchas causas, XII. no 
sin estrépito. Quintil. IrtsL Orat. XII. 5. Plín, Epist. U. 14> Es digno 
de vrsse acerca de este juicio ceiituuiviral Sibrand. Tctard. Siccama, 
en su libro singular que Gr. Grevio insertó en el Tomo M. Antiq. 
tEoman. 

TOMO U. 
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por lo que se llamalia judlcUtm quadrnplex. Brísspn de 
veri), signif. voce centunivíri: ác los cuales consullaha cl 
pretor, ya á uno, ya á mas, según lo exigía la gravedad de 
la causa. Y á las veces se reunian los cuatro, si la causa era 
digna de tratarse con tanta magcslad. Hay ejemplos de esto 
en Val. IVÍax. Vil. 7. 1. PJin. 33 < 

10. También solían algunas veces los magistrados 
con fía r á otros la jurisdicción ; lo cual se acostumbro' hacer 
ya desde el tiempo de los reyes, que cuando salían de Ro- 
ma elegiaD uno que administrase justicia, y oyese á los súb- 
ditos para que no quedase la ciudad sin imperio. Tácito 
AnnaL VI i i. Liv. Hist. I. También después muchas 
veces leemos que ios procónsules, los pretores de las provin- 
cias y los presidentes encargaban la jurisdicción á sus Icga- 
-dos y colegas, y alguna vez aun á los particulares, ron tal 
que fuesen idóneos. L. ult. § i. D. de ofjic. e/as cid niaiuL 
Murisd. Y aquel á quien había sido encargada la jurisdic- 
ción, aunque no la tuviese propia, sino que desempeñase la 
agena, esto es, la de aquel que se la había confiado, L. r. 

^ de offic. ejus cid maiuL ¡iirlsd. L. 5 . D. de jarhd. cl os- 
era peña ha sin embargo lodos los negocios propios dcl ma- 
gistrado, si le bahía delegado toda la jurisíliccion; pero no 
si solamente le había encargado parte de ella. L. 10. 1). de 
¡urhd. En Liv. XXIV. 4.4„ hay un ejemplo de haberse e^icar- 
gado toda la jurisdicción; pues refiere este autor que el 
pretor M. Emilio cuya condición era peregrina, confió su 
jurisdicción á su colega Al i lio, pretor urbano. Mas en tal 
caso el mandatario o encargado conocía en el tribunal como 
si fuera el mismo pretor. Nood de Jiirísd. II. q, p. i 63 . 
También tenia consejo y señalaba jueces lo mismo que cl 
pretor. INood i. c. cap. X. XI. 

IT. El tiempo designado eran los dias en riue los pre- 
tores administraban justicia. De estos días, unos eran /asios, 
0tTú& nefastos , QiíQS intercisos. En los primeros era per* ^ 
mitldo al pretor pronunciar aquellas tres palabras: do, díco, 
addico\ en los segundos no. En los intermedios no era líci- 
to ocuparse en pleitos, sino después de haber oíVccido sa- 
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erifidos. Varron de Ling. T^al. V. 4* p* 35. Tdes fasti per 
quos P rcelorihus oninia verba suie pi aculo lícel íarL Díes 
nefasii , per qiios dtcs nejas Jari Prceioreni Do, Díco, 
AddícorOv, FasL I. v. 47* 

Ule nefastns erit per qnern tria verba slleniur, 

* Fastas erít per quem lege licebit agi 


Vóase Macroh. Saturnal II 1 6. Solamente después del rác- 
^diodia de los intercisos , y en los fastos enteros daba au- 
diencia c! pretor, y por esto los llama XJlpiano días de se* 
siviies, L. 5 . § I 9. D. uf in posses, legal, en donde creo se 
lee malamente possesionum, professionum.Yc3iSC Jac.Rcvard, 
Protrib. L A los dias nefastos pertenecían las ferias que 
eran fijas y solemnes ó repentinas. Hay ejemplos de -las 
primeras en Varron de Ling. Lat. V. p. 35 . y mas exactos 
y abundantes ca los calendarios romanos que dieron á luz 
Grutero, Lambccio y Grevio ^ Estas se aunclaban según 
las circunstancias, así como la acción de gracias se decreta- 
ba por algún negocio terminado felizmente; también se 


* Será nefas} o aquel en que se omiten 

I^as trc.s palalíias : fasto el que nos deja * 

Tratar cuanto las leyes nos permiten. 


* Muchos confunden las leria.s con los dia.s nefastos , pero estos 
eran muchos, no porque en ellos 4iuhiese ferias, sino porque los pon- 
tífices hahian prohibido admiiiistiMr justicia por causa de los agüeros, 
6 de la religión. Tales eran los dias llamados a/r/, rc^tgiosi , ominosi, 
mo'.Hi, iuonbres. Gell. NoH. Jtfic. V. 17. Polleli Foñ Rom. I. 8. p.80. 

Consta líaslaiile claramente de Plinio, Epist. Mil. 21. que seob- 
servaron anliguaiDenlc las lerias de la siega y de las vendimias, y que 
no fueron inventadas por Autouiiio ó Jusliniaiio como vulgarmente 
^e cree. Julio rúense qiio máxime lites intenniiescuni , PUin loco cit* 
También Stacio Silv. IV. V. 39. lo espresa clararaenle. 

Certe jam haiiee non misceni jurgia leges. 

El pacem piger antnis habet Messesque reversa;. 

Dimisere foriim, ^ 

I 

* ^ 

De las ferias de la vendimia hace mención Miriucio Félix Octav. b 
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anunciaron d íntlrnaron en honor del príncipe. L. i. C. de 
feriis^ Bynkers. Obs. 11. 6 . En eslas también ccsabanen Ro- 
ma los negocios forenses y estaban cerrados los tribunales. 
Por lo demás, antigua mente los pontífices eran los únicos 
que tenían cuidado de los fastos, y á ellos como á unos orá- 
culos debían consultarlos aquellos que qircrian saber si les 
era permitido d no, enlabiar acción con arreglo á la ley en 
este ó en ofcro dia. Mas después publico los fastos INcyo Fia- 
▼ió. Cic. de Orat. I. 4i* Miircena XI. Quintil. InsL 
O raí. 111. 8 . L. 2 . § S.'í. D. de ong. Jur. Vease lo que es-' 

crib irnos en el proemio § V* I- 

I 3 . Pero aunque el pretor diese audiencia los dias 
fastos, solía sin embargo destinar unos dias á las demandas, 
otros al coiiocinjíento de las causas, otros á los decretos, á las 
manumisiones, y á otros actos, como se ve en Ulp. L. 2 . 
§ I. 2 . D. guís ordo in posses. servelur. Con este objeto 
solían los presidentes en las provincias convocar á junta d 
audiencia en ciertos tiempos del año; y acerca de estas 
asambleas jurídicas deben verse Teófilo ad § 4* qiii 

et ex qiubus caus. inanum. non licet. Servio ad 
jEnfd,\.v. y S%A\.v. 1 02 . Sí alguno no asistía el día seña- 
lado, debía esperar basta la nueva juntíi. Serv. 1. c. Tam- 
bién á I|s veces se adminíslraba justicia estraordinariafnonte 
á los peregrinos que acudían de lejos. Sen. Epíst. CVI. y 
lo mismo á los militares , según Juvenal, Sal. XVL v. 54. 

1 3, Los ^le habían dctgrminado entablar una acción, 
probaban antes por medio de los amigos si podían avenirse 
y « rreglarse sin ruido. Y si este paso era inútil, acudían al 
tribunal. Prueba esto el ejemplo que hay en Livio IV. q. y 
Cicerón pro P. Quínen V. XI. que llama á los amigos que 
desempeñaban este oficio, discepl alores doméslícos ^ los cua- 
les no deben confundirse con los árbitros. L. i 3. § 2 . D. de 
recept et quí arbítr. recept. Nood de Pací, et transad. I. 
p. 648 . Sí el negocio no podra arreglarse de este modo, se 
seguía la cita por donde debía comenzar todo cntablamíento 

de a<;piones, como dice .Tusliiiiano § 3 . Jnsí. de peen. tem. 
litig. 
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1 4 - Tía citación al tribunal se bacía por autoridad 
■privada, tic suerte quedos que habian de citar á los reos 
acusados debian advertirles cualquier dia que los viesen, que 
los siguieran al tribunal. Para esto usaban de estas pala- 

bras : In jns earnus , in jus ve ni , seqnere ad tribunal , in 
Jus amhda. Bernabé Brisson de Formal V. p. 36(5. Si el 
citado se, burlaba, o rehusaba , se notificábalo ocurrido á las 
personas que estaban mas inmediatas. Pues el ciiador dccia á 
estas en alia voz: Licet antestari? ¿Puedo ponerte por tes- 
tigo? Y al acercarse estas, tocábales las orejas para que se 
acordaran Horacio Serm. I. 9 . v. 45. 

, . . Casa venit oheiiis un 

Adversarias^ et ^ quo ta turpissíme? magna 

Adclamat voce^ et LICET AISTESTARI ? Ego 

vero 

Oppono aitpiculam, rapit in fus ^ clamor utrimque^ 
Undique concursas. 

En Plaul. CurciiL V. 3. 

PIL AMBULA IN JUS. M. Non eo. PH. LICET 

ANTESTARI^ 

M. non licet. 

PIl. Júpiter te mate disperdat^ miles \ intestatus 

vwito. 

C, At ego quem licet, PH. Tu accede huc 
Cur calió , M. sermm antestaril 

a Vide 

Item, ut setas me libenun esse. M. Ergo. » 

AMBULA IN JUS. Hem tibí. 

iP •* 

a o ches ches ? 31 Quid clamas? PH 
Quid istum tibí tactio est ? 

M. Qiiía mihi líbítum est. 

* Es bien conocida !a frase de los antiguos; aiirem aUcui vellere. 
Es hermoso monuinculo úe este rilo la piedra de Laurenlo en la que 
se veia una cabeza grabada, y una mano locándole la oreja con la ins- 
cripción ; memcnio. Just. Lips. XXVtll. 
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Cílados así los fesfigos, era lícito al actor conducir al tri- 
bunal al reo que lo rehusase, de ciialquíer modo, aunque 
fuese á la fuerza, Bíopper da Arte fiins Lihr. IIL y su dis- 
cípulo Revard ad Xll. Tab. Cap. V. p. 27, observaron ya 
que á las veces pudieron llevar por fuerza al tribunal del 
pretor á los citados, aun sin testigos, cuando los citados 
eran malvados c' intestables, como los ladrones, los rufia- 
nes, raptores. Y esta observación la con firma el testimonio 
de Plauto in Pers. IV. 9. v, i o. donde el rufián Dordalo ci- 
tado á juicio dice: 

Noniie ant estar ¡s ? SA, Taati ego causa , caniijex , 

Cuiquam mortalí libero aiires offerarn ? 

Y era tan grande el rigor del derecho antiguo , que estaba 
permitido arrastrar a! comício al reo aunque estuviese en- 
fermo y consii mido de vejez, montarlo sobro un junicrito, 
espectáculo que parecía un funeral. -Gell. Nocí. Al tic. XX, i. 
Todo esto lo introdujeron las leyes decemviraics en las que 
leemos que estaba mandado: sTn JUS VOCA.T atquEat, 

m IT, ANTESTAMíNO, IGITÜR EM CAPITO SI 
CALVITÜR PEDEMVE STRUIT, MANUIME.XDO 
JACITO-, SI MORBOS MVÍTASVE VITIÜM ES- 
CIT, Qül IN JOS VOCAVIT, JUMENTÜM DATO, 
SI KOLET, ARCÉRAM NE STERNITO, Que signifi- 
ca: Sí le cita al tribunal, que vaya al punto. Si no va, cita 
testigos, y oblígale á ir. Si engaña y quiere huir, ásele con 
la mano y condúcele: si le impidiere andar la enfermedad 
ó la vejtíz, preséntele un jumento el que le citó; si no quiere 
ir en éí, no !c prepares litera. Cic. de Leg, II. 2.3. 

1 5. Pero después que el trato de las naciones cultas 
fue quitando su antigua dureza á las costumbres romanas, 
los jurisconsultos trabajaron mucho para suavizar las dos 
leyes mas duras que había acerca del modo de citar al tri- 
bunal. Pues en .un principio, d estaba prohibido absoluta- 
mente á ciertas personas, d era necesario pedir antes al 
pretor permiso para el lo.. Después se tenía por ilícito tocar 
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ú las matronas citadas. Yal. Max. 1 5 ^ El mismo honor se 
tuvo á los impúbeies y á las solieras que estaban bajo la 
patria potestad. L. 21. D. de tfi jus 7?oí?. atn poco permitió 
el pretor que los padres y los patronos citasen al tribunal 
sin su permiso, los primeros á sus padres y los scBundos á 
sus hijos. § 3. Inst. de peen. teni. ¡itlg. L. 4*D- de in Jus roe, 
é impuso al contratfcntor la multa de cincuenta áureos. 

L. ult. et penidt. in jas voc. 

1 6, También se arraigo la costumbre de tenerse por 
cosa ilícita conducir al tribunal desde su casa á otro, por- 
que la casa debía ser para todos el asilo mas seguro por la 
religión de los dioses Penales. E. 1 8. D. cod. Pero si algu- 
no se manleiúa oculto en casa demasiado tiempo, impidiendo 
de este modo poder ser citado at tribunal , era llamado por 
una simple intimación, d por carta, d por orden del pretor; 
y si aun así no se presentaba, podia el actor apoderarse 
de sus bienes L. 18. D. eod. Revard Protrib. HI. p, 846- 
pero los jurisconsultos no hacían estensiva esta facultad á 
la viña, al baño, al teatro, aunque también aquí había 
dioses, como lo estaba Priapo en los huertos. L. 20.D, cod. 

17. También liabia caldo en desuso mucho antes de 
la época de Gelio, como consta del pasaje del mismo cita- 
do arriba, ariue!la inluimana costumbre de llevar al tribu- 
nal dcl pretor montados sobre im jumento á los reos opri- 
laidos de enfermedad o de vejez. Mas todavía se ignora 
cuándo dejo de usarse todo aquel método de citar á juicio. 
Del Panegírico de Plinio cap. XXXVI. consta que todavía 
se usaba en su tiempo. Pero algunos coligen de laL. 2. § i. 
D. si quis voc. non icrit. y de la L. 5. D* de judie, que se 
había anticuado ya en tiempo de Paulo y de Ul piano. Es 
pues verosímil que la citación hecha por cjecutoies prevale- 
ció en tiempo de Constantino. L. 3- L. 7* aiinal. 

except. ISov. Elll. 3. TjXIX. 1, CXll. 2. \éase Huber. 

Prcelect. ad Dig. Lib. II. Tit, IV, § 1. 


^ Del ejemplo de Vírglnh cons^ , basta las imigeres eran 
arrebatadas al iribuual cu tiempo de los deecmviros, Liv* Hisi. lU. 44* 
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I 8. Finalmente t también se debe notar que el que era 
conducítro por fuerza al tribunal debía dejarse en libertad, 
si alguno le vindicaba, d se transigía en el camino. Cayo 
L. 2 2. § \.Ty. de in jas voc. Ambas cosas constan de la ley- 
de las doce Tablas, en la que leemos: SI ENSIET, Qül 

IN JÜS VOCATUM VIINDICIT, mi Títo. Assibi’o VIN- 
DEX ASSIDUUS ESTO, PF.OLETAP.IO, CUIQ. VO- 
LET, VIINDEX ESTO. ENDO VIA REM ÜTI PA- 
CÜNT, OP.ATO- Goih. Tah. i. p. . 83 . Si b u hiere 

quien vindicare al que ha sido llamado al tribunal, deje- 
sé líbre. Sea vindicador del rico un rico; del proletario cual- 
quiera : y la transacción que hicieren en el camino , sostén- 
gase. El que en estas leyes se llama vindicador no es cl pro- 
curador como sospecha Boelb ad Cíe. Top. II. ni encomía- 
dor, como Cuyacio Obs. V. 29. Hotonian ad Leg. XIL 
Tab. assidfio vindex cree debe enmendarse este pasaje 
de Boeth, sino defensor^ que libraba al reo preso, ofrecien- 
do serle fiador. Feslo en la voz vindex dice: Vindex ah co 
guod vindicat gao minas is gui prensas est , ah aligito te» 
neaiar . Solían sin embargo á las veces transigir en el ca* 
camino el reo y el ador, y entonces también quedaba libre 
ei que bahía sido citado al tribunal ^ Esta transacción di- 
mana de las leyes aticas, como consta de Petit. Leg. Alt, 

p. 339. 

19. Y sí no había vindicador, ni se tf^nsígia el plei- 
to en el camino, solían llegar al tribunal, donde e! actor, 
obtenido permiso de hablar , indicaba al reo la acción que 


* Se equivoca» por consiguiente Vicente Gravina , Bernabé Bi isson 
y otros muchos que contunden á los vindicadores con las fianzas. Pues 
estos evitaban que fuese detenido ei citado al tribunal después de ha- 
berse presen tallo; y los vindicadores se obligaban al actor para que 

^ reo queda.se libre antes de ir ai tribunal. Godofr. ad XU. Tab. 
Tab. J. p. 185. 

b y/ , , 

1 esto esclarece aquellas palabra.^ del Salvador Malth. V 25. 

irs ~v 0 ^^ «d-5, «n ttot/ 

Trccpaóojj avTí^íKo? TCO xpíTíi Vease Zmc. XH. 58. Pocos entienden bien 
este pasaje, y recibe mucha luz, de estas leyes de tas dote Tablas Y tic 

anlfguedaiÍ€5 roiuaiias»^ 



ir 
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quería entablar contra él. Porque como muchas veces com- 
petían muchas acciones por un mismo hecho, debía elegirse 
una y comunicarla a! reo. Sigon. de /udíeís I. ,i q, p. 45 i. 
Y á esto alude aquello de Plauto Pers, IV. 9. v. 8. 


SA. Age amhida in jas ^ leño P. Quid me in jiis vocas? 
SA. Illic apud pretor cm dicam., sed ego in Jas voco. 


Satuna dice que no es preciso que indicara antes de presentarse 
al tribunal por qué habia citado al rufián; y que ora costumbre 
indicar la acción en presencia del pretor. E. 1 . D. de edendo. 
Primeramente cl actor pedia al pretor que le permitiera iulen- 
tar acción contra el reo. Pues no todos los pretores coucedian 
las mismas acciones contra los reos, aunque generalmente 
hablan prometido en cl edicto que concederían las que pi- 
diesen. Así M. Druso, pretor urbano, según cl autor ad 
fferen. II. i 3 . guod curn herede mandaií agerelar jiidi» 
ciam reddidit ^ Sex. Julias no reddidit. Muchas veces se 
pedía la acción por medio de los ahogados, los cuales solia 
pedir el reo al mismo tiempo; y lanihicn solia señalarlos de 
oíicio el pretor á los que no podían pedirlos en juicio por sí 
mismosi Y por esto en el edicto se decía: Si non hahehant 
advócalos ^ ego daho. L. 1. § 4. de postul. El ador indica- 
ba la acción pedida y obtenida del pretor; y para oslo habia 
cinco razones direrentcs. Era la primera., si alguno decia de 
qué acción quería usar. Ea segunda ^ si el atflor permitía al 
reo escribir la acción. TjB tercera si cl actor habla esprc- 
sado su inlepcion en la demanda, y se la presentaba así á su 
adversario. La cuarta., si la habla dictado al adversario, lo- 
mándola del libelo. La quinta^ si acercaba á su adversario, no 
al albo del pretor, sino al de las formulas, y habiéndole mos- 
trado la acción de que quería usar, recitaba cierta fórmula 
de la misma L. i. § 1. B. de edendo. Jacobo Bevard 


* Todas las acciones estaban tan sujetas á las fórmulas, que por 
este motivo se Uaruan fórmulas las mismas acciones. Asi la fórmula 
del daño causado se llama acción de la ley Aquiüa en Plinio Hist. 
Nat. IX. 59. De la fórmula de dolo malo hace mención Cic. pro üoscio 
Comaido : Sunt jara , sunt formula: de ómnibus rebus consiiluía , ne 
nais aut in b enere injuria aut in ratione acUonis errare possií. E.-c- 
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Profríh. IV, p. 885. En lo que debía usar el actor tan- 
ta cautela, que si abarcaba nías con su intención de lo que 
debía, ó se oqulvocaba al recitar la acción, y la lengua es- 
plicaba mas cíe lo que coin prendía la mente , al punto per- 
día el pleito. Cir. de Invcnf. II. i g. Ita /fis chile hnbernus 
constiiiUum ^ ut causa cadal is qiíi non^ qucmadtnodnrn 
oporleí ^ egcrit- Oc tal manera leñemos arreglado el de- 
recho civil, qtjc pierde cí pleito aquel que no le defiende se- 
gún la fórmula debida. Qufnf, TnsL Ornt. ÍIL 8. el VIL 3. 
dice; Psí e tiara periadosnni^ qmun sí ano verbo sit erra* 
lum , iota causa cedidísse videamiir 

2 0. Indicada , pedida y obtenida la acción del pretor, 
el actor citaba á juicio al reo con caución con una cierta y 
[irccísa fórmula de palabras esto es, pedia fianzas ó res- 
ponsables {sponsores) que prometieran qne se presentarían 
en juicio el dia señalado, que regularmente era el tercero 


pre.'iSfV sunt enint ex unitiscujustfue (Inmno ^ flotare^ incomodo y cala- 
niHatey injuria imUlicÁV a Pretiere formula: y ad juns priva hi lis acco~~ 
inudafur. Hay leyes, li.iy fórmulas ¡icclias sohrc los iit'gocios pckra 

<me iiiiiguiiú puecÍ3 errar, ó acerca tlel genero de Ij# injuria. ó de la es- 
pecie de la acción. Pues eslan atiuticiadas por el inisnio pret«r al pú- 
Idico las fórniulas que corresponden al tlaiju, al dolor, incoinoditlad, 
calamidad, injuria década uno. 

® Sin cmb.u'goel prelor á las veces disimulaba al que so había’ se- 
parado de la fórmula ^ 33. InsL de oeJíone Séuec, Epish Xt^VH!. 
Ouid enim aliu^ afiles tjuiim cum quem intci rogads. scienies in 
fraiidem inducifiSy (¡uam lU formula cecidíesr ru'drafur? Sed ffuernodmo~ 
dum. ILLUlM PBjETQR sic tiac IjN liN rKGIítJM philosophia re.stifuit» 
Pues ¿qué otra cosa hacéis cuando ó sabiendas iuducistá error a) c|ue 
l>rog untáis , que obligarle á separarse de ta fórmula? Pero así como á 
este le disimula el prelor, asi la íilusüfia disimula en lera mente esto otro. 

^ En el Digestü no se hace mención vadinionio y porque Trilio- 
níario desterró esta voz tic todos los rraginentos de los antiguos, como 
se colije clararr>cnlc de la L. 7. pi\ fF. de in jur. comparada con el Irag- 
iiieiito de Paulo en el autor Coltat. JLeg. Mor:, ei Jlom. II. 6. 

Mas si el reo no podía dat fiadores , era por lo regular puesto en 
prisión. Plaul. Pc-rí. U. 4 . V. 18. 

SA- fhdutur ¡lie me, 

ÍEP. Ulinam vades desiniy in carcere ut sis, 

Guíll. Goes. in Appendt ad Pilaiurn judietnu Revard ad Xll, Pab, 
cóp, V. p, 29, 
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También esta fórmula la espresaba el jarisconsuUo con graa 
cautela , como consta tie Cic. ad Q, Frafr, Epist, 11. 1 1^. 
donde dice Cesar: "que siendo tan grande la multitud de 
los que estuvieron reunidos, no hubo uno que pudiera cs- 
presar ó redactar la obligación de comparecer en juicio {va- 
diinonium)!* La fórmula peí cció. Parece sin embargo que 
los fiadores prometían por el veo, que el se presentaría el 
dia señalado, Cic. pro P, Quincho X II. Ita disceditar „ ut 
idibiis septernhr, P. Qninctiurn sisti Jlphcinus promiíteret 
Eenit Éoniatn. Quinctuis \ vadwioiiiiim. sistit, Acrou, co- 
mentador de Horacio ad Serm. 1. Saf. I. dice: F cides ideo 
dfctiy quod qui eos dcderit y vadeiidt y Id est , discedendi 
hahei potcstatein. El actor pues, que escitaba al reo, se de- 
cía que le citaba á juicio con promesa de comparecer; el 
reo daba fianzas y ó prometia comparecer y ó empeñaba su 
palalira. El dia en que los fiadores prometían se presentarla 
el reo , era pasados dos días (perendinus dics). Y esta voz 
era lan solemne en las fórmulas del señalamiento del dia, 
que dudaban los doctos si era lícito decir el dia tercero en 
vez de perendinOy como dice Cic. pro Marcena XU. 
que alude también el pasaje de Gelio Noct. Atíic, VIL i. 
Et quodarn die jas in caslris sedens dicehat , ai que ex co 
loco id oppidum procitl videbat ur. lum c militibus qiii in 
jure apud euni stahcint y iiilcrrogavd quispjam ex more. 

IN QÜEM DIEM LOCÜM QUE vadiinoniuui proinitti 
jiiberetl Et Scipio manum ad ipsam oppidi , c^od ohside- 
hatiir y actern protcndeiis'. PERENDIE, inqint,s^ sisiant 
illb loco, pero no solamente prometía el fiador que el reo 
se presentaria en el día y lugar señalado, sino también se 
sujetaba á la pena de haber faltado á la obligación si no se 
presentaba; pero esta no debía ser mayor que la estimación 
dcl pleito. Conccliida así la obligación de comparecer . y ad- 
mitidas las fianzas se retiraban del IribunaL, y el reo ó pen- 
saba en transigir, ó se preparaba á pleitear el dia tercero. 
Machas veces sin embargo diferian los pretores la presenta- 
ción, á petición de los litigantes, á otro día tercero. Epitom. 
Liv. LXXXVI. Sulla fiduda tam certm victortm liligato- 
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f^s a qmlms adihatiir vadimonUun Romani di ff erre Jussit, 
J avenal. Sat. II L dice- 


.... RiJJ'crl vadimbiiia prcetor. 

2 1. Llegado el dia de la comparecencia llamado pe- 
rcndtmis ^ ó se presen la La el reo» y entonces se decía que 
comparecia ante el tribunal {vadímoniitm sisterc^ <í no se 
presentaba, y en esle caso decíase que liabíta fallado á la 
oLiigacion de comparecer [vadiinoniarn deseniíse). En el 
día pues de la comparecencia asistía el pretor al tribunal y 
mandaba recitar las acciones indicadas y pedidas, y citar á 
los actores y á los reos por medio de un alguacil, para seña- 
larles ios jueces que habían de conocer en su causa la pri- 
mera de cuyas operaciones se llamaba vadirnonia dicerc y 
la segunda, yV/fif/íc/ífz addícere. Macrob, Saturnal. I. 26. Corrí'' 
per endi ni dies Juerant quibns vadirnonia dicerc , et /adida 
addicere Ucebat. Sígon. de Judie. L 21. p. 4 - 5 b\ Si los liti- 
gantes citados no comparecían, eran sentenciados en rebel- 
día. Hora!. Serrn, I. 9. v. 35 . 

H 

y enturn eral ad ‘V estae , et tune responderé 

vadato 

Debehat.^ qiiod ni fecisset per de re lilem. 

Especial melote el reo que no comparecía, perdía el pleito , y 
el pretor mandaba á petición del actor que se ocupasen 
sus bienes con arreglo al edicto; pues estaba mandado del 

modo siguiente; IN DONA EJÜS, Qül JÜDlCll CAUSSA 

FÍDEJUSSORES DEDERÍT, SI NEQ. POTESTATEM 

* Se publicaban los nombres de los reos y de los actores en casa 
del pregonero, 6 dei alguacil con el tiii de t¡ue esle pudiera citarlos 
después al tribunal cuando tuero necesario. Asconio Pediano /« Ctc. 
f^errin. líl. d ice; Apiiü. veieres &c. fadtces Scc, reí Scc. ac£U.<!afores &cc. 
defensores ciiabantar á pra'cone prociorh» Revard. Vro tribunal, II, 
p. 87 4* Entre los antiguos, los jueces, los reos y los acusadores y de- 
fensores eran citados por el pregonero del pretor. 


RE ATSíTIGUED ARES ROMAN- AS. |Qq 

SlTl FACIAT ^ÍEQ. DEFEKDATUPt , mi JUBEbÓ. 

ISIandaré ocupar los bienes de aquel qure buhierc dado fian- 
zas en tela de j ti cío si no comparece, ni se defiende. Cicerón 
presenta un ejemplo de esto en la oración pro Quinctío IV. 
cuyos bienes se ocuparon con arreglo al edicto, por no ha- 
ber comparecido. Sin embargo, si el reo no bahia oído la 
voz dcl pregonero, y se presentaba inniedlaiaTni'nlc al juez, 
no se le aplicaba !a pena. L. pen. Y), de in niL resf. 

22 Pe ro si ambos habían comparecido, en este caso 
el reo era el primero qiic rcsjKnulia á la citación; Cbi- tu es 
a ai tne vn dalas es ? ahí i a es (¡ai nie citastn Ecce ego rnc 
tihi sislo , la contra et le raibi síste. ¿En donde estás tú 
que me obligaste á comparecer? ¿En donde estás tú que me 
ritaslc? Aquí estoy yo que me presento á tí; preséntale' tú 
también á mí. A esta formula solemne alude según convie- 
nen todos los intérpretes, Plaiit. Curcul. 1 . v. 5 . 


UBI TU ES, QUl ME COlNVABATUS Fenereis VA 
DTMOMÍS? 

UBI TU ES, QUT ME libello Fenereo CITASTI? 
SISTO EGO TIBI ME, <?/ niihí contra itidern ÜT SIS- 

TAS, 

Suadeo. 


Provocado de este modo el actor , respondía que estaba pre- 
sente; á lo que aluden igualmente aquellas palabras de 
Planto que siguen á las anteriores: 

i 

ADSUM, uarn si ahsim, haud recusem, quin mihi ma- 

le sit niel rneurn. 


Esloy présenle, y aunque no lo estuviera, no rduisarialoniio. 
El reo replicaba; Qu!d ah? ¿Qué dices? Al cual respondía 
el actor; digo; y luego repella la acción enlabiada «mee^ 
blda con cierta formula, por ejemplo: AJO , l< Ui\l)l 'M, 

QUEM POSSIDES, MEUM ESSE ; \ EL AJO TE MI- 
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IJl DARE FACERE OPORTERE. Digo que el fundo 

que posees es mío; o' clígo que conviene, d es prcerso que 
me (Ies::: Será ptics conveniente recopilar las formulas tic las 
acciones principales, por el o'rdcn con que el emperador las 
propuso en este título para que se vea mas claramente lo 
que los romanos acostumbraron pedir por cada una de ellas. 
Y ninguno pretenderá que cspllquernos todas las acciones de 
que hicieron mención I05 retóricos; por ejemplo, la de de-- 
m en da , insc) 'ipil m ole/idi\ taUo n , ma Iva 's ado n , ab dica - 
don. Pues ya hace tiempo que demostró Cuyac. Xí. 1 3 . 
que muchas de ellas no tuvieron origen en el foro, sino en 
las escuelas de los retóricos. 

23 . La príihcra división de las acciones es, que 
unas se dirigen á ía cosa, otras á la persona; y á estas aña- 
den otros una tercera especie, que es la de las acciones mis- 
ios 'Pues á visees se controvertía la cosa; á veces se inten- 
taba la acción contra la persona por convenio o' malericio; á 
veces se pedia la cosa y además ciertas satisfacciones perso- 
nales. Las acciones dirigidas contra la cosa, o' eran cidles, d 
prclorias. Las primeras emanaban de las leyes, senado-consul- 
tos y constituciones; las segundas del edicto, o dcl derecbo 
honorario. Las acciones civiles contra la cosa, eran: Rei 
dndicaiio , aefio in rem ntílis , heredííaíis petitlo , confes- 
sona, negatoria. 

2 i-. La acción llamada ?'d víndicatio no [Jodia enta- 
blarse, sin saberse antes de positivo *á quien pertenecía la 
adjudicación; oslo es, quién debía poseer y q^iíe'n pedir. As- 
ean io Pedia no i a Cíe. Ferrin, líí. Lis vindidaram est, 
(¡iium liligaUir de ea re apud Prceforem, ciijus incerfurn 
est , (^líis dcbcfit esse possessor , et i-deo , cjiti eam íenet sa— 
iisdat pro prosde litis vindiciarurn adversario suo quo illi 


® El mismo emperador afiade esta tercera especie. § 20, ínsi. h. t. 
cuyo pasaje cree Aiilonio Fabro de Error pram. Parí, I. 94^ Cap. 5. 
que fue corrompido pOr los glosadores: pero la m bien conoce» las ac- 
ciones mistas los emperadores Diorleciano y Mnximiano L. 7, C. de 
ptiit. -hertd. y Paulo L. 1. retiaud. L. 29 . pr, fí'. cornrT^. dmd. 
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satisfaciat, nihil se Mcruis in possesswne farJurnm , de 

qua fargium esL Ritrsns sponsianc ipse provocaiur ah 
adversario certm pecmiice, aiit cvslinialionis, quam aniittat, 
ni siia sit herediias , ( res ) de qua contendí t. Prcedes era-o 
dicuntur satisdatores loen pieles pro re , de qua apud jiidi- 
cení lis esl , nec inlcrca, qid tcnet , difidcns caas.m pos- 
sessioneni dcleriorein Jadat , leda dissipcl , cxddat arho- 
res, el cuita deseral. De este pasaje Interesante consta co- 
mo se pedia la adjudicación en el trilnnial, á saber: siem- 
pre que era incierto el derecho de posesión, aquel qut? esta- 
ba interesado pedia al pretor interdicto de alcanzarla , ó 
conservarla ó recuperarla; de lo que hablamos TÍl. XV. El 
último interdicto se concedía á los que habían sido despoja- 
dos de alguna cosa á la fuerza. *Y aunque c.sio debía enten- 
derse de la verdadera violencia, los romanos inventaron tam- 
bién una simulada, que consistía en hacer violencia uno á 
otro en el tribuna!, por ejemplo, ya liicbando, ya altercan- 
do. Porque d se vindicaba un siervo, ú otra cosa mueble ó 
una heredad. El que pedia la posesión del siervo, teniéndo- 
le de la mano ó poniéndola sobre é!, lo vindicaba así en el 
tribunal ante ei pretor; esto es, pedia la posesión por una 
violencia simulada: HITINC HOMLXEM EX JURE QVí 

RlTllTM MEUM ESSE AJ 0 J:JÍJSQ. VIíSDICIAs'mí- 

Ul DARl POS^rULO. Digo que este hombre es mió por 
derecho quiritario , y pido que se me ponga en posesión de 
él. Callando u cediendo el adversario., el pretíir adjudicaba 
el siervo al postulante, es decir, mandaba daile la posesión 
hasta el fallo dcl pleito. .Pero si el adversario le liabia de 
contravindicar , también él, cogiendo al siervo ó echándole 
la mino, decía: ET EGO ÍIUNC HOMÜSEM NEUM 

ESSE AJO, EJUSQ. VíiNDTClAS UlUl CONSERVA* 

R 1 POSTULO. Yo también digo que este nuiiibre es luio, 
y pido que se me conserve en »ia posesión de él. Entonces 
decía e! pretor interponiéndose: QUl INEC VJ , NEC 

CLAM, NEC PRECARIO POSSIDEF, El VÍKOlClAS 

DABO. SiiTon. de Judie, I. 21. Daré la posesión al que no 

O . i ^ * 

posee, ni violenta, ni claiulostina, m preeariritncntc. A esta 


4 
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violencia siníiiilatJa aluden frecuenlcinenlc los autores anti- 
guos. Ovid. Amor. I. 4 . 

JEl dícani'. mea sunt , injiciümfjiic inanum. 

* 

é 

Y en el Líl). II. 

« 

Injícicirn dominas ui mea jura manus. 

Ma rci al, Epigr. 1. 5. 

Et cum dominiim vocahít Ule , 

Dícas esse meos^ manuque misos. 

Servio, interpretando aquellas palabras de Vírg. Mncid. X. 

V. 4^9* 

Injecere maiium Parcos^ lellsque sacrarunt ^ 

Ei^andri. 

dice que Virgilio hablo en estilo forense. Porque se dice que 
se echa la mano , siempre que sin esperar la autorización 
del juez , esto es, antes de la orden del pretor, nos vindica- 
mos alguna cosa. Poco diferente era la vindicación de la he- 
redad , de la casa d de otras posesiones; pues entonces el 
postulante llamaba manum conser ¿itm en estilo forense a 
aquel á quien poma la demanda. Gcll. Noel. Al tic. XX. 1 o. 
EX JÜHE MAINU COINSERTÜM verba sunt ex anti- 

(luis aciíonihiLS y (juce quum le ge agitiir^ et vindicice conteii' 
duntur., dici nuiic (¡noque apud Prcetorem solenl. Et paucis 
intcrjectis: BTanum conserere cst ^ de qiia re disceptatiu\ 
in re prcesenti^ swe ager^ sive quid aliad est cura ad^er^ 
sario simid mana prendere , et in ea re solleninibus verbis 
vindicare. Vindicia id est^ correptio manas in re atque in 
loco prcesenti. Id apud Prcetorem ex XI I^ Tahiilis fiebat., 
in qidbus ita sari pt uní est : SI QUI IN mTURE MANEIM 
CONSERXJNT. prcetoresy propagatis Ita* 
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Sce finíhus , da/ís jurrsd/fí/w/iihiis , negoUis ocaipati rnfíí 

cisci vindiciarum dicendanun cnnsxa in loiig/tKiiin^ re^' 

vahnnliir ^ insfitutum csi contra XII. Tah ^ 

,.//'/* />, • • ^ T) j consrnsu. 

Id Idiganics non in jure npnd Praiorern manum consere- 

rcnl , sed ex jare manum consertarn vocarent , Id est al 
ter alie rain ex jare ad conscrendam. manaiu in rcni r/, 
qua agcrelni\ vocarel. Alquc profccii Ainul in agrinn ^dc 
quo Itligahalar, lerrce nliquid ex eo, uli unam gleba m ¡n 
in iirbcm ad proel orem dcfcrrcnl , el in ca gleba, fanqnani 
in lolo agro vindicarcnL Para entender piles este pasaje 
conviene observar que por las doce Tablas el pleito de la 
vindicación siempre se trald en el sitio en que estaba la 
cosa y en presencia de esta. Pues partiendo el prctorá la he- 
redad con los litigantes que juntaban allí las manos, si^un 
prevenía el derecho, daba la posesión al que le parecía. 
Pero ci eycudo que esta operación era demasiado molesta de- 
jaron los pretores de ir á las heredades de que babia con- 
troversia para dar la posesión de ellas, y ios litigantes lla- 
mábanse el uno al otro según derecho á la heredad, de la 

cual traían un terrón ^ que también se llamaba víndiciiv 

* ^ 


Dije en mi primera edielon que creía que los litigaulcs en esta 
pugna imaginaria llevaron a) tribunal alguna vez paja, quizá cuantío 
la controversia versaba sobre la posesión tle la casa: y colegí esto de 
Gclio Aüc/. jíiiic. XX. 10. donde se nombra vis fiisiucuriu. Esta ob- 
servación incomodá á B. Branchii, que suele ir á caaa de dillculiadcs en 
los escritos, übs. üec. U. cap. XV. p. 84. y dijo que no sabia de dónde 
la babia sacado. Lo diré: de Gelio, que trat.inJo de este asunto llama 
A aquciía violencia imaginaria ván fcsíucariam: sin decir que los li- 
tigantes llevasen siempre el terrón, sino que pone el terrón por 
ejemplo, porque habla del campo. Si e! terrón pues representaba ai 
campo ¿porqué la festuca no ha de representar la casa? Ciertamente 
que para los francos que ndoptarou de los romanos muchas sulemiii- 
uades del derecho, era l.i feslucti signo de entrega , y effestuaire sig- 
«ilicaba entre ellos, dar posesión de la heredad, como consta (Vecuente- 
meiite de los diccionarios. Y ni aun al presente es desconocida la 
íucfidon en Gelria , Drent y demás provincias vecinas. Véase Fede- 
rico Sande de Ejjtisiiicatione- Dice, que esta fuerza f estucaría tomó 
nombre de la vara del pretor, llamada vindicia^ que Plaulo llamó 
también festuca. Mil. ^lor, IV. l, v. 15. Pers, Sat. V, v. 17 5. Y así 

TOMO II. l3 
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se^un Fcsío jyocc víndícice p. m. 47^* verbo Cincius 

aiL\ Vínúiche olitn diccbantur illw (juce ex Jando samtm iii 
ius adlatai craut, Ultimanjenle íaiupoco los li ligantes iban 
á la licrcflad , ni traían el terrón, sino que los prudentes, 
como clarainenle dice Cicerón pro Murtvna XIII. inventa- 
ron una une va formula de vindíciíis ^ que prescribieron a 
los litigantes y á los pretores. Hemos leído que se hacia de 
este modo. El dcmandíinte hablaba así al demandado: FU3S- 


DlTSs QUI EST UN AGRO , QUI SABINOS VOCA- 
TOR, EÜ.M EGO EX iURE QÜIRITÜM MEüM 
ESSE AJO, INDE IBl EGO TE EX JURE MANÜM 

CONSERTUM VOCO. Aquella heredad que está en la 

cainpiría llamada Sabina, digo yo que es niia por derecuo 
quirilario; desde allí te cito ijon arreglo á derecho, para 
juntar las manos. Si el adversario cedía, el pretor adjudica- 
La al vindicante la posesión de aquella heredad. Pero sí no 
quería ceder vindicando él, respondía al detnandanle: liNDE 

TU ATE EX JURE MANUM CONSERTUM YOCAS- 
TI, INDE IBI EGO TE REVOCO. Desde donde tú me 

has llamado según derecho para juntar las manos, desde 
allí mismo le vuelvo yo á llamar. Entonces el prelor: Su- 
pe r si ibas, iiKjiLÍt ^ prcesenllbiis'. islam viarn dico^ inile víain. 
Estas palabras significan que el actor y el reo, estando pre- 
sentes los testigos debían tomar cierto camino; por ejem- 
plo, para ir á la campiña á darse allí la mano, y traer el 
terrón en señal de haberlo verificado. Emprendian pues el 


no conjeturé sin fundamento, que la festuca que se usaba en las nía- 
nuinisiotics se usó también en algunas viiulicaciones, puesto que 
tuca se llamó vindicta á vindtcaiiiio. Con mas razón prcgunlaria yo de 
dónde sacó esta observación el esclarecido Branchu , si el asuiiio mismo 
no me demostrara t que él siguió df buena fé la nota que Tbysio y Oí- 
sel habian puesto al testo de Gtdio. Desechar mi conjetura, y sus- 
tiluip. otra sin probarla ó fundarla , no es probar que Hcinecio ha 
errado, como promete en el título del capítulo, sino satisfacer el amor 
propio. 

* Feslo vQca superstitcs^ p. 45^- dice: superstites testes presentes 
significat. Cajas rei iestimoniiim est^ quod superstitibus prcesentibus^ 
üf inlev ywüjf ctítítt Q\)crsia «a/, xtindicias smnere jabentur. 
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camino .guiándolos un jurlsconsuUo , y volvían acompaña- 
dos de él, puesto que el pretor decía: Redite vfam. Sabe- 
mos todo^esto de Cicerón Oral, pro Mariana XIl. en la 
cual critica con gracia el orador esta diligencia oscura dje 
los jurisconsultos. Finalmente, oírlas ambas partes, si apa- 
recía que alguna de ellas había sido despojada con violencia, 
pronunciaba el pretor a su favor de este modo: UN DE 

TU TLLUMDEJECISTÍ, QUUM NECVINEC CL VM, 
Ni:C PRECARIO POSSIDERET, EO ILLUM RESTE 

TüAS JUBEO. Te mando que le rcslablczcás en aquella 

posesión de que tú mismo le despojaste cuando no poseía 
violenta, clandestina ni precariamente. Véase Sigonio K c, 

I. 2T. p. á-Sq- Jacobo Revard ad XII. Tab, VI, p. 32. 

2 5. Restablecido de este modo el poseedor, entonces 
el que habla sido cscluido de la posesión entablaba el pleito 
acerca del dominio. Y esto se hacia de tal modo , que el ac- 
tor preguntaba primeramente si el reo se converúa en pro- 
motor, luego vindicaba, después mandaba dar fiadores y 
por iiltiino bada la demanda con deposito. Primeramente 
pues preguntaba el actor: QUANDO TE IN JURE CONS- 
PíCIO POSTULO ANNE SIES AUCTOR? ptiesto que 

te veo en el tribunal, dime ¿le conviertes en actor? Pues 
esta fórmula y con las mismas palabras trae Cic. pro A, Cw- 
cilla XIX. y Valer. Prob, in Nolis Aquel empero se decía 


3 vez se opone Bi’sucbu m Obs, dec, 11* cap. XV, p, 9o. y 

¿ice, que rae equivoco yo con otros cuamlo refiero esta tormula á los 
acciones contra la cosa, siendo así que pertenece mas á las acciones contra 
la persona, pnes en estas por el miedo había mas necesidad de pe- 
dir saber alguna cosa acerca de la condición de aquel que había de 
contestar el pleito. Lo creerla yo, si este docto probase lo que con 
lauta confianza afirma, Pero no lo prueba. Procuraré pues que me 
entienda. Es sabido que no era tenido antigua raenlc por poseedor el que 
había dejado de poseer por dolo. Pues á ser esto asi, en vano liuhíese 
mandado el prelor la restitución in integrun contra la enag.Miaciou 
becba por motivo de dar nuevo aspecto al pleito. Aquel derecho deque 
habla la L. 15i. ff. de reg. Jar. no es del. derecho antiguo , sino del 
edicto; y por lo mismo de la época de Adriano que hácia el año 9ñl 
de Roma, siendo cónsules Q. Julio Balbo y P. Juvencio Celso, mandó 
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qtjocra el actor contra quien uno poflía repetir. Picvarcl Pro- 
í/v 7 w/z. V. p. 88q. Qwz'enim pet! lorio judicio iitehatur ^ ne 
frustra cxperlreliir , requirere dehchat^ an is cura quo ins^ 
ilíiiehat a el ionem^ possessor sil ^ v^l dolo deserií possidercl 
L. 3 6.^/*. de reimndPix^s el que ponía la demanda debía prc- 
gunUTí para no pleitearen vano, si era poseedor aquel contra 
quien entablaba la acción, o' babia dejado de serlo por dolo. Si 
el reo negaba, decía el pretor: QUAINDONEGAT, S AGRA- 
MEN. QLJjffiRlTO. Sacramento ^ era obligar al reo á pro- 
meter d depositar cierta cantidad que perdía si no era verdad 
lo que afirmaba. Y así el demandante decía : QUAISDO ÑE- 
CAS. TE SACRAMENTO (JUINGENARIO PROVO- 
CO, SPONDESNE TE DATURUM QUINGENTÍ^S, SI 

AUCTOR SIS? Puesto que niegas, te apuesto quinientos 
ases. ¿Prometes dar quinientos ases si eres e! autor? esto 
es, si probare que eres el promotor d el poseedor. El que 
babia negado respondía : Spondeo quingentos si a actor 
siern. Prometo quinientos si lo soy. Dicho esto , al instan- 
te restipulaba: Tu vero spondesne idem^ ni sini? Y tú pro- 
metes lo mismo, si no lo soy? Y respondía: El ego quoqae 
spondeo. Lo prometo también. Pero afirmado que era rí au- 
tor, seguíase la acción: QUANDO AIS, NEQ. NEGxAS, 

TE AÜCTOREMESSE HÜNC HOMINEM (FÜNDUM) 


por un seiiado-consullo: que lox que trabajasen para no ser etiposeores 
fuesen condenados como si realmente lo fuesen. Lra palabrns tegí- 
tiinas est.au L*. '20. §. 6. fF. de her. pe/it. Pero que tuvo origen de este 
senado-consulto el principio de que el qtic dejara de ser poseedor por 
dolo rntaio, íiicsc reputado por poseedor, lonlostigua Paulo E 27. §. 3. 
0^ de reí vindic, Teniieiido pues los dciuamlanlea cjiie los poseedores ch.t- 
gcuaseti las cosas que cslabnu en litigio, y tuviesen que haber el pleito 
después con otro mas poderoso; con razón preguntaban an veiis sít 
aucfor, esto es, si poseía ya, y’queria poseer iiasta el caso que se deci- 
diera el pleito á favor del actor. Lo mismo atestigu.a Cayo con pala'bras 
tcrmiiiatiLes L. .36. pr. ff. eod. Pregunto yo ¿que necesidad había de esta 
interrogación en los acciones contra la persona? 

* Fesfo voce sacrnmenfnm. p. 4 16. Sacramctitum ets significáis 
quod pernea nomine pendilurs sire eo quis interrogotnrs sive conten - 
dilar. Id in aliis rehus tjtíinqutis^inta ossium c.v/, in alUs quin^cnt^nim 
Ínter eos qui judicio ínter se conlendunl, Conf. Varro de Litiga JLalt 
Vs üG. p, 29. 
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EX .TimE QinRn.üM ato p,. , 

afirmas y no mogas q.ic lú eres el amor i * ' 1"“ 

hombre- (fmulo &c.) es n.io por a,..ecl.o oubílafio V T'" 
CCS el pretor preguntaba al reo si q„eria reviníie-,r Si'?"' 
que no, el pretor adjmlieaba el siervo ó el fon, lo ' t 
canle. Mas si cl reo rcviiulicaba , usaba de esta L' 

EfiO nilNDEM HOMINEH (FUKnoM, xiSh' 

SE AJO EX JURE QüIRÍTlUM. SED NOíSNk 
DICIS, QUA CAUSSA VINDICA VERIS? Y^yo lamWn 

digo que este hombre (fundo &c.) es mío por derecho oiú- 
ritario. Pero ¿no me dices por qué motivo has vindicado? 
Entonces el actor esponia la causa de su dominio Cari SI 
gonio 1. c llevard. Prolnb. V. p. 889. Briss. de Formal Y 
p. obq. 47 '>- Antes empero de hacer esto, solia el deman- 
dante pedir al poseedor , que prometiese bajo caución o„e no 
causaría ningún deterioro en la posesión, y si no lo prome- 
tía se transfería la posesión al demandante, con tal que pro- 
inclieia b,ijo fianza. Si tampoco el demandante queriadar 
lanza, la posesión quedaba eu el poseedor, porque en l»-ual 
raso es mejor la condición del que posee. Paul. Ilfccp(. 
oc/it. 1. 11. Jac. Mcníud ad Cic. Eerrin, I. 4 . 5 . 

26. Así procedian los litigantes en la vindicación tic 
Ja cosa, i ero la acción a la cosa útil se insLiiuía casi del mis- 
mo modo y coa las mismas fórmulas, y lo mismo se obser- 
vaba también cu la repetición de la herencia. Porque si al- 
guno quería repetirla, se enlabiaba la acción de este modo- 

AJO HANC HEBE DlTATElM MEAM ESSE. Si cTpo: 

scedor negaba, amulia el demandante: Spondesne cerlarn. 

pccuiuuni st Ifiea sit ? Prometes cierta cantidad sí es niia^ Y 

este respondia: Spondeo sitúa sil. La prometo, si es tiiya. 

Entonces el reo restipulaba, y al actor se le mandaba dar 
fianzas. Cic. Verrin. llí. 

27. También babia acción civil llamada confesoria á 
la cosa,, y se entablaba así: AJO LISÜMFRÜCTIJM 

FUNDI Tül , Qin EST IN AGRO SABINO ESSE 

usufructo de tu rundo que está cu la 
caiupiiia Sabina es lulo: ó J/o Jus ex fundo luo cupunu da- 
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candi csse meurn : 6 ajo jas mihl essa ¡re agere ín funda 
/Zío. Bernab. Bris. de F onn V. p. 4-7 í). Pero liabia de singular, 
que en la vindiraoion ele las cosas incor po'rcas , no solamente 
era pcrniil icio enlabiar la acción a finnal iva , sino también ne-* 
gativamcnle, por ejemplo: jéjo Tibí ¡as non esse panel em ita 
projechim in m.eani ^ me innio^ haber e: vcl ajo iihi jiis non 
esse , nlliiis t olí ere. Digo que no tunos de recito de ésten der 
tu pared h^ista la mia contra mi voluntad, d que no puedes 
levantarla fhas ; y de aquí se llamó negaloria esta acción, 
firisson de Forma/. I, c. Porque no fue permitido también 
esto en la vindicación de las cosas corporales, es bien claro. 
Estas no podia vindicarlas sino el que no las poseía; pero 
las incorpóreas podían vindicarlas contra la usurpación de 
otro, basta los poseedores. Cari, Sigon. de jadíe. 1 . 3 i. p 4 / i* 
Y este es el único caso en el que el poseedor entabla acción 
á la cosa, dcl cual tratan el emperador y Teófilo § 2. Inst. 
de action. 

28. La primera de las acciones pretorias á la cosa es 
la Piihlicjana puesta primeramente en el edicto por el pre- 
tor Publicio § 5 . Insf. b. t. Este van Yin. PIghio, Anual. 
Tom. líL p. 2qi. dice que cierto Publicio desempeñó ía 
pretura en tiempo de Cicerón; pero no se puede asegurar 
de positivo, si fue este mismo el autor de la acción Publi- 
ciana; de modo que es probable que es anterior á la época 
de Cicerón . Por lo que es mucho menos creíble que sea 
esta acción de la época de los emperadores; lo que pretende 
sin embargo Sígonio de Jadíe. I. 1 7. p. 4-4 i- Por esta acción 
se repetía la cosa entregada justamente, pero perdida antes 
de haber tomado posesión de ella , como si lalhubiese toma- 
do alguno que no era sefíor de ella. Y así aquí tenia fuer- 
za la escepcion : Si ea res possesorís non sil. L. ult. D, de 

® Ck. pro Cluencto hace mención de este pretor, y Berlrarid de vita. 
Jetor. li. IB. p. colige de aquí, que este Publicio que se llamó 
taojliicu Gelio, es el autor de esta acción. Pero consta que esta es mas 
antigua, de que hace ya lueiicioii de la acción rcscisoria Tereiit. 
Phorm. II. 4> V. 9. y consta suticicntemcnte de la L. 35. O. de Obi. et 
acL L. 57 . D, de Mnnd. que esta cs del mismo pretor Publicio 


PahUr. nct. Y esta oscopcion M r*"'-" , 

Ohs. X. 6. que cesó en ire. caso, T ’f"'° 

a<l,i:ta clelndc ca.issa vludic,! T /«eum 

hona/ae emi a ¿ TiUo, ct «¿ "Í -- 

nccc.„¡. Digo q„e esta cosa que t,', posorV ‘ 

q..o la co,up,.d de buena fé á L. Ticio, y rccibfd.C: 
le cuando el me la entregó. 

2 g. Nada tengo que advertir de las antigüedades con 
respecto a las acciones rescísonn, PauUana, Seniana v 
quasi Senurum, sino que la resdsoría fue inventada por el 
mismo pielor Publicio, de quien bcinos liablado. como ma- 

aóiicnT"* ^'=■''^''■'"3 parece cs debida á 

aq . el insigne jurisconsiillo Servio Sulpicio.de la pretil ra 

£ r „ rv ""',r 

viana "idago la formula de la acción Ser- 

También hubo acciones á la cosa, que requerian 
una Observación propia y obtuvieron nn nombre singular 
llamándose prwjudidales. § 14. h. t. Tales eran las que se 
enla j a lan .nccica del estado, especialmente de libértate, de 

enntate et de parta agnoscendo ; las cuales comprendió ele- 
gantcmenle Tcrcncío Fan. lY. y, v. 35. 

ThV^^ díco esse LlBER-AM. 

€H. CfVEM Auícam. 

TÍ'IPv. Huí! 

CH. Meam SOPvOPvEM. 

TilR. Os diü 'um ! 

Donde la primera acción trata dcl estado de libertad, la se- 
gunda dcl de ciudadano , la tercera del de familia. Dos eran 
las acciones acerca del estado de libertad. Porque ó uno 
vindicaba á otro de la servidumbre á la libertad, ó de la li- 
bertad á la servidumbre. En el primer caso se decía libera- 
U causa inanii adserere- en el segundo, in servltaiem ndse- 
rere. ílabia de singular en estas acciones, que pur la ley de 
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í,is doce Tabfas se roncodia adjudicación en la acción por la 
libertad y no en la acción por la servidumbre; y por lo mis- 
mo* la posesión del hombre permanecía hasta finar el juicio 
en poder de acjnel que le viudieaha á la libertad, poro no 
en el de aquel que le vindicaba a la servidumbre. IjIv. III, 44 
Kl que vindicaba pues á la libertad , parece que pedia la ad- 
judicación de este modo: HLTINC HOMINLM EGO LIBE- 

RUM ESSE AJO, EJÜSQ. VJNDICÍAS SECüiNDUM 
LIBERTATE.M -MÍHI DARI POSTULO. Digo que este 

hombre es libre, y pido que se me entregue para que viva 
coqio tal. El adversario respondía : Et ego huno homíncin 
jare quiritiiim meiim esse ajo^ ejasg* vindícias mihi conser- 
varí postulo. Yo digo que este hombre es mío por derecho 
quíritario , y pido que se me conserve en la posesión de el. 
Seguíase el decreto del pretor: Qül LÍBERTxVTEiM .DE- 
FENDIT, El DO VINDÍCIAS. Lo entrego al que defien- 
de la libertad. Llegado el día de la vista de la causa, la ac- 
ción se entablaba de este modo: HUINC HO .MUÑE VI JU- 
RÉ QUmiTIUM LIBERÜM ESSE AJO, EUMQUE 

LIBER ATJ CAUSSA MAINU ADSERO. Negando d ad- 
versario, y vindicándole á la servidumbre , seguíanse las pro- 
mesas, ni líber sít ^ sí líber síé , como vimos arriba. Sígonio 
J. 0 . p. 47S. Los autores de comedias hacen frccuentcuienlc 
mención de esta acción. Tercnt. AdelpJi, 11 , i. 


, . , . Ñeque vendendarn censeo , quee libera esl. 

Nam EGO ILLAM LIBERALI ADSERO CAUS- 
SA MANÜ, 

♦ 

Plaut. Pee nal, IV. ult. 

Oninía manwres quo id fací lías faíl: MANU EAS 

ADSER AT 

SUUS POPÜLARIS LIBERALI CAUSSA. 

Idem Pont,. V. 2. 

E¿ sí fragí esse tds\ 

EASLII}ÉRALr/«,« ADSERES CAUSA MANU. 




Conf. Plauf. Pers. I. 3. V rp" • , 

c.-il)a á la sei vidunilire al lionibre ,i„e v'ivia*! 

rinal.„o.Uc la acción de p.r,u aZZdí 

j... AJO »iiiijÉro;Nfkw ' E "te “r Ík 

nantem jjsse, .1 

mesa del m.ido atostiimbrado : «/ s//. Slgnn. 1 . c. p. 4 ■ 

OI. El segundo genero de acciones era á la pa-fonn, 
las cuales se llamaban lainbicn condiciones , y nacían, ó de 
sola la equidad, d de la convención , d del maleficio. Como 
por ellas no se repetía la cosa, sino que se pedia contra la 
persona cieila prestación d pena; las l'drmulas de estas ac- 
ciones debían estar concebidas muy distintamente. En loscon- 

!\Tnrrr!i‘'‘'^‘’A ’■'* ""'do: AJO TE MUII 

r nomine DARE 
T OPORTERE, AJO TE Midi EX STIPU- 

jATU, LOCATO, DARE FACERE OPORTERE. 

JJespnss, d el adversarlo negaba la aserción dcl actor, d po- 
nía cscepeion, por ejemplo: NEGO ME TIBI EX STl- 
PUEATU CENTUM DARE OPORTERE, NlSl OUOD 
METU, DOLO. ERRORI-: ADDUCTUS Sl‘OPONI>I 
vel NISr ()UOD .MlNOI'r XXV. ANNIS SPOPONDl. Sí 

negaba el reo, seguíase la proiiie.sa; ni dure faceré dcbcal, 
y la reslipiilacion.s/ íAí/c, faceré dchcal. Si ponía cscep- 
cion se prometia así: ni dolo nd duelas spopondrril , y se 
anadíala restipiilacion; si dolo ad duelas spoponderil. Sigon. 

Jadíe, I, 21. p. 47 9* 

32 . De los conLiátos innoiutimdüs y de lodu convención 
que tenia causa sin nombre, nada la acción llamada prws- 
criplís verhís y también Tnccría L. 6. C. de rcr pennuL c 
Inccríi L. 7. § 2. D. de pacL Y también suele ilaniarsc: 
iti facLmn. L. lO. § i. L, 22. fin. D. de prwscr, verh. Esta 
acción se diferenciaba de las otras, en que siendo estas com- 
puestas por los pontífices ó por !os pretores; las palabras de 
esta solían escribirlas los jurisconsultos. Y esto es lo que Val. 
Max. VIL 2. entiende cuando cuenta del jurisconsulto A. Ca- 
scHo, c|uc no pudo moverle la amistad- ni la autoridad de 
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ninguno á componer ninguna fdrniuía sobre ninguna íícaf|t2e- 
llgs rosas concedidas por los Íriumvíros. Brisson de Forrnith 
Jjib, V. p, 385 . sí bien ]\ioriII Ohs. yíll. i (í. cree que es muy 
dislinía la razón. Siempre pues que había mediado alguna con- 
vención incierta y sin nombre, se cníaíilaba la acción de 
manera que se comprendiese en ella el negocio convenido. 
Por cjemplor AJO TE MífH TRÍTÍCDM, DE QUO 

IiNTER PsOS COISVEiM T, OB POLITA VESTÍMEN^ 
TA TüA, DARE OPORTERE. Digo que estás obligado 

a darme el trigo en que ambos convenimos, por haberte 
trabajado los vestidos. Si el reo negaba, se bacía la prome- 
sa rn daré deheat. Slgon. de judie. I. 21. p. 480. 

33 . Eas acciones por el maleficio privado oran cuatro: 
de hurto y rapiña ^ daño y injuria. De hurfo iiafna una ac- 
ción penal y otra denunciatoria de la cosa robada. De las 
penales hablaremos después. Empero el que había de denun- 
ciar la cosa hurtada , entablaba la acción de este modo: AJO 

VESTE INI, QUAM INÜPER FURTO IVlíin ABSTU- 
LISTÍ, MEAM ESSE,TEQ ILLAM Míril DARE 

OPORTERE Digo que el vestido que me robaste poco 
ha, es mío , y que debes dármele. Así se entablaba también 
en los demás maleficios. En las Injuríís empero, así* AJO 

TE MÍHl PÜGNUM ÍNFLEXISSE, TEQ. MIHI TAN- 
TtJM, QUAINTÜM EGO AESTIMAVERO , DARE 

OPORTERE, Digo que roe diste una puñaila , y que me 
debes dar por ende lo que yo creyere justo. En la rapiña, 

así; AJO TE MIDI LÍBRUM Vi RAPUlSSE, TEQ. 
MIHI QÜADRÜPL. EJÜS PRETIÜM DARE OPOIU 


* Sígonío de Judie. í, 20. p. 480. esponc de este modo la fórmula, 
Pero sin embargo parece que usaron frecuentcraeiite de esta : Jijo hanc 
mihi rcm furto tuo abesfie. Digo que me falta tal cosa por habérmela 
robado tú. L. 1 9. § 3, D. de farf. Quiiictilian. Dcclam. Xlll, A loque 
alude también Marcial ^pigr. VI. 19. 

Sed lis est mihi de tribus capelUs: 

Vicini (^ueror has abesse furto» 

Brisson. de Farm» V. p; 377. 


tere. Digo quo mrr:ire':rzr*'-- . 

«lcl.es ría, me el c.aclruplo ric s., valor ' ^ 

F"- "'j'-na, asir A.TO TE HOMIn'f^ vrr nv, 

RISSE, TEQtlE MIHI, OUANTriM n t ^ 

PL„niM, FUIT, «AITE OPORTPÍ,?ñ““^^ 

n.«lastc siervo, y que debes darme po,. eil., 'f° 

valor ayer q.K. tuvo este ano. Sigon. rfc l. 

i-tr- A las acciones mistas se rorreren ademá., de I, ' 

petición de la herencia, los juicios /«..«yin. crcíscunda- com 

miiw dmdimdojuimin rcgutidorum; de partir la bei^enci i 
d.vidir lo común y fijar los límites, en los cuales la acción 

se euul,laba así: A.T() TE FAMIMAM DIVIDFRE rÍ" 

l.nr^ iv/av.rí:,. DíVIDUíMJAS ESSJ^ 

RIMIDIUM DARE oron ’ 

OPORTERE sí VüRCEPISTI , D.VRE 

la licicncia . n ^ «*' 6 ° qaa ‘>cl«s dividir 

in \'l preciso me des en este supuesto cuan- 

couiun"'*^ ^ inventario. Digo que se debe dividir lo 

ad Di/ -puesto la mN 

lad Digo que se deben fijar los límites de nuestro caZo 

L toca.' ¿ 

a 5 . Lo dicho es suficiente con respecto á la Drimcra 

fa/rcLís :: tt - p- 

las acciones se dividen en persecutorias de la cosa, pena- 
les y mistas. Persecutorias de la cosa son todas las acciones 
que reclaman la misma cosa, y las que nacen de 000“ 
escepluada la acción del depósito miseraUe-, y por tanto yá 

Finalmente por as mistas perseguimos, ya nuestro ¡nLet 
ya a pena esta ecida por las leyes , como por la acción vi 

bonorum raptonim. damni injuria dati. depositírmserabilis^ 
yotiasde esta especie de que hemos tratado antes. La fórmula 
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(le pcrsofTinr k pena, parece fue la siguíeníe: AJO CEINTUM 

FiniTO TOO I\r ANIFESTOATIESSE, TFQUE 
EO NOMINE QUADRING ENTOS AUREOS MIHÍ 

'^ARE OPOIITERE, Digo que me fallan ciento por tu 
hurlo manifiesto, y que es preciso me des cuatrocientos por 
ello. Empero la cosa y la pena ju ni amen te jvirccc la per- 

.síguícron asi : AJO TE MLHI VESTEM Vi RAPÜÍSSE 
El>Q. NOMINE QÜADRÜPLUM DARE OPORTE- 

RE. Digo que me robaste con violencia la loga, y que es 
preciso me des por ello el cuadruplo. De lo que se compren- 
de también que se acostumbró á entablar acción por di- 
versos delitos pidiendo el tanto, el duplo, el triplo y el 
cuadruplo, de modo que no es necesario tratar' por separa- 
do de esta tercera división de acciones. Cari. Sigon. dó 
¡líiílic, í. 2 1 . p. i . Sin embargo aiíado que antiguaiiiente 
fueron condenados al cuadruplo ios logreros malvados. Te- 
nemos por testigo irrecusable de este aserto á Catón de Re 
Rnst. cuyo pasaje qspusimos Lib, III, Tit. XV. § /^. 

36. Cuarto. Unas acciones se llaman de buena íe\ 
otras de esírícto derecho^ ó hablando mejor, unas arbitra^ 
rías, otras de buena fé, okas de estricto derecho. \j^s ar^ 
biírarlas tenían de singular, que el juc'¿ primcMauicníc de- 
bía mandar con arreglo a equidad y justicia lo que debía 
restituirse; y si el reo no obedecía, tenia facultad pina con- 
íleiiarle á otra pena mayor, por ejemplo ¡ al cuadruplo, co- 
mo en la acción por miedo \^rncLas causa) o á lo que Labia 
jurado el actor en el pleito. Teófilo § 3i. Insí. Ii. t. Con 
respecto a' las acciones de esli icio derecho, el pretor espresa- 
ba en Ja formula cierta cantidad fija , á laque debía ser 
condenado el reo. Finalmente, en los juicios de buena fe 
dejaba á la probidad del juez condenar al reo con arreglo á 
la equidad. Cas fórmulas de las acciones de buena /c eran 
tres. Porque en los contratos, especialmente en los conscii' 
suaíes, usaban los actores de la fórmula, Roña fide. En las 

fidaclas deckix: VT INTER BONOS RENE AGIER 
OPORTET, NE PRüPTER TE TUAMQÜE FIDEM 

FRAÜDER, Como debe tratarse entre hombres de bien , de 
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modo que no quede defraudado de tí ni de tu i?- 

menle. la fórniHla propia <le la acción .lotal y cic las arbitr'a"rl' 
era: Quamlum wquitis inelms ■, lo que sea mas iuslo T 
lo cual sabemos por Cic. de Offic] lU. , 5 "’ “ 

cw Comwdo IV. Las formulas de tas acciones de buem fñ 
oran las siguientes: A.TO TE MIHI DOMUM LOr X^W 

TEQUE MIHI EX m>ÜO ET BONO H\r.E E\rr 
RE OPORTET, QÜIDQUID ALTEIVPM LO( .\tÍ 
KCLMINE J)ABE EACKIIE OPORTET EX Fi\vE 

hONA. Digo que me diste cu arriendo una casa, y q„c es 
preciso que me des y bagas conmigo con arreglo á ennidad 
y justicia lo (pie tsl.á obligado á dar y hacer cualquiera de 
buena fe en la locaaon. Esta fdrmula se halla en Valerio 
l lax. MIL 2 . I, Ve'ase la L. 34. pr. J). /ocaii •> ® A ÍO 

í ^ PATniMÓNTO 

MELJM DEDISSE, TEQUE MlHl , QUANTUM 

AE()UIÜS MELIUS SIT DARE OPORTERF Tim • 

A.IO TE MÍIil DOMUMILLAM. QUAM TIBI MAN 

CUPAVl , UT MIHI REMANCIPARES UT INTFii 

BONOS RENE AGIER OPORTET, NE PROPTEP 

TE TUA.MQUE FIDEM ERA ü DER , R EMANCIPA 

RE OPORTERE. Las acciones arbitrarias estallan 
ccbidas en estos Icr minos: AdO MAEVIUM MIHI VFS 

TEM EXMIRERE DEBERE VEL OUAMTUM 
QUIUS MELIUS MIHI DARE OPORTERE L nen 

§ ii/t. O. solut. matrlni. Cic.To/lic.XYil. Carlos Sigonio de 
judie. I. 2 I . p. 485. seq. Las acciones de estricto dcreciio se en- 
tablaban contra el reo, omitiendo aquellas fórmulas cu do- 
manda de la cosa , ó de cierta prcstaci^f También ha- 
bía entre estas acciones la diferencia, que las de huena fe 
y las arbitrarlas las discutían los árbitros, y las de derecho 
eslnetq los jueces. lilis libera eral ct nnllis adstricta vin^ 
culis religio ut dclrahcre aliquid possent , ct adjiccrc el 
scntmtiam suam , non proiii Icx ct Jiistilia sitad e re t , sed 
pro ut hurnanitas ct misericordia impelleret ^ regerent. Sé- 
neca BeneJ. I. 7 . Los primeros podían libremente y sin 
temor de gravar su conciencia, quitar ó añadir alguna cosa, 
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de modo que podían dar sentencia# no con arreg^ío á la ley 
y ía justicia ^ sino siguiendo el impulso de Ja humanidad y 
de la compasión. A los segundos los estrecha ha el pretor con 
Ja formula, y por ío mismo se veían precisados á adjudi- 
carlo todo con arreglo al libelo^ como dice Cicerón pro O, 
lioscio IV. eslo es , ad terunchuny como dice Aílr. T urne- 
bo Alhers. XXI. 3 C. Lo cual se entenderá mejor después 
que hiihiercmos tratado de la dación d señalamiento de jue- 
ces, y de las i dr mu las que el pretor Ies prescribía. 

87. Quinto. Por unas acciones conseguimos el todo; 
por otras menos que el todo. Pues siempre que c! reo de 
Lia dar cuanto podia# se obtenía menos que el todo. La 
fdrniula de Ja acción contra el peculio dcl hijo, era: Ajo 
me Serviho filio luo C. áureos de mutuo dedisse 
que cuanlum. ex ejus peculio f acere poferis, milii da- 
re oporterc. Digo que preste' cien áureos á (u hijo Ser- 

vllio, y que es preciso que me des de su peculio cuanto pudie- 
res, La ele Ja dote: Ajo me tibi nomine dotis rntlle dedisse^ 
ieque mihi quantum facere poteris daré oporlere. Digo, 
que yo le di' mil áureos con el nombre de dote, y que es 
preciso que tu me des á rní cuanto pudieres. Así, del padre, 
del patrono, del socio, del soldado, dcl donador no se podia 
obtener el todo, sino cuanto podían, por el beneficio de la 
competencia. Dcl mismo modo era contra el que babia he- 
cho cesión de sus bienes, si después bahía adquirido de nue- 
vo; de todo lo cual hablan largamente los jurisconsultos. 
Véase Sigonio de judie. I. 21. p. 4 - 83 . 

38 . Sesto. Las Scciones se intentaban ó por un hecho 
propio de los reos, 6 por causa de los hijos de familias y de 
los siervos. A este gc'nero pertenecen las acciones de Óiiod 
jusu, de in rem verso., de peculio^ la tributoria^ ex er cito- 
ria é insiiioria ; de todas las cuales se tratará en el capítu- 
lo siguiente. 

3 g. Hasta aquí hemos cspueslo el modo con que Jos 
romanos acostumbraron entablar las acciones. Los reos d 
ponían c§cepc¡on negando, d procuraban eludirlas poniendo 
escepcion, como manifestaremos en el título de exceptioni- 
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bus. Luego pues que el reo linbia dcbiHurln r i 

1«I.. I.. J.I „odo 

mn,ed.ato era ped.r.c os jueces, árbitros ó rccuperador« 
T.\,aez, conoc.a de (odas las accones. especial, nenie de las 

que eran de derecho cslnclo. Los árbitros se seualal.^.n 
. ra juzgar las causas de buena, fe y las arbitrarias, v Zl, 
teman una facultad mas lata en sus juicios. Fcsio,'p. 053 
Arbiicr est , qní lo tías reí arhitriam huhet el potestiUeni 
X así no deben confuridlrsc estos árbitros con los compro- 
misarios. Finalmenle, si se trataba de la persecución del reo 
se nombraban recuperadores, llamados así porque por me 
dio de ellos cada cual recobraba lo suyo ^ Festo 
recuperaloresAIeo^\o ad § 4. LtsL qui el ex quih. causis 
maaum. non licet. Así se recuperadores á A. Cecina 
Cic. pío A. Ccecina. Tales se dieron también en las provin- 
cias, como leemos en Cíe. Verrín. II. 11. 1 3. Liv. XLIIL i. 
Sin embargo, después prevaleció la costumbre de que enten- 
dieran en las causas mas graves y difíciles hasta los cenlum- 
viros que componían el consejo del pretor. Séneca de 
Bcnej. Ilt. 7. Y que esto comenzó' a' ser mas frecuente des- 
de los tiempos de Augusto, se colige claramente de Tácito 
de Oral. XXXVlll. donde dice el aulor, cualquiera que sea. 
Primas Icrllo consulalu Cm Pompcjiis adslrinxil, impo- 
suitque vclufl fnenos eloqucnliw, iiatamem, u¿ omnia in 
foro , ¡n Icgihus , omnia apud Vraslores gerehantur , apnd 
(¡aos íjuanlo majora ollm negotia exerceri sólita sunt 
qiiod n tajas argumentiun est , qiiain cpiod cattssee ccnlum- 
virales , (juce nunc priinum ohiinent locum , adeo splendore 


* No hay duda ninguna en que en un principio se nombraron los 
recuperadores con el único fin de perseguir la cosa, como indica su 
misino nombre. Sin embargo parece que después obtuvieron este misino 
nombre otros jueces. Porque leemos eu Tácito Anual, I. 74. y en 
Geiio XX. I. que también se nombraron recuperadores para apreciar 
las injurias, y también cu las adjudicaciones en que se pedia la li- 
bertad de la persona. Suel. III. y lo mismo para obtener la co 

rojua mural. Liv. XXVL 48, 
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a/torum jiidiciorum ohruebantur; iií ñeque Gccronis , 
que Ccesans ^ ncqnc JE>ru¿i\ ñeque Ccclíi ^ ñeque Cahñ^ non 
dotuque ulhus rnagni oratoris líber apud Ücníunivíros díc^ 
¿US ¿ega/ur; excepLis oralíoníbus Asiníi Poli! anís. 

4.0. líiS tos ' jueces los pedian los litigantes, de modo 
que el actor nombraba á su adversario por primer juez pa- 
ra las palabras de la promesa ni íta esseí ^ al que mejor le 
pa recia, y le rogaba que se contentase con el, y no pidiera 
o\.\'Kí'. procarcl. Pues Festo voce procurn. p, 38 o. dice que 
los antiguos usaron el verbo procar e. Est enírn procar c 
poseeré^ ut cum dícítiir in jadlcc collocando: SI ALIUM 

PllOCAS , M VE EUM PROGAS , poséis. Y 

el reo aprobaba al juez, entonces se decía que el juez con- 
venía. Val. Max. II. 8. “ L. 80. D. de judie. Y nada mas 
tenian que hacer que pedirlo al pretor; lo que se hizo con 
estas palabras, como enseñan Cicerón pro Marcena XIL y 
Valerio Probo in JYotis: P rector ^ jiidicem arbitrarme pos- 
tulo ^ ni des in pérendinuin. Del mismo modo se pedian los 
recuperadores. Cic, Verrin. III. 58 . Capit Scandilius rccii- 
peratores , aut jadicern postulare. Los centuinviros no se 
pedían , s! no los aprobaban ambos litigantes. P linio 
Epist. V. 1. 

4i. Los jueces pedidos los daba el pretor, vel addehal 
adigebal addicebat (L. 80. D. de yW/Ví. Cuyac. Obs.lV. i 5 .); 
y en verdad que lo hacia con cierta idrmula correspondien- 
te á la intención de la acción, y á la cscepcion deí rco. 
Síempre los pretores usaban en estas fdnmitas la palabra 
paret , que parece significar lo mismo que adparet; por io 
que Fcslü dice que no debe escribirse con dos n\ Sus pala- 

* Era pues licito recu.sarle y desecharle con juramento, lo que* se 
hacia con fórmulas, por ejemplo: Ejero qnem tulisti judícem ^ tntqmis 
est. 0} /iU/íc noto f timidiis est^ ó noÍQ curtí cllgcre. Recuso con jura- 
iDcnto el juez que 111 c diste, es malvado: ó no le quípro, es tímido; ó 
no quiero elegirle. Cic. rfe Oruf. II. 10. Plin. Puaeg. XXXIV. 4- 
13 risso n J'hrmu/. V. p. 309. De donde íácilmenle se colige de dónde 
dimanó el juramento de /mrror, que después introdujo el dei'echo ca- 
nónico cap, 11, de rcscripi, úi 6. 
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«rasen la voz par reí son estas: Parref j 
mu/is, debuit ct producía priore svllaba^ '• 

. '^p.r.L P», .... .t .,,1. 

QUO SERVI Uü¡ lln 

TIUM. ÑEQUE IS SERVILIO A CATOLO rÍstJ' 

TUATUR , TUM CATULUM CONDEMNA. Cayo Ser- 

vilio, se juez, si comparece, de que el fundo Capónale de 
que pleitea Servilio con Catulo, es de Servüio por derecho 
quintarlo, y si Caíalo no se le restituye, condena á Caíuio 
P^ero SI el reo bahía puesto escepcion, á esta formula se 
anadia la cscepcion, por ejemplo: Extra qnarn si teslarñcn ^ 
tum prodatm\ quo adpareat , Catulí csse ; á no ser que 
manifieste el testamento y conste que es de Calulo. Así se 
acomodaban las formulas también á otras acciones, como ya 
rnaniíestaron Sigonio de judie. Rom. I. 24. p, 4 q 5 y Bris- 

son Fo/v/mZ. V. p. 370. 

•42. Finalmente, el pretor prescribía el número de 
testigos que debían ser citados a declarar, que regularmente 
fueron diez, como manifiesta Sigonio de jadíe, I. 2 5. apo- 
yado en las notas de Valerio Probo y en la ley Manilla 
liniitibas en Frontino. Luego los litigantes presentaban fian- 
zas del modo que declararemos en el título XT. Finalmente, 
se hacia la litis-contcstacion. Lo que esta fue, no está sufi- 
cientemcnle aclarado. Festo dice que se decía que los liti- 
gantes contestaban la lite, cuando ordenado el juicio, am- 
bas partes decían: Testes esfote; sed testigos. Parecí pues 
que los testigos servían para probar que se había en tíi fila- 
do esta acción, que el reo había contradicho de este d de 
aquel modo, que habían mediado entre los litigantes oslas ó 
aquellas promesas, y que se habla señalado juez con esta 
forró ula, como consta de la L, un, C. de litis contest. Por 
lo que sucedió' que se decía que por la litis-contcstacion, 
qiiasi contradi, se contraía la causa. L. 3 . § ii. D. de 
TOMO ir. i4 
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pecul Nood de furisd. I. i 5 . p. i 47 - Huberl Prcelect. ad 
JOigcst. V. 1 • 2 1. p. 182. 

43. Lo que hemos dicho hasta aquí se decía que se 
hacía en derecho ; lo demás en juicio. Empero acerca de los 
jueces y del orden de conocer, trataremos en el título- XVIL 

TITULO VIL 

w 

m 

(^u€ negocio se dice ha- sido tmtfido con el gue csta^ hnjo 

la potesiad de otro. 

Entre los romanos se podía contratar, no solo con aque- 
llos entre los cuales había mediado algún hecho, sino tam- 
bién con aquellos bajo cuya potestad estaban otros, que d 
Lien habían contratado d habían cometido algún delito. De 
estas acciones se tratará en este y en el siguiente titulo. 

La primera acción que pertenece á este punto, y de 
la que debemos hacer algunas advertencias acerca de las- an- 
tigüedades, es W Insiiloria,^ para entenderla, debemos 
manifestar especialmente, caá! fue antiguamente en Roma 
la condición de los mercaderes. Rdmulo, que no quena incli- 
nar su república sino á la guerra, habia prohibido á los ciu- 
dadanos el comercio, mandando que le ejercieran solamente 
los esclavos , lo mismo que las demás artes sedentarias, Dio- 
nisio de Alicarnaso 11 . p. 98. Creciendo después el número 
de los ciudadanos y el lujo , á medida que fue aumentándo- 
se la necesidad de las cosas, comenzaron á pensar mas favo- 
rablemente acerca de este modo de vivir; de modo que el 
año 2 50 de Roma, siendo cónsules Claudio y Servilio, se 
instituyó en Roma un colegio ó gremio de mercaderes , que 
se llamó Mercurial nombre tomado del templo de Mercu- 
rio en do*nde solían hacer sus ceremonias sagradas. Liv. IL 2 7, 
dice de él : Certarnein consulibus incide ra ¿ , uler dedicaret 
Mercurii cedem. Senaliis a se rern ad popuhun re/ecit. Ulrí 


1 


eorum dedicatioj nssu po pulí data 

nonat, mercatorum colie giitm íW//»- ! 

pontífice fussit suscipere. Se suscitó pro 

cónsules, sobre «aillos dos blaXÍ^^r 

Mercurio El senado rebosó decidir la «cslion, y la Lcar- 
go al pueblo mandando que aquel de los dos á qui„ el pue- 
blo concediera la dedicación, se encargara de los víveres 
instituyera el colegio de los mercaderes é hiciera los sacrifi. 
cios y ceremonias en lugar del pontífice. También Ovid. 
Fast. V. V. 67 dice de Mercurio; 


Te giMciimijue sitas projltentur iiendcrc nierccs 
Thiire dato ^ tnbiias al sthi lucra ^ rogaiif. 


Hubo además otro colegio de mercaderes que se llamó Ca • 
pitolíno, de que hicieron mención Livio y Cicerón. Pero los 
individuos de estos, unos se llaman mercaderes, otros nc^^o* 
ciantcs, los primeros negociaban en Roma, los segundos en 
las provincias, si esplicó bien esto Sígonio de anliq. jure 
cwium l\, 0 fn. íl. 10. p. 3 1 9, Por esto en Reines. ínscr. 
Cías, I. 170. el uno se llama Mercator navicularius; el otro 
Cías. I. 178. Negocintor cretarias\ ó como se lee en Gruf. 
p. 612. 3 . 4. Negofiaior ariis criiarice. Pero aunque los 
romanos apreciaron desde aquí á los mercaderes un poco 
mas que antiguamente; siempre sin embargo creyeron que 
este género de vida abrigaba no sé qué resquemo de serví- 
lidad y bajeza, indigna de ua varón honrado. Se trasluce 
esto bastante en el pasaje de Cicerón de Offic, I. 4?. donde 
habla de intento de los mercaderes En él distingue Cicerón 
primeramente entre los propolas ( revendedores) ó arriíalo- 
res^ y los negotiatores , que Apuleyo llama magnarios. De 
los primeros dice: Sor didi etiam , puf andi qui mercantur h 
mercatorihus , quod statim vendant. Nihil énim preficiunt 
ni si admodum mentiantur . Nec vero quidquam est turpius 
vanitate. Pero los que ejercen el arle por mayor, y traen 
grandes acarreos de todas parles, repartiéndolos á muchos 
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sin charlatanería, cree Cicerón que no son dignos de vita- 
peno, sino antes dignos de alabanza, si saciados de la ga^ 
nancia , d comedidos , van desde el puerto á sus campos 
y posesiones con l/a misma facilidad con que van desde al- 
ta mar al puerto. 

2 . Pero creyéndose que en toda especie de mercaderes 
había cierto signo de scrvilidad y bajeza, los mercaderes 
niagnarios difícilmente soban bailarse en las tiendasy hoste- 
rías; sino que solían encargar las negociaciones á los sier- 
vos libertos, d á hombiTs libros asalariados, á los cuales 
llamaban institores^ porque instohnn al negocio á los de- 
más. 1j. 3. L. 5. Ij. i 3. § nlt. 1). de Institor, oct. Pues 
instar es negociar. Por esto dice Nonio: Instat rnercatu- 
ram^ credo rern facíct fritgi est homo. Y por lo mismo 
Paulo Rccept, Sent. llf. 4* 7 ^* referir las varías espe- 
cies de siervos cuenta á los institores entre los que se ocu- 
paban en el servicio urbano. Y en vano Tomás Reinesio 
sostiene que debe leerse en el citado pasaje instructores en 
lugar de institores. Vc'ase la nota puesta á la nueva edición 
de las Inscripc. de Grutero p. 5 7 5. 8. Si alguno pues ha- 
bía contratado con el institor, podía reconvenir al mismo 
dueño d negociante; y entonces se entablaba la acción dé 

este modo: AJO MESTICHO MiffiVlI SERVO QUEM 
MAEVIUS INSTÍTOFñEM SUUM FECERAT, C. AU- 
REOS CREDIDISSE, EUMQÜE EJÜS REI NOMIN. 
C, AUREOS MlHl DARE OPORTERE. Car. Sig. de 

Judie. I. 21 . p. 484- Ó'go qne yo presté cien áureos c Sti- 
co, siervo de Mevío, á quien Mevio había hecho su institor, 

y que es preciso que este me dé cien áureos en nombre de 
aquel reo. 


3. Así pues como la acción institoria tomo nombro 
de la voz institor, así la exercitoria se llamaba del mismo 
dueño exercilor ó que ejercía cí comercio. Pues desde que 
los romanos esperÍRTcntaron el mar, cscitaron al comercio 
.marítimo á ios ciudadanos con muchos privilegios. Y aun 
muchas veces los negociantes se reunieron en cuerpos y so- 
ciedades para promover la navegación mancomunadamcntc. 


Así en Grillero Liscr. p. 2 58. se hace mención C i 

rum qui Julias Romulce negotiantur, Y en 
y 44o. son alabados Quinqué corporati nasfiganU^\^ 
gotiantes , á saber, Ararici, Ligerici, Rhodanicí, Br^ñ. 
iiet , €¿ Rericorn que son las compañías d sociedades de 
negociantes de los ríos Saona , Loira, Ródano, Druenta 
Cuantos empadronaban sus naves en estas sociedades nava- 
les, d á cuenta y riesgo suyo las empicaban en los ríos ó 
en el mar, bien fuesen suyas propias ^ bien alquiladas, se 
llamaban exercilores. Y así exercitor es aquel á quien 
pertenecen todas las obvenciones y aun ganancias de la na- 
ve, bien sea dueño de ella, bien la tenga alquilada á su 
cuenta y riesgo. L. i. § de exercit. act. L. i. K 

de flirt, adaers. naut» Así en Grut, Inscr. p. 442» salen 
Exercilores naaiurn Ulpiánarum. Y en Reinesio Inscr, 
p* 5i 7. Scapliarii Exercilores Ararici. Los mismos se lla- 
man á veces señores d dueños, por ejemplo L 1 . L. 2 . C. 

/ de mw. non excus, y en la lápida de Reines, Inscr. 

as.^ llt. se riombran Bornini I^aaiiim Chartaginensiiirn ex 
Africa. Dislinlos de estos eran los llamados: Magistri na~ 
viiim (pilotos de las naves): que mandaban la nave, y á 
quienes estaba encargado su cuidado. L. i. § i. D. de naut. 
^np. stip.\j. 1 . § 1 . D. exercit. act. L. i. princ, § ult. 
D. ad L. Rhodiam, y estos eran regularmente de condición 
servil, como consta de los pasajes citados Cualquiera pues 
que había contratado con el piloto de la nave, tenia concedi- 
da acción contra é! , y solia entablarse de este modo • AJO 

ME STICHO SERVO, QUEM MMVIÜS DOMI- 
NUS El NAVI , QUAM EXEPtCET, MAGISTRÜM 


T.iojhieii liablaii las leyes de consovlio ¡j^aviculariorum L. 11. c, 
Theod. de Navicul. de corpore navícula rtorum, L. 32. cod. de emia na- 
varchoriim, et concilio naoicutarior. de las leyes 7. I 4 y 36. consta 
que á estos se les concedieron varios privilegios. 

Muchas veces se nonibrahan pilotos que dividiaii entre sí las 
obligaciones, por ejemplo, el uno se encargaba de ajustar los Heles, y 

duciios eucargabau de este modo una nave 
á dos sugclos para que nada pudiera hacer el uno sin saberlo el otro, 
L. 1 . § 1 2. D. de exercit act. 
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^ ^ ^ 1 r% .•i 1 A lili 

PRAEFECERAT, CENTUM AUREOS ÉJUS REI 
CAUSSA, GUI PRAEFECTUS ERAT. CREDIDISSE, 
EUMQ EJUS REI NOM^E MIHI DARE OPOR- 

TERE. Digo qtie presté cien áureos para el comercio al 
siervo Stico á quien Mevio babia nombrado piloto de la 
jiíive que tiene á su cargo, y que es preciso me los de' en 
este supuesto. Sigonio de judie. í. 21. p. 484. 

4 * En o'rden á ía acciori tribuí aria ^ nada tenemos que 
anadir á lo que los jurisconsultos dicen acerca de ella, sino 
que se acostumbro enlabiar de este modo: AJO MAE* 

VIUM PECüLIAFxES STICHI SERVI MERCES EX 
EDICTO NON DJSTRIBUISSE, ET QUANTO MR 
ISUS TRIBUTUM SIT, QUANTUM DERUERIT, 
lyUNTÜM MIHI EÜM DARE OPORTERE, Car. 

Sigon. Judie. I 22. p. 484. Digo que Mevio no dis- 
It ibiiyó las mercancías peculiares de su siervo Stico con ar- 
rrgiü á lo convenido, y que es preciso me entregue otro 
tanto cuanto debía entregarine y no me entrego. 

S. Restan las acciones Quod jassu., De in rem verso 
y de Peculio ; ía primera de las cuales se enlabiaba si el 
bijo de familias d cl. siervo babia contratado por orden dcl 
padre o del señor: la segunda sí el padre d el señor se ha- 
bía enriquecido con el contrato; y Ja tercera, si los sujetos 
a la potestad de otro con quienes uno había contratado 
leniao peculio profeclícío, como solían tenerle , según vi- 
mos arriba; los hijos de familias, los siervos y las mismas 
madres, Y sí el contrato se babia hecho sin anuencia del 
marido , del señor d del padre con ía esposa, el siervo d el 
hijo, entonces podía ser reconvenido también el marido, cl 
señor y el padre. Y si el principal no se había enriqueci- 
do, estaban obligadas á dar los subalternos cuanto permi- 
tía su peculio. Si constaba que se había invertido en bene- 
ficio del principal una parte, daba el esta parte, y lo res- 
tante se repetía contra el peculio de los stibalternos , y en- 
tonces se acumulaban ambas acciones de este modo: AJO 

ME STICfíO MAEVII SERVO C CREDIDISSE , UT 
MAÍ:,V1I DOMUMCADErsTEMFULClRET, ET MAE* 


DE ANTIGüEDADEC ROMANAS. n,e 

VIUM QUATENÜS ET UN REM VERSUM ET TN 
PECULIO STICHI ESSE CON STABIT, DARE MIHI 

OPORTERE Sigon. 1. c. p. 484 - Digo que presté á Sll- 
co, siervo de Mevio cien áureos para sostener la casa de 
Mevio, que se arruinaba, y que es preciso que Mevio me 
los devuelva, por cuanto se probará que se convirtieron en 
utilidad de Mevio y en peculio de Stico. 

6. Y como los logreros prestasen mucho á los hijos 
de familia, porque Ies favorecía esta acción, y resultase de 
ella que se movieran los hijos á un deseo ímprobo y pre- 
maturo-de suceder á sus padres; cl senado mandó por el 
senado consulto Macedoniano , que no se concediera acción, 
ni facultad de repetir á los que fiaran dinero á los hijos 
de familias, ni aun después -de la muerte de sus padres. 
Pues si bien la acción estaba permitida por el derecho, se 
hacía ilusoria por el senado-consulto Macedoniano. L. 11, 
D. ad se, Maced, 

7. No consta claramente cuándo se hizo este senado- 
con.’íulto. Tácito, Annah XI. i 3 . dice que el emperador Clau- 
dio dio' una ley sobre cl mutuo el año 8uo de Roma, por 
la que se prohibió que pudieran repetirlo en ningún tiem- 
po los acreedores contra los hijos de familias. Pero creen 
muchos que esta saludable ley cayó en desuso en los tiem- 
pos corrompidos de Nerón. Pues acerca de esto volvió á 
presentar al senado Vespasiano una nueva* ley. Suelonio 
Vespas. XI. Aiictor senatui fuii Pespasianus ^ decernendi^ 
ne Jilionirn familias frene ratoríbus exigendí crediti jas 
umxjuam esset ,, hoc est ^ ne post patrís qiiídem mortern, 
Torront. ad Suet, y Ant. Schulting. Jurispr, anlejust, 
p. 278. se inclinan mas á esto, que á lo que vulgarmente 
se cree, á saber, que el diligente escritor Suctonio incur- 
rió en una falta de memoria en un asunto tan reciente. 
Pues dicen que sucede muchas veces atribuirse las leyes á 
los que las restablecieron despucs que quedaron abolidas 
por cl desuso , como si realmente fuesen autores de ellas, 
lo que prueba con ejemplos Brumer ad Les. Cinc, III. 
Pe ro hubiese sido mas fácil concillar á Tácito y Suelo- 
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nío sí tuviéramos noticia cierta áe la época dcI primer 
consulado de Vcspasiano. 

o. Tuvo de singular esle senado-consulto qüe no to- 

su autor o' del cónsul, sino de cierto Ma* 
ccdon , maN^ado logrero , como se cree , ó hijo de familias, 
como opina Teoíilo, Y aunqiic muchos impugnan á Teofi- 
y yo mismo le haya atacado en mis primeras ediciones; 
ahora sin embargo, movido del amor á la verdad advierto 
ingenuanienle que su opinión es mas prohahle y confor- 
me á las palabras del senado consulto. Pues dicen ios sena- 
dores; Quurn ínter ceteras sceleris caussas Macedo quas 
lili natura administrahat ^ etíam ws aliemim adhíbidsset. 
Esta fue Ja primera causa que movió al senado, á saber: 
qnod Macéelo ees altcnum adhibiiisset ínter sceleris causas. 
Pe» o se dice a:s alíenum no con respecto á los acreedores, 
sino á los deudores. L. 2 1 3 , § i . B. de V. S. Sigue la se- 
gunda : et scepe maferiam peccandí malís moríbus prces- 
iaret qm pccuniam ^ ne quid amplius diceretiir ^ iucertis 
nommibus crederet. Y presentando frecuentes tropiezos á 
las costumbres relajadas cí que prestaba dinero en nombre 
de personas sospechosas. Estas palabras del sonado- consulto 
aluden también al logrero. L. i. D. ad SC Maced. Pero 
fiar con nombre incierto no quiere decir , suprimiendo la 
causa dcl mutuo, y ocultando el titulo del crédito y callan- 
do la usura como lo entienden Pareo in Lexic. crit. Cuya- 
cio ad C. de SC. Maced. y Juan Vicente Gravina de Leg. 
et senaiiiscons. LXIX. p, 62^. sino fiar personas malas con 
desmedidas usuras. Logreros de esta laya eran Scapcio y 
Matino, de quienes habla Cíe. ad Attic. Epist. V. ult. 

Pedro Fahro Semestr. I. 25. concilió ingeniosamente Jas opi- 
niones de Tácito y Suetonio. Tácito dice que fue Claudio el autor de 
este SC. ; pero en el mismo consulado cxí.stió Vespasiano, y este llama 
Suct. el priííier consulado de Vesj)asíano. Atribuyese pues aquella ley á 
Claudio como príncipe y á Vespasiano como Cónsul. Porque de 
Celio IV. 10. sabemos que todavía teniaii en aquel tiempo facultad ios 
cóiisiilps y .iií'n los senadores de proponer* al senado. Pero este antiguo 
y piiuit't consulado de Vespasiano no está bícii averiguado. 
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y (amblen Fufidio, de quien hacp m • » 

Serm. I. 3 . V. 12. ’ • Horacio. 


Fufidiiií vappm famam timet ac nebulonis. 

Dioes agrts, dioes posiíis m f cenare numis. 

Quinas Me capili mercedes exsccat , atque 
Quanto perditior quisque est , tanto acrius urqet ; 
Nomina sectatur , modo sumta veste vírili^ 

Sith patrlbus daris tironum. Máxime , quil non 
Juppiler ^ exclcimet , simul atque audwit? 


Véase Gcr. Nood de Fmii. et usur. IL i 3 . p. 291. que es- 
puso claramcnle lodos estos ardides de los logreros. De la 
misma especie pues era aquel malvado Macedón , que dld 
ocasión a este senado-consulto, fiando con usuras esccsivas 
bajo un nombre incierto. Las Inscripciones de Grutero ha- 
cen mención p. 80. de C. Modestia Macedón. Si este fue 

e mismo ó de la misma familia que el de quien tratamos, 
examínenlo otros. 


TITULO VIH. 


De las acciones noxales. 


Por los delitos de aquellos que estaban bajo la patria 
potestad se concedían acciones noxales ^ el origen de las 
cuales debe lomarse de los tiempos antiguos. 

1. Ya en la ley de las doce Tablas se había hablado 
déla acción noxal por hurto, como dice Ulpiano L. 2. 

i, D. de noxal. act. Be donde col ¡jo , que las acciones 
noxales dimanan del antiguo derecho decemviral, en el cual 
se hace mención por primera vez de estas voces. 

2. Nadie dudará que las palabras noxa., y noxia na- 
cen de la voz nocco ^ dañar. Ambas- voces dlslingue Justi- 
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ntano <?e C 5 te mo<Jb: en que noxa denota al que daño, j 
noxta el dclilo que cometió, pr. Inst, b. t. Y lo mismo 
Icemos L. I. pr. D. si quadrup. paiipcr. fecif. Ni lo con- 
Irádice cl uso de los antiguos. Pues Terencio Eun, V. 2 . 
V. 10. dice: Unam hanc noxiam ornmitte^ si alkim admi- 
sf^ro^ occidito. Plaut. MostelL V. 2 , v. 56. Quid gravaris? 
quasi non eras jam aliam conirnerearn noxiam. Y así 
otros autores. Pero sin embargo se observa que miíclias 
veces se ha despreciado osla distinción. Y noxa denota tam- 
bién el maleficio y cl pecado de cualquiera especie, no solo 
en nuestro derecho L. 4-5. § i. D, de Leg. i. L. 4- L- 32, 
D. de noxal. acL^ sino también en las doce Tablas, como 
atestigua la L. 238. fin. D. de verb. signif. aunque en cl 
primer pasaje muchas ediciones traen noxce y la florentina 
trac noxi(E. 

• 2 . Noxw vero dedere y vel in noxam daré., siguí fi* 
caba : entregar e! hombre sujeto á nuestra potestad, o el 
animal vivo al sugeto á quien por su culpa d hecho se habla 
faií-sado algiin daño. L/, 1 . ^ i 4 * D. Si quadrup es pauper. 
feciL Quiñi iíían. Declam. XI. Antiguamente pues daban- 
lar in iioxamy no solamente los animales, y ios siervos, 
sino también los hijos de familias. L. 5. pea. D. de oblíg. 
et aefion. L. 3. § 4 . D. de líber, hominib. exhibend. y aun 
las hijas. § ulL Inst, de noxal. act. Pero acerca de esto 
hahia gran diferencia entré los siervos y ios libres. Pues los 
honibres libres entregados por noxa y servían en efecto, pe- 
ro no eran siervos. Q,. ínct. Insé. Oral. VIL' 3. Declam. 3 i 1 , 
Ctjyac. Ohs. XIII. q. Por lo mismo luego que por medio 
de su trabajo se habían adquirido tanto, cuanto era el da- 
ño que hab lan causado, era preciso manumitirlos, aunque no 
inlorvínícra ninguna caución, como en la mancipación. Pa- 
píníano en el Autor Collat. Leg. Mos^ et Rom. IL 3. Los 
manurnitíJos no eran tampoco de condición libertina, sirio 
que recobraban la ingenuidad, corno los hijos vendidos por 
sus padres. Quínctilian. Insl. V. 10 , Todo lo contrario su- 
cedía en los siervos, los cuales eran verdaderamente sier- 
vos, y iodo lo que adquirían era para su nuevo sénior á 
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quien habían sido entregados. Pero ci k 'i * , . . 

ñero suficiente para poder satisfacerle dVw'" 

ce niSncion de ella, después sin embareo se fue al, f A 
paulatinamente la entrega de los hijos de famil!.,s p“or'L“ 

xa, y cl emperador habla contra ella 8 uU Tn^f J 

j , u n j r . . ^ nox. 

aci, ij. uit, Lí, de Jurt, el serv, corrupt, 

4. Mas no solamente tenia cada acción un nombre 
propio y especial, sino también cierta cualidad que se agrega- 
ba á las acciones de los delitos ó cuasi delitos. Por esto una 
acaon noxal^tn de hurlo, acerca de la cual se hobia man- 
dado en la ley de las doce Tablas: SI SERVUS SCIKN 

TE DOMir^O, FÜRTÜM FAXIT. NOXIAMO NO 

XIT, noxae deditor, l. s n. * 

Gothofrod. de Leg. Xil. Tab. Tab. XII. Si cl siervo hurta- 
re, sabiéndolo su dueño, é incurriere en noxa, entrófuesc 
por ella. Otra acción noxal de dolo ; otra de daño, injuria-, 
otra rfe los árboles cortados furtivamente. L. 6, B. ad 
ex iib. L. 9. § 4. D. de dolo malo. L. i 9. L 28. D. de 
noxal. acl. L. pcn. et Commod. L. ult. C. de furt. B y. § 

pen. D. arb. furt, caesar. Del mismo modo se entablaban ac- 
ciones noxalcs por cl edicto del pretor sobre la rapiña y los 
demás delitos. Hubcr. Proel, ad Inst. h. t. p. 3 g 6 . 

Mas el poder y la fuerza de esta acción eran tales, 
que el dueño d el padre estaban obligados á sufrir la csli- 
macion de la lite, d á entregar el siervo, d cl Lijo como 
reos de noxa; y por esto las acciones noxales se entablaban 

de este modo : AJO STICHUM MAEVI SERVUM FUR- 


TO, (RAPIÑA, ARBORIBÜS FURTIM CAESIS), NO- 
XIAM MIHI NOCUISSE , ET MAEVIUM AUT AES- 
TIMATIONEM SÜFFERRE, AUT STICHUM NO- 

XAE MIHI DEBERE OPORTERR Pues creo mas <,ue 

-la formula de esta acción fue esta, que como la Concibid 

Sigonio de iudic. I. 21 . p. 4.84. 
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TÍTULO IX. 

Sí el cuadrúpedo causó la pobreza. 




También es noxaí la acción sobre la pobreza ; puesto 
que también aquel cuyo cuadrúpedo había causado el daño, 
estaba obligado á sufrir la apreciación , d á entregar el cua- 
drúpedo como reo de noxa. Y por lo mismo no es cstraño 

que el emperador trate de esta acción inmediatamente des- 
pués de las noxa Ies. 

I» También esta trae su or/gen de la ley de Las doce 
Tablas, en las cuales leemos estaba mandador SI QUA- 

DIIUPES PAÜP ERIEM FAXIT, DOIMlJNüS INOXIAE 
MSTÍMIAM OFFEPvTO, SI NOLIT, QUOü INOXIT 

DATO. L. \.princ. § I. 2. D. hoc tit. Si el cuadrúpedo 
causó la pobreza, ofrezca su dueño la estimación dcl daño; 
si no lo bicicre, entregue al que la causo. Trata pues la ley 
de los cuadrúpedos, y por lo mismo es mas estensiva queia 
ley Aquilia. Porque nombrando esta solamente á los cua- 
drúpedos que pacen en rebano (Libro IV. Tit. III. § 7. ), 
la ley de las doce Tablas vindica también el daño de otros 
cuadriipcdüSi poro no el de las bestias feroces; aunque tu- 
viesen dueño. Porque para esta acción se requería que el 
daño causado fuese contra la naturaleza é instinto del aui- 
nial. L. 1. § 7. D. h, t. y la fiereza es natural á las bestias. 
L. I. § í o. eod. Ei daño empero causado por el cuadrúpe- 
do se llama pauperics. L. i. ^ eod. Feslo pauper íes 
p. 358 . “ Mas esta voz significa aquellos daños que el cua- 
drúpedo causó enfurecido, pero no comiendo lo ageno; por- 

® Capel iVi NrthograpJúa cree que debe distieguir^e así cutre pau- 
periixUm y pattperiem ^ á saber: que )u primera denota la couJieion 
de b iiersoiia , !a segunda el dano c.-iusadí). 
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qtie en osle caso habla otra acción Han, a', la c/c **' 

que trae tan, bien sn origen de la ley de las 'ducrTr 
blas. L. i4.>. D. de proescripl. vcrhor \ Por lo demás U 
acción de pauper,e ^r^ noxa No mismo que la de paslu pe- 

cons. y compcüa contra el dueño, para que sufriese la es- 
timacion del daño, ó entregase el cuadrúpedo. 

2. Paulo Recep Sent. 1 , 5 . i. dice qi.e lo mismo se 
mando especialmente acerca dcl perro, en cierta ley llaga- 
da Pestdanía. Pero es mucho lo que disienten los inlérpre, 
tes acerca de esta ley. El celebre Cuyario que babia leí- 
do Pesolonia en un códice antiguo , sospeclui en un nríucí 
p.0 que Paulo babia escrito lega Saloma. Porque de este 

legislador csci, be Plutarco en Salan, p. 9 Scrípeit eliam U- 

gern de noxia quadrapedum . gua cañe, a mordenlem 
gualuor cuhitorum caleña; alligatum dedi ptssll. Por lo 
cual creía Cuyacio que no debia dudarse que Paulo aludia 
a esta ley de Solon. Esta conjelura de Cuyacio aprobaron 
después Antonio Agustín y Conrado Rilbershus, de modo 
que este no dudo admitir en el mismo testo aquella lectura. 
Icio es claro que el mismo final de la palabra indica que 
esta ley es mas romana que alica. ¿Quien llamo jamás Ao- 
/o,nas a las leyes de Solon? Y ¿con qué motivo Paulo ba- 
la de traer a cuento una ley griega en un libro en que es- 
cribía los primeros elementos dcl derecho romano? Si no 
hay error de escritura, y no debió decir PcUliana ó de otro 
modo; es lo mas verosímil , que cierto Pcsulano, tribuno de 
la plebe, mandó especialmente sobre el perro lo que la ley 
de las doce Tablas babia mandado sobre los cuadrúpedos en 
general; y por tanto, que la ley Pesulanla es un plebisci- 
to; pero cuyo autor y época ignoramos. Hotonian de Leg. 
Rom. p. 88. lambicn por el daño causado por los perros 


Schultiiig ad PauJ> Rec. Sent, I. 15, observa muy bien que por 
entrar los cuadrúpedos en el campo ageiio no se coiiccdia la acción de 
pasia pecad is j úna que debia entablarse la de la ley Aquilia. h.ult, C. 
ad. L. AquiL\ y que por esto Juvenal Saiyr. X!V. V. tSl. llamó á 
cale delito injuria , esto es, daiio causado con injuria. 
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compctin acción noxal, sí el perro vagaba libremente; L. 2, 

§ 2. D. b, f. lo que sin duda se introdujo por la ley Pesu- 
lanía. 

3 . En este mismo titulo hace mención el emperador 
del edicto edüicio que prohibía tener suelto o' atado en las 
plazas y calles públicas at perro o' á cualquier otro ani- 
mal. El dueño que faltaba á la ley » si perecía algún 
nombre, era obligado á pagar doscientos solidos ; y si se 
le causaba algún danOf á pagar lo que el juez determinara 
con arreglo á equidad y justicia ; y en cuanto á Jos demás 
danos, cl duplo del daño causado § 3 . Inst. b. t. L. 40. 

L.^ 4 ** E. 42. D. de edtc, cediL donde constan las palabras 
mismas de la ley edilicia. Fuera de los sitios públít^os po- 
dían los romanos tener toda especie de animales, como per- 
ros, osos &c. Solían tenerlos de día atados y de noche suel- 
tos. Varrori de Re Riist. I. 21. Por eso el perro dice en 

Fedro Fah. III. 7. v. 1 8^ 


Qma videor acer^ alligant me ífiierdui. 


A las veces también solían colgarles este rdUilo; Cave ani- 
mal^ pai a que no se acercara ningún transeúnte, y fuese 
mordido por el perro bipócríta. Petronio ^Arbitro Satyr. 
cap. LXXIL trae un ejemplo. 

4 - De lo dicho se comprende fácilmente con qué for- 
mulas solian entablarse estas acciones. Pues si alguno que- 


® Se equivoca por cousiguieute Jac. Cuyacio Adnot. ad Paullt 
Ixecept Seni. p. 252 cuando dice que estas acciones no eran estensivas 
á los perros, porque no se contaban entre las bestias que pacen en re- 
baño. Porque si esto es cierta con respecto á la ley Aquí lia, no lo es 
con respecto á la acción cuadrúpeda ría. L. 2. D. ad. h. At/uil. 

Paulo Rec. Sen¿. 1. 16. atribuye al pretor este edicto, ya porque 
los pretores solian administrar justicia sobre las luísinas causas que los 
ediles (Cuyac. Otfs. VIH.), ya porque el edicto edilicio se trasladaba al 
del pretor. Costa ad § 2. Inxf. de divh. sUpulat. 

En tiempode Paulo tenia también cavida la pena eslraordinaria. 
\ éase Paulo iííxe/7/. I, 15. 15. la cual ni dimana de! edicto pie- 
torio, iii del edilicio. 


Md pniauiar accton cuadni 


BOVEXr MAEVII SEIVVUM ^ 

NU PETIISSE. ET OCCIdS 

MiVEVIUM MIHI AUT SER\1 

to de una cornada á mi siervo ^Slico y oue ^ !”*' 

Movio darme, d la estimación del sieTv’oVrj:; r^ 

^ro s. la accon se entablaba en virtud del edicto edrei^' 

ÑUS INTULISSE. ET MAEVÍUM QUANTU J Av‘ 
QÜIUS MELIUS. MIHI DARE OPORTERE 

d oso de Mev.o me hi.o una herida y que este debe dar- 

OlfE mTpí'ííí DISCIDISSE .SirÍ: 

OPORTiÍÍ'f 'VESTIS EST, MIHI DARE 
PORTERL. Sigon. dejudic. I. 21. p. 484. Digo que cl 

oso de Mev.o me rasgo la toga, y q«e este debe darme el 
duplo de lo que ella vale. 


TITULO X. 


De ¿os sugeíos por medio de los cuales podemos litigar. 


Necesitando todo juicio la presencia de los litigantes, » 
no soltendü tener todos aquella prudencia y facundia nece- 
saria para entablar la acción y oponer la escepcion, los ro- 
manos inventaron los cogniíores y procui atores que defen- 
diesen en juicio Jas causas agenas. Trataremos pues de es- 
tos en este título. 

I. Espnsimos arriba , apoyados en Dionisio de Ali- 
carnaso p. 84. que el derecho de patronato estaba introdu- 
culo ya desde los I lempos de Rdmulo, y que se les man- 
do á los patricios tomar á su cargo los pleitos de sus clicn- 
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fes los pícLeyos : donde ohscrv/ítnos famíjícn, que mas ade- 
lante, cuando ya esta institución había caído en desuso, 
nació de clIa,^lro genero de patronos, que se consagró en- 
teramente c'í las controversias forenses, y asalarió ó alquiló 
su ayuda a los litigantes. Bruñí cr ad Leg. Cinc, II. p. 20. 
A este trabajo forense solían dedicarse los jóvenes mas no- 
bles para quienes era esto la primera prueba de laboriosi- 
dad y el primer ensayo para aspirar á los honores. Y no 
acudían al foro temerariamente y por presunción, sino que 
por lo regular eran presentados por algún varón consular, 
como dice Plin,, Hist. II. 14., el cual se lamenta de que en 
su tiempo se iba anticuando esta costumbre, si bien é! in- 
tentó resíablecerIa,como consta de e'l mismo, Epht VI. 23 . 
Este es el origen de los abogados, de quienes se dice que 
defendían los negocios ( Vease Gelio Noct, Allíc, I. 22.); 
bien que entonces todavía no podían los litigantes faltar al 

a » t 

JUICIO. 

2* Porque según los principios del antiguo derecho 
romano tampoco podía ninguno defender en nombre de 
otro. Pues primeramente Ja regla del derecho, per extra- 
iieam personam nihil adqiiiri posse , era muy esplícita. § 5. 
List, per quas pers. adqiiir, L. i i 6. § 2. D, de verk obL 
L. 73. § ult. D. de Reg, Jar. Adquiriéndose pues también 
por sentencia del juez, era consiguiente, que un estraño no 
pudiese tratar ó defender en nombre ageno. Además liemos 
observado poco ha en el titulo de Actíonihus , que en la 
estipulación se repetían todas las acciones y las escepcío* 
nes ; y ninguno podía estipular por otro por la regla mal- 
hadada del derecho romano. Jj, 38. § 1 7. B. de verb» ohlig. 
Con que tampoco por esta razón podía uno defender en jui- 
cio la causa de otro. Finalmente dijimos en el mismo lugar, 
que todas las acciones estaban contenidas en ciertas fórmii- 
las y palabras solemnes. Pues todas estas fórmulas estaban 
concebidas además de tal modo, que cada cual pudiera repe- 
tir lo que era suyo. ¡Vías para pedir uno lo que era de otro, 
no había ninguna acción en el derecho civil. Nood Comrn. 
ad Pand. IIL 3 . p. 126, Para decirlo en pocas palabras, 
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fur. Y estas acciones es cosa sesuri.:™ '' ^ 

R. J. De ,.J, ,, e«,l pe" de ¿ ^ r;. D. de 

noo que era precisa la presencia de lo« Ti- 
podía ninguno ni entablar el pleito n! ^ 

en nombre de otro ^ la cscepcion 

3- Mas siendo esto muy molesto nara an n 
estaban poco versados en las sutilezas dcUcrecbo 
tramites del foro, se introdujeron finalmente los cJ v 
y procuradores que tomasen á su cargo los pleitos drnr ^'' 

para algunos, El emperador dice nne a„,l ^ 

tros y defensores de causas. L. ult C tZ Z 
procurat. Pero observan nne 1. r • f ^Ognit. et 

Ocupación fue distinn • n 

causa rlM IV ’ '' procurador defendía la 

causa del litigante ausente; y el coAi/nc la , 1 .? 

co igcn esto de Festo y de Pediano. Pero Festo nZZ ^ 
los cognitores defendieran causas en presencií dri 2"® 

elLndo pasemos Y^lr 

y de Horac. Serrn. I. 5. v. 35. ^ ^ Comcedo II. 


* . . Tre domum al que 

Pellicullam curare Jube , si cognitor ipse. 

Por lo que, yo creo que la diferencia consistía, i.® en oiic 

vcrsíaTde «pccialmepte en Jas contro- 

e estado , y los procuradores en las demás causas 

Sin embargo, ya des<le los tiempos mas anlieuos se 
las acciones 1. escepcion por el pueblo, ‘^or la iber fd “ L euSoi.o" 

T.nribU *'* conveniente adiuilir procuradores en estos casos. 
i> se esceptuaban los ausentes por el servicio de la rcDúhllra* 

Jid^s *■' «“«™Í6 os. los que podían sei^eren- 

Uidos en materia de hurlo por la ley Hostilis. ,,r. Insl. h. i. 

■l’OMO II. V p 

i 5 
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civiles; 2.“ en que los cognl lores eran encargados por los 
presentes ron alguna soleínnldad , y los procuradores lo 
eran por ios alísenles por mándalo y sin solemnidad. Lo 
primero lo rnanifiesla Donato en Tercncío líiiíiuch. IV. 7. 
V. 35. donde lialiicndo diclio el cdmíco ; 

Principio enrn dico esse liberain^ cwem Alticam^ 

Sororení rneani; 

Donato añade; en tres puntos lia dividido su defensa r en 
el deber de protector^ diciendo: primeramente digo que ella 
es libre, l'n el de rof*niio/\ criando dijo: que es ciudadana de 
Aleñas. Y en el de licrmaiio añadiendo: que es mi hermana. 
Mas lo segundo lo demueslra eruditamente, como acostum- 
bra Jac. Godofrcílo ad L. n/i. C. Theod. de cognit. et 
procura f. De aquí es que se llaman cognilores de los presen- 
tes, L. ult, C. Theod. de cogniL et procaraí. los que toman 
á su cargo el pleito Je otro en presencia de aquel á cuyo 
servicio se dedican. Festo voce cognüor dice: ejai presen* 
tiuni caiisam norunt ^ et fueninr ui suain: los que entien- 
den en la causa de los presentes , y la dt fiendcn como suya. 
Asconio Pcdlano ad Civ. Div. Cap. IV. Paulo Recept. 
Sent. I. 2. inquiere quie'nes podían ser cogniiores. Y de 
aquí nacía frecuentemente la disputa forense: IS^ón licet tihi 
agere mecum; cógnitor enhn fieri non poiuisti. Regular- 
mente los cognilores se concedian á los ancianos y á los en- 
fermos, de los cuales dice Aucl. ad Hercnn. II. 1 3 . Rx 
cequo et bono est cpiod rnafor annis LX. et cid morhus 
causa est\ cognilorcrn del. Es conforme á la equidad que 
presente cognllor el m’ayor de sesenta años, y el enfermo. 
Pero cuando las formulas solemnes iban cayendo en desuso 
poco á poco, se fue desusando el nombramiento de cogni- 
lores, de modo que Triboniano lo escluyd enteramente 

® Paulo Rec. Sent. I. 25. hace loilavía ruencioii de los cogiiitorc.s 
y la hace el Código Teodosia no; pero Ti'ihonia tío los escluyó no porijuc 
creyera que de otro modo se perjud icaria á la dignidad de los cogiii- 
tüi’cs, que eran unos jueces dados por el príncipe, como cree Jac. Gti^ 


«mo se colige cíe • ' ^27 

f<ai Paa¡i Recept. Sent, V. -2 5 ^ comparala 

", t ™ “"■•'i.ci'W lo, 

en noinlirc de oiro- los íu.lL 
gun su costumbre que el rh ■ ■ '"venlaron se- 

o, '■■■“ »' P'O- 

‘acción parecía hacerce fan ‘io - d''‘f‘^"^ 
peeseaínrla y terminarla coma ^ ^ . e/ite podía. 

Boehmer. Diss. de dornin. Ut. ,t V^"' 
líte se traspasabít al nromra/í ” i *^®>*í'nio de la 

por la cual se convenía en cle.'ll m 'l ^ '"'"■"‘"‘'«►■■'rlon, 

X. 46. Bocbmer. I. c. v. 

las actos dcl iílcíry'^uT.IsmTs"'!' 

C procurador. L. ,« C. deZatísdlITo C 
! F'^Pfl quedaba Impune, y era nulo ÍoT"" 

I )u.c.o s.n anuencia deí proi.Ldor. toe m l^Vr ‘ H 

•na. L. 6. S . J ,n /< Por ««gclo de buena fa- 

Pod.a dar caución por el procurador. L 4 S 

de procur. T » r • S L, i 5. D 

cedían en periulcio del' fiel procurador 

6.» El pro'íu' X c »• 

Jcl contrato de cstipulLion, y^de^ía cosa^Xt'*'"^’ Z 
activa, sino pasivamente 7.0 procu.'ador Jodía "en t- 

tores. ’ ®‘ aun el nombre de los rogni- 

™". iX?e: jziriVrL:::^^; ::r n'-r"- ''■ "• 

'■’ -rpeioo del dolo Boehmer lús. 
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lud de cslc dominio sustituir á otra persona en este mismo 
derecho. .L. 8 . i i. 23. C. procur. y anular la sustitu- 
ción , con tal que el negocio estuviese todavía en bueii esta- 
do. Boehmer. DisserL alleg, II. i 8 . 8 .^ No podia mudarse 
de procurador sino después de haberse lomado conocimien- 
to de la causa. L. í’j.jy, de prbcur. Estaba obligado á 
defender al principal, hasta con recouvcncwn E. 33. § 3. 
L. 35, D. de prociii\ lo.® Trasmitía el pleito á los here- 
deros, bien que hace ya tiempo que los emperadores Teo- 
dosio y Vaicntíniano desterraron esta sutileza de la anti- 
gua jurisprudencia. E. ^ii, C. l/ieod» de procuv^ i i* Era 
cargo del procurador interponer la apelación y proseguirla. 
L. 1 8 . D. de apellat, E. 2 . C. de procar. i 2 .^ El procu- 
rador estaba obligado á seguir el pleito, aun después de la 
muerte de! principal. E. 2 3. C. de procur. 

6 . Empero los procuradores solamente tenían cabida 
en los juicios privados , mas no en los públicos. En estos ni 
el acusador podia actuar por procurador por la necesidad 
de la inscripción , de la que trataremos después en su lu- 
gar , ni el reo, sí estaba presente el, y 9 I crimen era tal, 
que pudiera ser condenado á pena capital. Boehni. Diss. 

aileg. II. I 3. 

7. Se diferenciaban de los procuradores los defensa^ 
res que intervenían sin mandato en nombre del reo ausen- 
te y se encargaban del pleito; de los cuales tratan cuida- 
dosamente los jurisconsultos en el Tit. D. de procurat. et 
defens. Se diferenciaban también los patronos de ¡as cau- 
sas Y los ahogados ^ cuya diferencia describe así Asconio 
Pedíano ad Civ. Divinat. in J^err. Qiii defendit altcrum 
in jadicio , auf paironus di citar , sí orator cst , aut ads?o- 
catus^ si aut Jiis suggerit^ aut prasentiam suam conmiodat 
arnico , aut procurator , si ncgotium siiscipit , aut cogniLOf\ 
si poBsentis caussarn novit et sic tuetiir ^ ut suarn. El que 
defiende á otro en juicio, d se llama patrotio, sí es orador, 
d abogado , si aconseja en derecho , d habla presentándose 
por un arñigo ; d procurador si se encarga dcl negocio, d 
cognitor, si entiende en la causa del que está presente, y 


res hemos tratado poco ha; y 

dc las causas, hablamos arriba con bastam 

^'^stantc cuidado. 

titulo XI. 


Jüe las Caucii 


iones. 


El antiguo método de las cauciones iudiciale. 

. Jes. Quiero hacer algurs a^lvor, " ‘-buna- 

hizo ya muchas el mismo emperadí^ ‘J“® 

guridad , alír t P-‘ar se- 

si bien á las veces también las do 

L. 6 r d“ 1“ V 'ri “Td ’ f 

prenda, o por juramento, o por simple promesa parece ha- 
ter s.do desconocidas de los antiguos; 'pero sin'^embírí; 

después comenzaron á estar en usó, como se colige dcl mÜ 
mo titulo del Pigoslo, ® ^ 

2 . Pero respecto de la satisdación , solian distinguirse 
entre los juicos m rem , ef in personara. Siempre que el 
JUICO era rem, debia dar caución, el poseedor: y si 
era vencido y no restituía la cosa ni la estimación de la 
lite , quedaba facultado el demandante ó para arreglarse con 
el, o con sus fiadores; y esta satisdacio;! solía llamarse: 
Jiidiqatum soL’i. Princ. List. h. t. Y hasta el mismo po- 
seedor aseguraba , aun dando fiadores, que no deteriorarla 
la posesión. Y si no lo hacia , se traspasaba la posesión al 
adversario que daba la caución. Paulo ÍÍícíoí. 5í/i/.I. io i 
V éase arriba Z/¿. IV. Tit. VI. n. 24 . 2 5. La caución /«- 

jo/iv , estaba concebida en esta formula: SI EA 

RES SECUNDUM ME, HEREDEMVE MEÜM, A 
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SEMPRONIO JÜDICE, QÜIVE IN EJÜS LOCUM 
SUBSTITUTOS ERIT, JUDICATA ERIT , QUOl) 
OB EAM REM TE. HEREDEMVE TUUM DARE* 
FACERE, PRAESTARE OPORTEBIT. QUANTI 
EA RES ERIT, DARE SPONDES? S! este pleito fue- 

re sentencia tfo por el juez Sempronío d por el que le sus- 
tituyere, á favor mío d de mi heredero ¿prometes dar lodo 
lo que Ui d lu heredero estarcís obligados á entregar por 
este negocio? También estaban obligados á dar caución, 
( 2 .^) los procuradores, ya de ios poseedores, ya de los acto- 
res; los primeras por el jiidícalum sohi ^ y los segundos, 
por rem ratarn domimim habíturum (que el dueño, ratifi- 
caría los procedimientos ) , Prme. Inst, eod. Lo mismo d<?- 
Lc entenderse también, 3." de los tutores, los cuales daban 
caución también lo mismo que los procuradores ; príiic. 
I/iS¿. ¿ror/.; pero HíSto sólarriente parece tenia lugar cuando se 
dudaba ‘si erán tutores. L. i3. D. de administré tuL Pues 
Tegularínenfé los tutores y los procuradores no debian dar 
caución en negocios incidentales. L. ult. § 3. Cj, de adrmnistr. 
hit. Y esto 'mismo parece aprobar Justiniano , cuando mr, 
List. boc. f. dice; Tuioríbits 'agentibus heme scítisdatianem 

remissetm esse\ que esta 'caticion se dispenso al- 
gunas vetees á los 10101 * 0 $ que actuaban. 

3. Con respecto á los juicios personales el act-or no 
estaba obligado tampoco á dar caución en elfos : ni tampo- 
co el reo, sí íümpi'íindia ei juicio en su nombre; pero esto 
debe* entenderse de la caución judicatum solví: porque la 
de rem ratarn haheri debía prestarla absolutamente el pro- 
curador del actor, puesto que en ei edicto del pretor estaba 

mandado: CUJÜS NOiVILNE QüIS ACTIONEM SiBÍ 
DAR! POSTULA VEPJT; El, QÜO NOIVILNE AGIT, 
ID RATUM HABERE EUM, AB QÜEM EA RES 
PERTINERET, BONI VIRí ARBITR ATO SATIS- 

DET. Que aquel que búbiere entablado la acción en nom- 
bie de otro, de caución á de un bombre bueno, de 

que aquel en cuyo nombre actúa , y a quien pertenece 'el 
negocio tendrá «es ío por valido. Convenía que el procurado^' 
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diera la caución judíenla, n sol,n^ 

sor de cansa agena secree ser i, I, meo, si no da caución 

,S 1 . List. hoc. Id. Por esto se equivocó Alpl.cn. cuando 

dijo, que era ..i|,isto que diera caución el procurador, por- 

que el reo no dcli.a darla estando p-rescnic. Cic. pro P 
(¿iiuict. vil. * ' 

í. A veces en las causas de buena fe y en las arbi- 
trarias se depositaba una suma de dinero que llamaban com- 
protn¡$o Cic. pro Q. Roscio Com. IV. Qiiccro ahs te (utid 
lia de hac pecunia cornpromissum feceris , arhkram sum.- 
seris, quantum cequias rnelius sit dari^ repromütfquc ^ si 
parcret? Porque siendo difícil que se atuvieran ambas par- 
tes al j.nc .0 del árbitro por lo regular se depositaba este 
Cimero, para que le perdiera en lugar de multa aquel que 
se burlase así del árbitro. 

5. Y esto era el método antiguo de dar caución , Kc- 
cbo lo cual , se hacia final nienle la 11 lis-con testación, Lib, IV. 


,7//, VI. num. Pero todo esto se alteró mas adelante. 
Porque el reo por el derecho nuevo, bien fuese demanda- 
do in rem,, bien per acción personal, nunca daba (;aucion 
de judicatum solví sino solamente de jiidiciuin sisti (de 
comparecer en j.uicio) , y esta podia hacerse también por 
juramento, ó por la simple promesa, á no ser que se temie- 
ra la fuga del reo. El procurador de^la acción estaba obli- 
gado á dar caución de rem ratarn h(d)eri á no ser, que el 
d-ueño estando presente á los actos inslríuara la demanda. Pe- 
ro el procurador del reo ¡no estaba obligado á la satisda- 
ción, sino que bastaba que el reo diese caución por indi- 
caíum sülin ,, ó en juicio o'tfuera de el. Él defensor del reo 
ausente , siempre debía (lar.caucion.de jo/ív; pues 
de otro modo no era admitido á entablar :1a acción por otro. 
Este es aquel nuevo método de dar caución, tque introdu- 
cido en Constanlinopia , se fue difundiendo despues'por to- 
das Jas provincias del imperio, porque. Justiniano creía que 
era necesario que todas las provincias imitaran .á la capital 
de todas las ciudades, es decir, á la Corle y sus prácticas, 
• § y . Ifi st. h • t # 
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TITULO XJL 


X)e las acciones perpetuas y temporales y de las que pa 

san á ios herederos y contra los herederos. 


Así como hay derecho de usucapión en las cosas cor- 
porales, así en las de decccho hay prescripción. Y. como 
entre Jos derechos que hay á los Licncs, esten también las 
acciones, era consig^uiente que estas prescribieran también 
con el tiempo. Por esto unas acciones eran pei'petuas ^'o\.v3iS 
temporales - unas competían mas a los herederos y contra 
los herederos; otras menos á los mismos ^ ó contra los mis~ 
mos. De esto hablaremos en este título. 

I. Así como las leyes son unas obligaciones perpe- 
tuas; asi Jas acciones que nacían de las leyes, oran perpe- 
tuas, de modo que no prescribían jamás. Pr, Inst,. h. t. 

Creyéndose después que interesaba a la república que tu- 
viesen algún término los pleitos, mandaron las costituciones 
de los príncipes, qtie las acciones que nacen de la ley 
prescribieran en el tíspacío de treinta á cuarenta anos. 
Princ. Inst. h. t. Permaneció sin embargo el uso del nom- 
bre antiguo, y por esfo se llamaron también perpetuas las 
acciones que no espiran sino después de haber pasado el 
plazo de treinta d cuarenta años. Brisson 'de verh. signiT. 
voce Perpetuiis. Pues el espacio de treinta anos que los an- 
tiguos llamaron parecía bastante largo respecto del 
hombre que quiere repetir su derecho. Por esto la Glosa 
Nomica llama perpeluo al espacio de treinta años , y par^ 
que dura mientras vive el hombre. Según esto pues todas 
Jas acciones civiles eran perpetuas por convenio, y por lo 
mismo duraban treinta anos. L. 3 . C. de preser, trio, 

O 


;y,.« a l?l • Rnm\NAs 

Ti.- 7 í- 

del.lo. siímpre ,„o ít acida ™™árr‘ r" 

la L. 3 . C. de prescr. tríg. all vL T"*® Por ' 

les. aunque son también personales duran^'Tr^ í"""'"®' 
Harmentesolo veinte aL. I. ío^ C I 


3 . Pero siendo anuo el imperio del pretor, v ño os 

«os zi" i'rv 

os 1.1b lit. era consiguiente, que también todas las ac- 
ciones pretorias fuesen solamente inuas. Pr. Inst h t s „ 

o se dirigen á a nem 1 Ti \j . ^^cniaoo, 

6 * <1 icj pena. l,. ju, ríe ohL ct act,.^. Lo fine 

«-amnien en Us acciones cdilicias, puesto que 


T>il sin embargo las acciones personales nuc compelen 

derecho nuevo, presenta S "vk d ^P*^**’ “»yo’- parle pacen del 

b p Y""» bti yk de Pra:ser. act, civil, p, m. 314, 

«.puesto “a t]'/ V 

fys. Se sabe larohieii, que los llamados delilos de la «rnc prescriben 

liri ‘'f\ T^' ^9- § 5. eod. \ja mismo dcbedeci.se 

Tue ira. ^ ^ «Jo algunos oiros de 

que tratan mas eslensamenle los jnrisconsultos. 

api h ée las prelonas penales son perpetuas l.i acción 

del hurto moniíiesto ^r. Insl. h. t. , lo cual se introdujo porque esla 
acción nace de la ley de las doce Tablas, -aunque el pretor mudó la 
pena, Gcll, Nocí. AUic. II. 1 8. La acción de hurto contra los marineros 
y mesoneros: L uU. § uil. O. de naiiL caiipon. sfabuh La de depósito 
miserable L. 1 S. I). de deposif. La del siervo corrompido. L. 13. D. de 
serv eorrupt. La <le lo arrojado y derramado siempre que se dañaba á 
un hoq^re libre, L. 5. § 5. D. de his qui cíTud. vel dejee. La razón de 
todas las cuales es una misma; porque la acción del hurlo contra los 
marineros, y la de depósito que pedia n el duplo, emanabíín de la ley 
e las doce labias; y las demás, de la ley Aquilia, aumiuc el pretor 

hizo en ellas algunas alteraciones. La acción del dolo dura dos anos L. 
fin, C. de dolo malo. 
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f;irn/jtcn la *'|iirís<lí('cíon de los ediles esp¡ral>a pasado el 
atio Pero pareciendo cosa dina que las acciones persecu- 
torias de la cosa, d.'olas por el edicto ded pretor, prescrí- 
hieran en tan breve plazo de tiempo, y que qucilara libre 
al retirarse el pretor, el que relenia las cosas agenas; se 
lili rodil jo la cosí uiübre de que las acciones pretorias persecu- 
torias de la CQsa^ durasen tanto tiempo como las civiles; esto 
es, las reales por las rosas muebles, tres anos; por Jas in^ 
ni uo files, diez d veinte; las personales, treinta aítos. L. 35. pr. 
D. de obl ct. acl. L. 8 . § 7 . D. de prcecar. También du- 
raban treinta anos las acciones pretorias que perseguían por 
delito, no la pena, sino la cosai Véase Si ryk de invesiig, 
ciction. Sed. III. 3. 4- p- 33 i. que comento acerca de to- 
das csl as cosas con tanto cuidado, que nada podemos aña- 
dir abora. 


TITULO XIII y XIV 


De las csccpcioncs y de las replicas. 




Hemos cspíicado ya su ficicnlomcn-tc en icl titulo VI cuá- 
les fueron los deberes dc*l actor en los juicios, y con qué 
formula entablaba la acción. Dijimos en el mismo título, 
número 38, que el reo d negaba la acción, d intentaba 
eludirla, alegando la csccpcioii. La csccpcion lo mismo que 
Ja acción debía pediría el pretor , y esto desptics de en- 


n 


Sin embargo, si el contrato tlcbia rcscíiitUrso por el edicto edi- 
líclo, como por ja acción redtnbítoria, la acción duraba solamente seis 
meses, á no ser que se devolviera d entregara el animal solainciite por 
Jos adornos ó aparejos quitados; en cuyo caso solo duraba la acción 
dos meses. L. 28. D. de ctdí/d, edicL 

IMuchas veces 110 anadia nada á la negación, y entonces la de- 
fensa 5C llanial« ¡jura. Pero si anadia la csccpcion , se llamaba conjunta. 
Cárlos ¿ligonio judie, I, 2Í. p. 472. Cic. de Tfioc.nl. II. 20. cui 

manus /nevetsu esi y iryuvium pOfílulal /.v, (¡uo cuín n^itur á previ ore 
rt nwfa ¡( Hitn . . . is qut agUy JUHiCíUM PUKUM posluhity illa: 


tablada la acción. Por lo ano Tr 
_V. 10 . critica como un error de un ant’"' '' 
introducido en su comedia un reo nuJ^rr 
ames de que el actor que vindica un^ i ' 

probad de su padr. So,d .uyl 
■ ssessorem fc.cil pnorem agerc . quam petitorem 
quo r/. íorret a consiieludlne el yurls el liliuin. Hiy.o ale' 
gar primero al poseedor que al -demandante, lo cnaí es 
conlrano a la costumbre del foro y de Irfs pleitos. Si el reo 
alegaba cscepcion , d actor replicaba de nuevo. Y así de- 
bemos tratar ya do las csccpcioncs y de las réplicas. 

din^t , ' '■•an de dos especies; y unas na- 

ctan de la ley y otros del edicto del, pretor. lis primeras 

eran cm/es, las segundas se llamaban /;i-í/or/W. Porque 

freouenlemcnlc cuando, la ley concedia acción en un nego- 

0 , e pretoi concedía csccpcion. Así por ejemplo, cuando 

el pacto no producá efeelo con arreglo á los principios del 

crccbo romano ; el pretor admilia sin embargo la csccp- 

c pacto, y por ¡o tanto, esta csccpcion era pretoria, 

m )as csccpcioncs se dividian además en perpetuas ó peren- 
ionns, y temporales odilatorias. Las primeras cortaban el 
pleito enteramente ® como por ejemplo, si el reo oponia la 
escepeon de rem judkatam. Las segundas no bacian mas 
que diferirle, como por ejemplo, si el reo alegaba la cs- 
ccpcion de in diem. Pues llegando el dia , nada cstorvaba 


quorum ogitury e.rceptionem ail addi oportere. Persigue una injuria 
aquel á quien se le ha cortado una mano: su adversario pide declinar 
el JUICIO del pretor. VA actor pide un juicio puro:, y el adversario di- 
ce que conviene añadir esreprioii. 

Estas esrepciones se llamaron lainbicn prcescripetones. A.sí la 
T)’ de excepl, reí ¡ud. hace mención de la prescripcioii de 
la rosa juzgada; y de la dcl dolo la L, 95. D. de solul. Prescribir , es 
escribir antes; y parece que se dió este nombre á las escepcioiies , por- 
que depeiicliendü de ellas el pleito, como dice Quinliliaiio ínut. 
Oral. Vil. 6. solian ser diñadas por el pretor antes que las acciones, 

y colocarse y escribirse antes que ellas. Pedro Fabro Semestr, I, 11. 
p. 128. seq. 
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que ía acción se entablara de nuevo , después que el em- 
perador Ze'non había mandado que no fuese tan peli- 
grosa la demanda d acción de pltiris (de mas de lo debido). 

2 . Si el reo ponía escepcion, ci actor replicaba^ esto 
es» trataba de eludir aquella escepcion con otra nueva. Por 
ejemplo: defendía uno contra Cayo que este le debía cien- 
to; y Cayo alegaba la escepcion, que balda mediado pacto 
entre aróbos de no pedir: el actor por ejemplo , conteslaI>a; 
que aquel pacto se Labia anulado con otro nuevo, y enton- 
ces es cuando reérlmente se decía que replicaba. Si enton- 
ces también ocurría al reo una nueva escepcion con que 
poder eludir la re'plíca del actor, aquella se llamaba 
pUcacion. Y á las veces había triplicación y cuadruplica^ 
aion ^ según la variedad de los negocios, Toiío lo cual de- 
muestra ci emperador cuidadosamente en estos títulos. Pero 
debemos observar, que las esccpcíones lo mismo que las ré- 
plicas, acostumbraron ir incluidas en las cauciones, ó de- 
pósitos. Pues se provocaban mutuamente los litigantes á de- 
positar cierta suma que debía quedar en beneficio de aquel 
que ganase el pleito. Cíe. Verrin. I. i-S. Liv. XXXIX. 4-3. 
Valerio Máximo II. 8. 2, Cíe. pro Cwcina, XVL et 
■Verri/h llí. 5?. 58. ” 

3. Pero para manifestar con arreglo á las Antigüeda- 
des el modo con que solían oponerse las esccpcíones y las 
réplicas i debe distinguirse cnleraménte entre los juicios de 
buena Jc\ los arbitrarios y los de estricto derecho. En los 
arbítranos y de estríelo derecho^ el reo alegaba la escep- 
cjqn luego que se enlabiaba la acción; y el actor la eludía 
inmediatamente con ía réplica; y por lo mismo debía ale- 
garse la escepcion y. lá réplica, no en el dictamen, sino en 
el tribunal, antes de la litís-conlestacion. Así diciendo el ac- 
tor: Ajo'hiinc hornínem ex jare (jairitiurn mearn essc\ ana- 
dia inmediatamente el que defendía al reo: Et ego negó, 
quod jam res judicata sil. Y yo niego que esto sea ya una 
cosa juzgada. Seguíanse las pronácsas de parte del actor. 
¿Spondesne (juingentos ^sihomo isie ex jure (juirif iurn rneiis 
si/? Lc»s prometo, respondía la otra parte, y anadia : 2^ii ve- 


ro spondesne, ni homo tiius si¿\ uiv^ 'Z ■ ^ 

tú ¿los prometes también si este hombro^ .„v? y 

cion y la escepcion se ínscrf.,ba/cn la fom? 

daba d señalaba el juez en esta forma- SI P vnV-?-".?"® 

HOMIINEM JURE QUIPaTlüM r 

RES JUDICATA SIT , SEJüS ‘c 01 NnE>Sbf ? 

esposo Grev ad Schülemm, insería SchU. eLS/ 

«rfPW. Vil. 3 . p. .... Las escepciones se alegaban cón 
las pa abras: & non, ac si non. O con estas: aaíd, aut 1 
st, ejdra quam si quod. Cuyac.o Obs. V. 34 . recopilo eicm- 
píos del mismo derecho ; y lo hizo con mayor esmero Bris- 
son de Formal Lib. V. p. 402. El mismo método se obser- 
vaba en las replicas que debian alegarse ai mismo tiempo 

y del mismo modo, reducirse á estipulación c insertarse en 
la tormula. 

4 - Distinto era el método de los juicios de buena fe 
en los cuales importaba poco impetrar del pretor las csceo- 
ciones en el derecho, é incluirlas en la formula; puesto que 
la conciencia y religiosidad libre y sin trabas del árbitro 
podía quitar y añadir alguna cosa. Sénec. de Benef III. 7. 
Por esto tema cavida la escepcion alegada aun después de 
la litis-contestación, y se decia que habla escepciones en los 
juicios de buena fé. L. 3 . D. de rescind. vendit. L. 84. § 4. 
D. de le^nt. L. 2 1 . D. Solut. matrím. 

5 , Luego que llegaban al juicio, el actor probaba su 
acción y su réplica ; y el reo su escepcion y duplicación; 

porque también el reo se convertía en actor cuando alegaba 
escepcion. L. i. D. de excepL 


I 
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TITULO XV. 

De ios ínierdiclos. 


En tros palabras habían círcunscrllo los antiguos ja no* 
Icslarl flrl pi'cior, como dijimos en el LIb, I. Tit. IL n. 22 . 
Porque daba, decía y adjudicaba. A la facultad de decir se 
refieren también los Inierdlctos ^ acerca de los cuales hare- 
mos en osle titulo algunas advertencias con arreglo a las an- 
tigüedades. 

1 . Las controversias , ó eran sobre el derecho á la co- 
sa, d sobre la posesión. Si alguno perseguía el derecho cons- 
tante y perpetuo que le competía en la cosa, y entablaba 
acción en este supuesto, se decía que demandaba en Justi- 
cia, Pero si quería alcanzar, conservar 6 recobrar la pose- 
sión, acerca de la cual ocurría frecuentemente controversia 
antes que se instituyesen las acciones reales (Llb, IV. Tí- 
tulo VI. n. 2 /,.) entonces no se decía que demandaba , o' en- 
tablaba acción, sino que inlerdecia.VüTO el interdicto no era 
cosa peculiar del pretor sino de aquel que buscaba la po- 
sesión; y por tanto era lo mismo que pedir el interdicto al 
pretor, d hacer uso de él Quíntilian. Inst, III. 6. Non de* 
haisli Inferdicere (id cst interdicto uti) sed Petera (esto 
es, entablar acción petitoria) aa recle inícrdictum sit anibi^ 
gitiir. En el rnisnio significado ocurre la voz Interdicere 
L. I. § penult. D. de via pubL L. 3. D. de Tah. exliib, L. 
pen. D. ne quid in loco puhL y en otros muchos pasajes que 

Sin etiilí.irgo en el Digeslo se dice tnrubien interdice el pretor 

alguna vez. L. unic. pr. D. lU in fluni. piibl. 1. 1. § 29, D. de acpin 

quút h. un. pr. I). dn fonle, Pero sin embargo es mas frecuente y usa- 
da la segunda slgniGcaGiou. « 




w J 


diccre p. 200 , 

2 . Así pues como se dccia que ¡nlerdeda el 
d.a la posesmn de una cosa puesta en JlT • P"' 

pretor daba interdicto entonces si 1 «1 

manda y unas veces so ‘’“- 

Cuyac. Ohs. V. ,7. Hacia esto con cien-, f • " T 

cual, o mandaba hacer alguna cosa, o ved^brw’ 
como observo Teofiio i’/Vz/í /,„/ }, . p de día, 

VsEC VI , Kr(: cLAM,feV!Ecípj"6"’A^^^^ 

ALTERO POSSJDETIS. ITA 
VERSUS EA VIM FIERI veTO P 

sente aquel fundo de que se trata , que ninguno le posLis 
ni por violencia hecha al otro, ni clandestina, ni prLaria- 
mente, seguid poseyendo. Prohíbo toda violencia en contra. 

son di^F o '• ^ utipossid. Bris- 

■onntiL V. p. 388. recopiló las demás fórmulas 

con que el pretor mandaba obtener y recobrar la posesión. 

Y no solamente daba interdictos el pretor sobre la 
posesión, sino lanibicn sobre las controversias que se susci- 
taban acerca de las cosas sacras, religiosas, públicas &c. 
SI e» ellas se hacia, o se temía alguha violencia. El pretor 
prohibía con esta íórniula: in loco sacro faceré. i,we eiun 
wimiltere quid veto. Prohíbo Iiacer ó introducir cualquiera 


oc uisiiriKuia 


a. d.gutiü poseía con violencia, ocuHa 6 precaria- 
palabras que se insertaban en el edicto perpetuo 

tis. L. 1. § 5. D. uti poss id. Por esto Cberea en Tereuc. Ean, 11 3 
dice: ’ * 


Ilunc iu mihi vcl vi j vel clafn , vel precario 
JFac iradas, 

Sobie cuyas, palabras dice Donato: Secundum Jas Jofpiutiis est, nnm 
fus Irit/us modis mala fide aHipiid poSside/ur, 
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novcílnf] on el Iiig^jr sagrado. L. i. D. ne giud in loco sa- 
cro fial. En los iclíojosos con osla: QUO QÜÍWE ILLl 

MORTUÜIM T^FERRE INVITO TE. JÜS. EST, 
QUO MINUS ILLT EO EÁVE MORTUUÍVI INFER- 
R]']. IBI SEPELIRE LICEAT, VIM FIERI VETO. 

Adonde ó por donde alguno tiene derecho de llevar un 
muerto contra tu voluntad, prohíbo que se haga violencia 
para que se le permíta llevarle o' sepultarle en e'I. L, i. D. 
de mort. inferend Del mismo modo ponía interdicto el 
prctor^acerca de los lugares y caminos públicos , de los 
ríos, riberas &c. . cuyas formulas se hallan Xfú. XLIII. 
Bk cstoriirn. . . 

^ m m ^ 

4. Los inlerdiclos eran enteramente distintos de las 
acciones. En estas no demandaba el actor al instante, para 
que el pretor impetrara ó prohibiera alguna cosa al contra- 
rio ; sino que decía, por ejemplo, que la cosa era suya d 
que se lo debía de mutuo, d por otra causa , y demandaba 
juicio y juez. Pero en los interdictos se suplicaba al pretor 
que prohibiera mandando d vedando con formulas semejan- 
tes á las que hemos adticído. Antonio Schulting. ad PauL 
llcccp. Sc/if. y. 6 . p. 4 '*^ 3 . Cuyac. Obs, V. 17. Enlabiadas 
las acciones, regularmente se daban jueces; pero los inter- 
dictos los ponía el mismo pretor, y no había en ellos nece- 
sidad de juez. Carlos Sigonio l. c, 

5 . Si rn embargo dado el interdicto y diciendo la par- 
te contraria que no se había demandado aquello justamente 
contra el, debía darse juicio y nombrar juez d recuperador 
que conociese en el negocio, le sentenciase, d estimase el plei- 
to, sí el caso lo requería. Cíe. pro Ccecina IL L. i. § 

D. de vi ^ et vi armat. L. 3 . % ult. D. uti possidet. L. 3. 
§ de itin. et acta privat, Y en este caso también me- 

diaban las promesas de dinero entre las partes: Si recle Ín- 
ter posil uní inferdicliim, ó si ad^ersus edictiim prcetoris vis 
esset [acta. Hay un ejemplo en Cic. pro VIIL XVII. 

Quintil. Inst, Oral. IL 5. XIL i o. 

6. Y siendo esto así, se colige fácilmente que en cl 
caso de que dijese el otro que no estaba obligado al ínter- 


füclo, ios litigantes 

§ 2. D. S; venir, norrt. L. í 

crd.ctos se llaman también 1 T’ 'os ín- 

bmite agror, p. 4 ,. ««sW Frontin de 

qua ad ínter diclum hoc eit <=»'>^ro,ers,-a est , de 

7- Cuanto falta por detirr lUigalur. 

.an t, atado ya los jurisconsultos 'olordictos. lo 

lar sus eserttos. Solamente añado n compi- 
tos conocmienlos estraordinarios ’e,T I cier- 

asemejaban á estos. Por esto H’ . '“‘'"‘‘"o'os que se 

L. 3.C, de inlerd. dicen ^ 

tune rem agi-. locución que se baíaT ?•’ 

adían. Los jurisconsultos esSean C- de 

J.clos. A „„os llaman prohibiloriort t 

Luego observan que unos se dan para alT 

a.on . otros para conservarla . otros nara "^"" 
nalmente a unos llaman similr. ° ^ recuperarla. Fí- 

V. II. observa, que Z ba" dobles. Y Cuyacio 

mista: por ejemplo, lol que á un mlf 

hiloríos y exhibitorios , y prohiMoT'' 
cual debemos también la^observacíon^’s'^ Y resíUiUoríos. AI 
que regularmente se eri«/> 7 í siguiente: pero aun- 

dos interdictos sobre conscrvar^la ° aquellos 

go de la misma naturaleza el intcrdictoTe’ 

Obs. IV. , X. ® et lestiv. Cuyac. 



Tomo n. 
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TITULO XVL 

De la pena dé ¡os Híignntes tcmcraj’ios. 


Conviene ú la república que los hombres no lifigu(?n le- 
nicrariaiiienlc. Uor esto los romanos rcfienaion la lemeti 
fhu\ (le ios líliganlcs, ya con penas pecuniarias, ya ron la 
rclij^íon fiel juramento, ya con el mioilo (le la in lamia. 
Pr/fic. T/isf. h. t. INo será fuera del caso hacer alj^tinas ad- 
verícncías acerca de cada una de estas tres cosas. 

I. El juramento de calumnia es bastante atílti^uo, 
aunque Justiniano hizo con respecto á el alg;unas innovacio- 
nes. />. L. C de jure/Uf\ propL cal En los tiempos ant¡n;uos 
debían jurar de caluniuia todos aquellos que exij^ian á otros 

el juramcnlo. Paul. Decepl Scn¿. II. 2 . 2 . L. 34* I-* ^7* 
D, de /urejur: y nadie se eximia de esta ley, fuera de los 
padres y los patronos, si los hijos y los libeitos pedían el 
juramento L. 7 . § 3. D. de obsequ. pare ni Y laml>ien el 
que denunciaba á otro una obra comenzada, cstabti obli- 
gado á jurar primero* uo/i calintifiite causa opus uoíuuti 
fuiTíciare’f que no denunciaba ha obra empezada por calum- 
niar. L. 5. § 1 4* de op, iiov- iiuucHif. Además, dí'bia 
jurar antes de caluinnia el que enlabiaba acción do! daño 
lio Iiecbo (damni infecti)^ lo mismo que ele la exhibiciotu 
L. i3. § 3. D. dedamn, infecí. Y también el que quería 
sacar su tesoro enterrado en campo ageno. L. 1 5. I), ad 
cxluhend. y el acreedor que puesto en posesión de los bie- 
nes del deudor, volvía á pedir el reconocimiento y examen 
de los intereses e instrumentos del deudor. L. ult. O. de 
rché. c redil, Pero este era un juramento especial de calum- 
nia. Y se introdujo además el general ,, que se exige desdé 
el principio; del juicio al actor, al reo y a los abogados. 

Sus fórmulas se bailan L. 2. princ* C. de jiircjiir propl. caL 

>■ 


2. 


HE AT^TIGREdADE.S ROMANAS. 


uSlo siiwdia en los juicios privados. En los públi- 
cos .siempre estaba obligado el acusador al , joramento * 

’ <’/> altero pelel , h eum, 

ennil"" '■ - y'w * eum nmmm , lee ti 
d nut , nd jndieem ,n cuni animm , ipicl ex U. L. factus 

ent, in /ns cducHo ^ nornempie e/us defrrto si dejar, u-e- 

rd ^ ciiiuiniuw caus.ui non poshdare. El r|m' demandare 
dinero á otio, baga comparecer al dcmandadii en el tribu- 
nal de acpird pretor que de cnlre los elegidos para preto- 
res de aquel año bnbicre sido bcciio juez por la L. H. y 

acúselo después de haber jurado , que im demanda ealum- 
iiiosamcule. \ de ISleiolo dice Asconio Pediano in Cker. 
Cornelian, que jure) dos veces para acusar á Curion- la mi- 

mora obligado por su padre, la segunda por la loy’al jnra 

de caliimnm, •' 


V 


3. 


Si a gimo sin embargo, despreciando el juramento, 
citaba ai tribunal ó acusaba .í otro caliiimiiosamente, era 
castigado con severidad Con este objeto se babia hecho la 
ley Memia, d Picniia, no se sabe en qué tiempo®, que man- 
daba imponer l,a pena á los calumniadores, presentada la 
demanda. Todavía se ignora qué pena era esta. Ordinaria- 
nicnte citan este pasaje de Cicerón pro S. Rose. Sin aulcm 
sic Qgeiis „ ut argualis ahíptem pairern occidkse ^ ñeque 
diccre possitis ciut quare , aiit qiioniodo ^ aul laiituniiTiodo 
sine suspicwne lal rabil is \ crura quidem vohis nemo suf- 
fringct,, sed si ego hos heno /íotv, litícram illam y cid 


Val. IVIax. til. 7. 9. Itama á esta ley Mejnrniamy y esta misma 
Ice tura traen muclias eilicioiies de Cicerón in O^athne pro S. Ros- 
cio XIX. á pesar Je que en los códices manii.scritns se lee constante- 
mente Rd nimia , y así se líalla laiubien en nuestro derecho. L. 13. D. 
de ¿tíA'f/lf, \j. l. § 2. ad SC, Turpil, Por lo que no es tan cierto, lo 
que Opina Estovan Vin. Pigh. Annal. ad ann. clacxiii. p. 484* á sa- 
ber: que esta ley fue dada por C- Memínío Galo, tribuno de la ple- 
be. Porque tampoco era desconocida en Roma la familia Remia; pues- 
to que Aurelio Victor de Vir illuAlr. LXVI. tiace mención del edil 
Kc mío, y Tácito Annal. 11. 68. la hace de otro Rernio. 
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vos usgite eo mmici esiis^ ut ctiam eos omnes odeniis^ ita 
vehementer od caput vobis affigent^ ni postea neminem 
abuniy nisi J^orlunas vesfeas accitsave possiiis. De es le pa- 
saje infieren que la pena señalada por !a ley Kcmia fue 
una marca impresa en la fíenle. Pero aunque no sea cosíi 
tan averiguada que .esta pena sea la señalada por aquella 
ley , sin embargo se colige claramente de este mismo pasa- 
je de Cicerón, que se acostumbro marcar la frente con una 
letra á los calumniadores. Pero ¿con qué letra? Sin duda 
con la K: porque los antiguos no escribían calumnia ^ sino 
Ji alumina \ como se ve en el modo de escribir de Tcrencio, 
Scauro, \elio Longo y Diomedes. Por esto el mismo Ju- 
liano in p. 36o., dicc claramente, que la marca 

de los calumniadores fue la K. Pero esperamos que ilustren 
esta materia A. y Enrique Brcncman, de quien espera 
la repiíblica literaria que merecerá bien de la ley Dcmia. 

Después se introdujeron otras penas contra la ca- 
lumnia, como la de destierro d de relegación á una isla, d 
la pérdida del orden. Paul. liecepl Sent. V. i. 5. Los ac- 
tores que calumniaban en cansas civiles eran condenados en 
costas, L. yq. pr. D. de judie, y también al cuadruplo de 
la suma que alguno había recibido por poner pleito á otro. 
L. 1 . D. de caluma. También estaba permitido al reo esti- 
pular con el actor que le daría la décima parle de la cosa 
demandada, si crcia que entablaba la acción calumniosamen- 
te . Cuyacio Obs. VIL 5. lo que se hacia con esta fdrniu- 
ía^ . Spondesne decimam partem ejiis quod petis si calum- 
niatus es ? A lo que respondía el actor: Spondeo ,, si ca- 
liimniatus sinn, Pero acerca de las costas dcl pleito que 
debía restituir el calumniador al vencedor, suelen hablar 

largamente los mismos jurisconsultos en sus libelos, d sú- 
plicas. 

De esta dt^címa parle hicieron mención Diocleciano y Maxi* 
miaño Augustos L. C. 3. Hermogen de Catumn» Pero Tríboiiiano § 1, 
JnsL h. (. atestigua <jue en su tiempo estuvo poco cii uso. Sin embargo 
Justiniano la rcslabiccid en la Nov, CXÜ. 2. 


5. Tnmbtcn en algunos juicios conicnian con la pena 
ele la injanua a los litigantes temerarios. Pues eran infa- 
mes todos los condenados por cualouier delito si 
delinquido faltando á la verdad, esto es, por dolo. L. 7. 

p. de jmhl. judie. I.a misma ignominia sufrian los que ha- 
bían sido condenados por acción de tutela y mandato, tanto 

dilecta como contraria, L. 6. § 5. D. de his qui not. inf., 
directa de deposito, y pro socio. § 2 . Insl. b. t. L. i. D de 

his not. inj. Pero de estos juicios famosos hemos hablado 
en sus respectivos lugares. 


TITULO XVtT. 

4 

Del ojicio del juez. 


Dijimos en el Ululo seslo de este libro que los litigan- 
ics trataron unos negocios eu el Iribunal ante el pretor, y 
otros en juicio anlp el juex pedáneo. Esplicamos ya sufi- 
clen temen te cu el lugar citado lo que allí se hacia. INos 
resta auadlr laiiibien la forma de los juicios romanos. 

I. Entablada la acción solcmnemenlc ante el pretor, 
se daban jaeces^ ó árbiiros,, ó recuperadores \ y esto se 
hacia con una fórmula determinada. En las acciones de 
derecho estricto, era esta: C. AQüILl JUDEX ESTO, & 

SI PARET, FUNDÜM CAPENATEM SERVILU 


ESSE EX JURE QUIRITIUÍM, ]NEQ. IS SERVILIO 
A CATULO RESTITUATUR, TUM CATÜLÜM 


DAMNATO. Cayo Aquilto, sé juez; y si resulta que el 
fundo de la campiña Capena es de Serví lio por derecho 
quiritario, y Catnlo no le restituye á Scrvilio , en este casO 
condena á Calulo. Entonces pues era obligación dcl juez 
averiguar, si el fundo era del actor. A las veces el reo ha- 
bla puesto csccpclon , y también esta se espresaha en la 


% 

2(6 TRATADO 

fdroiuia y locaba al juez conocer sí el reo podía probaría. 
Por cjompio, sí el pretor había dado juez con esta formu- 
la ; C. AQÜÍLI JÜDEX ESTO, ET SI PARET, 
AGRllM CAPIIlNATm SERVJLII ESSE, CATU- 
LUM DAMlNATít, EX'ffiA QVAM, Sf TESTAMEN- 
TCliM PllODATUR, QOG ADPARET, CATULT 

ESSE. A no ser gue Tiiani fiestc testa mentó de “fiuc conste, 
tjiie es de Catufo ; entonces el juez averiguaba cspecialrnenlc 
si existía tal tcsiamenío. Lo que debe observarse también 
acerca de la replica^ átipUcacton (5cc. Pero si el juicio era 
de buena fé, la formula era esta: SI PARET MJ^VIUM 

SERVILÍO DOMUM VENDÍDISSE, TÜM OUAIN- 
TUM MMVJO SERV1LTÜ.M OR EAM REM DARE 
EX FIDE ROÑA OPORTET, TANTI DAMNETOR. 

Sí resulta que Blevro vendió a' Scrvílio una casa, on este 
caso sea condenado Servibo á pagar tanto, cuanto debía dar 
por ella á ÍVIevio de buena fe'. Y finalmente, si era arbitra- 
rio , esta. ESTO ARRITER, ET SI PARE r MM- 
VIUM VESl E^r SERVILÍf HABERE , ÑEQUE ÍS 
ARBÍTRÍO JUDÍCIS EXIlfBlTEIUT, TÜM, QUAN- 
TUM IN LITEM SER VÍLI US JüRARIT, TANTI 

D-A.3'rjN/V*TO í>c ciíljítro I y si rc5ult3 ^UG Me vio tiene lít 
loga de Serviiio, y no Ja presenta á disposición del juez, 
condénale á pagar tanto cuanto Serviiio juro en la lite Sí- 
gonio de Judie, I. 2 4* p. 4f)7- suma. El pretor conocía 
acerca del derecho, dclerniínando la sentencia que debía 
pronunciarse con arreglo á el , si el actor probaba su de- 
manda. En seguida el juez entendía en el hecho , es decir, 
si el actor podía demostrar su acción, d cl reo su escepcion. 
Si la cuestión era solamente de derecho, conocía solamente 
el pretor cslraordinariainente. Gerardo Nood de jurisd, et 
imper, 1. 8. 

2 . Estos jueces los elegía en Roma el pretor; en las 


Era inicuo el pretor si oinilia la escepcion en la fórmula dada; 

yen este caso podia implorarse el auxilio de los Tribunos. Cic. Acad. 
(¿ua^st, IV. a 0. 


^ ^ DR AntiGIFEDADES ROMANAS. «y» 

provincias cl presidente. Scncc. de Benef. IIT , . n.r„ t 
bia diferencia entre los juicios públicos y los ycularcT 
En los públicos se elegían de bis decurias que solían es- 
cribirse en cl albo. Estas decurias de donde se elegiam. los 
jueces, eran al principio dos, después ¿res; úlllmamcrne 
Augu^sto añadid la cuarta de censo inferior, que se lla- 
maba , de los ducenarios, y juzgaba de las sumas meno- 
res, que no pasaban de doscientos mil uamos. De lo que 
se infiere, que los elegidos para los juicios juzgaron princi- 
palmente acerca de los crímenes públicos, pero algunas ve- 
ces también de las causas privadas. Suct. Aag. Cap. XXXIL 
Augusto había mandado que cl nombre de esta decuria es- 
tuviera escrito en un auíllo de hierro. Plín. Hisl. Nat. 
Jd), XXXIII. Cap. \. Caligula añadid después la quinta. 
Suel. Calig. Cap. X\I. Galba no quiso añadir la sesla que 
lo.s jueces pedían que añadiera. Suct. Gcdb. XÍV. De estas 
decurias pues se pedía ordinariamente cl juez en las causas 
públicas. Y de aquí la lasen Cías. 6. p. 4of). en Reinesio; 


L. CLODIO C, F. SERG. 
VITELLINO. IL VIR. I. D. 
JÜDIC EX. V, DEC. 
EQUO PÜBL. 


En las particulares, d se tomaban de las decurias, d eran 
elegidos por el pretor, pero de modo que podían los liti- 
gantes recusar á los sospechosos, diciendo en alta voz: Huno 
nolo hic ¿iitiidus esY, c¿ bona scecuil parum inlelligit. Illiini 
voto , quia Ccc carera forlifer arriat. Plln. Paneg. XXX VI. 
y Plln. el Mayor Hist, Nat. 1. Pref. L. 8o. I), de judie. 
L. 2 0 . D. de adpelíat. Del número de los jueces que juz- 
gaban las causas privadas hace mención Gelio, Noct. 
Ailic. Xiy. 2 . con eyas palabras; Quo primum tcmporc. 
a prcetorilms ledas in judíces stirn^ ut judie ía quw ad^ 
pellaníar prhnía^ suscípercm. * 

3. Luego que cl juez era del agrado de los liliganlcs 


i 
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y lo conflrinabá el pretor, no podía recusar el juicio, sí no 
tenía justa causa para esciisarse. L. i. pr. y § 2. de vocaL 
et excusat. muju De esto hay ejemplos en Suet. XV. 

y cg Plin. Epist. \. 6G. Porque este cargo de juzgar era 
una carga concejd , y ninguno podía eximirse de el sin 
justa causa. De aquí es que podían ser nombrados jueces 
sin saberlo, y aun contra su voluntad. Véase la L. 3o. D. 
de judie. yWn. Epist, III, 20. donde dice; Utin recuperato^ 
riis judiáis , sic nos in his comiiíis^ quasi EE PEISTE AI}- 
PREHE NSI, secan judie es fui mus, Y este pasaje no de- 
Le entenderse como si significara que el pretor elegía al que 
mejor le parecía de entre la multitud; sino que podía dar 
á los litigantes por jueces ios que quisiera de entre los ele- 
gidos, aun cuando ios mismo jueces dados lo repugnaran, 
trcrarclo JNood de jurisd, et imp, T. i3. 

4. El juez, cspoci'almeníe s¡ el elegido era uno solo, 
consultaba con algunos amigos ó jmisperilos, y se sentaba 
con ellos en los bancos. Gelio IYbc¿. Attlc. XIV. 2. De lo 
que se infiere fácilmente que se llamaron jueces pedá- 
neos y porque no se sentaban en el tribunal como los nía- 
gistrados, síno en bancos, como quien dice á los pies del 
pretor. Por lo demás, el juicio se cjercia en el foro y en el 
comicio en cl pttíeaj de Libón: y estos son los lasares de 

los JUICIOS, de que bace mención Modcslino L. 6. 5 2 D 
de judie, * ^ 


5 Luego que el juez se había trasladado á este lugar, 

lo primero que haca era jurar que se juzgaría con arreglo 
a la ley; y la formula de este juramento era la siguiente: 
Ex ammi senlenha Cic. Acad. Quest. ÍV. 47. Cuyaeio 
Obs. I. 21. halla vestigios de esta formula en la L. 2, § 2. 
C. de jurejur. propt. calumn. Y juraha poniendo la mano 
sobre c ara, es decir, sobre el pnteal de Libón, del que 
ya hablamos antes. Por eso Cicerón pro Flaco XXXVT. 

e. Ergo is, cut st ai arn teneiis juraret , crederet nerno\ 
per episiolarn , rpiod volet injura tus probabit. .Tacobo Pie- 
va rdp-„r. V. 8. PedA. Fabro Sernestr. I. p. 2 , 2. 


I.cl día señalado para eyuício no se presentaba 


* 4 


«I )ü«, imposibilitado por cnfermeT^r,! 

«Jifería para otro. Acerca de esto se blbia^L”''* í""*"’ 

Ly de las doce Tablas: SI MORmir 

¿ms'ríñí ftEIP. ergo Auí STAT^f ’ 

HOHTmí' S 

«fve: EO DIE 

•p'-r-!"' p" «' V ' i'* 

cosas que suceda al juez al aKi'fr^ x i ^ ^ 

Cerase el ú, ció L 2 S ^ n • - ^ «J** 

„ ’ . 2- S á. D. SI quis caution. 

ií‘; 8 a;ucs:vló 7 L"brcr''’"’ ^ 

citaba por edictos. "eI escusarse, sc le 

parto contraria; el sogLdo''y Vree^ro^j/ 

•Ifí verbo perimo ímauTl"'^ perentorio,^ tornó nombre 

eontrorerUe. ^71 '» 

fnas al ad^'ersarin ^ ^ ^ ^ f^t^gi^ersara 

cado el edicto ' 

cía de la narté en 7 sentenciaría aun en ausen- 

"I? ^ contraria, L. 68. 6 o 70 D di» * ^ 7 * " 

iíampero no sipmn,^« . Pidiciis, 

iipre eran necesarios cuatro edirfnc dno 

unas veces bastaban tres otras dos v n ’ 

condición de la caí si" 7^“ insUcia, que podia según la 
alterar el núUro v l" ^ circunstancias, 

de/udic. ^ L- 12. D. 

dab/- presentes ambos lillgantes, se les man- 

juramento hemos hablado en el título anterior , y del cual 
SabaTabl"’’’ V" Luego si les man- 

P lo tanto hablaban cuatro veces en el intervalo de cié.- 
tas l oras. Apiano * £el/. CUU. I. p. 663 . Pues primera- 

nahk I“cz toda la causa en breves y concisas 

P ras , y como en resumen , digámoslo así ; y esto sc lia- 
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ntoba : Üausaf conjccfío Asconto Pcdiano arl Cícer, 
Vcrrin, ni. flire: Ounm lilíor¿forcs (id i u dice ni venisscnf^ 
anlequam cau&sa ad judiccni ogcrelur , quasí per indiccni 
rern €^:posneruní , al que id ipsmd díclum csl canssee con- 
JcciiOy quasi causis in hrcee coactio, Pero después es ponían 
ol esfado de la causa en discursos complelos y perfccfos, y 
al mismo tiempo probaban sfj acción, ó su esccpclon ron 
testigos, escritos, epístolas, y con argumentos dcduculos de 
Ja esencia del niísnio negocio, como se colige suficientcinon- 
fo de los discursos de Cicerón pro Quínclio et Q^. Jxoscio 
Coinordo. Ksta costumbre paso sin duda de Atenas á lio- 
rna como otras cosas. Porque también los atenienses, antes 
de I laccr ía defensa de ía causa pronunciaban un breve re- 
súmen de ella , que se llamaba también •np^o'kk Por eso 
Budco Commenl. Grwc, JLing. p. 362. dice: Esl aitieni 
^rpojSoAtí infenlio et oh/eclío jiidícií diclah\ qiiasi pelifio 
digladianils. Después en la ley de las doce Tablas se pre- 
vino : AB ORTÜ AINTE MERIDIEM CAÜSSAM 
COINJICITO ^CüM PEHORAINT AMBO PlliESEN- 

TES. Por la mauana antes del medio dia hágase el resú- 
men de la causa; después peroren ambos presentes. Y de 
aquí resulto que después de comunicada la sustancia de la 
causa á los jueces, primeramente se mandaba á los liti- 
gantes hacer el resúmen, y después perorar, Geíio JSoct. 
Jiítrc, XVII 2. Y para que los oradores no divagasen sin 
limites, se mando por la ley Pompeya que hablasen suje- 
tándose al reloj de agua. Cicerón de Oral, TIL 34- lii* de 
Oral, XXXA IIJ. Las veces que debía apurarse el reloj 
tocaba á los jueces señalarlas. Plinio Epist. IV. q. II. 21 . I. 


* I)tí aquí aparece por qué en la L- 1. D. de reg Jar. se tía nía regla 
de tlercclio quAsi queedam causm conjeeJio. 

GoJoíredo y oíros pretieren que.se lea COiNSClTO; pero e.slo sig- 
nificaba lo iinsujo que fuxgar la causa. Pues se decia que el prelor 
consciscere , cuando pidiendo ó suplicando los liúgantes mismos ó 
por medio de otros, conocía de todo el negocio, como dice el mismo 

Godolredü p. Itr8. Mas cu verdad el Piclor no iiaciaesto, sino 
el juca. 


• 1. fie donde s.'iLcnios, nun nmí-l 

tirón á los defensores seis o nri ' «ña- 

9- Cuando lus jueces oían ;¡ |is nn i >■ 
^^^os,opcram daré, que eseucludran. L. fg'^pr’n 

Pero' Cuya^e' Qhs \ 

I <-ro cuan molesto era para los jueces esenet.. ' - i ‘ 

res cuando peroraban, y cuán poco atendían roer l' 
a loque decían se colige fácilmente del oasaie £ 
Macrobio w../, II. cSZn:2;::Z 

JI icere, t/uorum negoliam csl, iiarrant. Judex t'cítes 
P se, , ,ps„s ,t vuncium , ubi redil , adit , se ornnia andi- 


^'^sc, laba/as poscit, litte,-as inspicil vix «rn. ■ 

net Palnchras. Ar-iwin., ^ siisti- 


nrl paipai,, as. tristes aí'^o' ’ 

h^bl;in ti c rt II I * comino, mrindan h;)bldr 

hablan los que deben baccrlo. El juez, llama á lo. , 

enlieiaiilo se va á mear; cuando vuelve está nresi ^ 

lorñÍimoTíiempos. 

auscicia d":" iar:;rt:?t" ^ - 

haber comprelLi’mrriludlT^ 

Poroiie allí I.. I i «7 > 4 - de Zenon de lesUbiis. 

Cite In o o 7 í" " significa el sitio en 

q onios los tcsi.gos en ausencia de las partes, sino el 


Iiitrovs I . D - parios, sino cl 

oar en qne los jneces conocían de las causas en los últi- 
mos t.e.n pos. eo.no consta de Hesichio * s/.ac-.v v de 
Suidas en la voz 2rdXA. Sulpicio Severo Dial. lí. hibla 
mas larga, nenie de este secrelariarn de los jneceí-. porque 
tftnb.en hab.a sec,-e(a,-ium en las iglesias en donde los obis- 
pos y los pr^.ae,os oian los negocios de sus hermanos. 
Véase Pan. IX. de Gnndling Obs. IV.- Los romanos sa- 
ínan con gusto que est., viese siemfire presente cl que citaba 
a os testigos, para que los examinase; porque en este exá- 
nien era donde brillaba especialmente cl talento y capaci- 
ac os 01 adoros. Muchas veces se presentaban escritos en 
Eigar cíe testigos para fiacer ver la verdad al juez. Cic. pro 

\f Roscio, Gcl. JYücl. Atlic. XIV. 2 . 
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I I. Defendida por entrambos la causa, debía darse la 
sentencia después del medio día; pues en la ley de las doce 
Tablas se leía: Pos¿ meridiem pnesenfí Ufe ni addicífo. Ge- 
lío Noct. Attic* XVII. 2, Y sí la causa presentaba alj^una 
oscuridad, decía el juez: Sibí non llqaere\ que no estaba se- 
guro de las pruebas. Y hecho esto, se comenzaba á conocer 
de nuevo, Gelio Noct. Aitic. XIV. i. Cicerón pro A. Ceeci^ 
na II. Asegurando uno, sibi non Uquere decían su parecer 
Jos demás; L. 36 . D. de re jad. Si los pareceres quedaban 
empalados, quedaba el negocio* pendiente hasta que cl juez 
eoinpcteníe confirmaba una de las dos o[^nioncs. L. 28. 
X). de re jad. Lo que sucedía de oiro modo en los juicios 
centumvíraíes , sí el actor era vencido por cl mismo número 
de votos que vencedor, como observa eruditamente Cuyacio 
Obs. X. 20. Si el negocio se había aclarado , en este caso se 
sentenciaba así, por ejemplo en las causas sobre la condi- 
ción : mderi sibi hanc homlneni esse Uberuni. L. 2 8. § i . D. 
de liber caos. En la acción sobre injurias: Videri jare fccis- 
se ^ vel non fecisse. Princ. Inst. de injur. En la causa de 
desberedamienfo, Videri matreni justas habuisse causas 
exheredandi. En Íí»s causas de contratos: QUUM CONS- 

TET TITIÜM SE JO EX ILLA SPECIE L. ITEM EX 
ILLA.LV. DEBERE IDCIRCO TITIÜM SEJO GEN- 

TüM ET V. COiNDEMNO. L. 1. § i. D. quee sent. sine 
adpell. tese. Constando que Ticio debe á Seyo cincuenta 
por /n/ especie y cincuenta y cinco por cual^ condeno al 
primero á pagar al segundo ciento y cinco. SÍ el reo Ticio 
debía ser absucito, la formula era: SECÜINDÜM ILLüM 

LÍTEM DO. Sentencio el pleito á favor de c!. Val. Máxir 

mo lí. 8. 2. ^ 

> 

12, Asi pronunciaban los jueces. Los árbitros en las 
acciones arbitrarías , príroferamente manifestaban su juicio 
de arbitramento; en seguida, si no comparecía el reo, pro- 
nunciaban la sentencia condenándole á lo que habla jurado 
en la lite. L. 1 8. pr. D. de dolo malo. Lo primero se hacia 
con esta formula: Arbifror te hoc modo salisj acere actori 
debere; juzgo que debes satisfacer -al actor de este modo: Y 


lo wgundo, con Mía •'‘Zn/um’X 

j crminaclo cl juicio v iiiyaarln «i „ 

ríslalia one hacer sinn i ^ <!• negocio, nada 

10 r lo. io.„ ■; PooT üi”: ™ 

wTo'i::: r :t » 

11 * ^ 7 * 3 01 en cío de csnlirAr 

labras muv faniíiiarpc » Ine. ' • v ^ pa* 

j animares a los cómicos. Aclum est. di’cc- Hiec 

res, semndum /us cAle dicilur , in <,uo cavetur , 
pj jndfccs repetat. Sic ipse Tereniíus in 

d.-.er.a.i .a.-game„.e acerca de 

T-enan); o demandar judinalmcnle al actor * 

e la pena de cuyo crimen hablamos en el ti'iulo anterior- 
o acosar al juez. 6 de haber hecho suyo el pleito , o de fa¡. 
so o de cohecho; de cuyos juicios se traía, parle en el t.'tu- 
o V. n. parle en el t.tnlo XVIII. n. 67. O finalmente in- 
terponer apelación antes que la sentencia pasase á ser cosa 
ozgada Pero supuesto que cl emperador guardo silencio en 

la.. ns^t. melones acerca de la apelación, „o debemos hablar 

'Í''“"on por los Helores cn virlua 

asociaban ortes,nos q„c les trastornaran cúanmTaeirñ ,“c®prUlme.!“ 

Jal. c. XVII. A las veces seguíase la adiudicacion á los treinta dias 

spgun costumbre siitigu;), 55 decir mií* pI 1 * 1 1 i 

«..ta « 1* 1- í . el reo conducido de nuevo .il 

naba lo H ‘ I P'''»*-’ "O •'»>>» lianza 6 na- 
fra nueslo'r.s r*' reo apresado por el acli.r 

iiWo'^XlT' •“ ‘'“f lorgainente. Hay en Cir. /n o 

p laceo aIX, un ejemplo de esto. 


TRATADO 


254 

TITULO XVIII. 

9 

De ¿os juicios públicos. 

£ 

Los juicios públicos eran enteramente rlistintos ríe ios 
privados. En estos perseguían los particulares los delitos co- 
metidos contra ellos. En aquellos perseguia la república ios 
públicos. Por este motivo clicc Juslimano princ. Inst. 4t. t.: 
Publica jad ida ñeque per act iones (}rdinanliif\ ñeque ora- 
nino quidqnam sirnile hahent cam ccteriis judiciis , magna- 
que di ver sitas eoram est et in institaendo et in exer cea- 
do. Habiéndose pues tratado de los privados en el título VI, 
y en los siguientes , solo resta que hagamos algunas adver- 
tencias acerca de los públicos, con arreglo á las antigüe- 
dades. 

I, Conoceremos perfectamente cuáles fueron los juicios 
públicos., díslingu (éndolos ron exactitud de los populares., 
de los estraor diñados y íi nal mente de los del pueblo. Los 
públicos pues convenían d tenían de común con las acciones 
populares el que tanto en estas como en aquellos, estaba 
permitida la acción á cualquier individuo dcl pueblo, cuan- 
do en los privados no podía ser actor sino la parte interesa- 
da. Mas acerca de esto había gran diferencia entre las ac- 
ciones populares y los juicios piíhlicos; porque aquellas se 
habían instituido para aplicar al actor la inulía civil; y es- 
tos para la pública animadversión. Por esto el conocimiento 
de aquellas pertenecía al pretor , y estos se entablaban ante 
los pesquisidores y los jueces. A las acciones populares per- 
tenecían, por ejemplo, la alteración de los albos d registros 
públicos, la violación de los difuntos, las cosas abandona- 
das d arrojadas. Véase la L. 43. § 2 . D. de prociir. L. 3. i, 5. 
et fin. D. de his quí eJTud» vel dejec. Zon. ÁnnaL Tom. lí. 
p. 6. dice ; Qmd nos vacanms , lio nía/ u pópalos ad^ 


Di? ANTIGHEI) A!JES HOmjVNAS, 


pellarunl. Unde el in Ulrris legnrr,. pa,M vocalur . nZ 
cudibel populo datar, actw. P„r,,„e ya advirtió Bri/soa 
deverb. ng. (). 444- q-'c debu mlcrprelarse así osle pas iic 
aunque en la versión vulf^ar se lee erróneamente Zche/a 
educa fio. ^ 

y También era grande la semejanía que bahía entre 
los juicios públicos y el conocí míen lo eslraordinario de las 
causas. Y por esto entre los jurisconsultos se controvierte 
fuerlemenic esta diferencia. Véase Aut. IVLlih. de Crimin. 
Prolog. IV. 7. p. 35. Pero sin embargo la solución es fácil. 
Los juicios ostraordínarlos y !ns públicos convienen en quf» 
ambos á dos tiemlen á la «animadversión pública y c<aslii>aa 
los ernnenes que daaan á ia pública utilidad. Pero se dFfc- 
rcúí ian de varios modos, los cuales no sé que ninguno hay.i 
espuesto con mayor cuidado que Grevío AnímatL ad Sigo- 
nnifft 1 o/n.. II. L nc.^aur. Anliquit, ¿iouian. donde dice así el 
docto esmtoi . PLTBLKjA qiid/aa cra-til de cnfniiiibiis^ de 
qu/bus Icx certa lata crat , et Jhiita illa lege pee na ^ scciin- 
duin quani le geni postalabatur y a quocumque dvCy qui pa- 
hlici criinims ahqueni volehat acensare y nisí essenfy quibus 
jure fd liccbat. Publica dicehantiir ^ ct qiua perlinehant ad 
staf iLin pubhcuni y si ve reipublicte y non ad privatorum sta* 
lurn y ut jiidicia prívala , ct quia ex Icglhus puhlids orieban - 

tur. EX IPAORDINARIA erant , quee ex legibus publids 
non onchnuLur , sed in quibus qucerchatur de crírnínibits y de 
qaibiLs aut nidlce Icgcs erant y aut si Icgcs cssent cuín cri- 
men at rocías diiceref.ai\ qiiani uí seci¿ndurn. Icges jiuHcare^ 
tur puwenduni esse. In judiciis publids sorfiebnntur Ínter* 
se P rectores y qnuin quisque deber et exerccre queestionemy 
de vi y de adulterio : In exlraordhiariis cognoscehant aut 
Coss, aut totas Señalas y aut Princeps y aut P r ce f cetas Ur- 
hi i /lira c. lapidem . , aut prcef. prwl. ultra c, lapide in , aut 
i a provindis iniperatoriis Legati Aug. pro Prcet. i n po pu- 
lí vero Procónsules. De donde se colige: los juicios 

públicos se babi.an inst i luido para juzgar los crímenes , acer- 
ca de los cuales se habían promulgado leyes y señalado en 
cll as la pena, con arreglo á cuyas leyes cu icr dudada- 
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no podra demandar y acusar á alguno de un crimen público, 
si no había quien debiera hacer la acusación con arreglo á 
derecho, o de oficio Mas los juicios eslraordinarios no 
emanaban de las leyes públicas , y en ellas se perseguían los 
crímenes, acerca de los cuales, ó no había leyes , d no esta- 
ba señalada la pena. 2 ® Que en los juicios públicos habían 
repartido los pretores entre sí la especie de procesos que de- 
bía formar cada cual, como por ejemplo, los de fuerza, de 
adulterio, de magestad; y que en los eslraordinarios enten- 
dieron, d los cónsules , d lodo el senado, el príncipe d el pre- 
fecto en la ciudad y cien midas en contorno; en las provin- 
cias imperiales los legados del emperador y en las popula- 
res los procónsules K G-revio anade otra diferencia , á saber: 
"que en los juicios públicos podía ser acusador cualquier 
ciudadano; pero en los eslraordinarios solamente aquel á 
quien correspondía.” Y aunque Tbornasio I, c. ia puso en 
duda, apoyado en argumentos no despreciables, sin embar- 
go parece bastante cierta , como consta de la acción del se- 
pulcro violado. L. I. § 9. L. 6. D. de sepalcr. viol y de la 
heredad robada. L. 4. D. exjñl her. Y por este mismo mo- 
tivo se llaman estos delitos^nW/fos. L. § i.uU. D. de peen. 
L. 2. D. de concus, L. 3 . D. prcevaricaL L. i. D. de 
stelUonat. es decir, porque no todos promiscuamente tienen 
derecho de acusar. Pues también muchos crímenes afectan la 
salud de la república ; por ejemplo, la ruptura de las már- 
genes del Nilo, y se concede la acusación. L. ult, D. de delict 
prw, y hay pena capilaL L* i • § ^dt, L. 9. fF. extraord, crim. Y 


• Espllca esto Macer. L. \.T), de pabl, judie. Así los juicios pú- 
blicos ma/esiati/i^ de vi publica et prívala ^ pcculatuSi ambilus &c. 
emanaban de la ley Julia de aduUeriis, 

^ Sigoiiio mismo de judie, II. 4 * p* ^ 4 ^ observó esto. Y en esto pa- 
rece que cousisúo la principal diferencia entre los iuicios estraordi- 
navios y los públicos. Y también parece que se llainaroti estraordi- 
navios estos juicios, porque entonces no Juzgaban los jueces á quienes 
perteueiiau las pe^ubas de los crímenes ordinarios, sino otros magis- 
trados superior cs^;p 1110 jueces cstraordinarios. 
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cas. la inlerpelacon o c.lae.on de U .omhachas para el 
estupro , el robo del recién nacido, el dardanariaio *, y otros 
muchos de que hablan los jurisconsulios en las Pi A 

Lió. XLVIL Til. Xí. se^. ‘^^acctas. . 

A las veces no conocía el magistrado de las causas 
privadas y públicas, sino c! pueblo, y entonces estos juicios 
se llamaban del pueblo. Los privados se usaban menos; los 
públicos eran mas frecuentes, y ‘en ellos se vindicaban espe- 
cia I mente los crímenes de lesa magestad y otros en ios que 
se trataba de ía vida de un ciudadano romano. Por esto 
I lauto in Mencecliin. VI. 2. V. 18. hace claramente la dis-^ 
tinción de juicios juicios públicos y los que se ha- 

cían en presencia del pueiilo. Estas son sus palabras: Aut 
ad PopuiiifH^ aut fn Jure., ant ad Jadicern res esl. Pero 

acerca de estos juicios dcl pueblo será mas oportuno tratar 
al fin del título. 

* * 

4. Por lo demás, en los juicios públicos se pefseguiadr 
los crímenes públicos cometidos contra la república, d que 
podían dañarle, que por lo mismo se reputaban dignos de 
ser castigados con leyes y penas públicas. De la primera es- 
pecie eran los crímenes de intriga en las elecciones {ambiLíis\ 
de soborno y violencia publica. De la segunda, el homicidio, 
encantamento, parricidio, falsificación, adulterio,' plagio 
Callos Sigonio de Jad. II. 2. p. 53 1. INo se perseguían 
pues lodos los crímenes en los juicios públicos, sino aquellos 


li 

\ 


E.sle ciíinci) era el muuopoUo de los granos; y le coitieliaii 
aquellos que se apresuraban á comprarlos con el ün de volverlos á 
vumler á precio muy alto. Véase Francisco Folie ti. ///>/. Fqv. Rom. 
Lib. I p. 5 . Nota DEL TRADOCTOK, 

Fra i’éo (le este crimen el que veiiciia, compraba ó tenia purés- 
clavo á un hombre libre, y también el que persuadía al esclavo ageno 
á liuir de la casa de si| señor, ó le encubría, compraba ó vendía sin sa- 
berlo él. Nota del traddctor. 

TOMO II. 1 7 
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stílamcntc que estaban especificados en las leyes. Por esto 
Maccr. L. I. D. de publíc. Jadíe, dice: Ñon omní a ¡ adíela 
in quibus crimen vertítur , et publica sunt , sed ea tanturn 
quee ex legíbus jadícíorum pubiícorurn iwnnirii^ iit Julia ma- 
je statís &c. 

5. Isidoro Oríg, V. 27. p. qBi. (edición de Dion. 
Godofr.). siguiendo la autoridad de Cicerón dejo escritos los 
nombres de ocho castigos con que se castigaban aquellos en* 
itienes, á saber: darnnum^ vincula^ verbera., talwnem., ig- 
jiomijii am 1 exiliam ^ servitutem et Tnortem. El daño se lla- 
ma por otro nombre 7?íí///úí. Al principio de la república^ 
como no habia abundancia dé dinero, la multa mayor era áe 
dos ovejas y de treinta bueyes. Pero siendo desigual la esti- 
mación de la multa por la desigualdad del precio que solían 
’tener los ganados; poco después de la espulsíon de los reyes, 
á saber, el año 248 de Roma, se ^señalaron diez ases por ca- 
da oveja y cien por cada buey, por la ley Atería Tarpeya. 
Gelio NocL dltíc. XI. 1. Dionis de Alie. X. p. ÍÍ74. Festo 
vocc Pecidatus p. 3 5 9. 

6, Bajo el nombre de vincula se entienden , grillos, 
Cepos, aigoilas, esposas, cadenas, nervios, cáiceL El pri- 
mero que construyo una cárcel para infundir terror á los 
ciudadanos fue Anco Marcío. Lili L 33 ., aunque otros la 
atribuyen á Tulio Hostilio; pero quizá este hizo solo una 
parte. Pues el sitio subterráneo de ella se llamaba latomice^ o 
lautomíee. Festo vqce* latomíae. Liv. XXVJ. 27. XXXIL 

26. XXXVII. 3 . XXXIX. 44. L. I. § 4 * I>* alent. 

Otra parle de ella se llamo Tidianum , otra Rohur. 
Liv. XXXIX. 5 9. Esta segunda fue edificada por el rey 
Tulio, de quien se llamo Tulíanurn *. Mas los romanos 
atendían á si el acusado había negado d confesado el crí- 


* Véase Saluslio de Beih CatiU Consérvase hoy día esta rárcel, y 
está á la íalUa del Capitolio, junto al Arco de Septimio Severo y al Foro 
Romano, á igaal distancia del Palatino y del Templo de An tonino. 
^ tradición que en ella estuvieron presos S. Pe^jro y S> Pablo. 

?lOT A OSL TRADUCTOR. 


uu I.. Cüntesion los reos eran tenidos en cárceles 
Ubres: pues o los guardaban los magistrados en sus casas 
o se encargaba,, de g>;ardarlos otros particulares nobles’, 
como consta de L(ivio XXXll. 26. XXXIX ii¿ Sal,,,. 
de Bell Calil XLIX. Pero después que confesaban rran 

II j ' 1 • * 'II* I ^ *audn , eran 

llevados a las prisiones publicas hasta que se pronunciaba 

y mandaba ejecutar la sentencia. L. 5 . D. de custod et 


exhíb. reor. L. 2. C. epd* El alcaide de la cárcel era el 
escribano público de cuya inspección era llevar el regístit) 
de los que eran conducidos á la cárcel pública , y pasar tjo- 
dos los meses una nota de sus nombres á 1)0S triunwiros 
capitales. L. ult. C. eod. Plin. Híst, ^at. Vil. 3 ^. 

7. Los azotes se daban con cordeles y varaa* De los 
primeros usaban los romanos en el ejército de los’ se- 
gundos en la ciudad; y á ninguno, se castigaba con el ni- 
timo suplicio precipitadamente sin haberle azotado primero 
con varas. Liv. VIL 19. Pero ya observamos ddpend. 
Lib. 1 . n. 28. que mas adelante comenzaron varias leyes a 
librar y eximir de los azotes á los ciudadanos. 

8. Los deccmviros habían establecido la pena del ta- 
llón contra las injurias mas atroces. Esta ley suya conservo' 

Festo. Gelio Noct. Alíe. XXL 1 . SI MEMBRUM RU- 
PIT, NI CÜM EO PACIT, TALIO ESTO. El que 

rompió un miembro, si no ba pactado con el ofendido, su- 
fra el tallón. Pero pudiendo lodos librarse de esta pena pos 
medio de la transacción; y no siendo creíble que ninguno 
fue^c tan necio que permitiera que, si habia sacado un ojo 
le sacaran el suyo por no transigir, es fácil creer que* el 
uso del tallón fue rarísimo entre los romanos, aun en, los 
tiempos antiguos ; y por consiguiente no es verosímil que 

se arraigara después. 

9. La ignominia se imponía á alguno, ó porlaí notas 


* Et caAtigo iU ser azotado con varas era el que ordinariamente se 
usaba con aquellos que habían abandonado á sii geie. Cié. Philip. HI* 6. 
Eiv. V, 6, El modo con que se aplicaba este castigo lo ensena PoVyb. 
fíisi.W. p. 670. 
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(id censor, o por la ley, d por o! oíI icio (leí prclor. Pero 
rreo íjtie la primera era <lemasí;iíIo leve, (áccroo en INonlo 
Marcetl. I. 9 3 . dice; Censons jadicnun nihil jerú damna^ 
to adjerrc praler ruhoi'em: que el juicio del censor casi no 
causaba mas moleslia al condenado, que el rubor. Acerca 
de la infamia con que el pretor notaba á cienos boinbres 
en su edicto, trata un titulo en el Digcslo sobre el cual los 

m 

jurisconsultos hacen muchos comentarios, - 

♦ \ o. Sobre el destierro y la servidumbre ya hidmos 

arriba bastantes observaciones. La rnuerie^^ ó era civil ó vio- 
lenta. Sufrían la primera aquellos á quienes se quitaba la 
libertad tí la ciudadanía, acerca de lo cual ya tratamos en 
su lugar; ni esta especie de muerte se ¡diferencia dcl des- 
tierro y de la servidumbre* Mas con mue(‘tc violenta eran 
castigados aquellos que parecían merecer el último- suplicio. 
En los tiempos antiguos era muy usado suspendcilos dcl 
árbol infeliz suplicio que amagaba á P. Horacio cuan- 
do mató á su hermana* Liv. I* 2S. INI se usaba menos pre- 
cipitar á los reos de la roca Tarpeya. Just. Rycg. de 
CapitoL Cap. IV. p. 44. Y aunque este suplicio era co- 
mún aatíguamente á siervos é ingenuos , como dcmieslra 

Gel. Noct^Atlic. X, 18. por la ley de las doce Tablas^lcs- 
pues se hizo propio de los hombres libres; y los sie 
después de degollados en laJiorca, eran crucificados \ De es- 
4e suplicio y sus ritos discutieron largamente .Tasto Lipsio, 
Gretser, Calixto, Bartb. TNihus y otros muchos, que ilus- 
traron con eruditos comentarios la pasión de .Tcsucristo. 
Muchas veces también, los culpables después de azotados 
eran decapitados por los Helores. Pueden servir de ejemplo 


^ El árbol infeliz para Turnebo Jldvers. IV. es ci palo ó la borra; 
y Sigotiio le sigue en esto. De judie. III. 3. Empero Calón y Plinio 
Uaman árboles telices generalmente á los que producen fruto; ó iitíelim 
á los que’iii se plantan ni ilan fruto. Véase lírotl* AliscelL IV. G. 

^ Cicei'oii Philip 1 . dicer tal fue el castigo que hizo Dolabel.'i , tanto 
en los audaces y aía!v*idos siervo-s, como en lo.s impuros y perversos 
hijos. E.s decir, que á estos los (;piulenú 4 la roca q’arpeya, y á los sier- 
vos á la cruz. 


, ,, , HUIVIANAS. i i 

los hijos de .Junio Bruto, decapitados así de orden de su pa- 
dre. Liv. Hist. II. 5 . y tos campanos tratados del mismo modo 
según Liv. XXVÍ. i 5 ^ También se nsalia mucho el so- 
foramicnio que hacían los Helores con no lazo en presen- 
cia de tres testigos, lo que regularmente se ejecutaba en 
aq-íclla parle de la c.ircekquc se llamaba Tutlinmirn. Siihisi. 
de TlclL Calillin. Cic. in Valin. XI. Val . Max. V. 47. VI. 3 . 

T^a precipitación se verificaba desde la otra parle de la cár- 
cel llamada Robar. Este suplicio Ic describe Feslo vocc 
Robar, p. 410. El suplicio propio de los parricidas era c! 
saco de cuero (cuicas) del que hablaremos después cri su 
lugar En tiempo <lc los emperadores se introdujeron mu- 
cims castigos nuevos, y niucbos antiguos se aboHcrom En 
niícstro derecho salen como suplicios lícitos el de la horca, 
scf qticmado vivo, la decapitación; á los que se oproxtinan 
la detención en las minas, y la deportación á una isla, que 
se llaman penas capitales porque afectan la vida natural 

(i la r/V/ 7 . L. 28. pr. § 11, L, 8. § 1. L 46, D. de pcen.Vm 

el conlrario era ilegal matar á uno de hambre. Ij. i o. D. 
de iníerd. et releg, ^ clandestinamente, con segur, espada, 
palo, lazo, veneno, azotes, L. 8. § i. D. de pccn.^ precipi- 
tación. Tj. 2 , 5 . § I . D. li. t. Entre los castigo^ lícitos no ca- 
Pi tales se bailan el cori'cccional de palos, el de azotes, la 
condenación á ti'abajos temporales, la relegación, la infa- 

m 


® Se tenia por mayor afrenta morir con la segur que con la es- 
pada. Por esto Ulp. L. 8. § l. ff. de pean, dice que aquel que habia 

.sido condenado á morir con espada no podía ser muerto con otra arma. 

* 

A lo mismo alude lo que dijo Antoiiino Caracalla ilespucs de la eje- 
cución de Papiniano: Gladio te e.Tcequi oportuif. meum jussum. Véase 
P. Fabro Scineslr. l. p. ‘20, 

" Todo esto se hacia mientras era libre la república. Mandando 
los emperadores se invenlarou otras penas mucho mas crueles, como 
la condenación á las minas, á las bestias, á ser quemado vivo, y otras 
semejan tes. no frailan ejemplares de hombres que atadúl 4 las ramas 
de los árboles acercadas con h fuerza liácia tierra, eran despedazados al 
dejarlas cu libertad. Muchos de estos ocurren en la historia del im- 
perio y en los Martirologios. Véase el opúsculo de Sagitario de cr«- 
ciatibus Martjrum. 
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tftía, la |)nvacion ck su dignidad. L. 6. § ult. L. 7. L. 8. 
fpr. L. 28. pr. § '4-. 6. D, ¿/e L. 109. í). de i>erb* sign, 

Peró son ilícitas las penas de cárcel perp'eltia. L. 7. § 9. 
L, 35 . D. de pan, y de tormentos* L, pcn. D. de quaest, 
Cnya c, 0 ¿s. XI V* 34 -. Sabemos que sin embargo los prín- 
cipes impusieron todas estas pcna#ilícitas por via de pri- 

vilegio. . . , 

1 I, IjOs juicios públicos los ejercían en un piincipio 

los misnios reyes, Rdronlo, según Dionisio de Alicarna- 
so 11. p. 87., conocia por sí mismo acerca de los delitos 
capitales, dejando á los senadores el conocímienló de los 
menores. Tu lo instituyó después los daumviros para juz- 
gar los delitos de estado, y concedió al mismo tiempo ape- 
lar al pueblo de sus sentencias. Liv. L 26. De Tarquinio el 
Sobe rt> i o dice el mismo Livío 1 . 55 . que para infundir mie- 
do al paeblo lomó conocimiento por sí mismo de los deli- 
toi Ceípitaltís, y que por esto pudo matar , desterrar y con- 
denar á ia perdida de los bienes. A los reyes sucedieron los 
^cÓnsules*^ y consta del ejemplo de Junio Bruto que estos 
presidieron como aquellos los procesos públicos. Liv, II. 5 . 
Pero habiendo publicado el mismo ano la ley sobre la ape- 
lación P. Va'Ierio ÍPopIrcoIa , prevaleció después la costum- 
bre <16 qtfe sin órdenMel paeblo, ’d cónsul no formaba pro- 
cedo capital 4 ningún ciudadano; sino á aqudlos que el pue- 
blo habia-nombrado para presidir á los ’procesos públicos, 
que por esto se llamaron queestores parricidiL La ley de 
las dOce Tablas hace ya tnencíoh de ellos, si no se eqúi- 
trcfca Pompón. L. * 1 * § ’ 2 ’ 5 . D. de orig. /ur. Festo vóce Quees- 

iores p. ifeo. dice: Queestores parncíedii adpeliati ^ quos 
sokhant creare cansit reriim capitaliiim. Se llamaron cues'^ 
lores de parricidio aquellos que s olian nombrarse para pre* 
siáir las causas capitales. 

12. Estos jueces solían antiguamente constituirse de 
teste modo.* Prítrieramen le se hacia un senado-tonsulto *pór 
el qué se Toandaba que los tribunos dieran cuenta á la .pie* 
be á la myor brevedad del proceso *de cualquier delito. 
Liv. IV. Si, Luego los tribunos proponían esta ley: VE^ 
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LITIS JÜBEATIS , UT QÜ^RatUR , OÜAE PE- 
CTJMA CAPTA , A BLATA , COACTA AB REGE 
AISTIOCO, QÜOD AES PÜBLICUM RELATÜM ISOIN 
EST , UTl DE EA SER. SÜLPICIUS PRAETOR 
IIRBANUS ÁD SEINATUM REFERAT, QUEM EAM 
REM SENATUS VELIT QÜjffiRERE, DE llS OUI 
PR ALTORES ISÜNC SülNT. Liv. XXXVIR. 54 jQue 

queráis y mandéis que se indague qué suma de dinero lo- 
mó, se llevó y recaudó el rey Anlioco; qué dinero público 
no ba sido recaudado, para que sobre esto proponga al se- 
nado el pretor urbano Servio Sulpicio , quien de los prc- 
lores actuales quiere el senado que se encargue de formar el 
proceso. Asintiendo y aprobando la plebe, el senado encar- 
gaba el negocio, ya al dictador (Liv. IX. 26.), ya á los 
cónsules (Liv. IV. 5 i.), ya á uno de los pretores, para que 
indagase el crimen. Y estos se llamaron, Queestores par- 
ricida^ vel Qiimsitorcs rerurn capitaliiim, 

1 3 . Pero este método se atteró el ano '604. de Roma, 
en el que comenzaron á ser perpetuos y ordinarios los, pro- 
cesos. Pues habiendo promulgado aquel año una ley acer- 
ca del peculado el tribuno de la plebe L. Pisón , añadió; 
que inquiriese sobre este crimen un solo pretor. Cicer. 
BruL XXVIl Pigh. ÁnnaL 11 . p. 4.47. Por este motivo 
L. Si’la encargó á cierto pretor el examen del crimen de 
lesa magostad, y *á otros el del peculado y el de arnbi- 
tas ^ ó intrigas en las elecciones. Solían pues los seis pre- 
tores que había entonces en Roma sortear al principio de 
su magiftratura la jurisdicción urbana, la peregrina y aque- 
llos cuatro procesos criminales, y por lo mismo fiar á la 
suerte quién debía entender en cada utío de ellos Sigo- 
nio de Judie. 11 . 4 - p- •'> 4 ^- Cornelio Sila introdujo otros 
cuatro procesos públicos, á saber; sobre los sicarios, enve- 
nenadores, falsarios y parricidas, y por lo mismo añadió 

^ Antes Je esta época Jos Je los seis pretores Baban á la suerte en 
Roma, con arreglo á un sena Jo- consulto, las Jos jarisJ'icciOnes, es 
decir, la urbana y 1a peregrina: los otros cuatro se éiicarga'báli Je go- 
bernar las provincias. 
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otros tantos pretores. L. 2. § 32 . D. r/í orig. jitr. Solia sin 
cniLargo el senado ^ creándose pocBS veces mas de ocho pre- 
tores, encargar á uno ú á otro, ya dos procesos, ya nn 
proceso y la jurisdicción. Sigon. 1 . c. p- 45 ^- Pero á las 
veces procesa lian lanihien cstraórdinariarnentc por decreto 
del senado y de la plebe, ó bien los consoles ú otros jue- 
ces nombrados al efecto. Hay ejemplos de esto en Cicerón 
de F/ník II. ifi. BruL XXTI. 

i 4 * Estos pesquisidores (guars/fores) pues, pre.sidian 
los juicios públicos, senlaelos en silla curul y teniendo la 
espada delante de la m'esa en serial de imperio. Estaban 
presentes además el jadex qaccslionís ^ los jueces, los escri- 
banos, alguaciles (accensi) , pregoneros, líctores, ministros, 
y oíros que le servían y apoyaban mientras juzgaba y ba- 
ria ejecutar la sentencia. Sigon. de Jadíe. TL 4 * p- 544. 

1 5 . P^ntre Io.s jueces ocupaba el primer lugar el /«- 
dex qiiwstionís que era distinto del quccsitor^ aunque algu- 
nos creen lo contrario. Efctl iva mente en la causa de Opía- 
nico. Verres era el pretor, el jadex queesfíonís C Junio. 
En ía causa de Verres, el pretor era ^T. Glabrion , el 
dex qaxsiionís Q. Curcio. En la de Clucncio, el pretor, 
Q. INason ; cl jadex quasslíonís ^ Q. Voconio. Quin ti llano 
Insi. Orat, VIH. 3 , dice, que entre el quccsitor y el jadex 
quwsiionís había esta diferencia: que el pretor o' el queesí- 
tor se ocupaba de aquellas cosas que concernían al imperio; 
y el jadex qaisstíonis de lo concerniente al conocimiento. 
Fue pues en efecto magistrado; L. i. pr. et § i. D. ad L. 
Cornel. de sicar, pero al mismo tiempo persona ¡pública ^ 

^ Farree que fue oosturabre rlescmpeíiar este eirgo después de haber 
sido edil. En efecto C. Junio, juez del crimen t'n Orn¿, pro Ctuenl. lo 
había sido según Cic. íhíd, XXXflI, Y á esto alude también ía ins- 
cripción de Sigon io de Judie. II. 5. p, 548. 

C. OCTAVIUS. C. F. N. C. PRON. PATRR AIJGUSTÍ. 

ER. MIL. VIS. Q. ÍEDIL. PL. CUM TORANIO JUOEX QUES- 
TIONÜM. 

m PROCOS. TMPERATOR ADPELLATÜS EX PROVINCIA, 
MACEDOPíIA. 

Véase Gruler. ínscr, p. CCCLX. 
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que bacía las funciones de pretor, si este estaba ansont¡ o 
muy ocupado; y por esto le llama también princeps juñi- 
cum Asronio Pedlano. El pretor también, estando presente, 
concedía d negaba la acusapion ; reunía los jueces y los des- 
pedía. Pero i \ jadex qnrestíonís formaba el proceso que se 
Je habla encargado, sorteaba los jueces, oia los lcstit>ofi, 
juntaba el tribunal , examinaba las escrituras &c. Signa 1 . c. 
p. 546. Ger. rSood de Jarísd. et ímper. II. 5 . p. 1 58 . 
Scbulting Jarispr. antiq. ante jastín. p. 728. 

I 6. Los demás jueces eran una especie de consejo del 
pretor, y por lo mismo se sentaban junto á él en bancos. 
En un principio se elegían del orden senatorio, después del 
ecuestre con arreglo á la ley’ Sempronia : en seguida de 
ambos por la ley Servilla de Cepíon : mas adelante también 
del ecuestre por la ley Serví lia de Glaucia : después otra 
vez dei senatorio po.r^ la ley Lívia de Druso : después, de 
los tres ordenes, senatorio , ecuestre y plebeya por la ley 
Plaucia de Silvano: después otra vez del senatorio por la 
ley Cornelia de Síla ; y poco después, nuevamente de los 
tres ordenes por la ley Aurelia de Cota: linalmentc del se- 
na lorio por la ley ,Tul¡a de César. El número que señalaba 
la ley Scrvilia de Glaucía fue cuatrocientos cincuenta; bien 
que no siempre se observó este niiracro , el cual se repartió 
en varías curias, como dijimos Lib. IV. Tit: XVII. § 2. 
Por la misma ley* el juez debía ser ni menor de treinta 
anos, ni mayor de sesenta. Por otras leyes se habla manda- 
do qire los' jueces tuviesen cuando menos veinticinco anos, 
aunque Augusto mandó de nuevo que bastaba tener veinte. 
Suet. Augustas XXXII ^ Los elegía todos los anos c! pre- 
tor , jurando al tiempo de elegirlos que no los elegía por 
dolo malo : después de elegidos asistían sentados en los ban- 
cos, y daban su voto habiendo antes jurado. 

* Sigon io escribe trigesimiim en tugar de vígesimum. de. Judie. U. Oí 
Pero ya hace tiempo que observaron Cuyac. Obs. XX. 32. y Grev. in 
Prolegom ^ l. XI. Titesaur, aut. ilom. que aquel pasaje de Suet. está al- 
terado. 
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I 7. Tanibíen los juicios públicos comenzaban por la 
citación de los jiic'ccs L. 8. D. de accusat. En seguida el 
acusador pedia al qucesilor que le fuera permitido acusar. 

Cffil ad de. Epísi, VIH. 6. Cic, Dmnat. Verr. XX. y 

esta petición podia hacerse aun en ausencia del reo. Ccel. 
ad Ge, 1 . c. Val. Max. III. 7. 9. Había quienes no podian 
acusar, por ejemplo las rnugeres los pupilos, los milita- 
res, los infames. Tapi poco los libertos podian acusar á los 
patronos. \m % de accusat, ni á sus cuestores , pretores y 
presidentes. Cíe. Ewinat, Verr, XIX. Por lo que el acusado 
podia pedir si le convenía , que -se juzgase si el acusador 
podia con arreglo á derecho acusarle, d no. Auct, ad 
. Herenn. I. 1 2., y tam bién balíia lugar á la anticategovia^ d 
acusación del acusador, si alguno le objetaba un crimen ma- 
yor; íL. 29. C. qui accusat, non poss, y entonces la causa 
del crimen mayor se anteponía á la del menor, aun cuan- 
do este hubiese sido denunciado -antes. L. i- C. eod. De 
las anlicatcgorías trata eruditamente como suele Cuyacio 
Obs. XX. 7. También estaban esentos de acusar algunos, 
por ejemplo, los magistrados ( Liv. XLV. 3 7 ); y los ausen- 
tes por causa de la república. Val. Max. III. 7. 9. El que 
acusaba se llamaba acusador ^ y este cargo se tenia por ver- 
gonzoso, á no ser cuando se hacia por causa de la rcpúbli- 
. ca, d por patronazgo, d por vengar las enemistades pater- 
nas d propias. Cic. de Gfjk, U. 1 4 * Pe rá consta de Gic. pro 
S, Roscio XX. y de Plrn. Epíst. IH. 17. que en Roma 
hubo acusadores públicos. 

18. Si ios aliados iponian demanda contra alguno, acu- 
sándole de peculado (repetundanm) ^ era precisa que pi- 

A 

* A no ser que persigan la muerle de los padres 6 de los hijos, del 
patrono ó de la palrona, ó de sus hijos, hijas ó nietos. L. 1. D. de 
aecusoi. Lo que debe observarse también acerca de los pupilos que 
podían hacer reos á otros del crimen de los tutores, si se trataba de 
Ja muerte de los padres 6 de los ahítelos. L. 2. § 1. D. eod* Las mu- 
geres eran adtnUíHáS si dentinciabaii algún crimen de lesa magestad. 
L. Ü. D. ad Jj. Jal. Majest, De víveres L. ult. § 2. D. od Jj* Jul, de 
anñon, Y finalmente de sacrilegio* L. 10. C. de Episc, cL Clor. 
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dieran también potestad do nombrar patronos. Esto se con- 
cedía por rni ’scna^o-consuUo , como consta de Liv. XLIII, 1 2. 
Ctc. "Ei^ifiat, Verr , XX. Los que eran nombrados patronos 
de los aliados , eran ai mimos tiempo acusadores de los 
reos. Pero si dos 6 mas pedían la acusación al mismo tiem- 
po, debiíi juzgarse antes quien de ellos debía hacerla, á.lo 
que llamaban dlí^inacion, porque no se indagaba lo pasado, 
sino !o futuro, á saber, quién debía sor el acusador. As- 
conio Pefliano In Cic, Ewinat, Verr, ^ 7 ^ 7 * Gell. iVbcí, 
Attic, II. 4 - G. 1 6. D. de accusat. Puede servir de ejem- 
plo Eimnatio Cic. in Verrem^ en la que disputa con Ceci- 
lío qu icn debia encargarse de la acusación. El que había 
vencido en esta divinacion y hacia el papel principal, se lla- 
maba acusador \ los demás siiscritores y estos debían ayu- 
dar al acusador como dice Asconio. Acerca de los siiscri^ 

* 

tores véase Cicerón Ewinat. in Verr. XV. Epist, ad Q. 
Fratr, III. 4 * pro Marcena XXIV. Epist, ad Famil. VIII. 8^ 
Otra suscrícion distinta de esta es aquella por la que el 
acusador se obligaba ,á itn suplicio igual d al taitón si no 
probaba; y al mismo tiempo ofrecía que perseveraría en 
acusar hasta la sentencia. L. 7. pr. L. ult. G. de acus, et 
inscr. L. ult, C. de calumn. L. 2. C. de exh, et transm, 
reis. 

1 9. En el día señalado , y estando presentes ambas 
partes, se hacia la acusación, pero de modo que él acusía- 
dor juraba primero con palabras fol^muladas, que no la ha* 
cía calumniosamente. Til. XVL n. 2. La acusación se hacia 
con da misma formula con que en los juicios ■privados So* 
lia rntiniarse el pleito , por ejemplo: AJO, TE IN PRAE* 

TURA SPOLIASSE SíCÜLOS CONTRA LEGEM 




CORNELIAM , ATQUE EO 
MILLIES A TE REPETO. Digo que tu durante tu pre- 
tura despojaste á los sicilianos, quebrantando la ley 'Corne- 
lia, y en su nombre repito contra tí por ello (tantos mi- 
les) de sestcrcios* Si el reo confesaba, se hacia eft seguida 
la -estimact&n del pleito. Si negaba, se pedia que fuese es- 
crito su- nombre en el catálogo de los reos , y entonces se 
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rscribia la delación del nombre ,del cr/mcn, del lugar y del 
lícnipo, bacícndo mención cscruntilosa de las personas. L. 2. pr 
§ sen. D. de accasal. Hecho esto, se dab.i tiempo para hacer 
las pesquisas. Asconio Pediano f^errín. I. El crimen que se 
perseguia debían dejarle firmado los acusadores en un libe- 
lo, y también debía agregarse la suscrácíon ad sírní/iiudi- 
nern poence de que hablamos arriba, que fue inventada por 
los rontanos con el fin de que ninguno se metiera á acusar 
temerariamente, si sabia que nd había de s6r caslfJ>ado por 
esto. L. 7. pr. D. de accusat. Se obligaba pues á los acu- 
sadores á probar el crimen de que acusaban y á perseverar 
en la acusación hasta la sentencia. La fórmula del libelo 

era: HOC CCS. ET DIE APÜD ILLUM PPxMTO- 
P»EM VEL PROCOS. L. TITIUS PROFESSUS EST, 
SE MiffiVIAM LEGE ,I LILIA DE ADULTERIO REAM 
DEFERRE, QUOD DICAT EAINI CUM C. SEJO 
IN CIVITATE ILLA, DOMO ILLIUS, MENSE II.LO 
CONSULIBUS ILLTS ADÜLTERIUM COMMÍSISSE. 

En este consulado y día declaro L. Ticio ante tal pretor d 
proco'nsul, que acusaba como rea de adulterio por la ley Julia 
á Movía, diciendo que conielíd adulterio con Seyo en aque- 
lla ciudad, en casa de ella en el mes de Í\^, siendo cónsu- 
les iVi L. 3 . pr. D. de accusat, Y esta declaración debía 
ser firmada en seguida d por el mismo acusador , d por otro 
en su nombre, si él no sabía escribir, como dice cl juris- 
consulto Paulo. L. 3 . pr. ct § 2. D. de accusat. Por esto 
Asconio in Cornelian, dice: Detiilit nomen Puhlius, sjd)s- 
cripsit Cajas, Hizo la delación’ Publío, la firmo Cayo. Y 
del modo que la hacia el acusador, la recibía el pretor; 
mas como esta estaba á las veces al arbitro del (juccsitory 
debía demandarse. Séneca in Ludo p. m. 683 . T. 12. Pos- 

m lük 

tidat nomen recipi^ edil subscriptionem occisos senalores 
íriginta, Y Celio á Cicerón Epist. VIII. 8. Nec Laleren- 
sis Prcetor , postulante Pausania quo ea pecunia pérve- 
-Hisset nomen recipere, volaít. Empero después de recibi- 
da la delación, el pretor señalaba día en qíie debían pre- 
sentarse el acusador y el reo* que regularmente era el tri- 
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cosimo por la Icj Licinia y Julia. Cíe. Pntin, Xíl. Y si o"sic 
plazo era demasiado corlo, podia ol acusador pc’airl., mas 
largo para inquirir, espccialmonlc en el crimen de pecu- 
lado, como consta de Asconio ad Cic. Verr, I, 

20. Desde entonces solia el reo mudar de trage y 
buscar patronos. Pues quitándose la toga blanca, toma- 
ha , no la negra , li oscura como sospecha Sigonio de 
judie. II. 10. p 563 . sino una sucia y raída. Liv. VI, 20. Por 
esto muchas veces se dice sardes vez de reato y sordidatí 
d sucios en lugar de reos, como observa Grev. in prolegome- 
n/s Torni ^\.Thesaiu\ Antiq. Poní. Lo mismo hacían tam- 
bién frecuentemente los amigos y parientes dcl reo; y á 
las veces basta los mismos magistrados, si peligraba la vida 
y la sahid de alguno que. había merecido bien de la repú- 
blica. Cic. post Redit. Véase Plutarch. in vita Gracchor. 
p. 829. El reo dejábase también crecer la barba y c[ cabe- 
llo, como consta de Gel. Noct, Attíc. IlL 4. Liv. ÍI. 6 k 
C ici pro Ligar, XI. 

2í. Antes de la era de César raras veces* buscaban 
mas de cuatro patronos; mas después de las guerras civí-. 
les, frecuentemente llegaban á doce, A M. Scauro le de- 
fendieron seis , á saber : P. Cioclio Pulcher, M. Marcelo, 
M. Calidio, M. Cicerón , M. Mésala TSiger, y Q. Horlen-, 
sio. Ascon. Pediano in Cic, pro M, Scauro. El mismo di- 


'íí- T ^ * 

La negra ú oscura la lomaban en la.s exequias como prueba Klrch- 
niaii con repetidos ejemplos. Ve Ftiner, Rom, II. 17. Y por eso Paulo 
Recepl. Sent. 1. 21. 24* dice: Q^ut iageí^ abstinere debet á convioiiSj or~ 
nomentis^ purpura ^ et alba vc.s/c. Sin enibargo . Lipsio a'd Tacit, An- 
rtoL 11, y Foriier /ler. Quofid. I!. 21. dicen j que en tiempo del imperio 
solian las raugeres vestir de blanco en las exequias 6 fu tunéales; y 
prueban esto con Plut, Qucvsl, Rom. p. 270 . y Herodian. Flislor. 2. 
Pero consta de ambos autores, que el vestido blanco solamente se us6 
aquellos dias en los que lio se hablan hecho todavía las exequias al ma- 
rido. Porque consta de Lactaiicio de morle perseqmU, que fuera de estos 
dia.s basta la's muge res usaban de vestido oscuro. Mas no solo se mudaba 
de color en el Irage durante los funerales, sino también de fonna. Pues 
los magistrados dejada la pretesta, tomaban el laU-claoto\ y los senadores 
dejaban este, y tomaban el augusíé^-davio. Di 011 . Cas. XL. LVI, P. Fabr. 
Semegíf. 1, 2. p, 6. 
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víde en cuatro clases estos patroaps; pues patrono propia- 
mente tal se llamaba el orador que defendía la causa 
hablando, Pero el que aconsejaba en derecho, ó ayudaba 
al amigo con su presencia, se llamaba a Añade 
además el procurador y el cogniíor\ bien que estos solo se 
hallaban en ios juicios privados, Asconio in Cic, errin* L 
2 2. Llegado el día en que el pretor había mandado 
que se presentaran el acusador y el reo , era preciso citar- 
los por medio del pregonero. Si el reo no se presentaba por 
el temor que el crimen le inspiraba , se le condenaba á des- 
tierro en rebeldía. Ascon. in Milonian^ Pero si pre- 

sentándose el reo, no lo hacia el acusador, se quitaba eí 
nombre del acusado del catálogo de los reos. Ascon# 
CorneL p. i3o7. Póstero die^ guuni Cassius adsedisset et 
citati accusatores non adessent , exemtiini est notñen de 
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23 . Empero si se presentaban ambos, se trataba de 
elegir los jueces, para que se presentasen tantos cuantos 
determinaban las leyes. Ésta elección se hacia por suerte y 
edición. En la suerte o' sorteo, el pretor, 6 el judex gaces- 
iionis^ metía en una urna los nombres de todos los que ha- 
bían sido elegidos jueces aquel año, y luego sacaba por 
suerte el número de ellos prescrito por la ley. Hecho esto, 
dábase en seguida, facultad , tanto al acusador como al reo 
de recusar á aquellos que Ies pareciese , en lugar de los 
cuales sacaban otros por suerte él pretor y el judex guaes- 
iionis basta completar el número prevenido por la ley. Cíe. 
Verr. Act. 1 . 6. Ascon. Pedían, in Verriiu II. p. 1817. A 
veces la ley dejaba la elección de los jueces, no á la suerte, 
sino al- arbitrio del acusador y del reo ; y entonces se decía 
que estos edere Judices ^ y los jueces se llamaban edilicios- 

Cíe. pro Miir certa XXIII. pro Plañe, XV. XVII. Así por 

la ley Servilla de Glaucia se le manda al acusador nom- 
brar cien de los cuatrocientos cincuenta jueces, y al reo 
ciento cincuenta. Véase el fragmento* de la ley Servilia en 
Sigonio de judie. II. 27. p. 609, Los ¡ucees elegidos, eran 
citados, y después ó se cscusaban d admitían el cargo y 
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pues «le haber pirado lodos menos el nrelor a" 

sos nombres no fuera que en lugar de los cle’gidol'ióír 

las ^sociedades numerosas. Asconio Pediano in Verrín. 11. 

24. Fínalmenlc comenzábase el conocimiento de U 

causa que acostumbraba terminarse en dos acciones princi 
pales . que se lian, abai. ;,r/«ir,-« y segunda; á no ser que 
a ley prohibiese la dilación, d perendinacion, y por^ Ip 

mismo la segunda acción. En la primera .obtenida facultad 
de hablar, el acusador inslituia la acción, recopilaba uno 

a los testigos, o aducía las escrituras d las confesiones de 
os siervos , hecliM en el tormento para persuadir y conven- 

réL n 'n Cic. Oral. I. ad,. Fer- 

>em. Después volvía á tratar la misma causa en otro 

todo r pronunciándole 

odo de seguida , y en el exageraba los crímenes con razo- 

nex y confirinaba las pruebas artificiosamente, enumerando 

los crímenes de su vida pasada; y este discurso se llamaba 
acusación. Cic. pro Ccelio III. % 

25 . Debiendo pues probar el acusador todo con tes- 
timonios desde el principio del discurso, y dividiéndose es- 
tos cuestiones, testigos y escrituras que debo 
hacer cier as advertencias acerca de cada uno de estos con 
arreglo a las antigüedades. Las cuestiones eran los testimo- 
nios de los siervos espresados en virtud de los tormentos. 
1 ucs solía el acusador demandar la tortura para los sier- 
vos del reo luégo que los jueces y el pretor se habian sen- 


* Porque el pretor habla jurado al comenzar su mae¡siriií.r-.\.., 

juzgaría con arreglo 4 »u conciencia y 4 la., leye “ Pedro F v 

mestr, i. p. 213. ^ icyes. leUio Fubro Se 
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lado Asconio Pediano in Cic. pro MH&fiC p. ¡ 22 3 . Pero 
no era pcrmilldo interrogar d los siervos contra^ su seiior, 
sino en causa de incesto y de conjuración. Cic. partit. 
Oral, XXXiy. pro Milone XXIL y después también cuan- 
do se trataba de tributos. L. i. § 20. D. de (jucest. acerca 
de lo cual véase Cuyac. Obs, VI. 29. Kn ios demás críme- 
nes no era lícito esponcr la salud de los señores al capri- 
cho de los esclavos, de, pro Milone XXII .Paulo Jdecept, 
SenL V. 16. 3 . A veces se demandaba también el tormen- 
to contra los siervos agenos, pero debían sufrirle de uno 
en uno y con anuencia del dueño, el .cual sin embargo de- 
bía conceder esto , si daba caución el acusador de Que el 
pagaría su valor, si morían en el tormento, ó la esti- 
mación del daño, si se imposibilitaban. Paulo I. c. § 3 .. 
L. 1 3 . D. de oiicEst, Los siervos, pues demandados para su- 
frir la tortura, atados al ecúlco en presencia de los aboga- 
dos, eran estirados de modo que parecía que los infelices es- 
taban pendientes de una cruz , y se les desconccrtabcan las 
junturas de los huesos. Luego se les aplicaban lamitias can- 
dentes para aumentar el dolor, garfios de hierro, y otros, 
tormentos semejantes que Carlos Sígonio describe detallada- 
mente. III. 17. p. 720. Terminada la tortura, 

y escrita la confesión de los siervos, se sellaban las tablas 
d escrituras !«ista que se presentaban en juicio. Ciccr. pro 

Milone XXIL ’ ^ ■ 

26 Así pues como eran examinados los siervos en el 
tormento, lo eran también los ingenuos fuera de cl , y estos 
solían llamarse testigos. Debía cuidarse rnuclio de nd ci- 
tar testigos ineptos. Por esto convenía averiguar la con- 
dición de cada cual , si era decurión d plebeyo , de vida 

I 

^ Hasta los parliculares alormciilalian á los siervos antíguameiile. 
Cic. pro Úueniío LXUI. LXVl, l^uinclilian. Deciam. CCC.XXVllí. 

CCCUl!. 

Este derecho atribuye Cicerón á las costumbres y estatutos de 
los '^antepasados.. Paritt. Otat XXXV. ct pro Re§e Dejolaro V Pero 
Tacit. Annal, II. 20. la hace emanar de cierto senado-consulto. Es pro- 
bable que este senado-consulto restableció aquel antiguo derecho, ^ 


^ de ant.goedades bocanas. 

honesu d .nocon.e , d tarh«,l» y , 

o .ndigenlo , o j.aroc.a dispuesto á hacer d decir Z\' 
quter cosa por o .nterds; si era enemigo de aquel cot 
tra quien debía declarar, o amigo de aquel en favor de 
quien declaraba, y otras cosas semejantes que suelen esoli- 
car cuidadosamente los jurisconsultos ad TiL de tesUbits 
Debemos sentir que se hayan perdido dos libros de Dioni- 
sio Afro, titulados Oratoris ct Caussidici que trataban de 
los testigos, y Quintilíano alabo Instif. OraL IV. 7. VI. 4 
Porque fue muy célebre este autor entre los jurisconsultos 
y los oradores; y de é l bicieron mención Plin. Epist, VllL 1 3. 
lácit. Amiaí. XIV. 1 g. y Geron. Chr^u que^ dice fue 

natural de Ni mes. Por lo demás, estos testigos o' declaraban 
espontáneamente, d forzados, cuando el acusador lo pedia 
apoyado en la ley. De la necesidad de declarar había eximi- 
do la ley Julia de judie, pablicís á los yernos., suegros, pa- 
drastros, hijastros, primos hermanos, hijos de cstos^ y á los 
de grado mas inmediato, y también á los libertos y á los 
^tionos. L. 4 ' D. de tesiib. Los acusadores c.xaminaban 
judicialmente á los testigos, y en este acto era donde mas 
parecía debía echarse de ver su capacidad y su destreza, 
porque á fuerza de preguntas arrancaban la verdad á los 


mismos que se empeñaban en negarla. Cicerón pro Flac^ 
co X. Por esto preguntando el joven Feclria en Tcrcn- 
cio con demasiada tortuosidad á un eunuco sobre las turbas 
que suelen hallarse en las casas de las meretrices, hace esta 
observación Donato, sobre el pasaje aquel Eunnch. IV. 4. 
V. 3 o.: Et fue siint ohhqum ínter r o gallones,, ipdlnis uti ora- 
tares videmus., (jaum derivare testlmonium nituntur, Pero 
aunque los lesti’^gos no daban su declaración sino después de 
haber jurado, y solamente la prestaban acerca de aquellas 
cosas que hablan visto y ^bian de positivo; sin embargo 
eran preguntados con esta sola formula: S. TEMPANE, 

QUAEPtO EX TE, APiBITRERlSNE, C. SEMPRO- 
NÍUM eos. IN TEMPORE PÜGNAM INISSE? Te 

pregunto, S. Tempano, ¿crees tú que el cónsul C.' Sempronio 
dio á tiempo la batalla? A lo que respondía cl testigo; ar- 

TOMO II. i8 
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hilror vel non arh¡{ror\ lo creo o* no lo creo. CÁc. j 4 cad. 
Queesi. IV. 47- ct pro Fonleyo iX. IjO que nbárrvo lain- 
bicn Ciiyac. Ohs^ líí. 26, Los tcsligos ausentes declaraban 
por escrito. Per tabulas . 

27 . Con el nombre de tabulas se entendía toda espe- 
cie de escrituras con que el acusador probaba la causa ; y 
para esto servian principalmente los libros de cuenta y ra- 
zón y ios de venta, en especial coando se trataba del cri- 
men del soborno y peculado. En los dcm«is .servían los pac- 
tos, cartas, recibos y otros escritos de esta especie; que e! 
acusador presentaba al pretor, sellados cuidadosamente. Cic. 
u 4 ct.íi ad'v, Verr, cap. V. Cari. Sigon. de judie. 11. 16. 

28 . Pero volviendo á la primera acción; luego que d 
acusador babta terminado esta y la acusación, los patronos 
se preparaban á Ja defensa del reo. Entre esta y la acusa- 
ción, mediaban regularmente algunos días. Véase Celar, ad 
Cíe. prq^S. Roscio IV. Lo que bacian los patronos en la de 
Tensa es fácil de adivinar, y lo manifiestan suíicientemenie 
tantos discursos que nos quedan de Cicerón, á saber: d dcs^- 
vanecian el crimen imputado, d sostenían que se había co- 
metido con razón d derecho. Los testigos aducidos por c! 
acusador, d los recusaban, d manifestaban que Ies favore- 
cían á ellos; y por este estilo bacian otras cosas semejantes 
que i a razón y la índole de la causa sugieren. Cíe. pro Cluen- 
tío XVIII. pro Fontejo L et XVI. Ni se debe pasar en si- 
lencio, que para cscitar la compasión solían presentar al fin 
.del discurso los hijos de los reos. Acerca de lo cual da mu- 
chos preceptos Quínt. según acostumbra. Inst, Orat, VI.- 2 . 

2 q. Ni se contentaban los patronos con defender al reo 
durante algunos días sino que solían valerse también de pa- 
negiristas, esto es, de sugetos de grande autoridad, d ciuda- 
dános, d enviados de los municipios, que aliviasen el peli- 
gro del reo con las alabanzas que públicamente le prodiga- 


Cicerón defendió á Cornelio durante cuatro dias, según Ascoiiio 
Pediano ’tn Cornel, p. 1308. 
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ban. C.c. pro Cluent. XL. Regula, mon.e se cbnccdian £ 

ie eslos panegn-islas. n.'.mero q„o ya estaba admitido por 
la costumbre, y parecía mas honroso „o presentar nin- 
guno, que menos de diez. CIc in Verr. V. 23 . Este modo 
<Jc alabar al reo , unas veces se hacia antes de la defensa 
otras al mismo tiempo, otras después , como consta de lo^ 

discursos de Cicerón ^/o Flacco. Ctuentio el Scatiro. Vease 
Sigonio de Judie. 11. iq. p. 584- 

30. La ley en virtud de la cual se bada la defensa d 
solamente adinitia una acción, ó concedía comperendina- 
cion. Si admitía una acción sola, terminada la defensa, vo- 
taban en seguida los jueces, y en tal caso se dccia que juz- 
ga primo cwtu. El autor ad Her en. IV. á6. Vos verili 

eshs, SI ^imocwta condemnassetis , ne crudeles existima^ 
fernijii. Pero si la ley concedía compe rendinacion, entonces 
se comenzaba al tercer día nueva peroración por ambas par- 
tes; pero de modo que hablaba el reo el primero, y después 
el acusador. Cic. errin. I 9 . y Ascon. Pediano. ihid. 

31, Terminada también esta acción, luego que am- 

bos oradores habían terminado sus discursos, el pregonero 
gritaba: (que habían hablado). Y hecho esto, el 

pretor distribuia las tablillas entre los jueces, y les manda- 
ba reunirse para fallar la causa. Ascon. Pedian. in Cicer, 
Ver na lH. Mittere judices in consüium est dimitiere /«- 
dices ad senlenliam dicendam, ubi allegatis ómnibus ar^ 
gumeniis, orator dixerat DIXl Et in Verrí IL p i 82 3, 
Morís ve! erara fuit , qiiiim satis visura esset flaxisse ver^- 
bojura^ hanc sibi necesitaiern jiniendoe orationis impone*, 
re y ut diccrent ad iiliiniurn'. DIXI, qiiod etíara ab utra* 
que parte oratione consumía ut in consilium dírnitteren* 
tur, prcBCo ^ soleret pronunciare i DIXERUNT. Recibidas 

las tablas qne estaban dadas de cera, y eran de distintos 
colores ( Cic. Ferrin. V.) se levantaban los jueces , y en las 


® Así 56 I^G eii las GciiciouGS de Cicerón* Pero Prancisco líotomaii 
advierte con razón que en lugar áeprciíco debe leerse prcefor, Proevm. 
aci, tn Verr. p. 229. 
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causas leves, cada uno pronunciaba la sentencia en sii ta- 
blilla; y entonces se decía : Palfifti hila scnienlia. Pero en 
las graves, se acostumbraba á hacer csioCIam. (sccretaincn- 
le.) Pues se acercaban los jueces á las urnas (|iic eran lan- 
ías cuantos los ordenes de los jueces, y metían en ellas una 
de las tres tablillas que habían recibido. Los que absolvían 
al reo metian aquella en que estaba escrito A,^ esto es, Ab- 
soho. Los que le condenaban , metían la que tenia escrito 
C, esto es, Condeno. Fínalnaente los que dudaban, metian 
la tercera que contenía: iVX., esto es, Non liqiiet {no está 
bien probado). Mientras se metian las tablillas, y se ha- 
cia el escrulinio, el reo arrodillado, besaba las rodillas 
de los jueces, y nada omitía de lo que podía contribuir á 
cscitar en ellos la compasión. Val. Max. Vílí. i. 6'. Lo 
mismo hacían los panegiristas y los amigos, como consta 
del ejemplo de M. Scauro, cuyos panegiristas se pusieron 
en dos hileras arrodillados, y abrazando las rodillas de los 
jueces mientras se daba la sentencia , les suplicaban por 
él, según Asconio Pediano ad Cíe. pro Scauro. También 
se había introducido la costumbre de hacer ir en acción de su- 
plicar á las vírgenes Vestales. Tácit. Annal. XL 32. Ber- 
negg ad Siiei. JuL Cap. I. 

32. Hecho el escrutinio de las tablillas, pronunciaba 
el pretor la misma sentencia. Pues ó condenaba al reo, b 
le absolvía, d decía que se debía prorogar la causa , con ar- 
reglo al mayor número de tablillas. Ccel. apud Cícer. 
Episl. Víll. 8. La formula de la condenación era esta: 
Videtur fecisse; ó non jure videtur fccísse. La de la ab- 
solución, esta: Non videtur fecisse ^ ó jure videtur fccisse. 
La de la ampliación , esta : Anipliiis cognoscendiun. Cic. 
Acad. Qacist. IV. 47 * Finih. 1 . 7, Y cuando se anadia 
la pena, se hacia con una formula semejante: Vlderi eurn 
in exilio esse, honaque ejiis venir e.^ ipsi agua et igni pla~- 
ccrc mterdici. Liv. XXV. 4. Sigon. de judie. II. 2 2.Bris. 
de Formul. V. p. 4S0. Opino gue debe ser desterrado.^ 
viSkdidos sus bienes j prohibírsele el agua y el fuego. El 
pretor al pronunciar la sentencia solía quitarse la pretes- 


• 1 I , , ^ V’ I no solo nro- 

nunciaha las palabras referidas, sino que regularmente W 

cia mención de la pena y del castigo, aunque también la 
om.l.a a las veces y se remilia á la ley. L. i. § 4. D ad 


33 Si el reo era absuelto, se retiraba á su casa, y 
dejada la toga sucia , volvía á vestir la blanca , como cons- 
ta dei ejemplo de Cicerón en Plutarco p, 865 . Sí no se 
jMon un ciaba sentencia de absolución, sino solamente de am- 
pliación, se comenzaba á conocer de nuevo en la causa en 
el día que señalaba el pretor á su arbitrio. Entonces volvía 
;í Iiablar primeramente el acusador y después el patrono; 
Iieclio lo cual, eran de nuevo enviados los jueces á delibe- 
rar, y esta deliberación se alargaba basta la terminación de 
la causa. Condenado por fin el reo, d imploraba el auxilio 
de los tiibunos, de lo que hay ejemplos en Plutarco in Cw- 
sarc p. 708. Cic. pro P. Qiiuictio XX, d intcrccdia el mis- 
mo cónsul, ú otro pretor , como consta de los ejemplos de 
Val. IMax. VTT. 7. 6. d se estimaba el pleito como en el 
juicio de peculado, d se seguía e! castigo, y se le impo- 
nía al reo alguna pena. Estimado el pleito, d debía pagarse 
el dinero, d se encargaban de entregar aquella suma las 
autoridades, después de pregonados sus bienes. Ascon, Pe- 
diano in Perrin. III. Ya dijimos arriba qué especie de 
penas se usaban entre los antiguos. 

34* Baste lo dicho acerca de los juicios públicos. 
Añadiremos algo sobre los juicios del pueblo que también 
fueron instituidos para vindicar los crímenes. Pues los jui- 
cios públicos se entablaban sobre aquellos crímenes acerca 
de los cuales había leyes fijas. Pero el pueblo juzgaba de 
todos aquellos que el magistrado le sometía y en los que 


® Af reo absuelto le era permitido enlabiar acción contr.i el acu- 
sador , ó bien de caluinuia 6 de prevaricación, acerca de lo cual hablan 
Jargameiitc los jurisconsultos. Sigon. de jiistic. 11. 26. 

Así se señaló día á P. Horacio para defenderse de la' muerte 
de 311 hermana. Liv. l. 26. Val. Max.VUl. I. X. A P- Seslio de la sos- 
pecha de homicidio. A C. Lucrecio del peculado Liv. XLIU. 8. A C. 
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se Cratába de la vlda^clc algún ciudadano romano. Pero dos 
crímenes especialmente solían someterse al pueblo , á saber: 
el de lesa magesfad ^ j el de peculado. Así se ve que se 
defendieron ante el pueblo Je la acusación de lesa mages- 
tad Marco Coriolano, Spurio Casio, M. Menenio, Sp. Ser- 
vi lío, Ap. Claudio y oíros; y del peculado, M. Camilo, 
M. Livio Salinator, P. Africano, M, Postumio y otros, cu- 
yos ejemplos recopilo Sigonio de Judie, III. 2. 

35 . Se entablaban antiguamente estos juicios en los 
comicios por curias, como consta del ejemplo de P. Hora- 
cio, que bablendo miierlo á su hermana, se defendió ante 
el pueblo, y declarado dibre por los votos de este, evitó 
el castigo de perduclion. Liv. I. 6 . Cic. pro Müone IIL Y 
en aquel tiempo no babia mas comicios que los curíalos ó 
por curias, puesto que los centuriatos ó por centurias los 
introdujo después el rey Servio Tulío. Pero espulsados los 
reyes, habiendo introducido Servio los comicios por centu- 
rias y después los tribunos de la plebe los comicios por tri- 
bus, se comenzó á juzgar, no ya por curias, sino por cen- 
turias, ó por tribus, como se hacía acerca de los crímenes 
de Jos ciudadanos romanos. A los comicios por centurias les 
dio este poder P. Valerio Poplícola siendo cónsul, que es- 
tableció por una. ley que se pudiera apelar al pueblo de 
las sentencias de los cónsules. Liv. Híst, II. 8. Esta ley fue 
confirmada después y puesta entre las llamadas sagradas. 
Desde entonces prevaleció la costumbre de tratar en los co- 
micios por tribus de la multa ó pena pecuniaria de los 
ciudadanos y de la vida de los mismos solamente en los 

Claudio del perduelion. XLlll. IS. A M. Acilio Glnbrion del peculado. 
Liv. XXX VIL 54 . A P. y L. Scipion. y á L. Postumio de lo mismo 
Liv XXXVIII. 5ü, XXV. 3. Y á C. Sean linio de Iniber i nducido á un 
muchactio al eslupro. Val. Max. VI. 16. A Mi Ion de haber tenido 
gente armada. Ascon. Pediano in Cic. pro Müone p. 1315. 

«I C' * 1 * ^ 

Sin embargo todos saben que se trató de la vida de Coriolano en 
los comicios por Tribus, Liv. 11. 35. Pero Sigonio observa con razón 

que estó se hizo tumuUuariamcitte y sin atenerse fi ley alguna. De 
fudic, Rom, in. 5. p. 695. 


comicios por ccnlunas. Cíe. de Leeih. III, „ t - i„„ 
Volcria la restableció C. Graco el año 63 o cícer. Jo 

linhir, ' 

36 . Los magistrados menores, como los ediles curu- 
les, los tribunos de la plebe y los ediles plebeyos solían se- 
ñalar dia á los reos en los comicios por tribus. Así T. Me- 
nenlo, Apio Claudio, Spurio Servillo, C. Sempronio y otros 
fueron atacados en juicio por los tribunos de la plebe, 

Liv. IIL 52 . 56 . IV. 2 1. A C Scanclo, tribuno de la plebe, 
seiíaló día M. Marcelo, edil curul, porque habla esc! lado á 
su hijo al estupro. Val, Max. VI. 17. Lo mismo hizo C. 
Alieno, edil de la plebe con Veturio ex- cónsul. Dionis. de 
AIrcarnaso. X. p. 67 3 . Otro cjcntplo hay en Gel. Noel. 
Aiiic, X. 6. á saber , el de C, Fu oda no y Tib. Sempro- 

nin, ediles de la plebe, que señalaron día á Claudia. Pero no 
sola mente estos magistrados menores actuaban en los comi- 
cios por centurias, sino también los cónsulefe , 'pretores , y á 
veces los cuestores; á no ser que digamos que esto les fije 
concedido cslraord inaria incnle por los cónsules. De aquí se 
dctluce la causa de haber los tribunos de la plebe acusado á 
Tito Manilo en los comicios por centurias. Liv. XVI, 20. 

37. Mas el dia solamcnlc pedia señalarse á los paili- 
ciilaies: y si debían ser acusados los cónsules, los pretores 
y otros magistrados, se había de esperar a que espirase el 
tiempo de su magistratura. Ya vimos arriba los ejemplos 
de TL. ?>lcncnio, Sp. Servillo, Ap. Claudio y C. Sempro- 

nio. Pero sucedió también algunas veces que fueron acusa- 
dos ante cl pueblo estraordinaríamente, aun antes de ter- 
minar la magistratura. Así se señaló el día á Scantlnio, tri- 
buno de la plebe (Val. Max, VI. 1.7.); á L. Flaco, edil 
curul (Cic. pro Flacco) ; y á los censores Claudio y Gra- 
co. (Liv. XLin. 1 6.) 

38 . Por lo demás, así como los juicios públicos co- 
menzaban por la acusación, así los del pueblo principiaban 
a diei dicilone ( por el señalamiento ó dicion del dia.) Por- 
que subiendo á la tribuna pro Rosfrís el magistrado , y 
arengando al pueblo , decía que tal dia acusaría á tal ciu- 


tratado 

dadano de tal crimen, mandando al mismo tiempo que 
asistiese el reo aquel mismo día. Sigonío de judie. 111. 7. 

p. 697. opina que la formula de esta ceremonia era la si- 
guiente: AP. CLAüDl, HüG AD ME NOINIS SEP- 
TEME. ADESTO, UT TE ACUSAR 1 AUDIAS. 
QtJOD VINDICIAS COOTRA LÍBERTxVTEM DE- 

DERÍS. Apio Claudio, prese'ntate aquí ante mí oJ día de 
las nonas de setiembre para oir que te se acusa de haber 
atentado contra la libertad. Señalado el día, d debían darse 
fianzas, si el juicio era capital, d si se trataba de multa, 
prísdes (fiadores) responsables de que el reo se presentaría al 
juicio. Sí no se hacia esto, el reo era puesto en prisión. El 
ejemplo de Ceson mandando dar fianzas (vades) está en 
Liv.líl. I 3 . y el de M. Postumio en el mismo Liv. XXV. 4. 
Acerca de los prmdes que no pudo dar L. Scipion , por lo 
cual fue llevado á la ca'rcel, véase Gel. Nocí. Alt VII. i n. 

39. Llegado el día señalado, el magistrado subía de 
nuevo á la tribuna pro üos/w, y citaba al reo por medio 
del pregonero. Liv. XXX VIH. 5 1 . Suet. Tiber. XI. Hecha 

esta citación, d intercedía un magistrado mayor, d se escu- 
saba cí reo por estar ausente, d los auspicios separaban los 
comicios, d finalmente el reo se había ausentado por el re- 
mordimiento del crimen. Muchas veces intercedían los ma- 
gistrados para que no se hiciese la acusación , como consta 
de Li vio XXXVIll. 60. y de Gel. Nocí, Aííic. VIL 19. 
haher intcrí.cífjdo los trihunos de la plebe por los Scipiones. 
Muchas veces el reo d estaba enfermo, ú ocupado ton fu- 
nerales, d elegía un destierro voluntario , y entonces se de- 
cía que se esciisaha {ejccusari). Hay de esto ejemplos en 
Liv. IIL i 3 . XXXVIIL 52 . y en Cicer. pro Rahirio III. 
Muchas veces los auspicios impedían el día del juicio, y en 
este caso desaparecían la causa y el juicio. Así se íibrd P. 
Clod io por una lluvia que sobrevino’ repení inaiiiente , y no 
sé qué otro por haberse observado un agüero en el cielo. 
Liv. XL. 42- Pero sí el reo no se presentaba por contu- 
macia y reniordirnJento del crimen, at punto se Je imponía 
la pena al arbitrio de! magistrado; 
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4ü Empero si se presentaba *, seguíase la acusación, 
que debía repetirse tres voces en dias interrumpidos. Es- 
ta acusación no se diferenciaba en nada de la que se hacia 
en los Juicios públicos. El acusador aseguraba que el crimen 
era cierto, y lo probaba con testigos , escritos y otros docu- 
mentos, Sigon de judie. 111 . g. Y en todas las acusaciones 
anadia la pena d multa , que scñalalía arbitrariamente, y se 
llamaba Anquisiíio ^ cny.a formula era esta; Quando igi- 
tur hosc , qiice dixi , fecistí^ oh eas res ego mulctam tibí 
dico. Puesto que hiciste lo que dije , por ello te señalo la 
multa. Id. III. 1 o. Sucedid no obstante muchas veces suavi- 
zarse tí aumentarse en la segunda ó la tercera acusación, la 
pena señalada en la primera. Así por ejemplo en la causa 
de Neyo Ful vio señaló en la primera pena pecuniaria el 
tribuno de la plebe Semprbnio, y en la tercera pena capital. 

Liv. XXVI. 3 . 

'W 

4 i* Hecha por tres veces la acusación, el mismo ma- 
gistrado que había señalado el día, promulgaba la roga- 
ción escrita, en la que estaba comprendido el crimen y el 
castigo Y permanecía al público por nueve días (nundi- 
ñas), lo mismo que las leyes, para que el pueblo d la plebe 
pud iese deliberar mejor si se debía a[>iobar d desechar. Els- 
ta promulgación se llamaba r Mulctw pcenceve irrogatioi 
y el juicio que el pueblo formaba de ella : Muletee pasneeife 
ceriatio. Cic. de JLeg. IIL 3 . Qiium magisiratus judicasset^ 

IRROGASSETVE : per populum MÜLCTM POElSiE- 
VE CERTATIO esto. ^ 

42. Pasados Ips nueve dias, subía de nuevo el acusa- 


Solia estar debajo de la tribuna pro Rosiri.^ abatido, y maltra- 
tado de los gritos de los jóvenes y de la plebe. Por esto Graco, tribuno 
de la plebe, decía que no sufriria que se defendiese P. Scipion. Porque 
era cosa mas bochornosa para el pueblo romano que para él mismo^ 
que un varón tan e.^clarectdo estuviese al pie de la ir ¿bu» a pro PostríSf 
oyendo los gritos insolentes de los jóvenes. Liv. XXXVUI. 5Q, 

Nota del traductor 

^ Porque ni las leye.? permitian que se confundiera la pena con la 
multa. Cic. pro domo. XVIL 


2S2 TRATADO 

flor á la tribuna pro Hosfrís^ y citado otra vez el reo, 
entablaba la cuarta acusación; y .terminada, daba al reo fa- 
cultad de defenderse. Entonces, ó el mismo reo, ó el pa- 
trono por* el, no solamente hacia desaparecer el crimen ron 
un vehemente discurso, sino que encomiaba las virtudes 
del reo, sin omitir nada de cuanto pudiese mover al pueblo 
á compasión. Sirva de ejemplo Scipion , que mandado de- 
fenderse, pronunció un magnífico discurso , encomiando sus 
hazañas, sin hacer mención del crimen de que le acusaban. 
Liv. XXVIIL 5 i. V case la Oración de Cicerón pro /líz- 
hirío en la que se ve claramente qué modo de defenderse 
era este. Después de oida la defensa, se mandaban congre- 
gar los comicios en un día determinado, bien por tribus, 

bien por centurias en los cuales debia votar el pueblo la 
causa. 

43. Entretanto los reos se procuraban algunos pro- 
tectores, Pues unas veces conseguían de los tribunos que 
intercediesen; Gel, Noct. Attic, VIL iq. otras movían se- 
cretamente á los agoreros á disolver los comicios con cual- 
quier anuncio funesto. Lív, XL. 42- Otras conseguían del 
mismo acusador, que prorogasc el día, y desistiese del em- 
peño. Sigon.. ¿/ é? Judie, til. i 3 . Si nada de esto bastaba, no 
quedaba otro auxilio que el del pueblo, for esto salían el 
mismo día de los comicios, sucios, y con la barba y el cabello 
desaliñado, con sus parientes, clientes y amigos; y abra- 
zando las rodillas de cuantos ciudadanos vcian , conseguían 
á fuerza de ruegos y abra zos que se dignasen absolverlos 
con su voto. Lo mismo hacían los parientes , los amigos y 
clientes. Liv. VI. 20. XLIII. 1 6. Sin embargo Apio Clau- 
dio no pudo humillarse á hacer esto. Liv. lil. 6 . i. 

44 * Llegado el día de ios comicios, luego que el pue- 
blo había acudido al campo Marcio, ó la plebe al comício, 

* Los comicios por tribus. los convocaban los tribunos tic la plebe; 
los de por centurias los magistrados mayores. Si pesf|uisabafi pues 
los tribunos de la ^Icbe en una causa capital, solían pedir al pretor 
que convocase los comicios por ceulurias. Liv. XLllI. 16. 
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f magistrado que liab:a señalado el dia . chaUa de nuevo 
al reo por medio del pregonero. S! callaba y se sustraía del 
JUICIO, le citaba ante los templos y en el alcázar por medio 
de un clarín. Varron de Ung. Lat. V. q. p. 44. Cuando 
ni aun por este medio se presentaba, al punto se le conde- 
naba á destierro. Está en Liv. XXV. 4. el ejemplo de Pos- 
turnio ; y en el mismo XXVL 3 . hay olro de Fufvio, Pero 
presentándose cl reo, mandaba el magistrado que se ¡unta- 
ra el pueblo por centurias ó por tribus, y que leyera un 
notario la rogación; por ejemplo: ROGO VOS, VELI- 

TÍS JUBEATISNE, ut M. TULLIO AOUA ET IGNI 
INTER DICATÜR, QUOD FALSUM SC. RETÜLE- 
RIT, QUOD CIVES ROMANOS INDÍCTA CAUS- 
SANECANDOS CURAR IT. CiL\pro DomoXYlll XIX. 

Os ruego que queráis y mandéis que se le prohíba á M. Tu- 
bo el agua y el fuego por haber hecho uso de un senado- 
consulto falso , y porque quitó la vida á los ciudadanos ro - 
manos sin permitirles defenderse. Hecho esto, el pueblo 
iLagá volar, de modo que todas las centurias ó tribus, pa- 
saban por los puentes á las vallas , dando al pasar por ellos 
á los custodios las tablillas que contenían su voto. «Los que 
querían condenar al reo , entregaban aquella en que estaba 
escrito U. R. , esto eg, Uti ilog^as.^^Losquequerian absolverle, 
la otra en que estaba A., esto es, Antü/uo. Ultimamente se 
hacia la separación y escrutinio de los sufragios del mismo 
modo que describimos arriba entre los ritos de legislar: y 
entonces se tenia por válido lo que ordenaban mas centu- 
rias ó tribus; y al punto se exigía al reo la multa ó la pe- 
na, ó se fe declaraba libre. Lív. XLlII. i 8 . C\c. pro Domo 
sua XXX. 

45. Y este fue el me'todo con que se celebraban los 
juicios públicos y los del pueblo. Solo resta ya ilustrar con 
arreglo á las anlígücdades las leyes sobre los juicios pú- 
bl icos que cl emperador esplicó en este título: bien que 
Carlos Sígonio de Judie, II. 16. lo hizo ya con bastante li- 
no y propiedad. 

46. E! mayor crimen que podía cometer un ciuda- 


28 i TRATADO 

ílano romano, era el de lesa magcstad ; bajo cuyo nombre 
se comprendía cuanto se hacia contra el pueblo y su segn^ 
ridad. Ulp. L. t. § i. D. ad Leg. JuL Maj\ O como dice 
Cic. de Orat. lí. 3^. Maj estas est amplílttdo ac di guitas 
chitatis. Is earn miaiiit ^ qui exercitum hostibus popiili 
Romani tradidit. Et Partit. Oral, XXX. Majestas est in 
ifnperiís atque in ornni populi Romani dignitate , quam mí’ 
niiit is qui per vim multitiidinis rern ad seditionem voca- 
vít Auctor ad Herenn. II. 12 . Majestatem miniiit ^ qui ea 
tolUt., ex qiiibus rebus cmtatis ampUtiido constat. Et paúl lo 
post: Majestatem minuit qui amplitudínem cúntalis de- 
trimento adjicit. Cuantas injurias pues se habían hecho di- 
rectamente al pueblo ó á los magistrados, 6 cuanto parecía 
que podía dañar á la dignidad d seguridad del pueblo ro- 
mano , pertenecían al crimen de lesa magcstad. 

4 /. La primera ley de lesa magcstad parece haberla 
publicado él mismo Ptdmulo , cuando según Dionisio de Alí- 
carnaso Antiq. II. p. 84 - permitid que cualquiera pudiese 
matar á los traidores, como consagrados á Pluton. Después 
se mando también en la ley de las doce Tablas, que sí 
alguno celebraba en la ciudad conciliábulos nocturnos para 
agitarla , fuese condenado á muerte. Porc. Latr. Declnni. 
adv. Catilín. Cap. XIX. En la misma ley de las doce Ta- 
blas existía esta: QUI HOSTEM CONCITAVER IT, 
QUIVE CIVEM HOSTI TRADIDERIT, CAPITE Pü- 

NITOR.. El ^ue prestare auxilio al enemigo, d pusiere en 
su poder á un ciudadano, sea castigado de muerte. L. 3. fF. 
ad L. Jal. majest. Y de aquí parece que dimano el haber 
hecho distinción mas adelante entre el crimen de lesa ma- 
gestad y de perdaeUon ^ Poco después se publicd la ley 

ii 

® Perduellis antiguamente era lo mismo que hosiis. Varron de 
Ling. Jjai. VI. f. p. 297. Pues diielliim sígniñcalia hcUum y per de- 
nota intención. Menag. Amcen. jiir. p. 2.82. Por eso se decia que había 
cometido crimen de perduelion el que abrigaba ánimo hostil contra la 
república. L. uU. ff. ad L. JuL Majest. como los Junios, Vi t el ios, 
Aquilios, á los cuales castigó Bruto Liv. II. 3. 4* í*» Aunque parece que 
los antiguos interpretaron mas latamente la voz ^erdMeZ/bj de modo 


p .. . KOWAiSAS, 

Uabinia , cuya época os incierta, poro bastante antigua, se* 
gun parece. Por ella se mandó, (¡nc el que i, telera reunio- 
nes clan des! Inas en la dudad, fuese condenado á muer- 
te, según costumbre de los antepasados. Por Latr. 1 . c. 
De lo que se colige, que aquel Gabinio, cualquiera que 
haya sido, estendid á cualesquiera otras reuniones, aun á 
las diurnas lo que las leyes de las doce Tablas establecie- 
ron contra las nocturnas. Agregóse después el ario de Ro- 
ma 6.52 siendo quinta vez cónsul. C. Mario, la ley Apule^ 
ya rogada por L. Apulcyo Saturnino, tribuno de la plebe 

•m * m ^ 

muy sedicioso, para que se vindicase una sedición ocurri- 
da en la ciudad contra el cuestor C. Norbano. Cicer. de 


Orat, ll. 49 * Siguiendo este ejemplo Q. Vano nacido en 
Sucrona de Africa, que después se Hamo en los escritos 
tiibuno de la plebe, dio la ley Piaría por la que- se man- 
daba indagar por dolo de quienes habian sido obligados á 
tomar las armas los aliados. Val. Max. VIII. 6 . 4 . III. 7. 8 . 
Véase Apiano de RelL cwil. L p. 632. que espone con cui- 
dado toda la historia de esta ley. Pero se equivoca en lla- 
mar al autor de la ley Valerio en vez de Vario, bien que 
Schllter opinó del mismo modo. Véase a\sconio Pediano in 
Cic. pro Scauro. 

48 . Pero rnuclio mas severa que las antiguas fue la 
ley Cornelia dada pocos años después por el dictador L. Si- 
lo, que estuvo en uso entre los romanos hasta el tiempo de 


que denotaba lodos los crímenes atroces cometidos contra la lil>erlad de 
los ciudadanos, y la seguridad pública, como consta del ejemplo de P, 
lio racio. Liv. 1. 2 b. Pero si alguno 110 había maní testado ánimo liostiL 
contra la república, y sin embargo se decia haber dañado á la segu- 
ridad ó dignidad del pueblo, ó de los magistrados, era* reo de lesa ma- 
gestad. 

® ¿ Daría casualmente esta ley aquel mismo Gabinio que fue también 
autor de la tabellaría^ y tribuno el año 614 de Boma en el consulado 
de INeyo Catpuriiio Pisón , y M. Popilio liciia? Así opinó el docto Gud- 
liiig íiiss. de crirn majesi.}, 9. p.'C; pero esto es mas fácil suponerlo 
que afirmarlo* 
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Cesar. Carlos Sij’onío de Judie, IL 2^. recopiló dé rsla ley 
lo siguiente: 

PRAETOR, QUI EX HAC LEGE .QUAERET, DE 
EO QKAERITO, QUI INTERCESSIONEM SUS- 
TÜLERIT, AÜT MAGISTRATUI, QUO MINOS 
MUÑERE SUO FUNGATUR . IMPEDIMENTO 
FÜERIT, QUI EXERCITOME PROVINCIA EDU- 
XERIT, AUT SUA SPONTE BELLUM GESSE- 
RIT. QUI EXERCITUM SOLLIClTAVERlf. QUI 
DUCIBUS HOSTIÚM CAPTIS IGNOVERIT , QUI 
POTESÍATEM SUAM' IN ADMINISTRANDO 
NON DEFENDERIT, QUI aVIS ROMANUS 
APUD REGEM EXTERNUM VERSATUS FUE- 
RIT. MULIERIS TESTIMONIÜM ACCIPIATUR ®. 

CALUMNIATORIBUS NULLA PCENA SIT. 

HIS DAMNATiS POENA AQUAE ET IGNIS IN- 
TERDICllO SIT. 

El pretor que pesquisare con arreglo á esta ley , lo hará con 
respecto á aquel que impidiere la intercesión , o' pusiere óbi- 
ces al magistrado para que no pueda llenar su deber; que 
sacare el ejército de su provincia, ó hiciere la guerra á sU 
antojo; que sedujere al ejército; que perdonare á los caudi- 
llos de los enemigos hechos prisioneros; que no sostuviere su 
autoridad en la administración; que siendo ciudadano ro- 
mano habitare en compañía de un rey enemigo. Recíbase el 
testimonio de la muger. No se imponga pena alguna á los 
calumniadores. A los condenados por ella , prohíbaseles rl 
agua y el fuego. Pero recelo qiie Sigonio no vio todos- los ar- 


® Debió auadii'Ae: y de, Iqs siervos. Porque consta de Salustio de 
JBell. CaiiU que también estos eran admitidos á deciarar, Gudling. de 
iege ma/esi. L 13. Pero ios príncipes célebres rara vez admitieron el 
testimonio de los siervos, éomo Traiaiió, segiin Piin. Paneg, XLII. 
Nerva. según Dion Casio LXVIII, 9. p. 760. Tácito según Vopisco in 
y Ha Tadt, IX. 
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tfculos de esta ley. Porque nada hay aquí de ías cuestiorel 

y torturas, acerca de las cuales babia Itablccido^íi/u 

no se eximiese de e las ninguno, cualquiera que fuese su dli! 
nidad, Ammian. Marcelino Histor, XlX. i '> lo 

D. ife Qiwí/. Una cosa semejante sancionaran 'después^ |ós 

emperadores Valcnliniano, Vaicnle y Graciano T r 
Theod. de quast. L. 4. C. ad Leg. Jul. Majest. ' ' ' 

49. . Siguióse la ley Julia de majest. dada por Julio 
&'sar, por la que se mandó, que á los condenados como reos 
de lesa magostad se les prohibiera el agua y el faega Cic 
Phtlipp. I. 5. Después sucedió la ley Julia posterior, dada 
por Augusto, de la que' quedan muchos artículos en los fraj;- 
mentos de los ju. isconsultos. Tit. D. ad I. Jul. mafest. Por 
esta ley son declarados reos de lesa magestad todos los que 
cometían algún delito, contra la república ó el príncipe ó 
de hecho, ó con libelo famoso. Y para aumentar el nutro 
los reos, eran admitidos á acusar, aun acerca del libelo 
lamoso, los militares, los siervos y los libertos. Los convic- 
ios eran condenados por esta ley, si eran reos de perduelion, 
a pena capital y si no, se suavlzabaacl castigo. Pero si mo- 
rían siendo reos, y no eran purgados por sus sucesores, 
sus bienes quedaban aplicados al fisco. Aunque esta ley era 
bastante severa, Tiberio sin embargo la hizo mas después, 
haciéndola eslensiva á las palabras que hasta entonces no se 
habían castigado . Tácit. I. 72. Y esta calumnia lo- 

mó tal incremento durante su Imperio, que era crimen ca- 
pital matar á un siervo en torno de la estatua de Augusto, 
mudarse la toga, y entrar en una letrina ó en algún lupa- 
nar la efigie del príncipe, impresa en alguna moneda ó ani- 
llo, y faltarle á la reverencia, debida de hecho ó de palabra. 


* Se les prohibía el agua y el fuego según Paulo Rece/t/. Seni. V. 
29. 1. Julio Capitoliuo ^il, Pertinac* VI. liacc mciiciou de los depor- 
tados por este crimen. “ 

' ” Eli un principio Augusto buscó preteslos en esta ley de HheUis 
famosis\ después por interpretación se hizo también eslensiva á las 
palabras, como dice claramente Gronov. ad Tadt, Annai, I. 72. 
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Pereció por fin también aquel que toleró le fuesen decrola- 
dos los bdtiores en su colonia el mismo día que habían sido 
decretados antes á Augusto. Suet. Tib. LUI. ]Ní aun la pena 
establecida por Augusto pareció suficiente á príncipes tan 
crueles como los que le sucedieron. Y por eso Paul. Recept, 
Scni, dice de los de su tiempo r JS^unc hiifntliores hcsliis oh~ 
jicíantiir y vcl viví exutuntiu' \ honesliores capitc punuintur, 
.5o. Finalmente, los Augustos Arcadio y Honorio, 
movidos de la tiranía increible de Rufino y Jiutroplo que 
habían afectado contra los mismos príncipes, no solo hicie- 
ron ostensiva la ley de lesa magestad contra las facciones y 
contra el niero conato r^ino que tamisien hicieron mas cruel 
el castigo. Porque además de haber mandado degollar con 
espada á los reos de lesa magestad , adjudicaron sus bienes 
al fisco y escluyeron á sus hijos de la herencia materna, 
de la de sus abuelos y de la de sus mas prójcimos parientes- 
ni aun les permitieron que pudieran percibir cosa alguna de 
los testamentos estranos, para que siendo pobres é indigen- 
tes, los acompañase perpetuamente la infamia paterna, vi- 
viendo en tan triste estado, que la muerte les sirviera de 
consuelo, y la vida causara su suplicio. Así pagaban los hijos 
los delitos paternos, lo cual además de ser contra todo de- 
recho, es muy propio y peculiar de los pueblos bárbaros, 
entre los cuales ss castigó el crimen de ios padres no sola- 
mentq^ los hijos, sino en toda la familia, como prueba 
crudil^ente Merilo Obs, IV. 3. Todo esto lo incuka mas 
largamente L. ^uisguis 5. G. ud L. Jid, de Mcijcst. contra 
la cual hay un vehemente comentario de Jacobo Godoíredo, 
publicado en Ginebra en i65q. Por lo demás debe obser- 
varse, que según costumbre de los antiguos no debía bacer- 

^ Esto bicieroii los emperadores á ejemplo del Gmpcr.iiior Marco, 
^ue iiabia confiscado los bienes del senador Biunciano y de Casiano 
■su compañero despuPS de su inuerle, si es ejue dijo vcidatl Paulo en 
la L. 7. C. ad L. Jul^ de majest. Porque Julio Capí I olino in viia 
JKarct y Vo. Gallic en la vida de Avidio Casio lo niegan. Después maii- 
diáTon lo mismo Severo y Antonino, según dice Marciano en la L. 8 
^r. C. eod. 
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se scntimicnlo alguno en la muerfe de los rasligados como 
reos de perduelion, lo mismo que en la de los cnomi-os 
L. II. § I. D. de Us (¡ui no!, infnm. L. 35. ft de reli^ ct 
sumpt. fim. El origen de esta costumbre está en Liv.* l 20 . 
El ejemplo de! la misma en Suet. in Fila Tiher Can tÍt 

Vééise Meril. Obs, Lik VIL 32- ' 

5i. El crimen de es el segundo que tuvo 

por conveniente Augusto ^ vindicar en los juicios públicos. 
Porque viendo la ciudad entregada á la lujuria y á todo 
genero de estupros y achillerios, para poner freno á este con- 
tagio , publicó una ley muy severa sobre el adulterio, y el 
estupro. L. i. \y, de adulL Suet Aug. XXXIV. Por esto 
Horac. Carm, iV. 5. celebra esta providencia de Ain^usto 


con los siguientes versos: 


Nullis pollailar casta dornas stapris : 

Mox et lex masculosum edomait nefas ^ 

Laadantur si mili prole puerperm. 

Cidparn peena prernit comes. 

Muchos fueron los artículos de esta ley, los cuales recopilo' 
Bernabé' Brisson en un celebre y erudito comentario, pero 
no rtiny bien pergeñado. Pues muchos de ellos hubiese' podi- 


Apenas consla cuál fue cl castigo del adulterio antes de la iey 
Julia. SoUati antlguainentp castigar á las adúlteras los mismos maridos 
de acuerdo con sus p.arieiites, como consla de Dionisio de Alicarnaso 
.eínfiff. Rom. II. p. 95. Este derecho duró largo tiempo, de moda 
que e! mismo Tiherio encargó á los parientes y deudos el castigo tle las 
mugeres impúdicas, á falta de acusador púbíico. Suet .Tiher. XXXV. 
Eos adúlteros .sorprendidos solian quedar medio rastrados. Lang. Se- 
mesir. VIH. 7. Por esto Plaut. Curcul. I. 1. v. H8. dicer 

lia iiium conferlo amare sempery si safpís. 

Ne id ifuod ames populas si scial sil Ubi probro. 

Semper curafOy ne sil liNTESTA BILIS, 

Qiiod amas y amato testibus pra'seniibus. 

\ 

La misma pena finge la sierva en Terem io Run, V, 4. que aiiicnaza al 
jóven Cberea. 
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do ponerlos en su lugar, sí liutíiera visto las Senf. Recepf. 
de Paulo tan completas como las trae Scliullíng. Líhr. 11. 
Tit 26. tn cj priuier articulo derogo Augusto varias leyes. 
En el segundo permitid al padre, tanto adoptivo como na- 
tural, matar con su propia mano al que adulterase con su 
ilija, cualquiera que fuese su dignidad, sorprendido en su 
casa d en la del yerno, Paul. Rec. &nf. IL 20. Co¿/a¿. Leg. 
Mos^ et Rom. IV. 2. En el (juinto so prcvcnifli c|!]c crá: per- 
mitido retener al adúltero sorprendido veinte horas, y lla- 
Tnar á ios vecinos para que pudiesen servir de testigos 
Paul Recept. Seat. II. 26. Los restantes deben buscarse en 
Erisson. Ahora solamente se desea saber con que pena se 
castigaba el adulterio. Triboniano § 4. Instit b. f. dice que 
por esta ley eran condenados los adúlteros á morir degolla- 
dos, Jo mismo que Jos sodomitas; y los estupradores , siendo 
personas honestas, á la pérdida de la mitad de sus bienes; y 
si eran de condición humilde á prisión y relegación. Pero ya 
hace tiempo que advirtieron los eruditos que Triboniano se 
equivoco en esto. Jac, Cuyacio. Obs. XX. i 8. XXL i 7 . Ber- 
nabé ^^risson od I^cg» Jitl. ds odultt p. q i, "Y" efectivamente 
consta que no fue capital la pena del adulterio, de que á 
Jas condenadas por este delito se Ies prohibía contraer ma- 
trimonio por esta ley, y ser citadas por testigos. L. 29. § 1. 

I), de adulta L. 9* €od, L. 18. B. de tesfíh, Y hubiera 
sido un absurdo disponer esto, si Ja pena de este críniep 
hubiese privado de la vida y de la ciudadanía ^ Por cuyo 


® Las palabras legítimas de este artículo se hallan en la L. 15. R 
od L. Jui. de aduller. 

Te admirarás ciertamente de (jue hayan sostenido este error de 
Triboniano varones muy doctos, como Marc. Lyrelama Membr, II. íl 
Pues aunque algunas veces ios príncipes mas severos hayan castigado 
4 los adúlteros con demasiada severidad como Augusto segnn Suet. 
Ociav. III. y Anlonino Caracalia seguii Dioii Casio in Excerpt. Pelresc. 
p. 755 ad fíales. Gerardo ^oodt sin embargo demostró claramexnte 
como acostumbra , que estos fueron hechos eslraordinarios, y no con 
arreglo á la ley. Noodt DhcM, et Maxim* XV. p. 395, 
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molivo Bernabé Brisson quiso restablecer del modo siguieB- 
te el arlíi-iilo que trata de la pena: QUI STUPRUM A- 

DULTERlUiVI SCIENS DOLO MALO FECERIT, IN 
lINSULAM RELEGATOR. Pero ni este tampoco dio en 
la dificultad, porque entonces todavía no habían acabado de 
darse á luz integras las Sent Recept de Paulo, en las cua- 
les Lib. 2. Tit 26. n. 12. leemos: Qaí mascuL líber um ín- 
vitum stupraverit , capite puniíur. Qiti ^ volúntate sua stu~ 
prurn flagítiumve irnpurum patitur^ dimidia parle hononim 
suorum mulctatur nec iéstamentum ex majore parte fa- 
ceré lícel, Adalteríi convictas mulieres dimidia parte dotis 
et iertia parte bonorurn , ut relegatione in insulam placuit 
coercer i ^ AdiiUeris vero viris par i in insulam re leg alione 
dimidiam bonorurn partem auferri^ duTnmodo in diversas 
ínsulas relegeniur. ineesti peenam , ^uoe in viro in insu- 
lam deporfatio est., mulieri placuit remitti^ hactenus la- 
men ^ quatenus lege Julia de adulé eriis non adprehenditur* 
Ancillarum sane sUiprum , nisi deteriores Jiant , aut per 
eas ad dominam adfectent , citra noxam hahetur* Es por 
consiguiente sumamente apreciable este pasaje, puesto qge 


Dudan su» embargo los eruditos, que esté en la ley esta primera 
párte. Véase Pith.orf CollaU Leg, Mos. et Rom. V. 2. p. 7 52. Schulliuff 

ad Paul. I. c. p. 320. ® 

Así el mismo Augusto relegó á Julia á una isla. Suet, Oc/op. LXV. 

Tacú. Annai. IH. 24. La misma pena sufrió, mandando Tiberio, Vislilia 

Tacil. Annai II, extremo. Otro ejemplo hay en Pliii. Epist^ VI. 21 

Acerca de la parte de la dote quitada á los adúlteros dice Horac. 
Serm, 1. 2. V. 127- 

Nec vereoi’:, ne dumfutuo^ vir urbe recurráis 
Janua frangaiur ^ lalret canis, undique magno 
Pulsa domas strepilu resoneif vel palUda ledo 
Eesiliat mulier ^ miseram se, conscia clamei. 

Q'uribiis ha’C metuaí, doti ha:c deprensa. 

■1 

consiguiente no atenerse á la ley el haber desterrado de 
liaba y de Africa al adúltero Manilo. Tacil, Annai. 11. 50. 
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sólamenlc por él podemos saber con exactitud la pena que la 
ley Julia impuso á la venus nefanda, al adulterio, al incesto 
y al estupro. 

52. Mas aunque Domiciano “ restableció la ley Julia 
y establecieron admirables ejemplos de severidad contra los 
adúlteros los emperadores que le sucedieron , especialmente 
Macrino y Aureliano; Jul. Capítol. Macr» XII. Vopisco 
jáureh Vil. sin embargo, no hubo ninguno basta Constan- 
tino Magno, que estableciera pena de muerte contra el adúl- 
tero. Se halla su constitución en la L. 2 . C. adultcr. Des- 
pués Justiniano aprobó la pena capital contra los varones; 
pero mandó que las mugeres fuesen azotadas y encerradas 

^cn un monasterio, dando facultad al marido de sacarlas de 
él, si queria, dentro del plazo de dos años. V pasado este, 
ó muerto antes el marido, mandó que vistieran el hábito 
monástico y permanecieran en el monasterio toda su vida. 

Novel CXXXIV. 10 . 

53. Con tanta severidad castigaban los romanos á los 
adúlteros y adúlteras. Pero ¿qué hacían, me dirás, con las 
meretrices? Por las costumbres romanas quedaba impune 
el comerciar con el cuerpo, con tal que las mugeres que so 
dedicaban á este comercio se matriculasen ante los ediles • 
Porque creían que un modo de vivir tan torpe llevaba en sí 


* A lo que aluden aquellos versos de Marria! IBlpigr. VIH. 

Jaita iex popuUs ex qitOy Faustine^ relata est, 

Aique inir are domos ¡iissa pudicH{a\ 

Aut mi mis ^ aui cerle non plus vigésima lux esf. 

Y los de Juven. Salir. 11. 

Qualis eral nuper trágico polla tus adiilltr 
Concubitu , qiii tune ¡eges r evocar at amaras. 

Omnibus , alque ipsi Marti V merique tímendas, 

^ Pues Lipsio demuestra claramente Fxc, aá Tacit. AnnalXW . 85. 
que estaban encargados al cuidado de los ediles los lupanares, las ta- 
bernas, y otras palestras de Venus. 
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Tuisrno un. castigo suficiente. Tácito AnnaL II. 85. dice de 
Veslilía: P'esfília^ prceloría famiiia geníta., licenttam $tu- 

pri apud ediles milga^erat , MORE INTER VETERES 

RECEPTO, qui satis paenariim adver sus impúdicas in ip~ 
sa professione flagilii credebant. En Reinesio InscripL 
Cías, Vil, 20 . vemos que se señala lugar de sepultura á to- 
dos los convecinos fuera de aquellos Qiiei qucestiim spurcum 
proíessi; es decir, los rufianes y las meretrices. Si alguna 
pues vendía su pudicicia, sin haber dado cuenta al edil de 
la profesión que abrazaba , era obligación de los ediles de- 
nunciarlas al pueblo y castigarlas con multa ó destierro. 
Ejemplos de esto hay en El vio X, y XXV,, 

54 . Pero antes de denunciar este comercio, las muge- 
res impúdicas regularniente se mudaban el nombre. Por esto 
en Plaut. Pceniil. V, 3. v. 19 . se lee: 

Qiuim Juic advenisti in ipso tempore, 

Namque hodie earum MUT ARE NTÜIÍ NOMINA,^ 
Fecerimt quee indigniim genere queestum corpore. 

M§s aunque no hubiese castigo para este vicio, sin embar- 
go, las mugeres impúdicas eran tenidas por infames, y no 
podian usar el trago de las matronas. Por esto Suetonio 
Tiber. XXXV. dice: JLas jure ac dignitate matronali exul- 
tas. Que estaban despojadas del derecho y dignidad de las 
matronas. Y Ulp. L. i 5. § 1 5. D. de infurUs opone el trage 
de las meretrices al matronal y al de las siervas. Véase Ter- 
tuliano de ciiltu miiUer, XII. El trage pues de las meretri- 
ces era la toga \ y la faja que lomaban , dejada la orla ta- 
lar, no solo las meretrices sino también las condenadas por 

^ Nonio dice sin embargo que anliguarnente fue el trage común de 
hombres y mugeres. XXV. *27. Y Asconio ad F err. lH. dice: Toga com- 
munis habitus fait el mariam et fcmfnarum ; .«red pnrfcsta hones- 
iorunij, loga viliorumy quod eliam arca viahéres ser^mbiítar • Vcase 
P. Fab, semesir, l. 15. p. 71. 
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adúlteras* Líps. Exc. ad Tacit. Brisson Aniiq. Rom. I. 4* 
Por esto Juven. Sai. II. v. 6 q, dice : 

.... Carjima talem 

Non siimet damnaia TOGAM. 

Horat, Sat. I. 2 . v. 36. 

.... Quid Ínter 

Est ín matrona y ancülas pecccsne TOGATA? 
Marcial Epígr. II. 3 g. 

Coccína famosce donat el janthina mcechae : 

Vis daré y once rneriiity muñera? mítte TOGAM. 

Idem L 36. 

Qids Flor alia vestíty e¿ STOLATÜM. 

Permitfit meretricibus pudor em ? 

ídem Epígr, Vl, 64* 

* 

Sed pairis ad speculum ionsuSy malrisqiie TOGA- 

TM? 

Fílíus. 

55. Pero creciendo e( contagio, y entregándose á este 
torpe comercio hasta las muge res ilustres, mando Tiberio 
por un senado-consulto : ne qucestum corpore facerei , cu- 
fus pater atit maritus eqiies Romaniis Juissct. Tácito 
Anual II. 85 . Y el mismo emperador condeno á destierro 
aun á las inugercs famosas que se habían matriculado ante 
el edil para evitar el castigo impuesto por las leyes Julias. 
Tiber. XXXV. Y así aun en tiempo de Papiniano la muger 
que por evitarle había ejercido la alcahuetería , podía ser 
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acusada y condenada por dicho senado-consulto. L> l o. D. 
ad \j. Jul de adidt. 

56. También hay quienes opinan que fueron castiga- 
das las meretrices á la pérdida de los bienes en los tiempos 
posteriores. Infieren esto de las palabras de Paulo Recept. 
Sent. ni. 4 . 6. Mulieri qiice Itixuriose vívít y bonis interdi- 
ci polest. Cuyac. ad Paul. 1. c, Pero mulier ' luxuriose vi- 
i^ens no significa meretriz, sino pródiga, esto es, que gasta 
sin juicio. Forner Select. II. .5. Tan lejos está pues de ser 
ticrlo que los emperadores que subsiguieron castigaran á las 
meretrices con penas mas severas, que antes tomó mas in- 
cremento en su tiempo !a alcabala de los rufianes, de las 
meretrices y gente perdida. Aunque Alejandro Severo man- 
dó que no se depositara en el sagrado erario. Lamprid. 
Alex. XXIV. El emperador Tácito fue el primero que pro- 
hibió, usando de la severidad primitiva, que hubiese casas 
de prostitución dentro de la ciudad. Vopisco Tacit, XI. De 
aquí se colige que la vida de las meretrices no era castigada 
por las leyes civiles, ni aun en tiempo de los emperadores 
cristianos, aunque se tuviera por infame *. L. i 2 . y 29 . § i. 
C. ad ti. Jul. de adidt. L. i3. § 2 . D. eod. L. 4* § ^* 
condict, oh turp, caus. 

57 . El tercer crimen que sabemos fue sentenciado en 
los juicios públicos, es el homicidio. Pareció tan detestable 
este á los antiguos, que le llamaban parricidio. De Rómu- 
lo dice Plutarco p. 32. Singuiare hoc esty quod qid peenam 


* Tampoco eran castigados aquellos que tenían comercio con lai 
meretrices. Terenc. Bu/ 7. V. 4. v. 38. dice: 

¿Quis homo pro moscho umjuam vidii in domo mcretricia 
Pre/iendi quemqaam^. 

£t Plaut. Cure. t. 1. v. 38. 

Quín y quod palam est venóle si arsentum est , emas. 

iVemo hoe prohibet , nec veiat , 

Nemo iré quemquam publica prohibet vía , 

Dum ne per fundum septum /acias semttam , 

Dum te abstineas nuptoy viduoy virginct 
Juventutey ct piieris liberiSy ama y quod Ubet. 
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in eos gtii par entes necavennt , nuilarn sanxerit , quodvfs 
homícidiitrn , PAriRICÍDlI desisnaverit nomine. Es cosa 

• i ^ * 

singular que aquel que no señalo ningún castigo contra ios 


que matasen á sus padres, llamase parricidio á cualquier 
nomfciclio. Lo mismo observa Festo en la voz Parricida 
Quwstores. p. 356. Por consiguiente, d Rdniulo, d acaso 
Nuraa, como quiere Festo, fue el primero que dio esta ley; 

SI QUIS LIBKRUM HOIVIINEM SCIEISS DOLO MA- 
LO MORTÍ DÜIT, PARRICIDA ESTO. El que de in- 
tento con dolo malo matare á un hombre líbre, téngase por 
parricida. Lo mismo se repitió después en ia ley de las doce 
Tablas , en las que se m ando también: QUI MALUM 

CARMEN INCANTASSIT , MALUM VENENÜM FA- 
XIT, DUITVE , PARRICIDA ESTO,QüI PAREN- 
TEM NECASSIT, CAPOT OBNUBITO, CÜL EOQÜE 
INSUTÜS IN PROFLÜENTEM MERGITOR. Jacobo 


Goth. Pcg. XII. Taó, Tab. VIL El que ejerciere algún en- 
canto malo, confeccionare d diere algún veneno, téngase 
por parricida; al que matare á su padre cúbrasele la cabeza 
y cosido en el cuero sea arrojado al mar. Jac. Godofredo 
Leg. XÍL TabiiL Tab. VIL Y con arreglo á estas leyes los 
romanos hicieron pesquisas largo tiempo. Así las hizo acerca 
de ios sicarios L. Tabulo, pretor. Cíe. de Finib. IL i 6 .: só- 
brela muerte hecfha en la selva Scancia , los cónsules P. Sci- 
píon y D. Bruto (Cic. JBniL XXIL). También consta de 
Floro Epit. Livii LXVIII. que se hicieron acerca de los en- 
cantos; quien demuestra igualrhentc que Publicio Maléolo 
fue cosido en el cuero por haber muerto á su madre, ha- 
hiendo sido antes conducido á la prisión con un freno pues- 
to en la boca y unas sandalias de madera en los pies, Auc- 
tor ad He retín., L I 3. Oros. V. 1 6 . 

58. Después, e! año de Roma 671 dio el dictador 
Sila aquella célebre ley acerca de los sicarios, eniponzona- 
dores y parricidas. Pues no sin fundamento sospecharon 
Pitheo ad Coilat. Leg, Mos, et Rom, l. 2 . y Antonio 
Schulling ad Paul. Recept. Seat, V. 24 * p* 5i3. que de 
todas estas cosas se trato en aquella ley, aunque la índaga- 
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cion se cnc.'irgó a diversos pretores. También se porseguia 
por ella con pena capital al que hubiese cometido bomici- 
dio con dolo malo, d hubiese cansado algún incendio, d 
hubiese andado armado de espada con ánimo de robar. 
Paul. Recept. Sent.y^. 2 3 pro Milone IV. También per- 
seguía la misma ley con pena capital al que hubiera con- 
feccionado veneno para malar á algún hombre , d vendido, 
d comprado d poseído; d al que siendo senador d magistrado 
hubiese pactado, convenido d consentido que alguno calum- 
niase para que fuese condenado en juicio público á un ino- 
cente ; d levantase falso testimonio con dolo malo para que 
alguno fuese condenado á muerte en juicio público; d el 
que siendo magistrado d juez del crimen recibid, dinero por 
una causa capital á fin de que saliese condenado el reo. 
Estos artículos de esta ley nos los conservaron Cicer. pro 
Cliientio LTV. Paul. Recept. Sent. V. 2 3. Marcian. L. 3. 
pr D. ad L. Corn. de sicar. Agregóse después un senado- 
consulto para que el que hubiese hecho malamenl.e los sa- 
crificios estuviese sujeto á la pena de aquella ley. L. 1 3. 
D. ad L. CorneL de sicar. Mala sacrijicia se llaman por 
otro nombre impia sacra Paul. Recept, Sent V. i3. dirce 
precatíones. Plln. Hist. Hat. 11. 28 . Carmina el devotio- 
nes quibus cr editar , animas maníbas inferis sacran. Tá- 
cito, Annal. IL 6 q. La pena impuesta á todos estos críme- 
nes no era la deportación , que todavía no estaba entonces 
inventada, como dice Paul. 1. c. , sino la prohibición del 
agua y del fuego, como advierte con razón Jac. Cuyacio; 

Si 

® Atitiguauiehle no era pcnnilulo ir armatlo en Roma. Y & esto 
alude Plaut. Auiul. 111. 2. v. 2. 

EV. Quia ad Tresviroít jam ego deferam iuum 
nomen. CON- Quamobrem? 

Por esto los que entonces andaban armados con daga ú otra arma se 
llamaron s ¿car ion , linage de hbnibres que describe Joselo Anluj. 
Jad, XX. 7. Véase Rrisson Antiq, Sclecl. II. t2. Nombre que se 
có después á todos los homicidas, y por esto esta ley Goriielia se lla- 
mó de sicariiSt Quinctiliaii. J/wí, Oi'at. X. t. 
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(jtlícn dice lambtcn , que alguna vez se señaló á los padres 
ó íí los hijos del difunto una parte de los bienes del homi- 
cida. Obs, XIV. 4 ' 

5 q. En otro artículo de la misma ley parece que se 
trató del parricidio. Efcctivamcole, viviendo el mismo Sila, 
M. Fanio, pretor^ persiguió á los sicarios y á los parricidas. 
Pero en cuanto á este punto Sila no hizo mas que resta- 
blecer la pena antigua, y nada mas parece haber añadi- 
do , que haberla hecho estensiva á otros grados de cog- 
nación. Cicerón pro Roscio Amer. XXV. hace efectiva- 
mente mención del cuero en que fueron metidos los par- 
ricidas. 

6o. También Neyo Pompeyo , siendo cónsul dio la 
ley Pompeja sobre el parricidio, por la cual hizo esten- 
siva la pena de los parricidas á aquellos que mataran 
con dolo malo al hermano, hermana , primo hermano pa- 
terno ó materno, tío hermano de padre ó madre, tia her- 
mana de padre ó madre, primo ó prima hermana , esposa, 
marido, yerno, suegra, padrastro, madrasta, hijastro, hi- 
jastra, patrono ó patrona, ó fuesen cómplices de aquel cri- 
men d lo hubiesen intentado, como también á la madre * 
que matare á su hijo ó á su nieto. L. i. D. ad JL. Pompe- 
jam de parric. En cuanto á la pena , opina Cuyaclo ad 
Paul Seni. V. 2 4 - i* y Godofr. ad L. un. C. Theod. 
de parric. que era la misma que la de la ley Cornel. sobre 
los sicarios. Pero fácilmente se colige que se equivocaron 
en esto por haber entendido mal la L. D. ad L. i. Pompej, 
de parricid. Y en efecto después de la ley Pompeya deci- 
mos con Suetonio Octav. XXIII. Sénec. de Clem. I. i 5 . 2 3 . 
y Juvenal Satyr. VIH. v. 2 i 4 * XUL v. i 53 . que los parri- 
cidas fueron cosidos en el cuero. Y consta que la pena im- 

* Pues at padre le competía el derecho de vida y de muerte sobre 
ios hijos en virtud de la patria potestad , y por lo mismo no estaba 
sujeto á la pena de los parricidas, auii(|u.c matase al hijo ó al nieto 
constituido bajo de ella. L, 11. D, de ei posfum. Auctor Goliat* 

Lcg. Mos. el Ixom. IV, 7, 8. 
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puesta por la ley Pompeya consistió, en que el convicto de 
haber muerto al padre, cognado ó afm de aquellos que se 
comprenden con el nombre de parientes, después de azota- 
do con varas de sangre, era cosido en el cuero con un 
perro, un gallo, una víbora y una mona, y luego arrojado 
y sumergido en el mar. Pero si alguno confesaba que había 
muerto a personas unidas á til con otro grado de cognación 
o afinidad, debía sufrir la pena de la ley Cornelia acerca 
de los sicarios ^ § 6. Instit, h. t. 

DI. Sin embargo, los que les sucedieron hicieron 
grandes innovaciones en todas estas leyes. Porque en tiem- 
po de los emperadores prevaleció la costumbre de castigar 
los homicidios y emponzoñamientos, en los magistrados con 
la deportación; en las gentes honestas, con la pena capital; 
en los de condición humilde, con el suplicio de cruz ó espo- 
sicion á las bestias. Los que se hallaban constituidos en al- 
guna gerarquía, como magistrados, ciudadanos principales 
y decuriones , eran deportados. L. 1 6. D. ad L. Cornel. 
de sicar. y sobre esto se conservan los rescriptos de Adrián. 
L. 1 5 . D. de peen, y de los emperadores hermanos. L. 6. 

§ 2. de Ínter d. et releg. Luciano in Toxaride p. 6i 2. T. I. 
presenta un ejemplo de esto, en donde un homicida de esta 
especie se dice fue deportado por decreto del emperador. 
Los que no tenían ninguna condecoración eran condena- 
dos á pena capital. L. 1 6 . D. ad JL. Cornel. de sicar. 
y á esto alude lo que dice Paul. Recept. Sent. V, 23 . i. 
acerca de la pena de Jas gentes honestas. Los hombres de 
condición ínfima eran puestos en cruz, especialmente los la- 
drones. Petron. Satyr, p. g 4 ‘ Sénec. Epist. VIL L. 28. 

® De esto se colige fácilmente, por qué en la L. I. D. ad L. Pomp. 
de parric. se dice que es la misma la pena de la ley Pompeya de par-^ 
ricid, y la de la ley Cornelia de sicar. Porque esto debe entenderse 
en cuanto á los que matan á los cognados ó afines mas remotos. Además 
habiendo la ley Corn. de sicar. perseguido también á los parricidas, 
y conservado, como ya dijimos, la pena antigua del cuero, también 
en cuanto á esta parte puede decirse con razón que ambas leyes se- 
ñalaron á los parricidas la misma pena. 


p 
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§ I 5 . D. de peen, donde Triboniano observa , que abolido ya 
entre los cristianos el suplicio de cruz por Constantino, 

( Sozoni. Hist. EccL I. 8, ) sustituyo la horca á la cruz. 
Otros siigclos de la hez de! pueblo que cometían homicidio 
eran entregados á las bestias. Paul. 1 . c. Y así los leones se 
alimentaban de la carne de los homicidas mas famosos, sc- 

gun Tcrtul. Spectac. XXII. 

62. Adriano fue el que primero abrogo el cuero des- 
tinado á los parricidas. L. g. D. ad Leg. PompTde par ríe. 
bien que siguió usándose en las regiones marítimas, aun 
después de su constitución, como consta de la misma ley. 
Después sin embargo prevaleció la costumbre de quemar 
vivos á los reos, ó de esponerlos á las bestias. Y Paulo 
JR.ee. Sent, D. V. 1/^. i. dice de su tiempo: Hodíe tamen 
parricidee viví exiiruniar , vel ad bestias daiitur. 

63 . Síguese el crimen falsi^ que también fue persegui- 
do en el juicio público. Ciertamente nadie duda que hubo 
leyes acerca de este crimen ya en los tiempos antiguos; pe- 
ro la memoria de ellas se ha perdido. Es muy celebre la 
ley Cornelia de falsis que Cicerón Verr. I. 4 ^* llama testa- 
mentaria y iiumaria^ y añade: ea non jas aliqaid novum 
consiitutiim esse populo^ sed sancitum^ ut quod sernper 
malum facinus fuerit ^ e/us quoestio ad prcetorem per tiñe- 
ret ex certo tempore. Se perseguía por esta ley, primera- 
mente á aquel que había robado, ocultado, sustraído, bor- 
rado, raspado , adicionado, cancelado, escrito algún testa- 
mento falso, firmado con dolo malo, y á aquel por cuyo do- 
lo malo era esto hecho, y al que se atribuia algún lega- 
do ó fideicomiso; á todos los cuales se les prohibía por esta 
ley el agua y el fuego. Paul. Rec. Sent, V. 26. 1. Estas 
falsificaciones eran frecuentes en Roma. .Ttivcñal, Sat^ I. 
ataca fuertemente á los falsificadores de testamentos falsos. 
Tienes el ejemplo de L. Audasio, reo de esta especie de fal- 
sificaciones en Siiet. Jal. Cap. LXXIV. Sí alguno no solo 
había hecho falso testamento , sino que también había 
muerto á otro por apoderarse de la herencia, el acusador 
no se contentaba con perseguir públicamente este crimen, 
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sino que también entablaba acción privada, pretendiendo la 
posesión de los bienes que debia conseguir como premio de 
a acusación. Esta acción se llamaba ínter, lechd, acerca do 
la cual puedes consultar, sí gustas, á O, yac. Obs. I. 2. 
Otros muchos artículos refieren á ella los jurisconsultos; 
pero no creas que todos emanan de la ley Cornelia. Porque 
esta solamente trata de los testamentos y no de la falsifi- 
cación de otros instrumentos. Pero mas adelanto, la pena 
de la ley Cornelia se hizo cstensiva á otras falsificaciones 
por varios senado-consultos. Se conserva acerca de esto el 
celebre fragmento de Ulpiano en el autor Collal. Leg. Mos. 
et Rorn. VIH. 7. en el que se hace mención de varios, de 
estos senado-consultos. Pues en el consulado de Statilio y 
Tauro ^ , salid uno por el que se impone la pena de la ley 
Cornelia también á aquel que firmase cualquier otro docu- 
mento distinto del testamento á sabiendas d le hiciere fir- 
mar á otro: como también al que contribuyese á la falsi- 
ficación de docuraenlos, ó á que se dictasen ó firmasen mu- 
tuamente falsos testamentos con dolo malo. Después sien- 
do cónsules Licínio V y Tauro fueron condenados por 
la misma ley los que recibieren dinero por trazar delaciones 
ó t,estimonios , pactaren, ó formaren alguna sociedad , ó in- 
terpusieren alguna delación. Poco antes, en el consulado de 
M. Aurelio Cota, y M. Valerio Mésala, ano de Roma 772, 
estableció el senado, que si algunos se mancomunasen para 
matar á los inocentes, fuesen castigados por la misma ley. 


* Así está en el testo de TJIpiaiio. Pero Statilio y Tauro son una 
misma persona. Parece pues que debe-decirse: en el consulado de T. 
Statilio Tauro ^ y L, Scribonio Libón que ocurrió en el año 8’B8. de 
Roma, como conjeturaron Pilheo ad Collai. Leg. Mos. ei Romanar, 
I. c. Cuyacio Paral, C. ad R. Corn, de f^als. Pedro Fabr. Semesir, I. 25. 
p. 143 » y Salmasio Állic. XXX. p. 87 7. Y así se equivocan con 

Holoman los que opinan que este senado-consulto se hizo el año 880. 
de Roma en el consulado de L. JNonio, y M. Annio Liban. 

M. Licinio V. cónsul no tuvo por colega á Tauro, sino ¿ L. Cal- 
puriiio. Tácit. Annal. IV. 6^2. y este consulado ocurrió en el año 77^) 

de Roma, y el I 4 de Tiberio: pero quizá Tauro fue sustituido á Cal- 
purnio. 
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Fínaímcnle c! año 771 de Roma» en el consulado de los 
dos Geminos» se mando fuesen castigados por la misma los 
que recibiesen dinero por vender» quitar, d no presentar 
algún testimonio De modo que la ley Cornelíd se amplió 
é hizo estensiv^a á otros casos por medio de muchos senado- 
consultos Y así no es cstraño que se haga distinción en- 
tre el falso y el casi falso. L. i. § ult. D. ad L, CorneL 
de Jais. 

64 . Otro artículo de esta ley se llamaba con el nom- 
bre de ley Numana, Por el se mandaba , que al que 
adulterase, contrahiciese, raspase ó corrompiese las mone- 
das de oro ó de piala; al que comprase ó vendiese con dolo 
malo las de estaño ó de plomo, le fuese prohibida el agua 
y el fuego después de condenado. Pero también a' esta se 
hicieron después otras adiciones, ó bien por ios senado-con- 
sultos, ó por las constituciones de los príncipes. Por ejem- 
plo, el haberse mandado que quedase sujeto á esta ley el 
que no quisiese admitir una moneda sellada con la efigie del 
príncipe, á no ser adulterada. Paul. Recept* Seat» V. 25. i* 
Lo que se habia introducido ya en tiempo de Epicteto, 
esto es , en el imperio de Nerón y de los Vespasíanos. Pues 
Arrian. Dissert, Epist. III. 3. dice : Cwsaris numum nec 
arseniario nec olerum vendHori improbare licel: sed os- 

* Estas palabras se hallan en el testo de Ulpiaiio, pero sin duda 
son viciosas, 6 eslau alteradas. Cuyacio advierte íjue debe leerse; 
denunciandiim vt^l non denuncianduniy rtminitlendumve. Disputan 
acecca de este pasaje llera Id. í/e judicat. uuct. I. 6. Grot. Flor. 

(td L, ult. li. de conciission. Süitnas. Jur . ./itiic. XXX. 

Tal es también el senado-consulto por el fine se mandó, que 
aquellas labias que contienen la escritura de algún contrato público 
6 privado se sellasen de este modo en pre.seiicia de los testigos: agu- 
jereadas en el principio de la márgen hasta la mitad , átense con un 
hilo de ires dobles ^ y séllense sobre la cera puesta encima del hilo \ y 
que si no estaban así, fuesen de ningún valor. Paul. Kccepi, Sent. V. 
25. 6. Lo que se iulrodujo en tiempo de Nerón según Suet. Feron XVL 
Al revés Pedro Fabro opina Semestr. 1. 25, que este derecho no cor- 
responde al tiempo de Nerón , sino al de Tiberio, y que se introdujo 
por el senado-consulto Liboniaiio. CI. Salmasio habla largamente sobre 
este modo de sellar. He modo subscr* et subsign. iestameni* XXVI. 
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temo eo.^swe velit , swe noUt , rem vendí fam ei tradere 
oporlet. Sobre esto da mas noticias Jacobo Godofredo ad 
L. un. C. Theod. si quis solíd. circuí ext, circumeid. 

65. Pero ni aun esta severidad de Sila creyeron los 
emperadores que era suficiente: y de aquí resultaron nue- 
vas penas y nuevos suplicios. Porque con respecto á lo que • 
sucedía en su tiempo dite Paulo V. 25. i. Et honestiores 
quidem in hisulam deportantar ; Immüiores autem aut in me- 
talliim damnantiir ; aut in crucem folluntur. Serdi autem 
post admissurn manumissi capite puniuntun Y Justíniano 
dice 17 . Inst. h. t. que por el crimen de falsificación los 
hombres libres eran castigados con deportación , y los sier- 
vos con el último suplicio. 

66. No se castigó con menor severidad la violencia 
pública Y privada. Y en los tiempos antiguos no se persi- 
guió este crimen por leyes especiales para el efecto, sino 
que estaba comprendido en las de lesa magostad y de si- 
caf US. r, Plaucio , tribuno de la plebe, fue el primero que 
le separó de los dos anteriores y le persiguió por una ley 
especial que publicó el año de Roma 67 5. siendo cónsules 
Catulo y Lépido. ley que se atribuye algunas veces á Ca- 
^lo, porque este cónsul apoyó á Plaucio en su publicación. 
Porque habiendo muerto Sila aquel año, como Lépido, par- 
tidario de Mario, hubiese comenzado á altercar con Catulo, 
partidario de Sila, acerca de los actos de este; se originó una 
grave ^sedición; y vencido, cspulsado de Roma y muerto en 
Cerdefía Lépido, Catulo y Plaucio dieron osla ley. Cic. pro 
Milone XII. Se perseguía por ella á aquel que hubiese con- 
prado contra la república, armado asechanzas al senado, 
hecho violencia á I05 magistrados , presentándose con armas 
en las reuniones públicas, ú ocupado los logares fortificados 
con motivo de sedición, ó atacado los edificios agenos con 
armas o fuego ; y también al que hubiese cspulsado de la 
heredad con gente armada al poseedor de ella con dolo ma- 
lo; o hubiese sido causa de que la gente armada que la dc- 
lendia huyese de ella , en cuyo caso ni podia tomarse po- 
sesión de ella por usucapión con arreglo á esta ley. Tam- 
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Líen era la pena de este crimen la proli i Lición del agna y 
del fuego. Con arreglo á esta ley se persiguió á Catilina, á 
P. Glodio, P. Sextío y otros. Sígonío de Judie, II. 33 . 

67. Potnpeyo también dio después en su tercer consu- 
lado una ley acerca de la violencia; la cual sin embargo no 
estuvo en lodo su vigor , sino solamente se mando perse- 
guir acerca de las muertes hechas en la via Apia, y del in- 
cendio de la curia y del ataque de la casa del intetrex M. 
Lepido, y crear un nuevo pesquisidor eslraordinario para 

este objeto. Sigonio de Judie* II. 33 . p. 676. 

68. Sucedió la ley Julia dada por Cesar cuande ya 
era dictador, de la que solamente Lace mención Cicerón 
Philip, I. 9., pero oscuramente, de modo que apenas consta 
Jo que por ella se mandaba. Por eso es mas célebre la ley 
Julia de Augusto de vi publica et privata. Se decía que ha- 
bía hecho violencia pública el- que había reunido gente y 
armas, en su casa ó en su granja, fuera de las destinadas 
á. la caza , al viaje , ó á la navegación , ó de las que uno te- 
nia para el comercio ó había heredado ; el que había resuel* 
to formar turbas y sedición y armado siervos é ingenuos; el 
que se presentaba armado en público; el que escitaba una 
sedición con su nial ejemplo, había atacado las granjas y 
robado los bienes con gente armada; el que robaba de un 
incendio alguna cosa que no estuviera ardiendo; el que estu- 
praba con violencia á muchacho, hembra, ó á, cualquier 
otro; el que estuvo en un incendio con espada ó dardo con 
objeto de robar ó de impedir al dueño que conservase lo su- 
yo; el que con gente armada había cspulsado al poseedor 
de su casa , de su campo ó de su nave, la saqueó tumultua- 
riamente y juntó gente con este objeto : el que en junta, 
reunión, turba o sedición causaba alguri incendio y cl que 
encerraba ó sitiaba á un hombre con dolo malo, ó impedia 
que fuese sepultado con cl objeto de robar y distraer Ja 
pompa funeral ; el que ejerciendo mando ó potestad mató á 
un ciudadano' romano, negándole el derecho de apclacionj y 
mandó hacerle ó ponerle en el cuello algo para atormeular- 
le ; el que maltrataba ó injuriaba á algún legado ó embaja-» 
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dor, ó á alguno de su séquito; el que aprisionad ó impc- 
dia á un reo que compareciese en cl tiempo señalado , el 
que con dolo malo era causa de que no se ejerciesen los 
iuicios con seguridad , ó no juzgasen los jueces con la líber- 
tad necesaria , ó no decrétase y mandase lo conveniente cl 
lúe tenia potestad d imperio ; el que exigía de alguno contra 
su voluntad, pública ó privadamente, con injuria, juegos a 
dinero; el que asistía armado á la junta con dolo malo, o a 
donde se tenia el juicio público, escepto aquel que con mo- 
tivo de la caza tenia hombres que peleasen con las bestias: 
el que reuniendo gente , obligaba á que alguno fuese azotado 
ó maltratado; cl que saqueare las casas ó granjas agenas, las 
entrare y asaltare, y estuviere armado entre la luiba; el que 
cobrare alcabalas desconocidas, llislos son los piincipalcs at - 
títulos de esta ley que ios jurisconsultos nos conservaron , y 

de ellos los recopiló Sígonío de Judie, II. 33 . p. ^ 79 ' Hubo 
de singular en ella, que el pretor encargado de vindicarla po- 
día encargar á otro la jurisdicción. L. i. pri/i, de (Jj'jic, ejus 
cui mand. íurisd* La pena de la violencia pública era la 
prohibición del agua y del fuego, después la deporta- 
ción, pena que sufrió Vivió Sereno. Tácit. Átinal, IV. 
43. Finalmente, en tiempo de los siguientes emperado- 
res la gente de condición humilde era condenada á pena 
capital; los de honesta , deportados á una isla. Paul Tíec* 
Sent, V, 26. 

60 é fin la misma ley se trató también de la violencia 
privada , de la que eran reos los que se habían reunido y 
mancomunado para impedir que alguno fuese llevado al 
tribunal, ó los que hablan disputado la pertenencia dei sier- 
vo ageno; los que reuniendo hombres desarmados habiaú cs- 
pulsado á alguno de su campo; los acreedores que habían 
ocupado las cosas del deudor sin autoridad del juez. Sigonio 
I. c. p. 681. A estos, después de condenados, se les vendía la 
tercera parte de sus bienés , y no podían obtener la digni- 
dad de senador, ni de«lecurion, ni ser jueces. Después los de 
condición humilde eran condenados á las minas por estos y 
otros semejantes crímenes; los de honesta , después de vendí- 

TOMO II. n rv 
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da la tercera parte de sus bienes» eran relegados a una isla. 

Paulo JXecept. SenL V. 26. 3 . 

70. Síguese el crimen del peculado^ acerca del cual regu- 
larnicnle juzgaba el mismo pueblo, como ya dije arriba. Así se 
llamaba el burlo del dinero público; y así como fur se lla- 
ma á furto , así se llamaban peculatores á peculalu. Ascon. 
Pediano in Verr. IL p. 181. Y esto, porque pecunia viene 
de pecas ^ que es en lo que antiguamente consistían las ri- 
quezas. Festo vocc pcciilaius p. 35 ^. Y anliguamenic, ni ha- 
bía una í ley especial contra este crimen» ni se nombraban 
oucesitorcs especiales. Sino que siempre que sospechaban 
que un ciudadano era reo de peculado» e! pueblo encargaba 
eslraordinariamcntc á alguno la pcrsecücion del crimen» co- 
rno consta dcl ejemplo de Li. Scip. el Africano. Ltiv. XXXViil. 
56 . de quien sabemos también, que entonces se estimo el 
pleito á los reos, y después, ó ellos dieron prcedes ( fiadores) 
d fueron conducidos á la cárcel, apoderándose los cuestores 

de sus bienes. , . 

71. Mas adelante, la ley sobre el peculado fue dada 
por no se quic'n» y se nombro un pretor especial para que 
formase el proceso á los reos de este crimen. Se ignora quién 
fue el autor de esta institución ; y solo consta que es ante- 
rior á los tiempos de Síla. Sigon, de Judie, 11 . 28. p. 624* 
Agregóse después la ley de residáis , dada según parece por 
C. Cornelio, tribuno de la plebe» para que se le exigiera á 
cualquiera el dinero que habla quedado en su poder. Asean, 
Pediano in Cgrnelian. p. 1 3 i i. Finalmente» César dio la ley 

Julia de Peculatu^ por la que se mandó» que al que del di- 

^ ■ # 

ñero sagrado ó religioso lomare» interceptare, convirtiere en 
propia utilidad, ó Ic trasladare á alguna parte, ó se le apro- 
piare; al que á las monedas públicas de oro» plata ó bronce 
quitare ó mezclare alguna cosa » ó coadyuvare con dolo ma- 
lo á que esto se hiciere; y al que arrancare ó mudare la ta- 
bla de bronce de la ley » ó los límites de los cartipos ó algu- 
na otra cosa en ella contenida » prohíbasele el agua y el fue- 
go» y repítase el diucro^contra su heredero. Mas si alguno 
retuviere para algún uso el dinero público que le fue con- 


p j A¡M iiTi.K HADES ROMANAS. 

hado y no le empleare en él; ó si quedare en poder de al- 
guno parte del dinero que recibió de arriendos» compras, 
abmcnlos ó bajo cualquier otro concepto, condenado es- 
te tal , pague una tercera parle mas de lo que deba. Pero 
también esta pena sospecha con fundamento Scbulling» que 

fue agravada mas adelante por los emperadores. Paul Recept 
Sent, V. 28. p. 524. ’ * 

72. Al peculado se asemejaba mucho el crimen de so- 
horno (Repetundariim)^ cuya primera acusación se hizo 
perpetua y tuvo pretor determinado. Llamábase repetundee 
el dinero que los aliados ó los ciudadanos privados repelian 
en juicio contra los magistrados, ó los jueces» ó los curado- 
res públicos, por haberle estos recibido en la provincia, ó 
en la ciudad, ó por administrar justicia» ó para invcrlíric 

en alguna obra pública. Sígonio de Judie, IL 17. En un 

principio esta causa era privada» y entendian en ella cstraor- 
dínariamente por un sena el o -consulto los recuperadores; y 
esto sucedió el ano 583 » como consta dcl ejemplo de Furio 
Filo y M. Matíeno» acusados de repelando por los españo- 
les. Liv. XLTIÍ. 2. Pero creciendo después la avaricia de los 
magistrados de las provincias, el tribuno de la plebe L; Calo. 
Pisón fue quien dio la primera ley de repetandis el ano 60 3 
de Roma en el consulado de Manlio y íjcnsorino, en la que 
no solamente propuso una pena demasiado severa , como es 
de creer , sino que instituyó al efecto un pretor especial. Cíe. 
de O fjic, 111 . 21. Val. Max. VI. 9. I o. hace mención de la 
ley Cecilia también por la cual fue condenado por este cri- 
men L. Leníulo» que habiendo sido becbo censor dpspue!í el 
año 606 de Roma, debía haber sido condenado el ano an- 
terior 6 o 5 » y por lo mismo á la ley Calpurnia siguió un 
año después la ley Cecilia, Pero sin duda engañó á Valerio 
la memoria , en cuya mente no había lolra ley que la Cal- 
purnia; á no ser que digamos quc'^ csla misma se llamó tam- 
bién Cecilia , quizá del nombre de algún colega de Pisón. Sea 
de esto lo que fuere» lo cierto es que la ley Calpurnia re- 
frenó solamente la rapacidad de los magístriidos de las pro- 
vincias , pero no la de los de Roma. Porque á estos se les 
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formó acusación cl ano 6 i 2 según Cicerón de Fínib. 11 . 1 6, 
Y no hubo contra este crimen otra pena por la ley Calpur- 
nia que la estiniaclon del pleito. Porque si los reos hubíesea 
estado sujetos á la relegación ó al destierro, no hubiese ob- 
tenido Lentulo la censura cl ario 606 de Poma, habiendo 
sido condenado pro Repeínndis cl ano anterior. Val. Max. 
I. c. 

73. A la ley Calpurnia siguieron otras muchas, y ca- 
da una fue mas dura, como dice Cicerón de Ofjic, III. 21., 
Tal fue la ley Junia^ dada según parece, por M. ,Tunio 
Pono, tribuno de la plebe el año 627 de Roma en el con- 
sulado de M. Emilio Lépido y Lucio Aurelio Orestes, por 
la cual, además de la estimación dcl pleito, se imponia tam- 
bién destierro á los condenados. A esta pena fue condenado 
por ella C. Catón, acusado por los rnaccdonios. Vcleyo Pa- 
fcrculo II. 

74. Después siguió á la ley Junía la Senñlía^ dada 
por C. Servilio Glaucia, pretor enel consulado de C. Mario 
y L. Valerio Flaco, año de Roma G.SS, cuyos fragmentos 
publicó Carlos Sígonio de Judlc^ II. 27. p. 609. tomándolos 
de una tabla de bronce, hallada en el musco de Pedro Bcm- 
ho. Se perseguía por ella á los cónsules, pretores, dictado- 
res, generales de la caballería y á otros magistrados que 
hahian lomado, recibido, estafado, substraído dinero de aL 
gun particular. Se había añadido en ella, que no fuese per- 
mitido acusar á estos mientras obtenían la magistratura o' 
cl mando, para que los acusadores tuviesen la facultad de 
elegir ó repudiar patronos y se eligiesen los cuatrocientos 
cincuenta jneces que debían juzgar todos los años de Repe- 
tundís, y otras cosas semejan tes. Por Jo demás, consta del 
Epitorn, de Liv, LXX. que la ley Servil ¡a imponia , no so- 
lamente la estimación dcl pleito, sino también destierro. 

75. Después de la Servilia se publicó la ley Acííía 
por M. Acilio Glabrion, que añadió á las anteriores esto: Ut 
ñeque ampliar í, ñeque comperendiriari reas pos set; que ni 
se pudiese conceder próroga al reo, ni diferir la sentencia 
por tres dias (coniperendínare)^ Asconío Pediano ín Cíe, 


^ ANTIGÜEDADES ROMANAS. 30$ 

ernn. 1. 9, Sucedió la ley Cornelia, dada por cl dictador 
j- Cornelio Sila, con arreglo á la cual se juzgó hasta el 
tiempo de César. Por esta ley se perseguía , no solamente á 
los magistrados que recibían el dinero que les daban, qiilta- 
nan, reunían y substraían, sino también á los que se ha- 
bían portado en la provincia, libidinosa, altanera y cruel- 
fncnle; y también contra aquellos que siendo jueces no ha- 
bían desempeñado cl cargo de su decuria, ó no le babian 
ejercido siempre, ó hablan lomado díncro por juzgar: y con- 
tra aquellos á cuyo poder había llegado el dinero; y los que 
no babian.colocado en el erario los intereses procónsul a res; 
ó cl que siendo procónsul había hecho algún viaje por anto- 
jo privado; ó se hablan hecho traer producciones ó géneros 
transmarinos. La pena era, además de la estimación del plei- 
to, la prohibición del agua y del fuego, á no ser que mu- 
riesen durante la acusación. Todo lo cual demoslró cuidado- 
samente con documentos genuínos Cari. Sigon. de Judie. If. 27. 
p. 61 5 . Fue la últimáTla Ley Julia, dada por Julio César 
el año 694 de Roma en su primer consulado, como se coli- 
ge de la Oración de Cicerón in Valín. XII. Los artículos de 
esta ley fueron muchos, los cuales recopiló con grande afan 
Sígonio loe. citat, p. 618. parte de los fragmentos de los ju- 
risconsultos, parte de Cicerón, Acerca de la pena impuesta 
por ella disputan los eruditos. De Suetonio Ohs. XLUl 
Olhon. 11 . Tácit. Uíst. 1 . 78. Pl¡n. Epist. H. 11. 12, IV. 9. 
y de Paul. Recept, Sent. V. 28* consta que á los reos se les 
cerró cl senado y las curias. Por lo que Justo Lips. ad 
Tacit, Annal. XI V. 24. opina, que esta es la pena que es- 
tableció la ley Julia además de la estimación del pleito. Pe- 
ro de este modo no hubiese sido esta ley mas fuerte, severa 
y respetable que las demás, como á cada paso confiesa Cice- 
rón in Vatin.^\l. et pro C. Rahír. XIV. Porque estando 
mandado ya antes, que los reos pagasen cl duplo, cl triplo 
y cl cuadruplo, y fuesen desterrados además, según Asco- 
nio //? Cic. Acl. Een\ XUI, no es fácil creer que César es- 
tuviese mas benigno respecto de este punto. Sin embargo es 
cierto que los condenados por este crimen no perdieron la 
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cíii(}af 7 aniíj por esla ley \ sino solamente el orden, ademas 
cíe pagar la estimación del pleito , y de haberles prohi- 
bido ser testigos, jueces y acusadores. VcaseL. 6. § i. D. 

Z. Jíi¡. repeL Schullíng ad PaulRecept, Sent. V. 28, p. .'>25. 

76. JNi debe omitirse el crimen de Plagio^ acerca del 
cual salid la ley Fabía que fue dada ya antes de la época 
de Cicerón, como consta de su Oración pro C. Rabírio TIL 
£staba sujeto á aquella ley el que hubiese ocultado, vendi- 
do, aprisionado, comprado, d asociádose para ello á un 
ciudadano roniano ingenuo, libertino 6 siervo ageno. Paulo 
en el autor Coliat, Leg, Mos. et Rom, XIV. 2. K Pero el 
mismo aiiadc, que después castigaron á los plagiarios es- 
Iraordinariamente los prefectós de la ciudad y los presiden- 
tes de Jas provincias; de modo que los de- humilde condi- 
ción , d eran condenados á las minas d crucificados ; y los de 
condición honesta eran relegados para siempre después de 
haber perdido la mitad de sus bienes. Si el siervo con anuen- 
de su señor , substraía , vendía , Ü ocultaba al siervo* 


ageno, era castigado el señor; pero sí bacía esto ignoníndo- 
Jo cJ, era condenado el siervo a' las minas. Paul. L c. Uíp. 
i/¿ Collcit* Lcg, 3 /bs* €t Rom. XIV, 3 . También se publico 
después la constitución de Diocleciano que manda castio-ar 
este crimen en la ciudad con pena capital. L. 7. C ad Leg. 
Fak deplag. á la que se siguió otra de Constantino, por la 
cual c! siervo d libertino por el plagio de un hombre libre 
eran arrojados inmediatamente á las. bestias; y cl libre con- 
denado á los espectáculos del circo con esta formula; oiic 
sea muerto con Ja espada antes de dar un paso en su de^ 
fensa. Tj. i. C. Theod. ad Z. Fah. de plagiar. 

77 Cierre el catálogo el crimen llamado amhitus^ que 


* Paulo Rec. SenU V. 28. dice de su reos hac lege dam-- 

natos nonnumquam in exilium missos, aut ad tempus relégalos. Pe- 
ro nadie ignora, y lo hemos demostrado con muchos ejemplos, íjuc 
los emperadores mudaron muchas de las penas impuestas por las leyes. 

En el testo se lee summana en vez uumu ría ^ que es corno 

quieren que debe leerse Pilbeo y Rillersh h. I. y Pedro Kabio 
Snnesir. II. 21, ülp, en cl Autor Collal. Leg. Mos. ci Román. XiV, 3. 
describe lambieu la pena uumaria de la ley Pabia. 
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viene á significar; intrigas electorales. El verbo ambire 
significaba paia los romanos, prelender una magistratiirá, 
pero con mayor afan y ardid de lo que las leyes y las eos* 
tunibres permitían. Los artificios de que se valían para con- 
ciliarsc el favor de los amigos y Jcl pueblo, eran admira- 
bles. Cicerón de petit. cónsul. V. dice: Petitio divisa est 
in duarum rationum dUigcntiam qnarurn altera in «/ui- 
corum studiis , altera in popular i ‘volúntate ponenda est. 
Amigos eran: los parientes,, \os que se trataban^ y los que 
se manifestaban inclinación. Parientes llamaban á los que 
estaban enlazados por parentesco ó afinidad. Y necesarios á 
los que estaban unidos por cl método de vida, como los de 
una familia, los de una tribu, loí vecinos, clientes, los de 
Un mismo municipio; y los que pertenecían á una misma 
sociedad , colegio , cofradía, y orden. Manifestaban alguna 
inoHnacion d voluntad , los que se saludaban , hablaban á 
solas, daban el voto, d eran de una misma secta; de todos 
los cuales habla Cíe. ’l. c. Todos estos pues hacían la corte 
á los candidatos, los encomiaban, recomendaban, y estaban 
solícitos de su buen éxito. Mas el aura popular que era lo 
que mas necesitaban, se la captaban, llamando á cada cual 
por su nombre (norncnclatione) con caricias, obsequios y li- 
sonjas, La nomenclacion era, llamar y saludar cl candi- 
dafo á cada ciudadano por su nombre. Y siendo esto ca- 
si imposible en una tan grande multitud de ciudadanos, 
tenían siervos que iban diciendo al oido los nombres de to- 
dos; y por esto los llamaban nomenclátores ó monitores. 
Oc. pro Marcena XXXVI. También se decían Jartores. 
quía in aitrcs nomina civíarn infarciehant. Festo vocc Far- 
tares,, p. 287. Y á esto aluden aquellos versos de Horac. 

Fpist, 1 . fi. V, 49* 

* Si forlunaíurn spccies et gratín prcvstat,, ^ 

^ Mcrcemur setvum^ qid dictet nomina^ leemm 

r Qai fodlai la tus,, et cogal trans pondera dexíram 
Porrig€rc.‘ Hic nudiam la Fahia válete Ule Felina: 
Cu ilibe t hic jascos dabit , eripiclqiic cúrale 
Cui vülct iaiporlnnus ebur' 
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can Cía (blandi/ia) conleaía varios artificios de líson*- 
jear. Pues á unos llamaban padres de los candidatos, á 
otros hermanos, á otros patronos. Horac. I. c. v. 54. 



. . . Fratcr ^ paler , , 

Ut caique est cetas , ita quernque facetas adopta. 

i 

]Sí se avergonzaban de acomodar la frente , el semblante 
y el lenguaje á la voluntad y al gusto de cada uno de 
aquellos á quienes se acercaban. Cíe. de petlt. cónsul. X, 
Jira necesaria la asiduidad-, y aprovechaba mucho á los 
candidatos estar asiduamenle en Roma yen el foro, íni- 

portunar mucho, llamarlos á menudo por su nombre’, su- 
plicar lisonjear y rogar. Rodeaban pues el foro suplicando 
al pueblo, recoman todas las reuniones de la Italia, da- 
ban a' todos la diestra , recordaban á cada uno los bene’ficios 
que le habían hecho, descubrían el pecho para enseñar sus 
cicatrices Ac. Pero era de grande peso la benignidad; es 
decir , si habían hecho muchas donaciones al pueblo ( con- 
giaria), y dádolc comidas y regalos. Cic. de petit. cón- 
sul. XI. Y fueron en esto tan pródigos algunos, que arrui- 
naron locamente su patrimonio. Ascon. Pediano in Cic. pro 
Acauro. Pero no paro aquí la industria de los candidatos. 
Llegaron muchas veces á tal estado de impudencia , que 
roinpraban los votos á dinero contante; y para esto lleva- 

l.. » .u i lo, ; P „„ J'" 

pactaban; a ¡os secueslres, en poder de quienes se depositaba 
el dinero, y á los dimores que lo iban distribuyendo. Asco- 
nio Ped. in Verrin. II. Y aun muchas veces para amedren- 
tar al pueblo se apelo á la violencia, asalariando una tur- 
ba d facción, que se llamaba de los amigos ó asocia- 
dos. Todo lo cual lo espuso cuidadosamente Sigonio de 
Judie. 11 . 3 o. 

7 ^- Habiendo pues echado raíces tan profundas este 
VICIO execrable, nada dejaron de probar los romanos para 
desarraigarle por medio de las leyes. Con razón se puede 
asegurar , que no hay ningún delito público contra c) que 
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«chayan publicado lantasJeycs como se 

do cdnsuL los tribunos militares Pinario y L.Juno die- 
los tribunos de la plebe una ley con autoridad dcl se- 
nado, por la cual se prohibid el uso de la loga blanca. 
Liv. IV, 25 . Pero es preciso que esta ley no estuviese en 
viffor nunca, d muy poco tiempo. Despues, el anooqS sien- 
do cónsules C. Fabío Ambusto, y C, Plaucio Proculo , se 
siguió la Ley Petelia , dada por el tribuno de la plelie (., 
Pete lío, que reprimía especialmente la ambición de los nom- 
bres nuevos, que habían acostumbrado tener tráficos y con- 
ciliábulos Liv. VIL i 5 . Pero tampoco esta estuvo mucho 
tiempo vigente. Siguióse después la Bebíci E ítiiIki , da- 
da por los cónsules Neyo Bebió y L. Emilio Paulo el 
año S71 de Roma. Liv. XL. 19. Be Nonio VIL 19. pá- 
gina y 49. que dice: Cato lege Bcebia; peenniam inlargibo 
tibí , parece que se colige fácilmente que se dio contra las 
reparticiones de dinero. Mas adelante, el año 5 i 4 « í*ue ne- 
cesaria otra nueva ley, á saber, la Cornelia Fiilvia, dada 
por los cóusuIesNeyo Cornelio Dolabcla, y M. Fulvio No- 
hilior. Epit. Liv. XLVII. Por ella pa rece que se prohi- 
bieron por primera vez con pena de destierro estas reparti- 
ciones ; pues poco después fue condenado por crimen de 
arnbitus Q. Coponio por Haber dado una anfora de vino 
por cada sufragio ó voto. Plin. Hist. NaL XXXV. 1 2. 
Despues en el año 634 , se dio la Ley María por C. Ma- 
rio , tribuno de la plebe , por la que se mandó hacer los 
puentes mas angostos, para que el votante no tuviera lu- 
gar donde suplicar. Cic. de Leg. IIL 1 y- Y parece cierto 
que en aquel mismo tiempo fue declarado delito publico el 
ambitus ; puesto que ya el año 609 se acusaron mutua- 
mente de este crimen P. Rutilio y M. Scauro. Ascon. in 
Cic.proScauro. p. lySi.En el año 686 dliAon Lev 
Aciha Calpiiniia los cónsules M. Acilio Glabrion y C. Cal- 
purnio Pisón para que aquellos que fuesen condenados del 
crimen de ambitus, ni pudieran obtener magistraturas, ni 
ser senadores, y fuesen ademán multados. Dion Casio 


TRATADO 

Hisi. XXXVI. p. 30 . Siguióse tras osla el ano figo, sícnrío 
cónsules Cicerón y Antonio, la Ley Titllia de ambílu ^ por 
la que se hizo estensiva la ley Acília Calpurnia aun á aque- 
llos que como asalariados salían al encuentro á los candi- 
oaíos, y como tales los acampanaban; á los que señalasen 
sitio a los gladiadores y al vulgo, ó diesen á este coñudas, 
o se atreviesen á dar el espectáculo de los gladiadores du- 
rante el bienio de las pretensiones, á no ser por testamen- 
to y en el día señalado en él. Cic. in Vaiin, XV. En ella 
se anadio', que el que fuese condenado de ambitiis^ fuese 
clcsl errado por diez años, además de las otras penas. Dos 
anos después, el 692, en el consulado de iVL Valerio Mé- 
sala y de M. Pupío Pisón, promulgó la ley Anjidia de 
nmhiíu^cl tribuno de la plebe Aufidio Lurcon , todavía 
mas severa que la Tiillta. Por ella se mandó, que el que 
prometiese formalmente dinero á fas tribus, quedase impune,' 
si no le daba; pero si le daba, que pagase durante su vi- 
da tres mil sestercios á cada tribu. Cic. ad Att, Epist* I. 1 3 . 
I\’ro por el ejemplo de César y de Bibulo en Suet- JiiL XlX. 
sabemos lo poco que estuvo también vigente esta ley. Casi 
del mismo tiempo es la ley Lícinia y dada el año figfi, por 
los cónsules Neyo Pompeyo y M. Licinío Craso, contra 
Jas asociaciones , coalición con los pretendientes y reparti- 
ción de dinero, por todo lo cual se impuso la pena de des- 
tierro. Sigonio de Judie. H. 32 . Pero es prueba de que ni 
esta ley fue suficiente, el haber dado poco después, esto es, 
ei ano 701 de Roma, Neyo Pompeyo, único cónsul á la 
sazón, una nueva ley por la que se abrevió ei juicio dcl 

Sigonio I. c. p. 600. También Julio César, siendo 
dictador, puso trabas á este delito, no por alguna ley, sino 
dividiendo las elecciones entre él y el pueblo; de modo que á 
csccpcíon de las de los cónsules , en las demás se elegían ;í 


partes iguales, la mitad , de los que él proponía, y la otra 
mitad de los que el pueblo quería. Y pubiicaba las candí- 
dal liras en listas que enviaba por las tribus con este bre- 
ve escrito: el dictador César á las tribus. Cornineiido ?'0- 
A'.v lUjitff el ilbitti ^ tfj ro'íro snírarjo suum dirniialcfn ic- 


ÜB A^Tl(•.^1|^nAlJIí.S HUMANAS. 315 

iieanl. Suct. Jul. XEÍ. Os recomiendo á fulano y citano 

para que favorecidos con vuestro sufraffio , obtcn<^an la 
nidad. & o o 


/ D 


• ^ ^ VI I U 1^ 

ambiia, de la cual hacen mención nuestras Pandectas, dada 
por el emperador Augusto. Pero no hubo necesidad de ella 
laigo^ tiempo; porque trasladados los comicios en tiempo 
de Tiberio del campo Marcio á la Curia, todo este crimen 
se desvaneció como el humo. Y así la ley llamada de am^ 
hUii y comprendía solamente á aquellos que obtenían el 
dnumvirato, ó el sacerdocio en los municipios^ sobornando 
los votos de los decuriones , ó valiéndose de la turba de los 
siervos, ó de otra cualquiera. L. i. D. «¿f Z. JlíI de adtiU. 
Pues los emperadores siguientes mandaron, que los tales 
fuesen deportados á las islas, como reos de violencia pú- 
blica. Paul. Eec. Sent, V. 3 o. i. 


8o. Demos recorrido ya las Anligiicdcides Eojnunfts y 
como nos habíamos propuesto, sin omitir nada de cuanto 
hemos creído necesario para la mejor inteligencia de las 
instituciones del derecho romano. Y por consiguiente nos 
volvemos á la patria, como por derecho de postliminio, para 
no detenernos mas tiempo en país cstraño, y ver lo bueno 
que se hace en ella en adelante. 
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título. 'Los números romanos indican los libros: los 
demás ^ el primero e/ Título, el segundo el párrafo. Las 
letras minúsculas aluden á las notas* 
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A. 


A. Letra con que »e absolvía á los 
reos, IV. 1 8. 31* 

uábdicacion deJo.^ hijos : qué cosa es 
y cómo se hacia. 11. 10. 23. 
jicccnsi (alguaciles). I. ap. 53. 
.^cepiilaUo* III. 30. 10. Cómo se 
hacia, cuándo tenia lugar. 111. 

30. 13. 

Aclamaciones á los príncipes. I. 2. 

55. insertas eii las actas, ib» 
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Acusación, IV. 18. 17. 

Acusadores públicos. IV. 18. 17. 
Adquisición del derecho de gen- 
tes. 11. 1. 21. dcl civil. 11. 1.22. 
por los hijos. 11. 0. 1. por la ma- 
dre de familias. 11. ,0. 4* por las 
personas libres. 11.^. 5. por los 
siervos. 11. 0. 3. por arroga- 
ción. 111. 11.1. 

Acción estimatoria de la cosa com- 
. prada, 111. 23. 3. arbitraria. IV. 
6. 36. de buena fé, ib* confeso- 
ria. IV. 6. 27. inventadas por 
los retóricos. IV. 6. 22. Había 
dos en los juicios públicos. IV, 
13. 24 . No daban las mismas to- 
dos los pretores. 

Acción acerca de. lo comprado. lU. 

TOMO II. 


23, 3. exercitoria. IV. $. 38-— 
IV, 7. 3. familice evciscundce ^ 
De la división de la fiimllia pa- 
ra dividir la herencia. 111. 28. 6, 
Estaba sujeta á una fórmula. IV. 
6, 1 9. Cómo se inventó. IV. 6. 19. 

Acción del calendario. Hl, 15. 5- 
De la ley. Pro, 6. Las invenía- 
ron los jurisconsultos, I. 2. 3!. 
Sí 1 as guardó el colegio de los 
poiitíüces. l. 2. 31. Porqué se 
inventaron. I. 2. 31. De mah'fi~ 
ció. IV. 6. 3 3. La famosa de man’- 
dalo habiendo dolo. 11!. 23. ‘2ü. 
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contra los marineros* ÍV, 5. 5. 
negaloria. IV. 6. 26. negociato- 
ria. III. 28, 3. noxal IV. 8. 4* 
de pasta pécaris. IV. 9. 1. del 
peculio. IV. 7, 5, perpetua. IV, 
12. I . en qué se diferencia de 
la pesquisa. II J, 3Ü. 12. y de la 
petición; pptial. IV. 6. 3 5. Cómo 
se pedia. IV. 6, 19 proepidicialís* 
IV. 6. 3Ü. IV. 12, 2. 

perpetuas, ib. 3. Publiciana. IV. 
6. 28. su antigüedad, ib* cua- 
drupedaria. IV. 9. 4* QuasiSer* 
viana* IV, 6. 29, rescissoriam 
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rhoso. 1. 26. 2. tiibuloria. IV. 
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Adiciio bonorum ¡ibcriatis cansa. 

IIÍ. 12. 1. 

Addicii dehiiores. IIJ. 30. 2. no ic 
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los ricos. III. 30. 4. 
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Adjutor iutoris. I. 23- II. 

Ailop( ion , porqué era tan frecuen- 
te en Uorria. I. 11, Quién podía 
adoptai.I, It, 12. Si podía tam- 
bién el que tenia hijos, l. 11. 8. 

Si se fingía el parto en ella. í. j 
11. 15. por la moneda y la ba- 
lanza (per a'S el libroTTi.) I. 11,15. 
Mancipación; qué se hacia en 
ella. I, 11. 15. De quiénes podía | 
hacerse. I. 11. 16. Si se hacia 
en casa. I. 11. 15. De cuántas 
especies. I. t |. 4. por íe.^taiDen- 
to, 1. tí. 18. Sus electos 1, 11. 

1 2-nmdada por .íustiniawo. I. 1 1 . 
20..SÍ comunicaba lanobIcza.J II. 

4 I* Los príncipes la hacian tairi- 
bícuen casa. i. 11. 1 5. hecha por 
las mugeres. 1. 22. 12. ^ 

Adpromisor. 11 1. 21. 4, 

Adquisición. 11. 1. 21. 

Adrogadon. Porqué se hacia en los 
comicios y por curias. I. 11. 6. 
sus efectos. I. II. n. porqué 
debió hacerse por autoridad de 
los poulifices. 1. 11. 17. ppg. 

gmuas que cu ella se hacían. 


11. 9. requisitos cuando se 
arrogaba un jmpilo. I. ’l 1. 17.(e). 
Atlrogacion por rescripto, I, 11,17» 
rogación que en ella se hacia al 
pueblo. I. II, 10. solamente se 
^ usó en Roma. I. U. 12. por qué 
se llamó asi. I. 1 1. 5. adquísídou 
que se hacia por ella. 

Asesores de los julcíps. IV. 6. 9. 
Asignación de los libertos. in. 0.2. 
Adúlteras, eran privadas de nartc 

de lado.e.IV. 18. Sl.ycLa. 

das en un monasterio poi* una 
ley de Jiistiníano. IV. 18. 52. 
las silenciaban los mismos ma- 
ridos. IV, 18. 51. eran azotadas 

por una ley de Justiniano. IV, 
18. 52. 

! Addlleros, cogido., en casa eran 
castrados. IV. Ig. 57. 

Adulterio, se castigaba con pena 
capilal por una ley de Constan- 
tino. IV. I S. 52. Su pena por l.a 
ley Julia IV. 18. 51. Si era la 
rcicpcion á una Isla., ibhl. fue 
castigado gravemente por los 
emperadores. 

•Abogados, su origen. 1. 2. 29, 
IV. 10. 1. 

AEdts en qué se diferenciaban de 
los templos, n. 1. 2. Sualturaeii 
Roma. If. 3, 7, (nodo de edifi- 
car que se observó en Roma. H. 

3. 4. 

Ediles del erario. I. 25. 11. Cerea- 
les. 1. (9). 

Curules. 1. 2. 25. Sus edictos. I. 2. 
27. de Jos gastos de los sepul- 

jurisdiáfcioii. 

■ 6, 4- En los muiiici[>ios. f, 

Apend. 123. Sa origen. I, 2. 25, 
también se llamaron los pretores. 

I* 2. 27, Ediles plebeyos. 1. 25, 
Empadronaban á las meretrices 

ly. 18. 53.* 

A¿di/ut\ en ellos se depositaban 
los testamentos. II. 10. n. 

Erario, 4n qué se diferencia del 
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fisco. T. 25. l(f. Quiénes eslalMu 
cnrarg.idos de él. 1. 25. 11. Su 
prefecto. El de Saturno y el mi- 
litar, ib. 

AE s uxorinm-, I. 25. 3. 

A^er censal censendo, H, t. 18. 
y tciigaíis. III. 23. 9. 

Aguado, qué cosa es. MI. 2. I. Su 
tutela Ic^ííliitia. 1. 19. 5. Su su- 

O 

cesión, ni. 2. 3. Si sufrían ca- 
pí tis-dimiii ación , eran como lo.s 
cognados. III. 5. 4* 

Albo, qué cosa era, í. 2. 3. 

A Hitado oedium Rom. 11. 3. 7. 

Aitius non tollcndi seroitus. 11. 3. 7. 

Ambitus a dium. II. 3. 4- Cuál era 
entre los roaianü^. IV. 18. 77 
Varias leyes acerca de esto, 

Anatocismiis y antiguamente fue 


Aquae vi ignis tnterdiclio. I. 16. 9. 

Aguas Uevada.s á los dormitorios 
y cenadores. 11. 3. 12. 

Acueducftí.s romanos, su es l por- 
tara. 11. 3. 12. Servidumbre de 
estos. 

A<¡uil¡o, ¡urisconsuUo , inventor de 
las fórmulas. 11 1. ói\. 12. 

Aqti iliana (estipulación). 

Arado pasado por las ciudades. 
11. 5. 8. Colonias cercadas por 
el arado, 1. aiip. 125, 

Arbitros y juere.s cu qué se dife- 
rencian I V. 5. 36. Cómo senten- 
ciaban. IV, 17. 12. 

Arbol infeliz, era el palo á que 
alaban los reos antes de azo- 
tarlos y corlarles ía cabeza. 
IV. 18. 10. - 



Angiporius. 11. .3, 4- 

Annonce Caritas. (Carestía de ví- 
veres). Por ella fueron espu Isa- 
dos de Roma \of^ peregrinos. I. 
Ad p. 1 3 6, 

Annu/iis. Anillo usado en las bo- 
das. 111. 1 6. 29. dereclio dcl ani- 
llo de oro.. 1.5. 17. 

Atdestafio, que cosa era y cóme: 
se hacia. IV. 6. 1 4* Si era sieui^ 
pre necesaria, /'ó. 

Auleslaio, qué cosa era^y si era 
lo mismo que cb^bripeude. 


mefare, que signihca. Ilí.^J'ír. 2 
Arge7?lariiyí\ii\éuQíyjíi'7nydil. 1 5, 6 
Aristocr.ncia. Los ¡>^>óícios la fo- 
mentaban desuiíes deespulsadu 
los rc)es. L*^ ^6. 


Asipomírn. II. 14. fi« 

As/nis lapis (piedra de Asi), tic- 
/'^nc la virliul de consumir los ca* 
cláveles, II. 1. 4. 

AlHia y familia célebre eu Roma. 
I. 29. U, 

Audio (almoneda). *'• 

18. 11. . 

Auloridiuir'‘'''<^7^o la interponían 

^^^swf'Tulüies. 

Aticlores (promovedores), por qué 
^tlebian serlo los actores. 


Anti.stio Lahp^j juriscoiisiilto 

Véase LqA^n. 

Anloriipc^Ma reo) en su tiemim>c 
ímfo el edicto provincial. jPí’o. 1 5. 
el pretor tutelar. L 2. 29. 
Anloiiíno Garacalla. Su cdllstitu- 
cioii, Orbis Romani. I. Adp. 19 
Motivo de elia.íó. 

r * k 

Antonino Pío* Si se llamó tam- 
bién Adriano. 111. 3, 3. 


Augusto , por qué 
i u r isco n s 


número de los 


emperador, quien fue 


permitido, después se prohibió. 
UI. 15. 30. 


Arcas en los sepulcros, de qué ma- 
teria eran* 11 1.4. Rx arca tnt 


5. 


Apophoreta Saturnalia. U. 7 
Aijiia Claudia* Cuviia , Tr ajana, 
il. 3. 12. “ 


Pro. 19. 

Aureas (moneda), cuánto fue su 
valor* lil. 8. 10* 
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jíuriSi sííío cercano al en que 
reside la mcínoria. IV. 6, 

14. La locaban los Qniesla-', 
tos, tú» 

Jiirum , oro. El coronario. 11. 7. L 
El oblaticio) ib. 
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Auspicios. Porqué se usaron en los 
comicios. I. 2, 7. 

Ausfticialis ¡apis i qué piedra era, 

II. 1. 2. 

Aulénlicas; quién las recopiltí, 
pro» 33. 


B. 


B.irba ; se la dejaban crecer los reos. 
IV. J8. 20. 

Bárbaros, quiénes se llamaban así. 
1. adp. í 3.^. 

Basilio , fue eí primero que intentó 
ía colección griega del derecLo, 
Pro, 36. 

Basílicas, quien las recopiló. Pro. 
38. La basílica Julia donde se 
ctdebraron los juicios ccnlum vi- 
ra Ies. ■* 

Pcilam, los prisioneros de guerra 
eran reducidos 4 esclavitud. L 
3. 1. pero no en la civil, ib. 
Bcnt’Brio de división. lU. 22. 9. 

De órdeii, /¿.1 0. 

Bcrito, su escuela de derecho. 
Pirras , trage que usaron los ro- 
manos en lugar de la toga en 

'•empo del imperio. I, ad, 139. 


Bienes caducos. Su posesión ITL 
10. 3. En qué se diferencia de 
la posesión de los bienes. IIL 10. 
1. De cuántas especies era. III. 
1 0. 3. Si dependió ilel arbitrio 
del pretor, íú. 2. se dió en el tri- 
bunal, tb. 3. Contra tabulas» 

III. 15. 4. Stícundum tabulas» 
IIL 10. 6. Ab intestato , 7. 

Cómo se pidió y se concedió. 
IIL 10. 10. Qué cosa es por el 
derecho nuevo, ib. 12. Su adju- 
dicación por causa de la liber- 
tad. IIL 12. 1. in pQnis esse^ 
qué siguiíica. 11. 1. 29. 

Boiiitario dominio, ibid. 

Bulla ^ distintivo que llevaban en 
Roma los muchachos ingenuos. 

4 . 1 . 


C. 


Eeira parg condenar al reo an 
31. IV, m 3j ^P' 

Célibe, no percal, „ada por testa- 

mentó, IL 14. 2. ^ 

Celibato. Eran muy amantes de ¿| 
os romanos. I. 25. 2. Penfeon- 

5re 


1 


César. Su cqnalo de recopilar lodo 
el d|^’echd^ Pro. i 2. 

Cayo. ^s luslituciones. Pro. 30. 
Perin anecian íntegras en el si- 

&io JX, tu CaJuSy 

ibi ego Caja. F^fnaula. I, 10. 


Calata. Comicios calatos. 11. ÍO. % 

Calendas, {céleres y tristes^ IIL 

15, 18. 


DE das cosas y 

Calendario, Véase Kalendarium. 
IIL 15. 4. 

Calígula quiso quitar los juriscon- 
sultos. 1. 2. 40. 

Calumnia (pena contra los calum- 
niadores). IV, 1 6. 3. 

Cal umníadores: se les marcaba la 
frente con la letra K, IV. 16. 3. 
Candidiano adoptado por Valeria 
Augusta. ‘1. 11. 12. 

CaniSf perro que causaba daño. 

IV. 9. 2. Có rno le alaban los 
romanos. IV. 9. 3. 

Canon frumentario. L ap. 115. 
Cabellos. Los libertos los llevaban 
rasos. I. 5. 18. los reos los de- 
jaban crecer. IV, 1 8. 20. 

CarlcíZ jiciis. higos de Caria, pro- 
vincia de Grecia, apreciados en 
Roma. 11. 7. 4* 

Castración de los adúlteros. IV 
18. 51. 

Caupona (hostería). IV. 5. 5. 
CenotaGo. II. 1, 3. 

Censores, y sus edictos. I, 2. 18. 

censores en los municipios. I. 
ap , 123. 

Censo. Se iba á Roma por este fin. 
1. ad. 53. con él se adquiría la 
ciudadanía, ib. 52. Cuándo dejó 
de hacerse en Roma, ib. 
capitación y de terreno, 4. 
Censui cense ndo agrpÁx. 1. 18. 

I. op. 98. 

Centumviral (juj^), cuál era. IV. 
6. 9. Qnép^sas se trataban en 
él. I'vO^S. dónde se celebraba, 
tb.ydií cuántos jueces se 
nía, ib. 

esion de los bienes: por qué ley se 

introdujo. 111. 30, 8. 

Cirujanos. Muchos eran médicos 
en Roma. I. 25.^9. 

Cicerón, si fue jurisconsulto. Pro. 

I I. Tiüenló hacer una colecjutóu 

del dereclio. Ib, y 

Ciudadano ingenuo. I, ap. 4* 

Ciudadanos romanos. Su liUrtad. 
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I. ap, 25, En q ué se diferencia de 
la libertad del derecho de gentes. 
Ib. No podían ser azotados. Ib, 
Estaban garantidos de la liratiín 
de los magistrados, I. ap. Y de 
la crueldad de los acreedores. 
Ib. 30. Su derecho de volar. No 

podían ser ciudadanos de otra 
ciudad. 1. ap. 72. 

Ciudadanía; con quiénes se comu- 
nicó este derecho, 1. np. 2. En 
c|UG consistía (véase jur& 
iaiis). Ciudades confederadas. I. 

' 9 “ 


ap. 


133. 


Ciudades libres, podían ser insti- 
tuidas herederas, pero no las 
que no lo eran. H. I4. 3. 

Clases de ciudadanos romanos. I 
16,1. 

Claudio y Vespasiano; por qué 
se atribuye á entrambos el se- 
nado-consulto Macedón iano. IV. 
7. 7, /■ 

Claudio, creó lo^píelores fidei- 
comisarios. L 2. 20. 

Cleps;)-dra.J^é\o] de agua); se man- 

oradores se atuvieran 

duración de sus dís- 
lirsos, IV. 17. 8. 

iloacas, su servidumbre. IT. 3. 6. 

Estupenda estructura de las cloa- 
cas de Roma. IL 3.6. 

Cód igo. Ala rico. Pro. 

ríano. Pro. 1 S^H.-'^íI^eniaiio. 
Pro, 19^JS<'-«*'^menlos de en- 
t ra . 21. Juslínianco I.° 
28. Posterior. Ib. 31. La tra- 
ducción Griega existió en Greci 
Ib. 35. Theodosi ano. P, 

Sus defectos. Ib. 23 
Codicilos, su qn^*’** / naturaleza. 
II. 23. l^-^fít^’encia entre ellos 

tolas. 11. 23. 11. Coii- 
rínados por testamento. U. 23. 
14' Sus solemnidades. 11. 23, 
15. 

Ccülesfis Salinc tisis Carihaginis, 

qué Diosa ei*a. II. 14* 




326 
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OociucJOTij rifo tic las liodaSi soldijiic 
en casi todas las naciones. í. tü. 
I d. Cómo se hacia. 1, 10. 11. Sus 
efectos. I. 10. 12, 

Cognados, si eran llamados á su- 
ceder por las leyc.s de las do- 
ce Tahla.s, líl. 5. 1. Sucesión 
de estos por el derecho preto- 
rio. Ify, 2. (Juiéijcs eran. III. I 
5. 3. A quiénes sucedía n. !|I. 5. ü. i 
Cognítores , quiénes eran. IV. I U. 3. 
Colonos, sícrvo.s. |. 3, 8. 

Colonias, qué co.sa erau. 1. ap. í 2^. 
De ciudadanos ruínanos. I¿f. 127. 
De derecho itálico. 7ó. 120. La- 
tinas. Tó, Í28. Militares. 76. 130. 
Cómo se hacian. 76. 12 5. De 
cuántas especies eran. 12fi. Su 

gobierno. 76. 13^. Sus in.íigni.i,. 

76 . 127 . 

Comes remm privoiat um. L 25. 

12. sna urum lurgillonum, / 6 . 
Comicios, cómo .se i elchrahaii, i, 

2. seq. suoorígeii. I. ap. 0^. de 
cuántas especies eran, /6. riidnro 
tiempo se i clcbi iirüu en Roma. 

I. ap. G5. cuáles eran los calatos. 

JL 10, 2. los curíalos ó por^cu- 
rias. J, ap. €4* si bq convocaban 
dos veces al año por inoiivo de 
los testanieiiíos. II. 10. 2. los 
j“euturialos ó por centurias en i 

' ^ “se trató de la vida de lo.s I 

ciudadano. IV. 18 . 35 . 

los tribuloa « po. .,iboa, en loa 

que se trató de las muiu« j 
ciudadanos. iV. 1 S. 35 . I 


*^8»*' de los juicios. IV. 

Comodato.,,, ,5 ,, 

l.oniunes, qiióc.. .. J 

18.30. ’ era. IV. I 

Compromiso, ejuécoaa era. IV. M..t 

unculiiiaio, su origen. I. op 3* 
portjue *e "ivemó , ■ 
do se ajirogé,,*. 43. 


I Concubina, quí<5n podía serlo, iZ. 
3IÍ. Si podía serlo la ingenua, tZ, 
4 d- su condición, í 6 . 42 . 

I Confarrcacion, su antigüedad, 1 . 10. 

2 . su rilo, /' 6 , si era ;nraun á 
íoílo.s, id. 3. sus efectos. I. 10, 4- 
por qué rayó en desuso. I. 10. 9. 
Connhlo. (Véase nupría.s. ) 

Conqnistfor'es. Busrabaii las cosas 
robadas. IV. 1.21. 

Coijsenst/s. (Consentimiento.) Era 
I necesario el del padreen las bodas, 

! I. lU. 50. 

Coiislantiuopla. Su escuela de de- 
recho, Pro. 45 . 

Constantino Magno. Si intentó re- 
copilare! derecho Rom. Pro. 12 , 
fue autor de la maniimi.sion en 
las srinta.s iglesias. I. 5. 7, In- 
ventor de la iegitiiijacion. í. 10 . 
2 .L Í,a.stig 6 el adulterio con nena 
capital, IV. 1 «. 52. 

Consíanfino Porhiogeneta , autor 
de las líasíÜcas. Pro. 3 8 . 
Consulares, quiénes se llamaron en 
tiempo de los emperadores, I. 

ap. 1 0 £. 

Cónsules. I. 5, 5. se llamaron los 

duumviros en los municipios I 
ap. 123. 

Cónsules peregrinos. I. ap. gq. 
ContiAto, qué cosa es. IJI. 14 , 
en que diferencia del pacto, 

Íií t ‘•uániüs ,„„dus era. 

»ua . Ul. 23. I. 
verbal (vcasc stipul.cion), tos 
<|ue hacían los peregrinos, I. 

ap. 137X 

Contumelia, en gué se diíercncia de 
la lujuria. JV. 4. pn„c. 

Cowentu.., tenidas por 

los P<«i<lentc?í»i^jj,. ovil, cías. 



IV. 6 . 12 . 

CpjaeecTSies, quiéuescrai. I. op. 106. 
di: Creta. 1. aj^ 118 . 


puso sobre ella un-a gabela, id. 




ricidas. |V. 18. 

Sy. Qué aniiiiaic.s 


57. IV. 18. 

se ino.tiari cu 


Cr cito fitítrctitíafis y cju.Kque adifio' \ 
si son palabras sinóiiiiiias.Il. 17. 
13. cómo’y con qué rilo se ha- 
cian. 11. 1 7. 1 4 < 

Crímenes vindicados en los juicios 
públicos. IV. 1 8 • 4- Cfi los juicios » 
del pueblo. IV. 18. 34. 

Cruz, suplicio propio de esclavos, 
I. 8. 3. IV. 18. ll.t. En lugar 
de ella sustituyó Triboniaiio la 
horca eu el cuerpo del derecho, 
IV. 18. bt. En ella era» casti- 
gados los ladrones. 76. 

Cuíco, eran cosidos en él los par- 


c) IV, 18. GO. Quién le abrogó, 
IV. 18. G2. 

Curador de los furiosos y de los pró- 
digos. I. 23. 2. Del calen.lario, 
lU. 13. 4* De las cloaca,*!. U, 3. 6, 
De los menores, I. 2 3. G. Si se 
daba á los que no le querían. I. 
,23. 9, Su conscnlimicuio. 1.21, 

ó- de cuántas e.specics era, 1 
23. 1. 

Cuna; dalia. Si por e.sta entrega 
eran hechos decuriones desde 
luego. I, It). 24 , 



4 . 



D. Letra que condenaba en el jui- 
cio de pcrdiielion. 

Damrmre primo cala. Su signiü- 
cado. iV. 18. 30. 

Duinnum pro pcvna. Qué significa. 
injuria datiim. IV. 3.1, Leyes 
antiguas acerca de él, ib. 2. 

Drbitor. Deudor. Cómo los trata- 
ban los acreedores, 111, 3ij 2 , 
Su entrega , usada ya en tiempo 
de los reyes, ib. 3 ! Si dimanó 
del derecho ático , ib. La quitó 
Servio Tulo, ib. La renovaron 
los deceraviros, ib. 4 . Si los 
despedazaban , ib. 

Deccm primi ¿n munidpiis. Quie- 
nes eran. 1. ap. 123. 

Decemviros, para juzgar los plei- 
tos. IV. 6. íí. 

Decreto, por interdicto. IV. 15. 2. 

Dccumm (décimas) era mía alca- 
bala. L ap. 60. 115, 

Decurias de jueces. IV. 17. 2. 
Dcriirioiies. Su colegio, 1. ap.22Í. 
Sus in.siguias, ib. 

Dedicación de los templos. IL 1. 
2. De las murallas, U. 7. 9, 


Ded i tjeios, pueblos. T. 3. I. L 5 . 
15. Libertos. 1. 5. 11. Sus de- 
rechos. II. 5. 15. 

Defensor. IV. 10 . 7 , 

Dufeusa. ly. 13 . pr, Oe los reos 

en los juicios públicos. IV. 18. 
28. 

Bejcrta (cosas arrojadas). Si dar 
liaban, señalaba acción el pre- 

IV 

Delitos privados. IV, 1. 
Delubrimi. Qué cosa era. II. 1. 2 . 
Deminuíio capiUs ( ca pi lis-d i mi- 
li ucíon). Se deriva del censo ro- 
mano. I. 16. 1 . 

Deportación. Inventada por Au- 
gu^to. 1.16. 1 1 , Si sucedió 4 
la interdicción del agua y del 
luego, ib. Cómo se hacía, ib. 
Por qué 110 se concedió esta la- 
culiad 4 los presidentes. 1 . ap. 


Depósito. Era uii contrato. JlL 
15. 31. El que le negaba era 
castigado con el duplo, ib. Quién 

HUroduioeUamcfó.Depósiliíl 
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rmseráhh^ ib- En los tcrapios. 
II. 1. 2. 

Derogare Jegi, Qué significa. I, 
2 . 8 . . 

Dictadores en los municipios. I. 
ap. 123. 

Dicierium. Qué cosa era. IV, 4. 5 . 
Diana t templo romano y ceremo- 
nias comunes á los ciudadanos 
y á los latinos. I. ap. í)4- 
Dies alri. Qué dias eran. IV. 6 . 
II. Si se juntaba el senado en 
ellos. I. 2 . 47. 

Dies cognüiontim* IV. 6 . 12. De- 
crctorurriy ib. Fastos. IV. 6 . í I. 
Jniercisos, ib. Lúgubres, í¿. Lus- 
tricos. II, 7. 7. JVomtnum. II. 
7. 7. JNefaslos. IV. 6 , II. Omi- 
nosos, ib. Postuiaíionumy ib. Se~ 
siomim, ib. 

Diem dice re. Qué significa. IV. 

1 8 . .3 S . Difjindere^ q ué sig;i i fica . 

IV. 17. 6 . 

Difa rreacion , era una e.spccie de J 
divorcio. I. 8 . 

DigUorura percussio. Si se us <5 en 
la toma de posesión de la lieren- 
cia. II. 17. 15. 

Dioses. Sí podían nombrarse here- 
deros. IL 14. 4* Se les conce- 
did el jus trium liberorum , ib. 
Disenso. Por el mutuo se disol- 
viati los contratos. Ilí. 30. 15. 
Dividere senteniiam. Qué 5 Ígriifi> 
ca. I. 2. 50. 

Divisores, IV, 13. 77. 

.Divorcio, ap. 44- Su origen y fre- 
cuencia, ib. 4^. Sus ritos, ib./y7. 
Dixi. Por qué los oradores./ana- 
dian esta palabra al terminar 
sus di.scursos. IV. 18. 31, 

J3o , d/co, addico. Palabras solcm- ' 
nes de los pretores. I. 2 . 22 . 
Dominio bou i la rio. II. 1 . 29. De 
la litis y sus efectos. IV, 10. i 
4* Quiritario. II. i. 26. 

Domini. Tenían derecho de fida 
y de muerle sobre sus esclavos, 


I. 8 . 2 . Su crueldad. I. 8 . 3. 
La reprimieron las leyes. 1 . 8 . 
4- Los maridos se llamaron se- 
ñores. I. 106. 

Domus (casa). Por qué no podia 
ningún ciudadano ser arranca- 
* do de ella. IV. 6 16. Eran ve- 
nerados en ella los dioses Pena- 
tes, ib. El que entraba á fuerza 
en una casa estaba sujeto á 
la ley Cornelia. IV, 4 . 8. Por 
qué era necesario llevar á la es- 
posa á casa cuando se casaba. 1. 
10 . 4 , La esposa se dcteiiia un 
rato en los huertos antes de en- 
trar en ella , y por dónde entra- 
ba. 10 . 11 . 

Düiiacioii que se hacia por ciertas 
leyes. II. 7. 10. mortis causay 
ib. 1 9. propler nuptias. 16. 18 
parentum-j ib. 16. paitis bo- 
norum^ ib. ínter virurn el uxo- 

reruy ib. per scripttíramfac- 

toy ib. 

T>ones de los amigos. II. 7 . 3 . De 
Jos ciudadanos, ib. de los clien- 
tes, ib. de los cognados, ib. Da- 
dos á los huéspedes, ib 9 . En- 
viados en las calendas de Enero, 
ib, A los Emperadores, lí. 7 . 3 . 
Dados |por los hijos. II. 7. 3 , 
— ill. 9. 1. prometidos, II I. 16. 
19. I US tricas. 11. 7. 7. En qué se 
diferencia 11 los dones tic ios re- 
galos. IL 7. 2. Los natalicios II. 
7. 6 . Los nupciales, ib. 8 . En- 
viados en los Saturnales. 11 . 7 . 5 , 
Dados por los siervos á los se- 
ñores. 11 . 3. 3. La IjCV Cincia 
acerca de ellos. IL 7 . lu. 

Dole adventicia. II. 8 , 8 . Cómo se 
daba. II. 8 , 4* Cómo se ofreció, 
ib. 3. Pareció necesaria á los ro- 
manos. II, 8 . 3. Se quitó parte 
de ella á las adúlteras. IV. 18. 
í)l« Por qué se concedió el do- 
minio ai marido, 1 . 1 U. 7 . Se en- 
tregaba en tres plazos, IL 8 , 5 . 


La dote profeclicia. II. 
Quiénes podían darla, decirla, 
prometerla. IL 8 . 7,«Ciiál fue la 
que dieron las gentes mas dis- 
tinguidas. II, 8.3. 

Dolalia instrumenta. Eran nece- 
sarios para la legitim.acion. 1. 
10 . 25. Por qué se prohibió la 
enagenacion del fundo dotal. II. 
8 . 9. 
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Dracmítf Éra la octava parle de la 
onza. 11 . 1 1 4 * b. 

Dupondio, ib. 

Duumviros cu los munic¡{)ios. 1. 
ap, 123. También se llamaron 
cótísules, ib. 

Ditcenarius jude.v. IV. 17. 2. 

Duelta, Era 1.a tercera parle de la 
onza. ll. 1 4 < 6 . 
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E. 


Fdictales. Quiénes eran. Pro 4 5. 
Edicto ediiício. I. 2. 27. Pei^etuo, 

su origen. Pro. l4* 

Edictos de los censores. I. 2 . í 8 . De 
los patricios. I. 12. 15. Edicto 
del pretor. I. 2. 23. Por qué se 
inventó. I. 2, 27. Por él co- 
menzó la jurisprudencia. I. 2 . 
2.3. El perpetuo despnes de la ley 
Cornelia. 1 . 2.23 de cuántas es- 
pecies era, ib. El tr.isKalicio y 
el nuevo. I. 2. 23. Edicto de los 
procónsules. II. ap. 17.1. El su- 
cesorio. 111 . 109. Edictos de los 
magistrados, cuáles eran. IV. 6 . 
5. Por él eran citados tres veces 
los ausentes. IV. 17. 7. 
Fffesiucatio. Quécos^jera. IV. 6 . 24- 
Eni.ancipacion Anasíasiana. L 12. 
If. Jnstiiiianea. L 12 . 13. Qué 
cosa era y de cuántas especies 
I. 12. 5. Conque ritos se hizo 
antiguamente. I. 2. 7. 
Emancipados, eran c.scluido.s de la 
Iierencia. 111 . 1 . 6 . v llamados á 
la sucesión por el edicto ande 
líber i y ib. 7. Por qué derecho les 
sucedían los padres. III. 2. 5, 
Einíiteusis. Su oi^en. 111 , 23. 13. 
Bmtioy (compra; corona, IL 

1.24. 


Fpiscopi (obispos) quedaban Hhres 
de la patria potestad tHir re.s— 
pelo á su dignidad, l. 12 . 16. 

Ec óleo. Qué cosa era. IV. 25. 
ITlrciscire familia m. Qué cosa era, 

III. 28. 7. 

Ercíam citnm. Qué significa, ib. 

E r gas tula domestica. 1. 3- 8 . 
Esci'pcion. Decnánlas especies era 

IV. 13. 1. Su fórmtfla, ib. 3. 
E.vciisare, Que cosa era. I. 23. />r. 
E.x'cusatio tiiforum ct curalonnn. 

1. 25. 1 . De los reos en los jui- 
cios del pueblo. IV. 18. 39. 
Eívercilor navis. IV, 7, 3 . 
Exheredalio. Su derecho era muy 
libre antiguamente. 11. lÜ. 29. 
De.spues le re.slringicron las leyes, 
n. 10 . 21 . En qué se diferencia 
de la abdicación. Véase Abdi- 
cación. 

Expensilaiio, IIL 22. 2. 

Ejecución de la sentencia. IV. 17 
13. 

Exilium. (Destierro.) Qué cosa era. 

1. 16, 9. muerte civil. 1. 16. ti. 
E.vules (desterrados), dejaban la 
toga, V case loga. Cómo podiau 
testar. I. ap. 148. 

E .vpossitio partas. I. 9 . 5 . 

Eslraordinariüsci'íiiiciiüs. IV, 18.2, 


INDICE 


no 
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F. 


Fahidfá Icx* Véase ley. Quarta. ll. 
ÍÍO, 20. 

Fiií.s'i crimen. Cuál era. IV. 1 8. 63. 
acerca de él se publicó la ley Cor- 
nelia ieslamenlitriii y nuniaria^ 
ib* Cou que penas se castigó, íó, 
Familiam ercUccrc ^ qué sigiiiüca, 

ni. 28. 7. 

Familias y gentes de los romanoS) 
cómo se di.slínguiaii. Ili. 2. 2. 
Fanum.f qué cosa es y de dónde 
trae su origen, fl. 1. 2. 

Fai't'o. Quién inventó su uso en los 
sacriAcios. 1. 10. 2. en las nup- 
cias, ib. A los adjudicados se tes 
daba para alimentarse una libra 
cada (lia. II i. 30. 4* 

quiénes eran. IV. IS. 77. 
Fus/ i (lies, cuáles er.aii IV^ G. 11, . 
Fus/orum th rUf estaba á cargo de 
los ponliüce.s. Pro. IV. 6. 11. 
Jt'cminarum herediftis. La moderó 
Ja ley Voconia. Ilf. I. 4' — H* 20. 
16. no eran admitidas por ella 
sino á las sucesiones de con- 
sanguíneas, líl. 2. 4* Miigeres 
que se ciitregabau á K>s esdavo.s. 

1. 1 G. 8. ISo acompadaban á .sus 
maridos cuando iban al goliicr- 
jio de las pros'incias,* I, ap. lütl. 
Cuándo se le.s permitió esto, í. 
np, IG, INo podían participar de 
ningún cargo púldico, ib. 13. Si 
defendieron alguna vez causas 

en el foro. III. 21. 1 1 . 

Fcr ias. Si son lo ihísído que dias j 
nefastos. IV. 6. II. Latinas. 1. 
ap* 94* cuántas especies eran. 
IV. i i. Del estío y de las ven- 
dimia?. IV. 6. 1 1. I 

Feroniu. Era mja Diosa. 1. ap. 94* 


Fesfticaria m'.f, qué cosa era. ÍV, 

6 . 24 . 

Ficción en la herencia yaren/c. !l. 

I. 16. in posHf minio. 1. í G. 4* 
in servituie paencc. I. 16. 5. in 
usiicapionibus * L 2. 24* 

Fideicomisos antes de Augusto. 

II. 23. 3. Ley de Augusto sobre 
ellos , ib. 4 . Con i|ué fórmulas se 
baciaii. 11. 23. 2. En qué se di- 
ferencian de los legados. II. 23. 9. 
Jusliiiiaiio desterró esta dife- 
rencia, ib, 1 0. Aiit iguaiiieiilc 
hasta los peregrinos podían ob- 
tener los. 1. ap. 13 8. 

Fidei promis.^or. Quién era. 111. 

21. 4. 

Fideju .'isorum varia nomina. 111. 

21. 1 . sus fó r m u las , iO. 
FidcJas.>iio, Qué obligación pro- 
ducía, ib. 8 Qué obligaciunes 
contraía, ib. 7. 

[ Fidticia. Qué contrato era. I. 12. 

I 9. Por qué era necesaria eu la 
.emancipación, ib. 

P'íductarius paicr. L 12. 8. 

Fiduciaria tutela. Cómo se llamó 
antiguamente. I. 19. 8. 

Filifr. Las bijas estaban cscluidas 
de la herencia en muchas na- 
ciones, II. 8. 2. Si era bárbaro 
este derecho, II. 1. 8, Entre los 
ateiiienaes heredaban después de 
los hijos. 111. 1. 2. En Koma he- 
ledabati antes de la ley Voconia. 
II. 8. 3. 

Filii familias. IL 1. 18. 

Fisco, en qué se diferencia del 
erario. 1. 25. lÜ, Su adminis- 
t radon, ib. 

/VafTiiVits í//a/c,ijpür qué estaba» lí- 
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bres de la patria potestad. I. 12. 
1 4 . En Ins inuniripio?. 1. ap. 1 23. 
F/nrianum //¿í. Quién ftieau autor. 

Pro. 7. 

Pocaria lieres. Qué •significa. II. 7. 

M- 

P'o’drrafa- r/ríVu/Cí, cuálc.s eran. 
1. ap. 1 .3.'!. 

Fcrhebrr malutn. 111, 15,/. Varias 
leyc.s contra este mal. ib. 8. 
Firnerafores. Su.s Ir.auties. lll. 1 5. 
12. Condenados a! cuadru])lo, 
IV. 6. 3G. F.síos se sentaban en 
iTiedio del templo de Jaiio. IIL 

15.4. 

FrrniiSi qué cosa es. TIL 1 5. 3. Se 
diíerencia del mutuo ^ ib. 4* Si 
es ejercicio honroso, ib. Se exi - 
gia én las calendas de c.ada mes, 
ib. Qué contrato es, ib. 6, la nán- 
lira. llí. 15. 16. Cómo .se com- 
pu taba . Vé.ase Usura. 

Fói'niulas de las acciones. Véase 
acción. 

Fort neniar i iim va f ¡gal. L np. 63, 
Fraternidad de los aliados, IIL 23. 
17. 

Ff iimcnf (iritis canon 1. ap. 115. 

I'b nmrn ti décima , ib, 

J''undi popiiii. cuáles eran. 1. ap. 8 8, 
, qué cosa es, ib. 
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Fnneialca. Los a en m pan .'iban los lí-t 
beitos para mayor pompa. L /. 

2 . 

Fur , antiguamente equivalía á 

siervo. IV. 1, 1. F.I ladrón diur- 
no cuando podi.i ser muerto, 
ib. 9. El nocturno podía serlo. 
IV. 1. '2. Leyes arerca ile esto, tU* 

3. Los que ritbab.'in ilc noche cu 
la campiña podían ser muertos, 

ib. 9. 

Ftircn (horca) ; bajo de ella eran 
muertos lo.s siervos- IV. tH, 10. 
Tribonianola sustituyó á la cruz. 

IV. 18. Gl. 

P^urluTn conceptuTn. IV. I. 13. espU- 
cadu por el derecho atico, ib. 17, 
abolido por la ley Ebncia. ib, 2lt. 
el modo de averigu irle despuc.s 
de esta ley. ib. 21. Cómo se c^s- 
ligaba, ib. 12. Cómo se castigó 
por la ley delasdocc labias, /ó. 6. 
Cómo Ic castigaba el pretor. El 
no man i tiesto, ib. U. el nocturno. 
IV. 1. 2. 

Furftim prohibiluni., ib.^t^. por qué 
se llamó así, IV. I. 5. ile cosas 
inmuebles. 1.1. 

luistígatio ad ficccm iisijiie. IV. 

/ O 

Fustuariiim .sttpplicium. IV. 18. 7 



Gaília ^ por qué se llamó togada. L 
19. cuándo obtuvo la ciudada- 
nía, ib. 

Gvnialis /ocu.v , qué significa. 1. 11. 
15. 

Genitivo puesto por el ablativo. 1. 

14.2. 

Gc'/i/¿\v JXomaiur y eran patricias y 
plebeyas. 111. 2, 2. Solos los pa- 


tricios se gloriaban de que te- 
ñí mi geníem (familia). 

Gcniíies , qui4»es eran. 111. 2. 2. su 
sucesión. IIL 2. 7. ad gentiles ct 
agnafos. Proverbio. 1, 23. 4* 
Gentiliinlis jus. 1. ap. 32. (mútido 
espiró en las sucesiones, i 11. 2, 7. 
G líídiiim. Los (¿uivsitores rerunt ca- 
piialtuni^ tciiiau la espada tciidída 


t 
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líela» te de si. TV. 18. 14. Matar 
COI! la espada era cosa menos ig- 
nominiosa i]uc malar coa la se- 
gur. IV. 18. 10. 

Olebcc adscriptí. I. 3. 8. 

Glicia geiis. La f'aniilla Glícia. II. 
18. 5. Ley ílngida por Cuy.ac¡o. 

Grados prohibidos en las nupcias. I. 
1 U. 1 7. De cognación. UI, 6. 4. su 
árbol antiguo, iü* 


I. • 

Gramática, I. 25. IG. Origen de 
esta prolesion, i&. Estipendio de 
los gramáticos, ih. 

Gregoriano (el Código). /7ro. 18. Si 
el autor de el se llamó Grego- 
rio ó Gregoriano, ib. Si fue 
crisliano, ó genlil , ih. 20. 

Gyaroh (Relegación á). L Ib. t, 

Gypso (relegación á). 1. IG. 11. 


H. 


Hadriano. Si llevó también este I 
nombre Aiifoníno Pió. III. 3. 3. 
En su tiempo se Iiízp cl edicto 
perpetuo, Vro. 14. Sus suce.sores 
dieron íaciillad de re5¡)oiider en 
derecho promiscuamente á todos 
los jurisconsultos. I. 2. 40. im- 
perando él tomó otro aspecto la 
jurispriidciicia romana. 1. 2, 57. 

Hasta pt'tviorís.W. 1. 25. — IV. 6. 7. 

Hastoü jndkium. IV. G. í). Rajo de 
ella se dieron en arriendo las al- 
cabalas. 111. 23. 11. 

Hemisccla, La duodécima parle de 
la onza. II. 1 4. 6. 

He rciscere familiam. III. 28. 7. Si 
fue Ti'iboniauo e) inven lor de 
esta frase. III. 23. 7. 

Herederos esiraños. II. 19. 12. Quié- 
nes podían ser instituidos here- 
deros. II. 14. 1. gestión por la 
be ^e TI cía* II. 17. Ib* ^íegundos y 
terceros, quiénes eran, II. 15. 2. 
iVecesarios. IL 17, 11. Suyos y 


neresarios, II. 17, 12. Suyos. Itl. 
1. 2. Cómo sucedieron estos, ib» 

4 * 

IIeredipef(r, L 15. 6. 

Her editas res mancipi. 11. 1. 18. 
La pretcnsión ó petición déla he- 
rencia cómo se hacia. II. 17. 15. 
Hereda atis possesio pro bofiis pos~ 
sesis. III. 10, t. /jt eam immix» 
iio^ ib. 1 7 . cjus agnitio^ ib. 
Heriuógenes. Si fue autor del Có- 
digo Hermogeniaiio. Pro. 19. Si 
fue gentil ó cristiano, ib. 20. 
Homicidio. Se llamó antiguamente 
parricidio. IV. 18. 57, Cómo se 
castigó á los sicarios por la ley 
Cornelia. IV. 18. 58. Yen tiem- 
po de los emperadores, IV. 18. 
58, 

Hot rea (Graneros), Los Calhianos, 
Seyanos, Pupianos de L 

ap. 1 1 5. 

Hospita jus. Derecho de hospedajes, 

IV. 5. 5. 
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1 . 


Ignomitua, qué pena era. IV. 18.9. 
Imperio de los magistrados, en qué 
consistía. IV- 6* 5. 

Incorpóreas (cosas) cuáles eran, 

IL 2. 2, 

Itiedta. No era licito matar dees- \ 
te modo, IV. 18, 12. 

Infantes. Su luslracion. H* 7. 7. 
Ingenuos ciudadanos, quiénes eran. 

1. 4. 1. 

Injuria. La vorhal era atroz. IV. 
4. 2, Y la real, ib. 3. En qué 
se diferencia de la contume- 
lia. IV. princ. Edicto del pre- 
tor acerca de ella. IV. 4* b. Cuán- 
do se hacían muchas á un mis- 
mo tiempo cómo se estimaban. 
Inocencio (jurisconsulto). 1. 2. 4^* | 
Institor y quién era. IV. 7. 2. 
Instituciones. Su composición y 
sus defectos. Pro» 3U. 

Instar, qué cosa era. IV. 7. 2. 
In.sula: (en Roma)^ qué cosa eran. 
IL 3. 14. 

Jnlentio actionis , cómo se hacia, 
IV. G. 22. 

Inter ci si dies. IV, 6. 11* 

Inter diarius fur* IV. 1, 5. 


Interdícendi honis formula y que 
precedía á la curaduría de los 
, pródigos, l. 23. 4' 

Interdicto, cómo se difereticia de 
la acrion- IV- 15. 4* Su fórmu- 
la, IV. 15. 2. De las rosas reli- 
giosas, sagradas, públicas, ib. 3. 
Qué cosa es. IV. 15. 1. Por qué 
se llamó derecho ordinario, 16. 6. 
Intérpretes. IV. 18. 77. 
Interpretación del derecho (la), cor- 
re.spondia á lús jurisconsultos. 

I. 2. .Í2. 

Interrogaciones y respuestas. Se 
servían de ellas casi.en todos los 
negocios serios. 111. 29. 3. 
Invenientes. Los que iban en com- 
pañía de los que se hallaban al- 
guna cosa pedían la mitad. 

II. 1. ai. 

Italia, qué región se llamó así. 1. 
ap. 96. alguna vez se encargó su 
gobierno á un procónsul por 
una medida cslraordinaiia. l. 
ap. 97. 

Italicum jus. Ap. 9. Soliim. ih. 

Fundas usucapi poterat. U. 6. 
Itineris servitus. 11, 3, iÜ. 


J. 


Judex Quccsiionis y quién era. IV. 
18. 1 5. 

Jtidices addieli y eiiaTTi inviit. IV. 
17. 3. additiy addicliy adaitcf.i. 

IV. G. 41. Su descuido en oir 
las defensas, ib. 9. se les agre- 
gaban á los juri.spe ritos. IV, 5. 
2.'»1V. 17. 4. Sus decurias. IV. 


17, 2.— IV. 18. 16. Cómo se 
elegían. IV. 17. 2.— IV. 5. 2. Có- 
mo hacian suya la causa., IV. 
5. 1. Cómo eran castigados los que 
juzgaban injustamente. IV. 5. 3. 
Judices en las causas capitales, có- 
mo se nombraban. IV. 187 !G. 
Su edad, ib, 16. Sus nombre£> se 
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nnolaI«n en regisirn, fi. 23. ( Juli.ino , aaloí- del edicto pcrneiun 
ÍMI que se (lircrcnnan < p Im n..„ i/ ... ' P‘'*^P''fuo. 


iin que so diTcrcurian de lo.s ár 
bili'os en la.s causas civiles. IV. 
b- 3fi, podian recusarse. IV 
6 . 6.-1 V. 17. ‘i. 

Juicio cCMlumvii^al. (Véase cen- 
lumvirale). 

Judt'cium familia; crciscundtv, IIÍ 

128. 8 . 

Judicia populi ^ cuáles eran. IV. 
18. 3.— IV. J 8 . J4* Anfig^u.a- 
IB en lo se celebraron en los comi- 
cios curíalos, 7ó. 35. Después en 
In.s centuria tos, si se trataba de 
la vida de un ciudatlano, ib. En 
los fributos (por tiibus), si se 
IiMtaíia de m tilla ó pena pecu- 
nia ría, ib. 36. Que niagis Irados 
señalaban el dia á los reos para 
comparecer. IV. IS. 36. ÍYíiuo se 
daba la sentencia por los votos 
del pueblo. 44* Inicrvcniaii ordi- 
naria mente los tribunos y ago- 
reros, ib. 43, 

Judicia prívala, en qué se diíeren- 
cian de los públicos. I V. 6 . 1. Aii- 
tiguameiile intervenía tt en ellos 
ios reyes, ib. 2. Después los cón- 
sules, ib, 3. íiualmcnle los pre- 
tores, ib. 

Judicia publica f en qué se 

cía de los privados, IV. 6 . 1 . Ku 
*1 ■ 


Pro. 14 . Iiitérprelc de las No- 
velas. Pro, 32. 

Julio Capi tuli no csplicado, I. 5íJ. g, 
Junonis Stspilm xaern. I, ap. 
Júpiter Tarpeyo, podia .ser insti- 


tuido beredero. IV, * 4 , 4 . 

,KUi c¿ ficintivt filis, I, ap. 94. 

Tn jure cessio , cómo se hacia. lE 
I . 25. 

JureconsuHi, su autoridad antea 
de Auguslo. 1 . 2 . 37. Después 
de él 1 . 2 . 3iS. Bajo ios empera- 
dores que le sucedieron. I. 2. 4l). 
Después ríe Tcodosio. IV. 2 . 41 ! 
Después de Jusíiniano. I. 2 . 42 .' 
Sil lilo.soíía. r. I. 1 . La Slóic¡* 
ib. Su eiimlacion con los 61(5- 

sofos. I. 1 . 4 . 5 ¡ jjjg decisiones 
tuvieron fuerza de derecho. L 
' Cómo í'ormarori el dere- 

■•lio civil. 1 . 2 . 311. Cómo resnon- 
día 11 sobre el ilerecho. L 2 , 33 . 
Componían fórmula.-). IV, 6 . 32 . 
Su solio dortiéstico. I. 2. 33 Sus 

disputas. I 2. 35, Su orífíeo 
I. 2 . 29. ^ 

Juridici llal. I. ap. 96. 

Juridtc. 1 , quiénes eran. 1 . ap, f06. 
Juris.licciun, en qué Se diferencia 
del imperio. IV. 6 .. 5 . En qué 
coií.sLstia, ib. 6 . 


í{ü6 de los juicios fiel puclilOi j dui isnrtuIntk/M^ t* 

IV. ia. 3 . nJl.c •''^’*^I'/dencia, nnligunmcrUe se 


IV. 18. 3. De las acciones popu- 
lares. IV, 18. I . Antigua mente 
los presidian los reyes. IV. 18. i I. 


ocultó. Pro. 42 . Método antiguo 
<le eiiserurla, /ó. 43 1 . 25 , 20 . 

, , • . I Sus hsruclas. Pro. Ai. 

Uespucs los fluuinviios de pee- .fu..- o,,,M:oí/o„¿s-. (. 137 

.//OS yJMiiainim , cuál era. Pro. 8 , 


duelion, ib. algunas veces los 
cónsules f>or estraordlnarip. IV. 
18- 11 . Finalmente \va‘ (¿un si- 
tar es parricida. IV. 18 . II. fie- 

pclundurum et alionim crimi- 
mim, tb. 1 3. (5rden observado en 
ellos. iV. 18. 1 . 

Juicio acerca de la.s costumbres de 

la esposa. 1 . ap^ 45. Del pueblo 

oidigado á pasar bajo de la bor 
ca. I. 3. J . 


Su.s fragmento.^ ib. El del ciuda- 
<lano romano cu qué se dife- 
rencia del quiritario. I, ap. 23. 

se aumentó insensiblemente, ib. 
Íi 2 , podia adquirirse por cí cen- 
so, ib. 52. ISü podia perderle 
íuugütio contra su voluntad. 
ib. 73. De cuántos modos se per- 
día, ib. Cicerón intentó recopi- 
larle. Pro. lí, César ^ í*ó, 12 , 
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Pnmpeyo, ih. Sí lo intentó tani- 
ínen Constantino M. ih. Justi- 
niano. Pro. 25, Jas Flmdanum. 

pro. 7 . Ilorionirium. I. 2 . 18. 
Críríro-Jíom(//inni. Sus compen- 
dios. Pro. 39. IlüSpitil. IV. 5. 5. 



9. 8 . Sobre los sicrvo.s. T. 8 . A?. 
Cuándo y por qué se quitó á los 
scíiore.s, ib. 4- Sobre la.s esposas. 
1. Ib, 6 . Jus sacrorum. 1, ap. 7b. 
Conriubü, 1. ap. 86 * 
Ju.yuramitiTn calumnice en l.as cau- 


Ju..siiiii(irit;uin.^a historia. Pro. 25. 
Versiones griegas, ib. Su u-so en 
el Oriente, ib. 3 5. En el Occiden- 
le. Pro. 34 . Liberorum iriuini 
ipiafitor , quimpit: L *■¿9. 22. I. 
25. 8. 2Vatado de M- Vertranio 
acerca de él. l. 25. 8. Papiriatio. 
Pro. 1. Jii.'s paJronatiis que te- 
nían ios pal r icios sobre la plebe. 
1- 2. 29. Dió origen á lo.s juiis" 
cónsul to.s, ib. De patronato so- 
bre los libertos, lll. 9. 1. 

Jus /ogre. I. .ap. 138. De posllimi- 
niinio. (Véase poslliminio) Jus 
tfuirifium. 1. ap. 23, De vida y 
de muerte sobre los hijos. 1. 9. 5. 
Cuándo se quitó á los padres. L 


sas civiles. IV, 16, I.- — IV. 17. 
8 . Cu las ( apilales. IV. 16. 2,y«- 
diciam 17. 5. cioium in le- 
ges. I. 2. 1 2. 

In Jus vocafio. Cómo se hacia esta 
citación. IV. 6 . 14* No er.a lícito 
llevar á un ciud.idano de su 
casa al tribunal, ib. 10 . Cuándo 
se perniitia esto, ib. 15. También 
tuvo lugar en las causas crimi- 
nales. IV. 18. I'/. Cuánto tiempo 
estuvo en uso. IV. -G, 17. 

JuSliriíauo, emperador. Sus cosr* 
tambres y carácter. Pro. 26. 
Rccopil-acion del derecho civil. 
JVo. 25. 



Letra con que marcaban á los ca- 
/ui7iníadorí’.<i en la Ircntc* 

|m. 26, 15. 

Kaleiidas. En ellas se exigía el in- 


Ko/Mj3íav 



teré.só la u.sura de los préstamos. 

lll. 1 . 5 . 4 . 

Knleiidarii adió, 11 f. 15. 5. í .u- 
radorc.s quiénes, eran, ib. 4 . Ka- 
Icudariuni excrcere , qué sigiii- 

Üca. lll. 15. 4- 



Lalicoii A n l i s t i o. J u r isrons u Uo m u y 
amante de la libertad. L 2. 39. 
Ijampadar i a éii !<^ sepulcros. 1 . 1 . 4 . 
Laiix ct lictum in concipiendo fur- 
to adhibita, que cosas eran. IV. 

1 . 14 . 

Lapis aiispicalis, 11 . 12 . 


I Lare.s, dioses domésticos. I. 1 (), 5. 
Latinos Junianos, su origen. 1. l^. 

12. sus derechos. 1. 5. 14 . 

Jailni nominis socii. L ap, 74 . 
eran coulctl^crados de los roma- 
nos, ib. 7 6. Cuándo fueron he- 
chos ciudadanos, ib. 82. Sus de- 
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rec'ios, Si podían ser azo- 

tailos, íó. 85. Si gozaban dcreclio 
de cotiubio, /ó. 86. y de patria 
|)oíc.slad, r'ó. 87. La raadre go- 
zaba de mas dercclios que en 
Roma. í. .ap. 87. Podían percibir 
j)or testa mentó, /A. 88. Si lenl.m 
derccbo de censo, iVt, 89. Si po- 
dían tener tutores. I, 13. 3. y de- 
reclio de milicia, 1. ap. 9ü. Si 
eran tributarios de los romanos, 

lo, 91. Si se les concedió derecho 
de sufragio, /ó. 92. Usaron de sus 
leyes, ló. 88. Obedecian á sus uia- 
gistrado.s, 93. Después que 
habían desempeñado la maeis- 
Iralura en su patria, eran be- 
rilos ciudadanos romanos, /ó. 
Lafium vifUít et novum. I. ap, 76. 
Ladrones, eran crucificados. JV. 
18. 6Í. 

Latomkn (canteras). IV. 18. 6. 

La t ¡' la vio. i. ap. 139. 

Lout eata: Hilera: ei hasi(s I. ap, 

1 l»U, 

Laudaf iones rcorttm in judicüs 
puftiieisAV . 18. 29. 

Laiiiomiccw ^'éase JLalomicc, 

Ledas adversus. I. 11. I 5. ^e/7/a- 
//>, ib. 

Legare qué significa. L 14. 1- 
Legado, qué cosa es. lí. 20. 1. En 
que se diferencia del fideicomiso. 

II. 23. 9. ])e cuántas especies es. 

IL 20. 2. per eiuntnationem,, ib, 

4’ per vindica! ioncm^ ib, 3. Si- | 
nendi modo relidum. ib. 5, per 
pra'ceptionem y ib. 6 . di fe re n t i a 
en cuanto al efecto. lí. 20. 7. 
Quien y á quiénes podia legar, 
ib. i 0. 

Lcgaiusy de dónde deriva, 

2.— II. 20. 1. 

' « 

Lega/US ,díug. Quien era. II. ap, 
106. Pretsidi.^, ib, 109. 

Legesagerey qué cq^a es. Pro. VI. 

Leyes. Se establecieron alguna vez 
segm;i el rilo antiguo en tiempo 

m 
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de los empcrador€.s. L 2. 44. Le- 
ye.s regias. Véa.sc Lex XII, Ta- 
btilariim. Dadas en Jos munici- 
pios. 1. ap. 123. 

Legitima portio hereditafis. Véase 
Qunria. Si se iiiirodn jo antes de 
Curislatilino. I. iO. 22. 
Legitimación, cuándo se inventó I, 
10. 22. Qué .se propuso con 
ella Constan tino M. I. lO, 23, 
Sus varías especies, ib. 

Leonis Imp. Bacr/X/xa. Pro. 37. 
f Sus jNuvclas están cii uso en 
Grecia aun hoy día, ib. 4 O. 

Ley, qué cosa es. 1. 2, 1. Cómo se 
escribía. I. 2, 2. Se comunicaba 
con el senado. 1, 2. 3, Su pro- 
mulgación per irinundinum. I. 
2. 4- la a it uncía ha el pregonero. 
I. 2. 5, Se promulga ha en los 
comicios. I. 2. I 6. Se juraba. 1. 

12. De dónde tomó el nombre. 

I, 2. J3. En qué estilo se escri- 
bía. L 2. 14 * Cuándo se anti- 
cuaba, abrogabalur y el obro-' 
gabaíiU y derogabafury subro-, 
g aba tur. 1. 2. 8. 

Leges. A tilia de repdiindis. IV. 18. 
75. Acilia Calpiirnia de am-, 
hila. IV. 18. H^.AlLbutiay cuál 
era. IV. 1, 20.^u¡én y cuándo 
la.dió, ib. ylLlia Sentía y su his- 
toria. I. 6. I. el motivo. I. 5. 11. 
— 1. 6. 2. sus artículos. I, 6. 3. 
Apuh'ja de majestaie, IV, 18. 
47 . Aipiilia de damnOy 5U bis- 
loria, IV^. 3, 4* Sus varios ar- 
tículos, ib. 5. El segundo de que 
trataba, IV, 3. 9. Atería Tar-' 
peja de muleta IV. 18. 5. A ti- 
lia de dandis tuforibus. 1. 20. 9. 
Qué se mandó en ella. L 20 10. 
Atinja de usucapionibiis, 11. 6. 

4- A u lidia dt; ambilu. IV. 18* 

7 8. Bsebia Ac ni i lia de ambitUy ib, 
Calpu ruia de repetundis, IV. 18. 
72. Si es esta lo mismo que la 
ley Cecilia, ib, Cassia tabellaria, 
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T. np. 31. Ciíicia é/c muneribtis . 

II. 7 . 1 0. Si es ley imperfecta. II. 7. 

1 2, Cuánto se podia dar por esta 
lev* II. 7 . 12. Celia tabellaría. I. 

m 

ap, 31. Cornelia de edictis Pree- 
iortun perpefuis. 1. 2, 23. de re- 
sidáis, IV. 18. 7 I . de provocalioncy 
I. ap. 27. Corncli .1 (dcSila) de 
falsis , lestamentarUi , ct mima- 
ría y IV. 1 8, 63. y G 4 . de injuriis. 
IV. 4 . 8. qué pena imponía, ib, 
9. de mnjestate'y su historia y 
materia IV^. 18. 4S. de parricidio. 
1 V. 18. 59. de repetundis, ib, 75. 
ele Stearns. ÍV. 18. 58. Conictia 
Fulvin de. ambitu. IV. 18 78. 
(.uriata, qué cosa era. 1 . ap. 64 . 
Tlidia Lit inia* 1* 2. 4 . líuillia de 
fa:nore uncía rio, III, 15, 9. Fa- 
bia de ambitu, IV. 18. 78, de 
plagio. IV. 18 . 76. F.ilcidta. II. 
20 . 18. Furia testamentaria. 11. 
20 . 15. Fusia Caninia:su his- 
toria y materia, 1. 7* 1 . Si per- 
teneció á la manumisión ah in- 
testalo. I. 72. 4- Gahinia fte- 
nore. IlL 15, I 4 . de majestaie. 
IV. 18. 47 . Tíibcllaria. I. ap.U3l. 
Ge nucía de usura non facienda. 

III. 15, i LGüeiaíA* ifuerela inof- 
/icios t. II. 17. 5. Julia adulic- 
rio-, su histori.a. IV. 18. 81. sus 
artículos, ib, 52. Julia de adul— 
tenis y su pena contra las adúl- 
teras, Del fundo dolal. II. 8. 
9. De ambitu, IV. 18. 79. De 
cessione bonorum. 111. 30. 8. 
Cuándo se hizo eslensiva á las 
provincias, ib. De cioitate, La- 
tims et Ifafis diada, 1. ap. 
8. Si la dió Julio César, ib. De 
maje.daie Cocsaris et Augiisti, 

IV. 18. 39, De maritanáis or- 
dinibus.\.'l^. 6. De peculatu. IV. 
18. 71, De repetundis. I 4 . 18. 

/ 5. De vi publica et prioata. IV. 
18, 63. De usucapionibus. II. 6, 
5. Julia et Htia de tutor um. da- 

TOMO II. 
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iione in provinciis. L 20, 1 1 , Ju- 
nia de repetundis. ÍV. 18. 73. 
De peregr inis. \. ap, 136. Jimia 
INarbona de libertinornm condi- 
tione, 1. 5. 12. Lsetoria de cu- 
raiione minorum. I. 23. 6. Se 
llamó también (Hiinavicenaria, 
ib. Liciniíi de ngrorum modo, í. 
ap. 6í». Licinia de fnenore. III. 
15. 8. De ambitu. IV. 18. 78. 
Licinia et IMucia de socü.v irt 
SU(£ civitatis jura redigendis. 
I. ap. 52. María de ambilu. IV. 
18. 78. Mensia. I. ap, 136. De 
Virg. Vestal, 1. ap. 66. Papia 
Pop[iíea. Su historia. I. 25. 7. 
artículo de tutore mulieri dofis 
causa dando. L 20. 21, De ina- 
tribns irium qnaf.uoroe líber o- 
riim á tuitda libera ndis, 1. 20. 22. 
De prohibendis nupiiis señalo- 
rumcl liberiinarum. L ap. 35. De 
nuptiis ingénuorum cum liberti- 
nts. I. ap 36. Si se prohibieron 
por ella las nupcias de los sexage- 
narios ron las quiuciiagcnaria.s. 
I. ap. 37. Su artículo que trata de 
los cclibe.s que nada perciben 
por testamento. II. I 4 . % Su 
artículo de orbis, ib, Lex deci- 
maria y ib. 2. qué hijos apro- 
vechaban por esta ley. lll. 3. 
6. De las libertas que debían es- 
tar libres de la tutela por tener 
hiijo.s. m. 8. 6. De bonis liberti 
Cenlcnarii. IIL 8. 7. De . 5 «cc¿- 
sione patronee, lll, b. 8. De ca^ 
ducis. 111. lO, 8, Patria tabel- 
laría I. ap.^\. Pesulania de ca- 
ñe. IV. 9.2. Petronia deservís, 
I. 8. 5. Si debe llamarse Pdetiniay 
ib. 1. 8, 5. Pinaria de ambitu. IV. 
18, 78. Plaucia de vi. IV. 18. 66. 
De u.^ucapionibus, 6. 5. Pío lia 
de civitate italis dando. L ap. 8. 
Poelalia Papiria contra crudeli- 

tatem crediíorum.l. ap. 30, l. 

IIL 3. 5. Poetelia Papiria de am 

22 , 
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Ói/u. I Vi 1 S. 7 8 . Pompcya eJd par- 
ricidio, iVt 18. 60, De ambitu. 

í 8 . 78, Porcia de prof^oca- 
tíone,\,ap, Í27. Publicia^^e apo- 
phoreiis saiurnaltbus. II. 7. 5 . 
PubJília, 1,2, 3. y 17. Quina vic6* 
nana, véase Lacforia, Regia de 
omm pote State ¿n principes trans- 
lata, I. 2. 62. Varios pareceres 
acerca de ella. I. 2. 63, Se forrad 
áe varias. 67, que se hicieron en 
honor de Augusto y de otros, ib, 
64 . y se repUid siempre que los 
principes comenEabaii su impe- 
rio, ib,,&5. Sus fragmentos. I, 2. 
67. Leyes regias. Pro. 1 . 2 . Su 
1 ‘ecopílacíofi , i¿. Sus fragmen- 
los. Pro. 2. Si se anticuaron 
después de espulsados los re- 
yes. Pro. 3. Reronia de calum- 
ní 02 íori'd«s. IV. 16. 3. Sacra t«. 

1. ap. 27. Senia. I. ap. 32. Scri- 
bonia de usucapionibus. II. 6 . 

6. Serapronia de feenore. lll. 15. 
12. De provinciis. I. ap. 107. 
Servilia de civítate cum Latinis 
comunicanda, I. ap. 8 . De re pe- 
tundís, IV. 18. 74 . Tabellan®. 

I. ap. 31, Tribual tía de consu^ 
inri ímperio.l. ap.^S, Tribuui- | 

pro plebiscito. I, 2 . 15. Tullía 
de ambitu, IV. 18. 78. Valeria 
contra iyr annidem, I. ap. 26, De 
nwgislralu in jussu populi non 

gerendo, ib, 27. De provoca tione 

ad populo ni. ib Par ice de majes- 
taie. IV, 18. 47 . Voconia de 
roulienira hereditatibus. ÍI. 14 . 

2. IL 20, *56. De legatis. II. 

142. 

Libellus dtvforU'i. I. ap. 48 . 

Idberi y lo adquirían lodo para el 

padre. 11. 9. 1. Se empadronaban 
eu el erario, I. 25. 9. Legítimos 
y espúreos. I. 10 . 19. qua^siUy 
quiénes eran. III. 4 . 4 . Coiidi- 
rion de los naturales. 1 . 10 . 19. 
Libertas an in comercio, 1. 6 . 


INDICE 


Liberta, le sucedía siempre el pa- 
trono. 111 . 8 . 5, Se libraba de la 
tutela por el }us quatuor libe^ 
rorum. 111 . 8 . 5 . 

Lilverlüs centenarios, quiénes eran, 
ni. 8 . 7. Civts Pom, 1. 5 , 10 , 
Dediticios. 1 . 5. 11 . Cdmo se les 
sucedía. 111. 8 . 9. Si su diferen'^ 
cía se abolió por la constitución^ 
Of bis Pomanus. I. 5, 16. 
Latinos Juuiaiios. 1 . 5, 13. Los in- 
gratos volvían á la esclavitud. I, 
6 . 9. Pitean. 1 . 5. 18 . Se lla- 
maban del nombre de sus patro- 
nos. Ilí. 8 . 1 . 

Libertos, su multitud en iiempode 
Augusto. 1 . 6 . 2 . Acompañaban 

el íuneral de su .señor por pom- 
pa. 1 . 7. 2. JNo podían c.-isarse 
con sus pali’onas. 1 . ap. 36. 

Liberto que ¡lUer venia en el divor- 
cio. I. ap. 48. 

Libertinos, quiénes eran. I. 5 . 2. 

Oreini vel charonifa:. 1 . 5 . 6 . 
Licium ei lans in concipiendo furto 
adhibita. IV. 1 . I 4 . 

Liciumy qué cosa era. IV. 1,15. 

Limocincti apparitores.W, 1 . 15 , 
Línea en la computación de los gra- 
dos. HI. 6 . 2 . Directa, ib, 3 , trans- 
versal, ib. 

Liiem suam facere, qué significa, 
IV. 5. 1 , 

Litis conieslaiioy qué cosa es. IV. 

6 . 42 . 

Litferarum obtigatio. III, 22. 4 . 

Sí fue antiguamente una es- 
pecie de contrato. III. 22. pr. 
Fórmula de aquel contrato, ib. 4 . 
Loca fio y conductio publica . 1 1 !, 2 . 8 . 
prioatoy ib, 12. Se hacía en las 
calendas de Julio. Hl. 25. 12. 
por cinco años, ib, 

Longa possesione capio. 11 , 6 . 7 . su 
diferencia de la usucapión, ib. 8 . 
Luctus. Si se usaron en él los ves- 
tidos blancos, IV. 18, 2u. 

Luminum servitusy II. 3 . 8 . 
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Lupa cum puerulisy distintivo de 
los municipios. I. ap. 120. 
Luslralio infantumy cómo se ha- 
cia. U. 7 . 7 . 

Lustrid dies , ib. 


Liistri cúndendi rifas ei effecíusy 
I. op. 54 

Licurgo, tutor legítimo de Leoboto. 
1. 1 5. 5. 

Lynuchi in sep, II. 1 , 4* 


M. 


Macedo. Si fue un malvado logre- 
ro, ó uu hijo de familia. IV. 

7. 8 . 

Magister naois. IV. 6 . 3 . sacie fa- 
iis. III. 23. 14 . 

Mug istralus: eorum jura, IV. 6 . 5. 
la jurisdicción de los municipa- 
les. IV, 6 . 4< Imitaban á los de 

Boma, ly. 6 , 7, Provinciales. 
I. ap. 106. 

Majesiatis crimen. IV. 18. 46- Ba- 
jo prelesto de este crimen se cas- 
tigaron muchos que no lo eran 
en tiempo de los emperadores. 
IV, 18. 49 , Varias leyes acerca 
de el, ib, 47 . y 50. Cuándo fue- 
ron castigados por él los hijos. ’ 

50 . J^Iajestas patria, 

1 . !). 1 . 

Mayoría. Quién señaló sus años. 

I. 23. 10, — m. 21. 3. 

Mancepsj quién era. III. 23. 11. 
Mancipación, con qué rilóse 
hÍLO. I. 12 . 7.— U. 1. 19. Se usó 
en la adopción. I. II. 15. En la 
donación. IL 7, 13. En la eman- 
cipación. 1 . 12, 7. En la emeioo 
ó compra, lll. 23. 2 . En la esti- | 
pulacion. UL 16. 15. En los tes- 
lamen tos. 11 . 10 . 7 . 

Mancipiresy cuáles eran, II. 1 . 18. 

Sí es palabra iudeclinable, ib. 17, 

Su naturaleza. 11. 1 . 17. Por 

qué no ocurre nada acerca de 

ellas en el derecho juslintaneo, 
IL 1. 7. 

Mancipia urbana el rusiica,\\, 3, 1. 


ñfandatum. Su origen. IlI. 23. 19. 

Se dió alargando la diestra, ib. 
Manumisión. Abuso que se hizo. 

1 . 6 . 2 . Ínter amicos. 1 . 5 . per 
censum lustralem, I. 5. 3. En 
I las iglesias. 5. 7 * por la im- 
posición de I 5 bula y de la pre- 
testa. I. 5. 8. mortis causety ib. 
per epistolamy ib. 8. propter 
mairimonium. 1. 6. 5. In templis 
deorum. 1. 5. 7. per iestamen- 
titm, I, 5, 6, per vindiciami su 

origen, l. 5. 4 . rito, ib, 5 . Cómo 

la hacían los menores. 1 . 6 . 5 . 
in fratidem creditorum, 1 . 6 . 6 . 
bíanus. (Conventio in manum.) I. 
10 . 6 . Sí era una especie de cá- 
pitis-dimifiucion , 1 . 10 . 6 . 

Mare, Sí era de dominio del em- 
perador. IL 1, 13. 

Margar i toe: eran res mancipi, U. 
1 . 18. 

Marido, era juez de la esposa. 1 . 

10 . 6 . 

Mars Gallicusy podía serinstitifido 
heredero, u. 14 . 4 . 

Madre (la), era llamada á suceder 
á los hijos por el edicto del pre- 
tor. 111 . 3. 1 . Después por el 
emperador Claudio, ib. 2 . Y por 
el senado-consulto Tertuliano, 
ib. 3. Porqué se atendió antes á 
que heredase ella á los hijos, que 
los hijos á ella. IIL 3. 4 . Lros hi- 
jos no le sucedían. IIL 4 . 1. Pero 
alteró esto eF senado-consulto 
Orficiano, fó, 3. Por qué su he- 
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rencia se pidÍ 45 por la querella 
inofficiQsi antes lie este senado- 
consulto. ni. 4 * MaiOf Deo- 
rum S/pílensis , podía ser ins- 
tituida heredera. U. I 4 * 4 . 
Malrimos, quiénes eran. I. 10. 5 . 
Matrimonio, palabra del derecho 
ele gentes; en el civil se llamaba 
nuptim ei connubium, I, ap. 137. 

Matrona.s, no podían ser citadas al 
tribunal. IV. 6 . 15. 

Medicina, antiguamente la ejer- 
cieron los siervos. I. 2 5, 1 9. Chi- 
rurgiúa^ ib. Cómo comenzó á ser 
honrada poco á poco, ib. 

Médicos: su inmunidad, ib. Medi~ 
ci oculares. 1.25. 19. Médicas 
y parteras, ib. Ciinici et Jaira- 

liptoff ib, 

Menscc ar geni aria: scripfura. 11 h 
22. 2. De mensa numerare, 

III. 15. 2 . 

Mensarii. III, f 5, 6 . 

Mercaluroy era profesión ignomi- 
niosa entre los antiguos romanos 
7. 1. Después honrosa, ib. 
Mercutorum collegia , ib. en qué 
se diferencian de los negocíanos 
ibidem , 

Mer calor navicularius. IV, 7. t. 
Meretrices. Lo eran impunemente. 

JV. 18. 53, No eran castigados 
los que se acercaban á ellas. IV. 

2 S, 56. Se empadronaban en casa 
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de los ediles, ib. Mudaban el 
nombre, y vestían la toga. IV. 

18. 4 . 

MefaJla (minas), quiénes podían es- 
plolarlas. I. ap. ti 8. alcabala 
por ella.s, ib. 

Milites legionarii ^ de dónde se to- 
maban. I. ap. 56. En tiempo de 
los emperadores de dónde, ib, 57. 
Milicia mercenaria, quién la in- 
ventó. I. ap. 57 . 

Minerva Miliefisisj podía ser ins- 
tituida-heredera. II. 14 . 4> 
Misericordia, cómo h escita han los 
oradores en los juicios públicos. 
IV. 18. 28. 

Majnia. Modo y rilo al ediücarlas. 

II. 19, Su dedicación, tb. ÍÜ. Su 
Santidad, II. 1. II. 

Moniíores. IV. 18, 77. 

Municipes^ quiénes eran, l, ap. 5. 
y 120. diferencia de municipios, 
ib. 122. Cómo y con qué rifóse 
daban las leyes, ib. 123. Sus ma- 
gistrados, ib. y IV. 6. 7. Su ori- 
gen fuera de la Italia. I. an. 

III. 

ñfunus. Los libertos estaban obli- 
gados á hacerlos á los patronos. 

ni. 9. 1. Cómo les promeliaii. 
III. 16. 19. 

Muiimm. UI. 15. 1. su origen. IH. 

15, 2. 




IV. 


Nafáhs rxulum. f. 16. 11. 

Navis magisier. IV. 7. 3, exer- 
ciior. Véase Exercilor, 
íiauiarum corpora. IV. 3» acción 
contra ellos. IV, 5. 5. 
^f^ciAancipi res, JI. 1 . Í4, 

Nefasti dies, IV,'" 6, 11. 

^egotiaior treiarius. IV, 1 , 1. 


Negotiatores en qué se diferencian 
de los mercaderes, IV, 7. 1, 

Negotionim gestio. Su origen, 111, 
28. 1. 

Nepotes se llamaban los hijos del 
hermano ó hermana, llí. 6. 3, 

Nerva creó el pretor del fisco. IL 

2 . 20 , 


y, 

f 
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Nexus el n^ancipiu^^. II. 1. 20. En , 
qué se diferencian. UI. 16. 55. 

Nexi in nervo di bitoves. III. 30. 2. 

N. L. ( Non liquel ) nota con que se 
ampliaba una causa. IV. 18. 31. 

Nombre: cuándo se ponía á los 
niños. 11, 7. 7. Nombres de los 
adoptivos. I. 11. 19. Cuántos 1 
tenían los romanos, líf.2. 2. El 
de ios deudores se escritda en las 
tablas, y cómo. II. 22. 2. L'is 
meretrices se le mudaban, IV. 

18. 54 . ' 

Nomenclátores serví. IV. 18. 7 7, 

Nota jurídica. Pro. 9. 

Novalio dehíii lillerarum obliga- 
f-ione inducía. 111. 22, 5, qué 
cosa es. llí. 30. 1 4 . 

Nova tabula. III. 30. 6. 

Novelas de Jiistiniano, no todas 
son del mismo autor. Pro. 3.2, 
Su testo auténtico, sus versio- 
nes, ib. I 
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iVo^o ti rto.x/ot, en qué se diferen- 
cian. IV. 8 . 2 . Noxa daii si 
eran siervos ó libres. Los sier- 
vos podían redimirse. IV. 8 . 3, 
Nttllius res. II. 1 . 16. 

Numerius Nigidius nombre que se 
usaba en las férmulas. I II. 30. 1 2, 
Numiy los sellados con la efigie 
del principe debían tornarse. IV. 

1 8 . 64 , 

Niimoriim adulteralorum pana 
e,T L, Cornelia. IV. 18. G 4 , 
Numum qtiis primas siquof it. UI. 

14. I. 

Nuptialia dona. U. 7 , 8 . 

N u pí ias, de cuántas especies eran, 
1.10, 1 . Sus requisitos. L 10 . 15. 
Su derecho se concedió hasta á 
los peregrinos. 1. 10. 16. Porqué 

les tenia II horror los romanos. 
1. 25. 2 . En qué se diferencian 
del coiiLuhernio. I. 10 16, 
Njrmphaa j qué cosa es. IL 3. 12. 




Oasis. Desierto á donde eran en- 
viados los relegados, I, 16. 11. 
Obaerati (deudores), cómo eran 
tratados por los acreedores. UI. 
.30. 2. Su entrega que se usó ya 
en tiempo de los reyes, ib. 3 , 
Si la prescribía el derecho atico, 
ib. La abolió Servio Tulo, ib. 
la renovaron los Decera v iros, 

ib. 4 . 

Obligación, qué cosa es. III. I 4 . 1. 

de cuántas especies es, ib. 2 . 
Obrogare legi, qué significa. I. 
2 , 8 . 

Obsignaiio pecunia j qué cosa es y 
cómo se hacia. Ul, 30. 16. 


OfiUo recopiló los edictos de lo 
pretores. Pro. 13. 

Oletare aquam. IV. 4. 5. 

Ollar iitm. H. 1. 4* 

Ollarum Scliolfoy ib. 

Oneris ferendi seroitiis.W. 3. 3. 
Opera líber torum. 11!. 9. I. Cómo 
se prometian. UI. 16. 19. 
Oraiorum munus in judiciís, IV. 
17. 18. 

Orbif qué podían percibir por tes- 
tamento. 11. 1 4 . 2. 

Ornamenta consularia^ pretoria f 
iriumphalia , decurionalia &c. 
I. ap. 123, 

Ossis fracti pana, IV. 4* 3, 


INDICK 


^2 

P. 



IIÍ. 14 . 1 . en qué se dife- 
Téiician de los contratos. III. 1 4 . 
4* Sperala, sponsa. lU. 20 . 20 . 
Pagani. íl. 10. 17 . 

Pandcctarum compiialío. Pro. 2 9. 
Sü versión, W. el órdcn. Pro. 29 . 

Papinianistas, quienes eran. Pro. 45 . 

Papiniunum fus. Pro, 1. 

Papiriusy autiguaoienle se escri- 
bió Papisíus, /ó. 

Pareníes^ podían esponcr á los íii- 
jos. 1. 9. tí. matarlos, /6, ven- i 
deríos tres veces, 1 . 9 . 6 . adqui- | 
rían por ellos. I. 9. 7. Eran prín- 
cipes de la familia. I. 9. 4 . jueces 
domésticos, magistratlos , cen- 
sores de los hijos. /ó. I. 9 , 5. 
Parel , que significa en las fór- 
mulas desdar juez. IV. 6 . 41 . 
Parricidio, por qué leyes y con qué 
pena se castigó. IV. 18. 57 . Se 
Itnmó así en lo antiguo el homi- 
cid ¡o, 57.. 

Partícipe del padre, por qué se 
llama el hijo. II. 19. 12. 

Patria potestad , era propia y pe- 
culiar de los romanos. I, 9. t . 
la introdujo Rórnulo. I. 9. 2. 
era dominio de derecho quiri- 
tario. 1. 9. 1 . en qué consistió, id. 

1 . se disminuyó insensible- 
mente. í. 9. 8 . 

Patricios y plebeyos, en qué se di- j 
ferenciaii. I. ap. 32. Sus pre- 
rogatívas, I, ap. 32. Espulsados 
los reyes sostenían la aristocra- 
cia. 1 . 2 . 46 . ! 

Palriciado; su dignidad libraba de 
la patria potestad. I. 12. 15. 
cuál era, ib. I 

Palrimos, quiénes eran. 1 . 10. 5 . 

Patrimonio del príncipe, I. 25, 12. 


Patrón alus jus sobre los libertos, 
lir. 9 . 1 . el de los p.i tridos sobre 
los plebeyos. I. 2 . 29. 

Pa leona, no podía casar con el 
liberto. [. ap. 36. 

Pafroni in crimine repeitinúarum» 
IV. 18. 18. los libertos tomaban 
el nombre de sus patronos. 1 . 5 , 
18. los libertos estaban obli- 
gados & alimentarlos si se veiaii 
reducidos Á la indigencia, lll. 9 . 
1 . Patronos de las ciudades, co- 
legios y pueblos. I. 2. 29. de los 
reos. IV. 17 , 8 . 

Pinperiesquodrupedaria. IV. 9. t. 
Peculator, iV. Ig, 70. 

w 

Peculatus ^ su origen , ib. se persi- 
guió y castigó en un principio 
eslraord i na ríamente I ib* Varias 
leyes sobre él , /ó. 71. 

Peculio de los hijos. II. 9. 2. Cas- 
trense. II. 9. 2. de las madres de 
familias. I, 1 6. 6 . de los siervos. 
II. 9. 3 . 

Pecunia* 1 . I 4 . 2. 

Pecus quadrupes. IV. 3 . 7 . 
Penates. I. 10 . 4 , — IV, 6 . 16. 
Pensio, líL 2 5. 8 . 

Perdiiellis. IV. 18.47. no era per- 
mitido hacerle funeral. IV. 18, 
50. 

Peregrinos, no usaron de prcenom* 
I. ap. 1 40 . se coiit'edió á algunos 
de ellos el jus connubii, y el de 
hacer testamento. I. ap. 38. no 
(nerón instituidos herederos. lí, 
14 * 2. quiénes eran. I. ap. 134, 
su pretor, ib. 135. algunas veres 
fueron la tizados de Roma , ib. 136. 
sus derechos , ib. 1 .33. fueron ad- 
mitidos en la familia. I. ap. 57. 
á los honores y al consulado, 
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fb. 69. componían la mayor par- 
le de la plebe , ib* 1 36, 
Pcriculum tei vendiíae , sobre quién 
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Possesio f qué cosa era. 11. !• 18, 
bonorum data creditoribus. 11 . 
17. 11, 


recaía. II l* 23. 4* 

Perpetum (acciones). IV. 12. 1. 

Persequutio qttomodo ah aciione. 

dijfert. m. 30. 12. 

Pefitio quomodo dijjert ab aciione, ' 

111 30 . 12. 

Phiiosophia jureconsultor UTU. 1- 1. 
1. su profesión en Roma. I* 25, 
18. retraía á muchos de las bo- , 
das. I. 25. 2. 

Pliilosophi. Su estipendio. !• 25 18- 

Pictiircc. Las de las victorias se en- 
viaban á Roma. I. ap. lOÜ. 

Picarice vccligales. I. a p. 118. i 

Piqniis. 8 . 10. 

Plagium.S^ vindicación. IV. 18.76. | 

Planus Judiciorum iocus.W. 6.3. 
de plano cognoscere^ ib. 

Platani veciigai {pro umbra). I. 
ap. 63. 

Plalonis legeSy imitan el derecho 
ático. IV. 1 . I 8. 

Plcbiscituni. l. 2. 16. su autori- 
dad. l. 2, 17 . se llamó ley iri~ 
bunicia. I. 2. 15. 

Poence Romanorum. IV, 18. 5. ca- 
pitales , no capitales , licitas, ilí- 
citas. IV. 18. 11. los bárbaros 
las hacían recaer sobre toda la 
familia. IV. 18. 50. 

Poligamia , estaba prohibida en Ro^ 
rna. I._ 10. 18. Ley de Valenli- 
niano acerca de ella, ib* 

Pompeyo quiso recopilar el dere- 
cho romano. Pro* 12. 

Pompilio Rufo. Si fue siervo ó in- 
genuo. lll. 12. 2. 

Ponies in comiiiis. I. 2. 10, 

Ponlífices. Si inventaron ellos las 
acciones de las leyes. L 2. 31. 
cuidaban de los fastos. IV. 6. 1 1. 

- Populus fundas* 1. ap. 88. 

Porro Q^uiriies. fórmula. IV. 19. 

. Pvrtorium ^ vecUgalís genus* 1. ap. 
59. y 117 . 


Pqsscsío bonorum et bonorum pos” 
SüsiOy en qué se diferencian, lll. 

10 . la de los bienes la introdu- 
jo la ley Petilia. I. ap. 30. 

Possesor. Antigua mente no era te- 
nido por tal el que dejó de po- 
seer por dolo. Cuándo se intro- 
dujo esto. IV. 6 . 25. 

Postliminii jus , cuál era. l. 16. 4> 
su origen, ib, 

Posiulatio actionis* IV. 6 . 19., ju- 
dicis. IV. 6 . 39. su fórmula, ib, 

40 . 

PrcKcipitatio e rtipe* IV, 18, lO* 
Tarpeja* 

Prcecones rei furlivm* IV. f. 21. 

reos citados por ellos. IV. 18. 22. 
Prcedia JXomanoriim* II. 3. 1 . por 
qué los rústicos eran res 
cipii y no lo eran los urbanos. 

11. I. 18. 

Prafecíurttt cuáles eran. 1. ap. 1 32. 
Prcvfeclus cerarii* L 25. II. del 
fisco. 1. 25. 12. Augustal, I. ap. 
Iü6. de las ferias Latinas. !. ap. 
94 . Vicesi mario. 1. ap. 62. 
Premios (rioXvrrofiJía^-) porqué eran 
necesarios cu Roma. 1- 25. 4* 
Proenomina Roma ñor um*\\\. 2.2. 
los lomaban los siervos, lll. 3. 1. 
los peregrinos carecían de ellos. 
I. ap. 140 . 

Prerogativa en los comicios, qué 
cosa era. 1 . 2 . 6 . 

Proes i quién era. lll. 21. 3. — III. 
23. 11. postulatus iu judiciis 
publicis. IV. 18. 38. 

Prcesenptio pro excepiione, IV, 
13. 1. 

I Presidente de la Provincia. I, ap. 
105. tenia jus gíadü non depor-^ 
iandi. lU. ap. lll. su acompa- 
ñamiento, ib. 1U9. su partida á 
la provincia, íó. 110 . su cargo, 

ib* lll. 


INDICE 

Prcciesiay vestido de los mucha- 
chos ingenuos, 1 . 4 * 1 . y de los 
magistrados, ap. I. 39. 


Pretor. Sus asesores, IV, 6 . 9 . se 
llamó así cual fiuier magistrado. 

1. 2, 27. quiénes recopilaron sus 
edictos./*/©. 13. íideit'omisario. 

í. 2 . 20 . su jurisdicción se ro- 
Eaha con la de los cónsules. I. 2. 
-0. fiscal. I, 25. 12 . sus insig- 
nias. I. 2. 2l. su juri.sdiccion. I. 

2 . 22 . número de ellos. 1 , 2 . 20 . 
su origen. I. 2. 19,— IV. 6 . 4 . 

el peregrino, t. ap. 13 5 . su po- 
testad. I, 2 . 21 . fue enviado á 
las pi-efecturas. I. ap. 1 50 . g| 
telar. I. 20 . 13. 
servas. I. 23, 11 . 

Primus in corntliis. f. 2, 1 0. 
Prií’atfV res, II. I. 17. 

Pru'aii^ se llamaron los que no ser- 
vían en la milicia. I. ap. t. 3 Ü. 
Prkule^Jum , qué cosa es, í. 2 . fid. 
llpop:)AÁ entre los atenienses. IV. 
17. 8 . 

Procare judreem, TV. 6 . 4ií* 
Procónsules enviadosá las provin- 
cias. I, ap. 10 5. sus insignias, /ó. 
bajo los emperadores no tenían 
imperio militar, l, ap, 111 . 
Procurafor Jisc¿. l, 25. 12 . 

Procur afores Ccc saris. I. ap. 100 . 
judiciales, su origen. IV. 10. . 3 . 
doTTunuuTt lilis, ilt, 4 » en qué 
juicios tenían cahída. IV, 1 Ü. &. 
de las herencias. 1 . 25. 11 . del 
patrimonio deJ príncipe. I. 25. 

I 0 . voluntario, III. 2 ñ. 2 . 
Prodigorum cura lio, 1 . 23. 2 . se 

les prolnhió adiniiiistrarsusLic- 1 

lies. I. 23. 3 . 

Proditores , con.sagrados á Pluton j 
For una ley de Rom u lo. IV. 

18. 47 . 

Pro/ esto lióerorum. I. 25. 9 . — H. 

7. 7. I 

^rojessorum iumun/las. I. 25. 23. 

Pf alelar ¿tj quiénes eran. I. IG. 1. 


I Proljrfir, Pro 4 5 . 

Promagisier liereditaium. |. 

25 . 11. societatis publica ñor um. 
ni. 23 . 14, 

Propinqui. IV. 18. 77. 

Propola, IV. 7. l. 

PropriHores, 1. ap. 105. sus insig- 
nias, ib. 

Proscripción, cómo se hacia. I. 3. 1. 
Provincias . I. 

fórmula, ib, 1(10. con qué rito 
se hacían, ¡b. que leyes se obser- 
vaban en ellas, ib. i 0 3, las que 
eran consulares, ib. 1 ( 15 . preto- 
rias, ib, popularos, ib. 107. de 
los Césares, ib. 

Provinciam ornare, qué siguifiéa. 
ib. IOS. 

Provoentio ad popuhim. I, ap. 27. 
Psalierio, instrumento músico IV. 

4 . 7. 

Pubertad, cómo se esploró. I. 22. 1. 

sus anos ya antes de Justiiiia- 
110 . 1. 22. 2. 

Publica: res. 11 . i. 14 . 

Publícanos, su dignidad entre los 
romanos. III, 23. 8. aborrecidos 
fuera de Roma, ib, y aun entre 
los romanos úll ima mente, ib. 
arrendaban las alcabalas y los 
tributos, ib, 9. y 10. 

decumani, ib. 9. 
mancipes, ib. 1 1. 
pecuarii, ib. 9. 
portitores , ib. 9. 

pra’des, ib, 11 , 
tSbí.v’/, /ó. 

Eorurn sociefas, ib. I 4. 

Puls (finches), las coniian en lugar 
de pan los antiguos romanos. 
III. 30 . 4 . y los cartagineses, /¿. 
Puiliphagi charlaginienses, ib. 
Pulsare ci verberare, en qué se 
dilcrencian. IV. 4- 8. 

Punefum omne ferie, qué signi- 
fica. I, 2. 1 1. 

Puleal Libonis, qué significa. IV. 

5, 2. 

* 
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Quadragesima Jitium. I. ap, 63, 
(¿uadrupes pecus, bestia. IV. 3. 5, 
su diferencia. IV. 6. 1. 
Qiictsitores parricida. IV. 13, 11. 
su institución. IV. 18, 12. Có- 
mo presidian á los juicios. IV. 
18. 14 * Dejaban la espada de- 
lante de sí, ib, 

quomodo de serois habe- 
balar. 1V^ 18. 25. 

Quoislores y su antigüedad. 1. 
25, 1 1. se Ies encargó el cuidado 
<lel erario. I. 2, 46. En los mu- 
nicipios. I, ap, 123. En tas pro- 
vincias, ib. 

Qiiaria Falcidia. lí. 20. 20. legí- 
tima, cuándo y con qué motivo 
prevaleció. II, 17. 7. Es lo mis- 


mo que la Cuarta Falcidia , ib. 
La mudó Jusliniano, ib. 8 . 

Quasi coniracíus, qué cosa es. III. 
*1%. princ. delicio qué es. IV. 5. 
pr. falso. IV. 18, 63. 

Quatuorviros en las prefecturas. L 
ap, 1 32. 

Querela innoffieiosi. 11. 17. 5. cuán- 
do se instituyó, ib. 6 . cuándo 
cesó, ib. 7. quiénes la instituye- 
ron, ib. 9. con qué derecho la 
introdujeron los hijos contra los 
testamentos de las madres. 11. 
17. 9. 

Quinquennales, I. ap. 123, 

Quiriiare, qué significa. IV. 1. 9. 

QuiritariQ dominio. II. 1 . 29. 

Q^uiriíes vestram ñdem. IV. 1. 8 . 


R. 


Rapiña, en qué se diferencia del 
hurto. IV. 2 . 1 . Qué mandó el 
pretor en su edicto acerca de 
ella , ib. 2 . su pena , ib. 

Pationales. I. ap, 106. 

Recepta senicntia. I. 2 . 35 , 

Rccuperotores. XX. in consilio 
prcesidís. l. ap. 111 . dados por 
el pretor. IV. 6 . 39. 

Redtlus. IlI. 25. 8 . 

Redempfor operis. III. 25. 10, 

Redhibitio ob latens vitium. III. 
23. 6 . 

Regia: leges. Pro. 1. sus fragmen- 
tos , ib. 2 , si se anticuaron des- 
pués de espulsados los reyes. 
Pro, 3. 

Regula: Juris, I. 2. 35, 


Rei vindicatio, IV. 6. 24» 

Relegati. II, 20. 1 , 

Reiegatio. 1. 16. 9. In ínsulam. I. 
16. 11. 

Religionem /j/zírtam salvara pleris- 
que romani relinquebant. I. ap, 
101. 

Religiosoe res. U. 1. 3. 

Remancipaiio , modas disolvendi 
nuptias, 1. 10. 13 . 

Repeiundoe,^ qué cosa era. IV. 18, 
72. varias leyes acerca de esto, 
ib. Cómo se castigó este cri"* 
raen , ib . 

RepUcalio. IV. 14« 2. su fórmula, 
ib. 3 . 

Repudium, qué cosa era. Ap. 42* 

Rcrum divisiones. 11. 1. 
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Res sacras ^ religiosa : , sanctce^ nu- 
liíus unhersitaiis publicce co~ 
TOíine.?, mancipt Véanse estos 
nombres. 

Rescribercy qué cosa es. II f. 22. 5. 
Rescriptam principis, I. 2. 56. 

Responso prudenium (véase Jure^ 

consuHí). 

Resíipuíaho. III, 16. 3. 

Restiiut/o in integrum. IV. 6. 25. 
Ret ^ erati citados por nn algua» 
cil. IV. 6. 21. bienes de los aii- i 
seiileS} ib» 21. en los juicios pú- 
blicos mud.ibaii cl vestido. IV. i 
18. 10. también los mudaban 
sus cognados. IV. 4 . 5. dejaban I 
crecer la barba y los cabellos. 
IV. 18. 2U. eran citados por el 1 
pregonero, ib. 22. sacaban en ' 
público á sus hijos para escitar 
la compasión, ib. 28. oían la 
, sentencia arrodillados y postra- 
dos, ib. 31, sí eran absueltos 


1. u* 

vestían la toga blanca, ib. .33. 
Cómo eran acusados en los jui- 
cios del pueblo, ib. 38. y de- 
fendidos, ib. 42 . estaban es- 
pucslos bajo la tribuna )c;roilo.v- 
ins á los insultos y burlas de 
los jóvenes , ib. 46 . 

Retórica , su origen y progreso. I. 
25. 17 . estipendio de los profe- 
sores é inmunidad, ib. 

Robar ^ era una parte de la cárcel 
Tuliana (hoy Carcere Manierli- 
no). IV. 18, 6. 

Romanía, ap. 134. 

Pwjuatúíc. Edicta. I. 12. 15, 
Romana ' schoio. Pro. 44< 

Róinulo, su ley sobre la patria 
potestad. I. íi. 2. sobre la trai- 
ción. IV. 18, 47 * sobre el ho- 
micidio, ib. 57 . 

Rostro, I. 2. 16. 

Rapes Xarpeja. IV. 18, 10, 



Socer estOf qué pena denota. J, 
ap. 27, 

Sacerdotes, cómo se creaban. I. 
ap, 66. Los nombraban los em- 
peradores á su arbitrio, ib. 
Sacerdocio , antiguamente era pro- 
pio de los patricios, ló. 66. des- 
pués se comunicó á la plebe, ib. 

Sacra priva f a. I. 10. 4* — I. 11, 1. 
Su comunión. 1. 10. 6. cómo 
perecian. I. 11. I. publica. I. 
ap, /O, se baciati á espensas del 
publico, ib. peregrina^ no esta- 
ban admitidos en Roma, ib. 74 . 
mumcipalfa^ ib. Sacrce rctf, cuá- 

V les eran. II, J, 2. earum exau^ 
guratiOf ib. 

Sacramenlum militare, \. ap. 66. 
Sacr amento qtptrere, IV. 6. 25. 


Sacrificia mala , cuáles eran. IV. 

18. 18. 

Sacro comendatct res. II. 1. 2. 
Salaria: annonct vectigal. 1. ap. 61, 
Salinas. L ap. 118. 

Saltatio , si se usó en la posesión 
de la herencia. 11. 17, 15. 
Sanctw res. II. i. 6. á Sagminir 
bus herbis dictWf ib. 
Sanguinolenti liberi, quiénes eran* 

I. 0. 9. su venta, ib. 
Sarcophagus. II. II. 

Satisdatio tutorum , cómo se exi- 
gía. I. 25. 1.— IV. 6. 42 .— IV. 

II . 1 . 

ScaphariL IV, 7. 3. 

Sceniccb mulleres ^ por qué eran 
infames. I. ap. 35. 

Sehola: Juridicoe, Pro, 45 * Ollgrii. 
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IT. 1. 4* Romana. 1. 25. 21. 
Provinciales. I. 25. 22. 
Scriptura, ap. 116. si obligaba. 

III, 22. 7, 

Scrapulus f parte 24 de la onza. 

II. 14 . 6. 

Scribere pro muiuam pecuniam 
sumere. III. 22. 5. 

Secre/ariurrif qué sitio era. IV. 

17. 10. 

Secfio bonorum. III. 30. 4- 
*5t'c/ores, ib. 111. 17. II. 

Securi cccsi, ÍV, 18, 10. era cosa 
ignominiosa, ib. 

Selecii\ de estos se tomaban los 
jueces. IV. 17.2. 

Sella curulis. Sentado en ella ad- 
ministraba justicia el pretor. 

IV. 6. 7. 

Senacula. I, 2. 1^7, 

Senafores coloniarum. I. ap. 131. 
Senaium habendi locus. I. 2. ^7. 
Su poder cuando era libre la 
república , ib. 48. Quomodo in eo 
relationes faclcú ^ ib, 48 . Qwo- 
modo seníentia: rogatcc^ ib. 49* 
Quomodo dicteb^ ib. 50. 

Senaíus frequens. I. 2. 50. 
Senatus consulta in libera rep. I. 
2. 46. los que tienen fuerza de 
ley se bicieron primeramente 
en tiempo de Tiberio. I. 2. 45. 
En dónde, I. 2. 47. Con qué 
ritos. 1. 2. 4^' qué estilo se 
escribian, ib. 53. los conbrma- 
ban los tribunos de la blebe. 
ib. 54 . se guardaban en el era- 
no, ib. de cuántas especies eran, 
ib. 52. tácitos^ per infrequen 
tiam facía j ib. 50, 

Senaíus consulta varia de anato~ 
cismo. III, 15. 30. Aproiiia- 
num. II. 23. 8. II, 14 . 2. Calvi- 
liaiium. I. ap. 37, Claudianum 
deluloribus á Cónsul, dandis. I. 
13. 12. de tutela inulíerum ces 
sitia. 1. 13. 23. deniuKeríbusser- 
vili amare buccaiilibus.,!. 16. 8, 
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de assignatíone libertorum. IIL 
9. 3.ad Legeni Corneliam de fal- 
sis. IV. 18. 63. ad í.€g. Corii. de 
injuriis. IV. 4* 11> Aurelia num 
de falso. IV. 13.63.E1 llamado 

exlremum ,’á saber : darent ope- 
ram. conss. ne quid resp. defri-^ 
mentí caperet. 1. 2. 46. Gemí- 
nianum de falso, i V. 1 8. 63. Lar- 
giatium. 111. 8. 9. Liciiiianum 
de falso. IV. 18, 63. Macedonra- 
luim. IV. 7. 7 . D, Marci de Se- 
natorum nuptiis. I. ap. 35,Mar- 
cianum de bacchanalibus. I, 2, 
53. JNernnianum de legatis. II. 
20. 8. Orphitianum. III. 4- 
Pegasiauum. 11. 20. 20. — 11. 
23. 6. Perniciaiiiim vel Persi- 
ciaiium, I, ap. 37. Plancianum. 

I. ap. 130. Statilianum de falso. 
IV. 18. 63. Terlullianum. III. 
3. 3. Trajani de salisdalione tu- 
torum. l. 24 . 2. Trebellianuni. 

II. 23. 5.VeUejanum. lll. 21. 12. 
De usufructu quantitalum et ju« 

rium. II. 4* 7. 

Senes coemtionales. I. 11. 1, 
Senteniiam dioidere. I. 2* 50. 
Sententias numerar ib. in sen-^ 
teniiam ire^ ib. cómo sedaba en 
los juicios del pueblo. IV. 18. 
44' los públicos en secreto 
ó de viva voz, ib. 31. En los jui- 
cios privados. IV. 17. 11. los ár- 
bitros cóma. IV. 17. 12, 
Sepulcra. Se dedicaban á los dio- 
ses Manes. IL 1. 4* Por esto eran 
cosas religiosas, ib. su religiosi- 
dad se estendia á la circunfe- 
rencia ó ámbito, ib. 5. fuera de 
Roma. II. 1. 3. los restos no 
podian sac.irse de ellos sin per- 
miso de los pontíBces, ib. 5. 
tampoco repararlos, ib. los con- 
cedidos por consentimiento pú- 
blico á los beneméritos de la 
república. U. 1. 4* cómo se edi- 
ficaban y sus parles^ ib. Se po* 


fes y araSf i&. yííiiitu^ ^ si ci'an 
cosas coa que se puiJiera comer- 
ciar, id. 6. familiares heredi- 
tarios, neutrius generís ^ ib. 7. 
predios destinados, para su lu- 

icia, ib. 5. si eran cosas maii- 
cipi , ib. 1 S. 

Setiutsires in ambilu. IV. 18. 
77. 

6 ervi‘ eorum nulla cóg natío. III. 
7l. corruptL IV. 39. factores. 
IV. 18. Il.fugítivi. lil. 23. 4 . 
eran muy ladrones. IV. 1. 1. 
cómo eran instituidos herederos. 
II. 14 . 1. herederos necesarios. 1. 
6. II. Kaleiidarii. llí. 15. 4 * 
ijomeiiclatorcs. ÍV. 1 S. 77. si ¡ 
podían matarlos los señores, 
véasey«.9 vita: et necis. tomaban 
eí nombre del señor. [II. 8. 1. 
públicos. I. 3. 8* podían estipu- 
lar. J. 24 . 3. con qué rito se 
vendían. 1. 3. 4-— II. 1. 24 . para ( 


zar, correr, desnudarse, llí. 
23, 3. de cuántos modos hacían 
esclavos. I, 3. 1 . 110 eran teni- 
dos por personas. I. 3. 2. los 
que se vendían á si mismos. I. 
3. 7 i se sentaban in subseliiis, 
I. 5, 8 . su suplicio. IV. 18, Itf. 
la tortura. 1. 5. H. — IV. 18. 
25. Tabelarii. I. 24» 3. sus va- 
rias condiciones. I. 3. 8 . 

Servio Tuiio concedió la ciudada- 
nía á los libertinos. I. 4- 10. 
introdujo el beneücio de la ce- 
sión de los bienes. III. 30. 3. 
inventó los contratos y la mo- 
fieda. UI. 14 . I. 

Svri>iía.<i pc&nm. I. 16. 5 . de los 
predios rústicos y urbanos. II. 

, 3. 1 , aliius tollendi. 11. 3. 7. 
rusticorum prediorum, por qué 
eran res mancipi. U. I. 118. 

Sestercios, si se sustituyeron á los 

«ises. 1 . 4 . 1 , 
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nian en ellos aimulacros de dio- I Se.vitilay parte sesta de la onza. 

II. 14. 6. 

Se;rin'/iy eran enviados á las pre- 
fecturas. I. ap. 1.12. 

Sicarios, quiénes eran. IV, 5. 58. 
Sicilia, existía en ella la tutela 
dativa antes de la ley Julia y 
Ticia. I, 20. 1 1, 

Sicíticumt la parle 4 ^ Oe la on- 
za. 11. I 4 * 6 * 

Stgt/laria. II. 7. 5. 

Situptalicum, ap. I. 6 ! . 

Socieias pvhatoram. 111. 23. 15. 
púlitica. IH. 24- 14 * cómo se 

disolvía, ib, 1 8. fórmula de re- 
nunciar á ella , ib. voluntaria 
por comunión de la cosa, 111. 
23. 5. 

Socii fraternitatis. III. 23. 17. 

publicant. 111. 23. 11. 

Socii et Latini nominis • véase Xn— 

tini. 

Solutio. líl. .30. 1. In soluium 
datio, III, 30. 7. 

venderlos se les mandaba dan- í Sardes pro reata. IV. 18. 20. 

— a ..I ^ Sordidati pro reís , ib. 

Sórdidas reorum /ííí¿/V «.9 , ib. 
i5br//V/o in qua tribu la tí 11 i ferrent 
sufragíum. I. ap. 92. de las cen- 
turias y de las tribus en los 
comicios. L 2. 6. de las provin- 
cias. I. ap. 105. de los jueces, 
véase Jadex. 

Sponsa y sperata y pacta* IIL 20, 
2U. 

Sponsalia Ínter absentes. IIl, 16. 
20, se coiifirinabaii con las ar- 
ras y el anillo, ib. Se resciii- 
diaii. I. ap. 49 .— IIl. 16. 22, 
se contraían por estipulación. 
IIL 16. 20. si la acción emana- 
ba de ella, ib, in tabulas rela^ 
tay ib. 

Sponsor, lll. 21. 4* 

Spuriorum condiiio apuá roma- 
nos. 1 . lo. Í9. Si eran infames. 

L tO. 21. si llevaban el nom- 
bre de los padres, tb* 
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contra ellos. 


Slotcorum doctrnia acorra do la 


SlahiLiarii. Acción 
IV. 5. 5. 

Sfatu líber i , q ii i ó n os era n . 1 . 3 . 8 . 

^Tcyoocpiov. IIL 25. 8. 

Sfillicidiumy su servidumbre. H. 

3. 5. 

Stig mata servorum. I. 5. 1 I. 

Slipendia el Tributa y en qué .se 
diferencian, ap. 58. 

Slipulatio Áquiliana. IIL 30. 12. 
aedililía. III. I^. 17. su origen, 
ib. 1. sus fórmula.s, ib, 3. por 
que se bacía por medio de la 
pregunta y respuesta conve- 
niente. IIL 20. 4* las compo- 
nían los jurisconsultos, tb. 5, 
inlervciiian casi en todos los 
negocios, ib, 14* podian ba 
cerse por escrito ni por senas, 
ib. 6. quién podía hacerlas, ibi- 
dem. 7. 

de la hija, ib. 9, 
de los pupilos , ib. 8. 
de los siervos, ib. 7. 
entre el heredero y el fideico- 
misario. 11. 21. 7 . de cuántas 
especies era, ib. 12. no era ne- 
cesaria en la dicción de la dote, 
ib. 1 8. ni en la promesa de las 
obras y de los dones , ib. 9, 


república universal del género 
huma no. IL 1. 41* 

Strangulatio. IV. 18. 10. 

Sirena' misso'. IL 7. 4* 

Subha.stafio ignominiosa. 11. 17. 

1 1. cómo se hacia, ib. 

i 5 !uóro"’í 2 rc It^siy significa. I* 
2 . 8 . 

Subscripíio criminis, IV, 18. 18, 

Sustitución vulgar y papilar. IL 
15. 1. sus fórmulas, ib. 3, la 
pupilar cómo se escribía, ib. 5. 

Subi.ad€Sy quiénes eran, IIL 21. 3. 

Siiccessionís ab inieslato funda— 
mentum. lil. I. 1 . 

Sufragios, cómo se daban, I. 2. 9. 

Sai heredes y véase Heredes. 

Suove tauriha. 1. ap. 54" 

Superstiies pro tes libas. IV, 6 . 24 . 

Saplicium y véase peena. 

Supplicationes ob res prospere 
gestas decreice. IV. 6 . II. 

Sus an ínter pecades. IV. 3. 7. 

Suspendium ex arbore injeltci, IV. 
18. 11 . 

Suspecli iatoris crimen, l. 26. 1. 

Suspensa. IV. 5. 4> 
o/ij3eXiov, qué cosa era. 1 . 6. 3. 


T. 



Tablillas en tiue se daban los vo- 
tos. L 2. 9, en las que los jueces 
daban la sentencia. IV. 1 S. 31, 
Tablillas de marfil y de encina. 
Pro. 4 * 

Tablillas de los contratos , cómo 
se cerraban, IV. 18. 03. las de 
los acrcériores presentadas en 
juicio hacían fé, lll. 30. 6 . se- 
cundse. 11. 15. 5. tas presenta- 
das en los juicios públicos. IV. 

1 8. 27. 


Tobulre XIL ó decemvirales, su 
origen. P/*o. 3. de qué leyes se 
recopilaron , ib. sus defectos, ib. 
3 . su ruina, ib. 4 * 1 ®* apreutlian 
los niños , ib. se comeiiEaba por 
ellas el estudio del derecho, ib., 
sus fragmentos, quiénes los re- 
copilaron, ib. 5, si fueron de 
marfil ó de roble, ib. 4* 

Tabal arum Xll. leges de cniisoe 
e.onjactione. IV, 17- 6 . He dam* 
no injuria dalo* IV. 3. 3 . 1)cpó- 
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sito, in* 15. 31- Dié difínden- 


do. IV. 17. 6. Divorlio. I. ap. 
44' Familia erciscunda. 111. 28. 
6. Foenore unciario. III. 1 5, 7. 
Fiiriosorum curatione. 1. 23, 2. 
Hurto manifiesto. IV. 1, fi. no 
manifiesto, ib, 11. nocturno, ib, 
1. 2. homicidio. IV, 18. 57, in- 
juriis atrorioríbus. IV. 4. 2. le- 
vioribus. IV. 4 • 1. i 11 jus voca- 
tfone. IV. 6. 14. majeslate. IV, 

18. 4^* Noxalibus actionibus. 
IV, 8. 1. Obacratis. I. ap. 30. — 

. 111.30. 4. parricidio. IV. 18. 57. 
pauperie. IV. 9. 1. prodígorum 
curatione. i. 23. 2. sepulcris 
extra urbem. II. f. 3. succes- 
sioiie agnatorum. III, 1. |. gen- 
titiuin. III. 2. 7. in liberlorum 
bonis. III. 7 . 2. suorum herc- 
dum. III. 1. 1. suspectis iuto- 
ribus. I. 26. 1. testamentis. II. 
10. 5. tesiibus explícala, ib, 6. 
transaclioiie. IV. 6. iS. tutela 
. agnatorum. I. 15. 4* patrono^ 
rum. I. 15. 7. testamentaria. 1. 
14'.2. vindicibus dandis. III. 21. 
2.— IV. 6. 18. usucapione. II. 
6 . 2 . 

Taraces fures. IV. 1. 1. 

T'abu/arto siiptiiari. 1. 24. 3, 

Talio. IV. 18. 8. 

Telum. IV. I. 9. no era permitido 
llevarle en Roma. IV. 18. 58. 
Templorum consecratio, II. 1. 12. 
dedicaiio^ ib, diferentia ab sedi- 
hus sacrís, ib, 

Tertiillas cons, III. 33. 

Testamento. Per et libram, 11. 
10. 6. con qué rilo se hacia, ib. 

7. por qué se hacia en los co- 
micios calatos. II. 10. 2. Se es- 
cribió en cera, y cómo, ib. 12. 
Cuánto tiempo estuvo vigente 
esta costumbre, ib. Se abolió. 11. 
I7. 2. iiijustpm, ib. 1. irritum, 
ib. 4* si lo es por el derecho 
ático. U, 10. 5. se hizo cónsul* 


lando á los juri$con.suUos, ib. 8, 
hilographum. ib. 9. debía ha- 
cerse en lengua latina, ib. 10. 
el militar, ib. 6. su origen, ib. 
2. el nulo. II. 17. 1. el pretorio 
cuán antiguo es. 11. 10. I3. in 
procinciu.f cómo se hacia , ib 1. 
in cinciu Gabina f ib. 3. Cuándo 
y por qué cayó en desuso, ib. 
quiénes le escribian, ib, 9. res- 
cissum. II. 17. 5, ruptura. II. 
17. 3. el escrito en muchas ta- 
blillas. II. 10, 11, dónde se guar* 
daba , ib. 

Testar, quiénes podían, ib. 18. 
Cuándo se permitió á las mu- 
geres, ib. 19. 

Testigos, quiénes podían serlo en 
el testamento. II. 10. 15. Su 
número prescrito por el pretor. 
IV. 6. 42. si se oían en ausen- 
cia de las partes. IV. 17. 10. 
cómo eran preguntados en los 
juicios públicos. IV, 18. 26. 
Tfieodosins Júnior Codicis Theod, 
auctor. Pro. 22, 

Thtophilo escribió los libros de 
los antiguos jurisconsultos. III. 

22. 4. 

Tiberio trasladó los comicios del 
campo Marcio á la Curia. I. 2. 
45. Por qué lo hizo, ib. 

Tigni inmiitendi servUas. II. 3. 4. 
TignuSy ib. 4. 

Tiiuli servorum ei rertim venaiíum. 
III. 23. 

Toga , distintivo de los ciudadanos 
romanos, I, ap. 139. los dester- 
rados no podían usarla. 1. 16. 
9. Cuándo la tomaban. I. 22, 2. 
trage de las meretrices. IV, 18. 

54. 

TonsoreSf ejercían en público su 
profesión. IV. 3. 6. 

Tradiiio. II. 1. 26—111. 23, 6. 
Transactio liligantium in vía, IV. 
6. 18. 

Tribunal, quién le íundd. IV# 6* 7. 
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cuál era su figura, ib. si le habia 
también en los niunitipios, ib. 

Tribunos de la plebe- Si decían su 
parecer en el Senado. 2. 49- es- 
cribían edictos con los pretores. 
1. 20. 10. fueron turbulentos al- 
gunas veces, y otras muy justos, 
1. ap. 29. defendían á la plebe, 
ib. muchas veces se oponían á 
las scnleuclas capitales. IV. 18. 
33. podían también intervenir 
cu los actos de sus colegas, pero 
no eii la dación de tutor. 1. 20. 
JO. Tribu. Los munícipes esta- 
ban adscritos á una determi- 
nada. I. ap. 122, quiénes lo es- 
taban á dos- 1. ap. 64* Cuántas 
eran las tribus , ib. 

Triginlaanniy tempus perpetuum. 

IV. 12. 1. 

Tributos de los romanos. I. ap. 
58. de las provincias, ib. 114' 

TuUianiim (cárcel). IV. 18. 6. 

Túnica de los romanos. 1. ap. 139. 

Turcos, si conservan el fus Jusii- 
niarieum. Pro. 4**. 


Tutela, su antigüedad. T. 13. 1. da** 
tí va. I. 20. 9. fiduciaria. I. 19. 

S. legitima de los agnados, y su 
origen. I. 15, 5. Varios pare- 
ceres de los legisladores acerca 
de ella, ib. 5. Sus efectos; frau- 
des de los heredipetas. 1, 1 5. 6. 
legítima de los patronos. 1. 17. 
7. de las inugeres entre los grie- 
gos. L 20- li>. su antigüedad, y 
origen, ib, 6. de cuántas especies, 
ib. 17. cessiiia, 1. 20. 18. si per- 
tenecía á los maridos. 1. 20. 19. 
Cuánto tiempo duró. 1. 20. 24» 
Porqué se antiquó. 1. 20, 20. 
Cómo lérminó. 1. 22. 5. ori- 
gen de la tutela testamenta- 
ria. I. 13.-2. Cómo se disolvió. 
I. 22. 1. Quasi contractas. 111. 
28. 4. 

Tutores, quiéucs los nombraban. I. 

20. 11. su autoridad. 1. 21. 1* 
Salisdatio. 1. 74* !• 

Prcttoriani. 1. 21. 5. 

Suspeefi. 1. 26. It 
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Vadimonium^ qué cosa era. IV. 6. 
20. Se escribía consuUantlo á 
los jurtscousullos. 111. 2t. 6< Va~ 
dimonium deserere. IV. 6. 21. 
sis te re , ib. 

yaSi vadis III. 21. 3. 
yeciigalia civ. liom. I. ap. 59. prQ~ 
vinciarum,, ib. 115. lócala á cen- 
soribus. III. 23. 9. 
yenejícium i cómo se castigó. IV. 
17. 57. 

yenia eetatis^ á quiénes se con- 
cedía. I. 23. 10. 

yeratiiLS Lucius^ su petulancia. 

IV. 4.1. 

yerbera. Se daban virgis tXfasti 
bus. IV. 18. 7, 

yerberare et pulsare^ en qué se 
dtíérencian. IV. 4> 
yerborum obligatlones ^ eran de 
tres especies auiiguamente. 111.16. 
Pro, 

yestales virginesy no estaban su- 
jetas á la patria potestad. 1. 12. 
1 4* ni bajo la tutela. 1. 20. 16. 
Si eran siempre de familias pa- 
tricias. I. en poder de ellas se 
depositaban los testamentos. II. 
10 . 11 . 

yesiis pulla y se usaba in lucia, IV. 
18. 20. Sí la usaron también 
los reos, ib, urbana y rústica, 
II. 3. i. blanca cuándo se usó. 


IV. 18. §0. la de los ingenuos. 

1. 4. 1. 

Veteranos enviados á las colonias. 

I. ap. 130. 
yexillum. I. ap 106. 

/^í, clam^ precar ÍQ\ fórmula usada 
en los iiilerdiclos. IV, 15. 2. 
yiee serviius, II. 3. 10. lalíiudOy 
ib. 11. 

yicarii seroú II, 9. 3. vicario^ 
rum , ib, 

yieesima manuTnissorum, I. ap. 62. 
Vicessimarius proefecius ^ ib. 
yieessima hereditatum, ap, 19, 
ejus pr ftfecius. 1 . 25. 11. 
yideri\ palabra solemne que se 
usaba al senfcnciar. IV. 17, 11. 
yUlm veiereSf cómo se dividían. 

II. 3. 1. 

yinctilay que pena era. IV. 18. 6. 
yindícafio rei. Cómo se instituía. 
Véase Pe i vindicatio. 

yinditict, IV- 6 . 24 . 
yindex, III. 21. 2.— IV. 6. 18. 

1 yis bonorum raptorum. Véase. JRa- 
pina f estucar ia, IV. 6. 24- pu- 
blica, cómo se castigó por la ley 
Plaucia. IV. 18. 66. por la Poin- 
peya, ib, 67. por la Julia, ib, 
68. bajo los emperadores, ib, la 
privada cómo se castigó, ib. 69, 
Vis cera dones y qué coía erau. H. 
ap. 94 . 
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Ultro iributa. 111.23. 10, 

Umhra vcciigalis\. ap. 63. 

Uncial hereditaria, U. I 4 . . 6 . de 
dónde dimana su nombre, ib, 
sus parles, usurarÍoe.\\,\ 5. 8, 

Unde liberi. III. tü. 7. legiti mi , ib, 
deccm personie, ib. cognali, ib. 
vir ct uxor, ib. cognati manu- 
mi.s'oris, íó. 

Ungula: férrea:. Se usaban en las 
torturas. IV. 18. 25. 

Zjniversitaics y si podían ser insti- 
tuidas herederas. It. 1 4 . 3 . 

y ocaíio magistratuiim in jus. IV. 
6 . 5. 

ÜrbSy de dóndedimana este nombre, 
lí. 1 . 9. cómo se edificaba, ib. 

UrnaruTTi numerus in sepuicris, lí. 

1 . 4 * 

Unstrina ad sepulcruy ib, (mejor 
ustrinay , quemadero ó sitio 
donde se quemaba el cadáver. 

Usucapió, II. 6 . 1 , rerum 

varum ct raptarum velUoy ib, 4 . 

Uxorum ias. I. 10 . 1 4 . los pere- 
grinos no disfrutaban este de- 
recho. 1 , ap, 137. ni otros va- 
rios , ib. 

Usura aoida. II. 15. 20.bess¡s, ¿b. 
23. centésima legítima, ib, 15., 
si la introdujo la ley Oabinia, 

/ó. 14. 

quanta, ib, 
civ i lis, ib. 25. 


dexlans, ib, 21 . ' 

deunx, i'ó. 20 . ' - ^ 

dodrans, fó, 22 . v. •: r/; - 
levior , ib. 26. " ‘ V" 

modesta , ib. 
módica, ib. 25^ 
quadrans, ib, 28. ^ 

quincunx , ib. 26, : 

septunx, ib. 24 . 
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Iriens, ib. 26. 
triplex, ib, 30. 

Usura bina y terníe, quatefuse, 
quinas, ib. 30. modo di compu- 
tarlas, ib. 10. los niiios le 
dian en las escuelas, ib. ' - 
Üsurpatio. It. 6. 10. ^ 

Usas, rito de las nupcias. I. 10. I 4 , 
Usufructus y que cosa es, II. 4 . t. 
su órígen. II. 6. quantilatum 

et jurium. IL 4* 7. 

Uxor confarreala, sacro rum fiebat 


particeps. I. 10. 4 . si estaba bajo 
la potestad del marido, ib. 6 
tomaba el nombre del marido, 
ib. todo lo adquiría para él , ib. 
Era heredera suya del marido, 
III. 1. 2 . le llamaba DoTninum. 
I. 10 . 6 . podía remanciparse 
y ser cedida á otro. I. ap. 47 . 
Cuanto tenia , era del dominio 
del marido. II. 9. 4 . 

Uxorium as, I. 25. 3 . 



Wiellingü libellas de furto per- 
lancemet licium coifceplo lau- 

tomo ir. 


datus. IV. 1,13. 
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